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 Capítulo 1       

    Estoy tirada en el sofá viendo la televisión, tendría que empezar a arreglarme o llegaré tarde, pero es que no me apetece, ni un poquito, salir de casa. Todavía no podía entender el barullo que se había liado por una despedida; con lo fácil que es poner a todo el personal en un correo informativo… Le deseamos un futuro plagado de éxitos pero no… tenían que arrastrar a todo el departamento a tomar una maldita copa. ¡En viernes! Y yo… ¿por qué había dicho que sí? Muy fácil… porque tengo un problema que hace que sea incapaz de negarme a nada y eso siempre me trae consecuencias, y de las malas. Sabía que ese problema me lo tendría que mirar… pero estaba más que mirado y sin visos de solución. De todas formas ¿cómo podría escabullirme? Podría haber dicho antes de salir del trabajo que tenía un compromiso, pero esa excusa, tan traída por los pelos, estaba muy vista, y encima la copa de homenaje la pagaba la nueva empresa, por tanto, nadie quería fotografiarse escaqueándose del sarao, y menos yo. 

    Todos esperaban que le pusiera una peineta a mi exjefe, es decir, al cabronazo de Bill, pero lo que me pedía el cuerpo, en lugar de darle dos besos de despedida… era darle dos patadas en el culo, o mejor dicho, en las pelotas, siendo, eso mismo, lo que de verdad de la buena me apetecía hacer hoy. Yo no era violenta, ni mucho menos, mi único defecto era la retahíla de tacos que podía soltar por mi boca y que me convertían en una arrabalera, eso sí, el tiempo justo que tardaba en enfriarme, y que, por cierto, no solucionaba mis problemas, pues como decía el refrán, yo era perro ladrador pero poco mordedor. En fin… que cuando una persona encendía en mí las ganas de hostiarle o patearle las pelotas, como era el caso, es que había llegado mi cuerpo al límite, y con Bill mi cuerpo llevaba meses al límite, en concreto, los últimos dos años. 

    Durante ese tiempo el patán de mi exjefe aprovechándose de su posición, me había cargado con el trabajo de sus amigotes, humillándome y ninguneándome haciendo que, incluso, me replanteara dejar la empresa. Evidentemente, no lo había hecho porque me hacía muchísima falta el trabajo, pero si mi colchón financiero hubiera sido un poco más fuerte… le habría mandado al infierno con un buen portazo a la puerta de su despacho. ¿Y por qué me torturaba el cretino? Porque le había negado, al muy cerdo, meterse entre mis piernas, sospechando que si hubiera accedido a follar con él… le habría tenido, para mi desgracia, todos los días pegado a mí. Dejé de pensar en lo que hubiera podido ocurrir y que no había ocurrido para disfrutar de mi próxima libertad. Por fin iba a ser libre y lo celebraría tomándome una copa o una docena a mi salud. ¡Me lo merecía! 

    Gracias a Dios, la nueva y escurridiza directiva le había invitado a marcharse y le daban un homenaje para hacérselo más fácil, o por lo menos eso era lo que pensábamos el resto del personal, quizá porque el puesto de Bill, al ser el de Director Financiero era el de más responsabilidad, justo, por debajo, del Director General, y se aseguraban que no les hiciera una putada en las cuentas de la Compañía. La cuestión, es que en la empresa sólo había estado los dos años que llevaba en el Dpto. Financiero y nadie en su sano juicio entendía el homenaje. 

    No obstante… pensando con frialdad en su salida de la empresa, yo habría regalado invitaciones a marcharse o casi mejor patadas en el culo a más de uno, que como él estaban llevando al bufete a la ruina. Por ejemplo, el mismísimo Director General, el cual, había hecho la vista gorda, hasta el día de la fecha, a todas las fechorías que se le habían ocurrido a Bill, siendo la más gorda, evitar investigar por qué el dinero se esfumaba de la caja empujando a la empresa a una situación económica insostenible. Y ahora con los nuevos dueños, peligraban, por su culpa, todos los puestos de trabajo. 

    Trabajo en un bufete jurídico conocido como B & B Abogados, que empezó con dos socios; Balthasar y Bastian Wells, cuyas iniciales daban nombre al negocio y hace años fallecidos, reuniendo a una plantilla de más de cincuenta personas. Nos dedicamos a cualquier tipo de gestión jurídica: comunidades, renta, divorcios, herencias, consultas particulares… todo aquel trabajo que entrañe una cuestión legal, siendo nuestra política, eliminar la palabra no de nuestra cartera de productos y aceptar cualquier trabajo que se pueda facturar. Por eso mismo, nuestro segmento de mercado es el cliente de a pie, el que por un precio asequible delega en nosotros ese papeleo aborrecible que va postergando hasta que está a punto de caducar o de vencer los plazos. Nos vanagloriamos de tener muchos pocos que pocos muchos, aunque también tenemos grandes cuentas, cada día en aumento gracias a un nuevo producto llamado Premium y al departamento Call Center que ofrece asistencia jurídica telefónica.  

    Todo sería perfecto si no fuera porque los resultados no eran los esperados y financieramente estábamos al borde de la quiebra. Teníamos bastantes clientes y mucho trabajo, sobre todo al final de temporada de declaración de impuestos, sufriendo el aluvión habitual de clientes retardados. Al tener el conocido PTIN[1], nos habíamos especializado en declaraciones, y gracias al boca a boca y a que respaldábamos a nuestros clientes frente al IRS[2] en auditorías, apelaciones y reclamos, teníamos a veces más trabajo del que podíamos abarcar, pero las cuentas siempre estaban rozando el rojo. 

    Los herederos de los hermanos Wells, socios fundadores, no sabían llevar la empresa. La verdad es que no les importaba en absoluto, su único interés en ella era vivir con opulencia sin preocuparse de dónde salía el dinero. Por tanto, si alguien se llevaba la pasta, mientras recibieran con puntualidad británica el pago mensual que tenían estipulado, ellos eran los últimos en enterarse. Eso había sido así hasta el mes pasado. Abogados Stone & Co., imponente bufete y dueños del edificio de veinte plantas en el que estaba mi oficina, y que aglutinaba a las más variopintas empresas, había hecho una oferta de compra que nos había sorprendido a todos, pues pensábamos que no éramos lo bastante importantes como para tentar a una empresa de esa categoría.  

    En cuanto los herederos solicitaron las cuentas a Dirección para valorar la oferta y vieron que peligraba su tren de vida, la aceptaron con una rapidez meteórica, estampando, sin ningún cargo de conciencia, la firma que daba por vendida la empresa y dejándonos a los empleados sin saber qué sería de nosotros por culpa de esa decisión, por otra parte beneficiosa, si la observábamos desde el punto de vista meramente económico, debido al riesgo que teníamos de quiebra. 

    Abogados Stone & Co. llevaba un mes largo a cargo del negocio y no los podíamos poner cara alguna. Ocupaban las tres últimas plantas del edificio y aunque les interesara hacerse con una pequeña empresa con problemas económicos, demostraban por su comportamiento, que pese a la cercanía física que tenían con B & B no querían tener ningún trato con nosotros, siendo el obligatorio, completamente, aséptico, como si les fuésemos a pegar algo a los estirados abogados de la última planta. 

    Ni siquiera nos habían entrevistado ellos, habían delegado la tarea en una empresa especializada en Recursos Humanos. Pasamos todos por una oficina que habían habilitado en la última planta, y allí tuvimos que explicarles cuáles eran nuestras funciones, a pesar de que tenían en su poder el expediente de cada trabajador, tanto laboral como personal y en el que figuraba eso y mucho más. No me molestó porque en el fondo los comprendía, pues quizá querrían contrastar los datos que les había facilitado nuestra empresa con lo que realizaba cada trabajador, convencida, que como en mi caso, más de uno sería fraudulento. Dudaba mucho que mi expediente reflejara el trabajo que en verdad realizaba, pero no les había mentido, había dicho lo que hacía, eso sí, sin especificar a quién se lo hacía. 

    Después de la exhaustiva y fría entrevista, nos entregaron una nota con la dirección de una clínica en la que debíamos realizarnos unos análisis de detección de sustancias estupefacientes. No me quise ofender, porque yo estaba en contra de todas esas mierdas. De todas formas les pregunté si el análisis era obligatorio, simple y llanamente para intentar librarme del pinchazo, pero me dejaron muy clarito que, obviamente, no lo era, pero que esa prueba era requisito indispensable para continuar trabajando en la empresa, y que aunque todos dijéramos que no consumíamos… nuestra palabra para ellos no tenía validez. Es decir, que sí que era obligatorio, disfrazando de voluntario un acto del que cualquier trabajador estaría en contra por la connotación negativa que tenía el tema. En definitiva... que todo aquel que no tenía nada que ocultar se había realizado la jodida analítica. 

    ¿Por qué lo habían hecho? Por dos cuestiones fundamentales para levantar una empresa con problemas financieros: Primero, saber si alguno de los empleados se drogaba, y segundo… dejarla más limpia que una patena. ¿Qué les había faltado para conseguir una limpieza verdaderamente eficiente? Comprobar qué empleados eran malvados de cojones y largarlos de una patada en el culo, convencida que si lo hicieran, se quedarían faltos de personal, sobre todo en mi departamento. El caso, es que en ese mes había dejado de ver a varios compañeros de otras divisiones. ¿Casualidad? No creo.  

    No los podía culpar, puede que no sólo fuera una cuestión de principios, tener un empleado adicto a cualquier tipo de sustancia estupefaciente era un riesgo para el negocio, por si entre otras cuestiones sufragaba su vicio con dinero de la caja, máxime, si la empresa en cuestión ya estaba grabada con problemas económicos y sin saber por dónde se escabullían los beneficios. En resumidas cuentas, había pasado un mes desde la entrevista y no sabíamos si cerraban, reestructuraban el negocio o mantenían a flote la empresa tal como estaba. 

    Decidí levantarme de una vez y no pensar en el trabajo, pues bastante tenía con la obligación de hacer acto de presencia en el disparate de esta noche. Me dirigí a regañadientes al armario de mi dormitorio sin tener ni idea de qué ponerme, quizá porque mis ganas de vestirme le estaban haciendo compañía a mis ganas de ir de copas con todo el personal del departamento. Decidí ser optimista y vestirme en consonancia con la felicidad que tendría al día siguiente de no verle la cara al cabrón de Bill. Rectifico… al día siguiente no porque era sábado, de no vérsela nunca jamás. Y, además, estaba mi plan con Claire y ese sí que me hacía feliz… 

    Cogí del armario una falda pantalón gris marengo que me llegaba a los tobillos y que tenía bastante caída. Gracias a lo cual, me marcaba las caderas y el culo de una forma elegante, sensual y para nada vulgar. Miré por encima mis camisas, descarté un par de ellas y me decanté por una blanca y estrecha de puños vueltos, con cuello duro y alto en el que las grandes puntas se abrían, dejando un gran escote que me sentaba fenomenal. 

    Quizá me estaba arreglando mucho, pero tal cómo le había propuesto a Claire, intentaríamos largarnos y si surgía… echar, en mi caso, una canita al aire. Si hubiéramos ido solas habría escogido una vestimenta un poco más frívola, pero en la despedida estarían los jefazos y no me apetecía, a estas alturas del partido, estar en boca de nadie. En cuanto a la compañía de Claire, ésta me servía sólo de apoyo para no pescar sola, pues mi amiga estaba felizmente casada con Fred.  

    No la envidiaba… salvo porque tenía a su chico al alcance de la mano y yo me tenía que buscar uno cada vez que me apetecía sexo. Y ahora mismo lo necesitaba mucho. Necesitaba un buen polvo que me echara para atrás los dedos de los pies y me parara el corazón. Tanto leer novela erótica me tenía más caliente que una estufa en verano y mi consolador ya no era suficiente para cubrir mi necesidad sexual, además, estaba empezando a hablar con él y eso me preocupaba. Lo animaba cuando estaba a un paso de correrme y eso no era normal. Por lo menos, aún, no le había puesto nombre y eso ya era un punto positivo a tener en cuenta, demostrando que mi cabeza todavía estaba bastante cuerda. No obstante, para no darle más trabajo del que el pobre podía soportar, tendría que visitar un buen Sex Shop y proveerme de algo nuevo y regalarme unos cuantos juguetitos femeninos que me distrajeran en mis momentos de necesidad. Había tal variedad de juguetes en el mercado del sexo, que me sentía fatal por tener en mi cajón un solo consolador. 

    Dejé de pensar en el sexo y me di una ducha rápida, porque a este paso no saldría nunca de casa. Mientras me maquillaba pensé en mi aspecto, sexy pero elegante, eso era. Cuando acabé, recogí mi pelo en una cola en lo alto de la cabeza y para que quedara más chic, enrollé un mechón de mi cabello castaño caoba en la goma. Busqué en mi joyero los grandes aros de plata que me regaló Sean por mi último cumpleaños y cuando miré mi imagen en el espejo, me vi deslumbrante. 

    En el trabajo llevaba siempre la cara sin maquillar y sólo vestía trajes de chaqueta, pocas veces falda y casi siempre pantalón, que aunque eran un poco anodinos eran prácticos y discretos con mi figura. ¿Por qué hacía todo eso? muy sencillo, porque me proporcionaba la seguridad de no tener que aguantar las miradas lascivas de mi jefe, por fin, ex, consiguiendo que no se fijara en mí, salvo para putearme; así que esta noche nadie se esperaría verme tan guapa. Cuando me vieran iban a alucinar. 

    Si por fuera iba guapa no iba a ser menos por dentro, siendo, a través de mi ropa interior dónde todos los días desplegaba mi feminidad sólo para mí. Para esta noche había elegido sujetador y tanga de seda de un gris plateado con caladitos, que hacía juego con un liguero que sujetaba mis medias de color humo… Se transparentaba un poquito bajo la ajustada camisa blanca, pero hasta yo me veía caliente, esperando esta noche poderlo lucir. 

    Me gustaban los ligueros, sobre todo porque no soportaba los pantys. Odiaba que se bajaran, lo justo, para tener que estar todo el rato tirando con discreción de la cinturilla, o de los muslos para colocarlos en su sitio, siendo, además, incomodísimos para orinar. En cambio, a las medias con liguero no se les podía poner un pero, si se rompía una la cambiabas por otra y la pareja la seguías utilizando, eran sexys por demás y te dejaban libertad de acción tanto para orinar como para follar. Era morboso total… 

    Cada vez que un hombre me veía en ropa interior se le cambiaba la cara. Yo no era nada especial, era normal tirando a atractiva, ni alta ni baja, bueno… quizá me acercaba más a baja que a alta pero ese problema lo solía solucionar con unos buenos tacones, y no era ni gorda ni flaca, era… normal. Sólo había una cosa en la que sí destacaba, era buena, no es que estuviera buena, es que era buena… pero de buena persona, ayudaba a todo el mundo y así me iba… de puto culo, completamente. 

    En ocasiones era asistente, pañuelo de lágrimas, recadera y trabajadora incansable del trabajo ajeno… sobre todo eso. No quería pensar en ello porque si tuviera que enumerar lo que hacía para los demás no me marcharía de casa, porque la lista de trabajos era interminable. Hacía favores y favores para nada agradecidos… y eso iba a cambiar. No lo iba a dejar para la próxima semana o el próximo mes. Mi cambio se produciría a partir del siguiente lunes. Actitud y aspecto, no me iba a conocer ni mi padre. La nueva Mia se iba a comer el mundo… y a todos aquellos que se interpusieran en su camino. Tenía que aprovechar que el tirano se había ido, para cual Ave Fénix resurgir de mis cenizas. 

    Ya estaba casi lista, me perfumé, cogí un pequeño bolso gris con brocado y me calcé unos zapatos con tacón de aguja a juego. Comprobé antes de salir que llevaba todo lo necesario… Lo más importante… un par de condones, me lo pensé mejor y eché tres, por si acaso no nos decidíamos a follar en mi casa. Me puse el abrigo y eché un ojo rápido al piso, todo estaba perfecto. Justo como a mí me gustaba, yo no manchaba y salvo alguna reunión loca de chicas siempre tenía todo impecable. 

    Si al final mi pesca daba sus frutos y traía a un hombre a casa, que no me tuviera que avergonzar porque todo estuviera manga por hombro. Optimista ante todo. Los hombres lo tenían más difícil para follar, pero nosotras, si queríamos sexo, lo teníamos seguro. Cogí las llaves del coche, pero pensaba beber, así que las volví a dejar en la bandeja que tenía en el mueble del recibidor. No sé si bebería una copa o media docena para celebrar que ya no tenía a Bill en mi vida, pero por si acaso decidí coger un taxi. 

    Le dije al chofer que me llevara al Black Show. No necesité informarle de la dirección del mismo porque era el local de copas de moda, sospechando, que por ese mismo motivo, la celebración le saldría a mi empresa por un ojo de la cara. 

    En cuanto llegué al local, me sorprendió ver la cantidad de gente que había y que nos vería hacer el idiota celebrando esta farsa de despedida. Dejé el abrigo en el guardarropa, me acerqué a una de las columnas y busqué con la mirada a Claire, encontrándola, al fondo de la barra charlando con varios compañeros de su departamento. Iba guapísima, aunque en ella eso no tenía mérito porque era guapísima de verdad, con un tipazo que dejaba loco a cualquier hombre que la mirara. 

    Cuando avisada por varios de esos mismos compañeros dirigió su mirada hacia dónde yo me encontraba, levanté la mano en señal de saludo al grupo y después de decirles algo, se acercó a mí abriéndose paso entre la gente. Me miró de arriba abajo con una sonrisa divertida, pues cuando quedábamos, me arreglaba más que en el trabajo, pero solía vestir más informal. 

    —Por Dios Mia, estás increíble. Tienes a todos los tíos de mi departamento con la boca abierta. Supongo que este cambio se debe más a nuestro plan que a despedirte de Bill… 

    —Sí, sí, sí… Hoy necesito dos cosas, celebrar que me libro de ese cabrón y echar un buen par de polvos. Obviamente, intentaré por todos los medios no volver a casa sola… lo que no quiere decir que si hay que echarlos en cualquier otro lugar no esté dispuesta al cambio —comenté, añadiendo una sonrisita a la frase. 

    —Con lo guapa que estás, dudo que tengas problemas en conseguir lo que quieras esta noche —echó una mirada alrededor y me comentó—: Y volviendo a Bill y a lo que estamos haciendo aquí… Quién nos lo iba a decir hace unas semanas… ¿Y pensar que te planteaste abandonar la empresa por su culpa? Está claro que te ha venido de perlas que nos vendan a Stone, con el cambio de directiva se larga Bill y te quedas tú. 

    —Tienes razón, ha sido casualidad pero me ha venido muy bien, ya no aguantaba más —recordé esos días y me puse triste—. Creí que nunca tendría que recurrir a él… pero hace un par de meses me vi poniéndome el brazalete de mi abuela. Si no hubiera sido por ti que me frenaste, te juro que me lo habría puesto… Y lo peor de todo es que aún en estos días, no tenía tan claro que pudiera aguantar sin ponérmelo y dar la espantada. 

    —No hace falta que me lo recuerdes, ese día en la entrada no te reconocí, estabas fuera de control. Era la primera vez que te veía llorando en el trabajo, sin importarte que te viera la gente. De todas formas y volviendo a ese brazalete tuyo de los cambios… no pensé que eras tan supersticiosa como para tener que recurrir a un objeto para tomar una decisión de ese calibre... 

    —No, no… Eso no es así. Ya te lo dije en su día. Yo no soy supersticiosa, lo que pasa es que soy muy insegura, tan insegura… que para tomar una decisión tan importante como esa, es decir, hacer un cambio radical en mi vida me tengo que ayudar con algo; por el contrario sería imposible que pudiera tomar esa decisión. Y ese algo… es el brazalete que me regaló mi abuela. Era suyo y cuando lo toco, parece que la estoy escuchando decirme el día que me lo dio, que todo se arreglaría, que los cambios también son buenos y necesarios para avanzar en la vida. 

    —Ya lo sé, cariño —dijo mi amiga acariciándome el brazo. 

    —Lo siento Claire… ya sé que me repito mucho y que todo esto ya te lo he contado más veces… —solté un pequeño suspiro pensando en mi abuela y añadí—: Y no se llama el brazalete de los cambios, se llama: El brazalete de mi abuela —dije con entonación cantarina. 

    Intenté sonar graciosa, pero no lo conseguí, notándome los ojos húmedos. Jodeeer, solo faltaba que me echara a llorar y mis compañeros pensaran que lo hacía por la marcha de Bill. 

    —Mia, no lo pienses, no quería ponerte triste. Lo siento. 

    —No te preocupes. Lo único malo sería que quien me vea se piense que lloro porque echaré de menos al hijo de puta de mi exjefe —repetí mi pensamiento en voz alta y comenté—: Pero lo que me pasa es que no llego a creer que vaya a ser libre de nuevo. 

    Después de llevarme con la yema del dedo esa lágrima que asomaba, me reí de mí misma. Madre mía que tarde más tonta tenía. Esperaba que se me pasara la tontería lo antes posible o mi sensiblería me estropearía la noche. 

    —Olvida a Bill y piensa en lo que te espera esta noche ¿vale? Venga anímate. ¿Cuándo quieres que nos larguemos de aquí? Esto nos llevará por lo menos un par de horas o algo más. Tendrá que llegar todo el mundo, que le den la placa y luego… ¡Libres! —dijo para animarme. 

    —Serán dos horas que me parecerán cuatro —contesté, todavía, con cara mustia—, pero por favor no lo llames por su nombre. Hoy se merece que le llamemos sólo ex, ese bendito prefijo que estaba deseando pronunciar junto a su cargo. 

    —Sí, lo sé, y me parece genial —dijo para seguirme el juego. 

    —En cuanto a lo de esta noche… gracias por acompañarme, supongo que a Fred no le hará mucha gracia pasar el viernes sin ti, ¿verdad? 

    —No pasa nada, ya lo sabes. Cuando pesques algo me volveré a casa —dijo dándome un beso en la mejilla—. Vamos a por una copa, así se nos hará más llevadera la espera y a ti te levantará el ánimo, si es que conseguimos llegar a la barra entre toda esta multitud. 

    En efecto, nos costó hacernos un hueco en la barra y cuando, tras conseguirlo, esperábamos nuestras consumiciones, miré a la cantidad de gente que seguía congregándose a nuestro alrededor. 

    —¿Te has dado cuenta que no es el lugar apropiado para celebrar una despedida? Siempre se ha hecho en el trabajo, no en un local de copas, y menos en uno tan de moda como éste. Si es verdad lo que se cuenta, nuestra situación financiera es pésima, no entiendo este gasto, aunque lo paguen los de Stone. 

    —Tienes razón, yo pienso lo mismo —me dijo ella. 

    —Además, me parece fuera de lugar y menos para despedir a un patán como Bill, perdón… quiero decir como mi ex. —di un sorbo al cubata que me había puesto el barman, apreciando que estaba un poco cargado de más—. ¿Qué ha hecho por la empresa que justifique este homenaje? Nada en absoluto. Me parece una injusticia —solté molesta. 

    No sólo era por el despilfarro realizado para un cabrón como Bill, es que además, como le encantaba ir de protagonista, esta noche estaría el asqueroso en su salsa, disfrutando del momento como si le hubieran dado un premio en lugar de la carta de despido. 

    —Quizá ha hecho algo para la nueva empresa que nosotras no sabemos… y se lo están agradeciendo con esta fiesta. 

    —Puede ser… no te digo yo que no. ¿Pero que nos hagan venir a todos por obligación? —le señalé a los compañeros con la barbilla y exclamé—: ¡Fíjate! Menuda farsa de despedida. Todos los jefes juntos y el personal de cada negociado lo mismo. Y lo entiendo, pues todos estamos aquí porque no nos queda más remedio. Obligados porque no sabemos si vendrá algún representante de Stone. Lo han dejado caer pero no lo han asegurado. Y aunque vinieran, ¿qué? Dudo mucho que los vejestorios que vengan a hacer acto de presencia se pongan a contar cuanta gente se ha presentado al sarao. 

    Saqué con la punta de los dedos la rodaja de limón de mi bebida y le di un mordisco, sintiendo un escalofrío que me cerró el ojo, efecto de la acidez al masticar. 

    — Mmm… qué rico —dije cuando recobré el control de los músculos de mi cara. 

    —Tienes razón Mia, nadie quiere salirse de la foto, pero nosotras somos tan farsantes como ellos. ¿Acaso no estamos aquí y sin juntarnos con nadie? 

    — ¡Joder! Pues tienes razón —dije asintiendo a ese comentario tan cierto. 

    —En cuanto a que se presenten aquí esos vejestorios que tú dices… Mira que dudo que los de su clase quieran relacionarse con la plebe, sobre todo después del no trato que han dispensado a todo el personal en el tiempo que han durado las entrevistas… —dijo tan picada por ese tema como había estado yo. 

    —¿Tú crees que serían capaces de enviar al jefecillo de turno, para apuntar quién se ha salido de la foto y no ha seguido su amable y encantadora invitación para esta noche? —pregunté irónica observando a Claire asentir. 

    —De los de la planta noble me espero cualquier cosa. Por cierto, ¿vas a saludar a tu ex? —añadió, cambiando de tema y siguiéndome el juego al llamarle ex. Me dedicó una sonrisa cínica, y le arreó un buen trago a su cubata. 

    —No creo que de momento lo vaya a hacer. Me tendría que lavar la cara y quiero estar presentable para luego. Es pensar en mi pesca y entrarme unos cosquilleos que no te imaginas… —enarqué una ceja y añadí con voz sensual—: Ya le diré a mi pez lo que tiene que hacer para aliviarme los cosquilleos… 

    Mientras Claire se reía yo pensaba en mi noche. Como no pescara algo decente, después de lo tristona que había empezado, me derrumbaría sin poderme recuperar en todo el fin de semana. 

    —Mia, me gusta cuando estás así… loca de atar. 

    Continuó riéndose a mi costa, sin saber la pobre lo que en verdad bullía dentro de mi cabeza. Cuando observó cómo me relamía preguntó: 

    —¿Quieres el limón de mi cubata? 

    Asentí sonriente, viendo cómo lo agarraba de una puntita y me lo ofrecía. Abrí la boca y me lo comí al momento, echando la cascarita dentro de mi vaso. 

    —Wooow… —solté cuando me recuperé de su acidez—. Me encanta el sabor del limón con el regusto del cubata. Qué rabia que sólo te echen uno… 

    —Mia, ¿y qué esperas pescar esta noche? ¿Hoy buscamos tiburón o te conformas con algo más pequeño? —me cortó Claire, volviendo a nuestra conversación anterior. No tuve que pensármelo mucho, pues sabía de sobra lo que necesitaba para esta noche. 

    —Teniendo en cuenta que en los últimos meses apenas he follado, lo que necesito hoy es pasármelo en grande y un tiburón me parece lo suficientemente grande. 

    Volví a beber esperando su réplica, lamentando que ya no quedara limón y respingando incómoda cuando el codo de alguien me golpeó en la espalda. Se lo devolví al que fuera sin llegar a darme la vuelta, confirmando que en el local había demasiada gente esta noche. 

    —Ya… ya… pero los tiburones también son agresivos. ¿Crees que puedes enfrentarte a uno? —preguntó preocupada. 

    —Por supuesto que sí. Pero ¿a qué tipo de agresividad te refieres? —dije con marcada intención, un tío violento olía a la legua y no estaba tan loca cómo para irme con uno. 

    —Pues… que se lleva mucho el sexo rarito… y puede que no estés preparada para eso… —añadió un poco cortada. 

    ¡Toma ya! Ahora entendía su preocupación, notando que se ponía colorada como una fresa. Pensé que el sexo que disfrutaba mi amiga con su chico sería del tipo misionero y poco más. Pero yo no se lo iba a reprochar. Cada uno es libre de follar como le dé la gana mientras sea feliz… y a Claire se la veía muy feliz. De todas formas no pude evitar soltar una carcajada. 

    —Bruja, ¿te estás riendo de mí? —dijo sonriente. 

    —Mira Claire… —me acerqué a ella para que no nos pudiera oír nadie, pues estábamos rodeadas de gente, quizá en exceso, y le comenté—: Yo también soy un poco rarita, así que no te preocupes por mí, que seguro lo disfrutaré.  

    Me gustaba el sexo duro, no tan duro como el de Lion Romano[3], pero se le acercaba mucho, quizá, también, porque no lo había probado y si lo hiciera… puede que me encantara. Mientras su agresividad viniera por esa parte no me pensaba quejar, pero eso no se lo iba a reconocer a la inocente de Claire. Me miró y asintió con la cabeza como si no le quedara más remedio. 

    —Sigues tomando la píldora, ¿verdad? —preguntó, otra vez preocupada. No sé qué le pasaba esta noche a Claire pero parecía más mi madre que mi amiga. 

    —Sí, mamá gallina, y también voy provista de condones, no te preocupes que no dejaré que su polla entre sin funda… —dije esto último bajito y continué—: No hace falta que cada vez que quiero echar un polvo me recuerdes obviedades que, además, puede escuchar cualquiera —la regañé. Me sacó la lengua y respondió: 

    —Lo siento Mia, necesitaba quedarme tranquila. Pero no te preocupes por lo que he dicho, hay tanto barullo que dudo que nadie esté pendiente de nuestra conversación, y a ser posible no utilices esa palabra, me parece horrible y soez. 

    —¿A qué palabra te refieres Claire? —dije con soniquete para picarla—. ¿A gallina…? —negó con la cabeza con una risita—. ¿A condones…? —volvió a negar y sonriendo espeté—: ¡A polla! —esta vez su risita se transformó en carcajadas. 

    —Pedazo de bruja… pero mira que eres mala. ¿Crees acaso que no soy capaz de decir esa palabra? —preguntó entre risas, aunque en verdad no la había dicho—. Puedo decirla pero no quiero. No me gusta, suena fatal… y que sepas, que polvo o follar también suena horrible, podrías decir hacer el amor que es lo que dice todo el mundo. 

    —Sí claro… ni que yo estuviera loca. 

    Me la quedé mirando y enarqué una ceja, devolviéndome una sonrisita que demostraba que ya sabía lo que venía a continuación. Ella, cada dos por tres, intentaba corregir mi vocabulario, dándome siempre la lata y regañándome por las palabrotas que decía, y yo, como es natural, no le hacía ni puñetero caso. ¿Se debía quitar la válvula a una olla a presión en mitad de la cocción? No, ¿verdad? Pues eso mismo me pasaba a mí con los tacos que decía. Eran mi válvula de escape y ni de coña iba a prescindir de ellos con gente de confianza, si bien, mi lenguaje cambiaba de forma radical cuando lo requería la ocasión, demostrando que mis modales estaban a la altura de cualquier conversación seria y formal. 

    —Sabes de sobra que me gusta llamar a las cosas por su nombre cuando estoy con amigos. No me apetece disfrazar con eufemismos cursis palabras que, además, me gusta utilizar. 

    —Sí, lo sé… Pero no pierdo la esperanza de devolverte al buen camino un día de éstos. 

    —Claire… eso no va a suceder. ¿Qué quieres que te diga? Pene me suena a urólogo, y miembro… ¡Pero Coño! ¿Quién dice miembro con su pareja? —vi que se aguantaba la risa y continué soltando el sermón a la monjil de mi amiga—: Vamos a ver… ¿tú acaso le dices a Fred que te meta el miembro? ¿Qué miembro? ¿El brazo? ¿La pierna? No me jodas Claire… —dije, para soltar la carcajada las dos a la vez. 

    —Vale… puede que en ésta tengas algo de razón… —claudicó todavía riéndose, pero sin llegar a pronunciar la palabrita en cuestión. 

    —Respecto a las otras dos… Tú podrás hacer el amor con Fred, pero yo no quiero a los hombres con los que follo. ¿Estamos señorita Rottenmeier[4]? —dije en modo regaño. 

    Volvió a mirarme gesticulando con la cabeza, como dejándome por imposible y comentó: 

    —¿Te has fijado que desde que hemos llegado están mezclados los clientes del local con el personal de la empresa? Y esto está hasta los topes… —dijo cambiando de tema—. Como no nos lleven a algún reservado esto va a parecer un circo, hacer tal despliegue de hipocresía delante de todo el mundo… ¡Puaj que asco! 

    —Pues no creo que nos lleven a ninguna parte, porque la mesa que han preparado con copas de Champagne está colocada en el escenario. Pero yo no lo pienso hacer, me niego… Ya está decidido, no me voy a acercar, le diré adiós desde lejos y que le den. 

    Levanté mi vaso y bebí como si acabara de cruzar el desierto, pasando de Bill y recordando nuestro anterior comentario, presagio del sexo que quería disfrutar esta noche y que ya me había empezado a encender. 

    —Mia… voy al baño, no tardo ni cinco minutos, llevo dos cubatas y no aguanto más. Si no quieres estar sola, acabo de ver que Mónica ha llegado y está saludando por ahí a la gente. 

    —Da igual, no te preocupes. Luego, cuando dejen de hacer corrillo, saludaré a los demás, pero a mi ex… ¡Ni de coña! Anda márchate, que cuanto antes vayas, antes vuelves. 

    Claire dio el último sorbo a su cubata y se alejó entre la multitud. Dudé que pudiera entrar a uno de los lavabos y volver en sólo cinco minutos. Si tardaba quince ya me daba por contenta. Fue marcharse y notar una mano que me tocaba en el hombro. Me giré pensando que uno de los pocos compañeros con los que tenía trato venía a hacerme compañía, pero no… no era uno de mis compañeros, era alguien muchísimo mejor. 

    





   



 Capítulo 2       

    Menos mal que había tragado, porque por la manera en que se me cayó la mandíbula, le habría manchado los zapatos de ron con Coca-Cola al pedazo de armario ropero que me miraba con un descaro impresionante. 

    —Por fin te has quedado sola. ¿Eres del grupo que celebra el homenaje? 

    Me preguntó ese Dios, con voz de Dios y cuerpo de Dios… Le dediqué una nueva mirada, esperando que todo lo que ocultara este Apolo también fuera divino… 

    Lucía un pantalón negro de vestir con camisa grafito y aparentaba unos cuarenta y tantos, pero no sabía describir su aspecto. ¿Se puede describir la perfección? Pues eso mismo es lo que tenía delante de mi cara… Con decir perfecto de alto, perfecto de músculos, perfecto de cara, perfecto de pelo… bueno… podría decir que era perfecto para mí. La verdad es que no podía decir nada que no me gustara de él. ¿Qué se consideraba perfecto para mi gusto? Pues un metro noventa y algo de alto, musculado pero sin pasarse, guapo con facciones fuertes y varoniles, con edad para saber qué es lo que quiere de la vida y moreno… siendo el color de los ojos indiferente para mí, en este caso negros como noche sin luna. 

    —S-sí… —dije pelín atragantada—. Más que homenaje… lo que celebramos es la despedida de mi exjefe. 

    Y yo lo celebraba más que los demás, pero eso casi mejor que me lo guardaba para mí. 

    —Lo debéis apreciar mucho para organizar una celebración así —comentó mirándome a los ojos, pero apreciando en su tono un deje de ironía. 

    No pude evitar soltar una carcajada. 

    —Lo ha organizado la empresa —contesté sin dar más explicaciones. 

    —Eso quiere decir… que tú no lo aprecias —afirmó como si me quisiera sonsacar información. 

    —Eso quiere decir… que lo ha organizado la empresa —insistí un poco borde, sin darle la información que parecía que él quería obtener. 

    Esa forma de entrar a las tías era nueva para mí, pues parecía que lo que más le interesaba al macizo, era el sarao en el que me tocaba estar por obligación. 

    —Lo siento… no quería molestarte, es sólo que tengo curiosidad —se disculpó, muy poco convincente, por cierto. Me miró escrutador, como si esperara que le contestara, confundiéndome su insistencia, porque pese a la disculpa insistía en saber. Dio un sorbo a su bebida y se me fueron los ojos a esa viril nuez de Adán que se movía al tragar. 

    —¿Vienes mucho por aquí? —pregunté. 

    Intenté sonar algo más dulce, a sabiendas que era una pregunta estereotipada, que demostraba, a las claras, que no quería contestarle. No sabía quién era y lo mismo era familia de Bill. Me dedicó una deslumbrante sonrisa que me humedeció enterita, pensando que también era perfecto en sonrisa… 

    —¿Estudias o trabajas? —contraatacó él, pero antes de que le fuera a contestar que la respuesta era evidente, me dijo levantando la mano para que no llegara a hablar—: No me lo digas… esa es obvia, casi mejor me presento —me ofreció la mano y añadió—: Me llamó Grant y no conozco de nada a tu ex. 

    ¿Me había leído la mente? Extrañándome que le hubiera llamado ex, pero lo deje pasar porque tenía otras cosas mejores en las que pensar que en esa pequeña coincidencia. Lo miré sonriente y estrechándole la mano contesté: 

    —Me alegro de saberlo y me llamo Mia. 

    Me sorprendió que se presentara por el apellido, pero más me sorprendí cuando tiró de mi mano hacia él y me besó ambas mejillas. No fue el beso clásico de cara con cara por cumplir, no… él me besó con los labios y mmm… noté su calor y su olor y me encantó. Me gustaba, pero no sabía a qué olía el guapísimo Apolo. 

    En mis novelas las tías resultaba que todas eran expertas en aromas, desgranaban el olor del protagonista como si su tiempo libre lo pasaran haciendo prácticas en L’Oreal. Que si picante… que si sándalo… que si especias oscuras… con lo fácil que es decir huele que te mueres, y eso era, precisamente, lo que yo hacía de forma habitual. No necesitaba saber de qué estaba compuesto el perfume de mis conquistas, sólo sabía si me gustaba o no y con eso me bastaba. Y por cierto… el olor del gigante que tenía frente a mí, me encantaba… Mandé mis pensamientos aromático-literarios a la porra cuando él me comentó:  

    —Me gusta tu nombre… —comentó sensual—. El nombre de Mia tiene connotaciones posesivas. ¿No crees? —preguntó, con una entonación en esa frase que me sonó rara, demasiado seria, pero dirigí la mirada hacia mi ex y le contesté con tono enfadado. 

    —Puede que tengas razón. Por eso más de uno se cree, que repitiendo mi nombre puede hacer conmigo lo que le dé la gana y cargarme con el trabajo de otros… 

    Cerré los ojos cabreada, arrepentida de mi lapsus. Ya lo había soltado, no hacía falta que me preguntara más, pues sabría de sobra que aborrecía a mi exjefe. 

    —No te preocupes soy una tumba —se adelantó a la futura excusa que le pensaba soltar—. ¿Qué te parece si te invito a una copa en otro sitio y así te libras de todo este rollo? 

    Me encantó la idea porque me encantaba él. Pero había quedado con Claire y no me parecía bien dejarla colgada. Además, tenía que hacer acto de presencia, no podía quedar mal con los jefes que quedaban, y aunque mi intención esta noche era buscarme un rollo, no quería buscármelo tan pronto… o quizá lo que pasaba es que él me acojonaba un poquito... 

    —Lo siento, pero tengo que quedarme. He quedado para más tarde con una compañera que es muy amiga y además no quiero que me pongan en la lista negra el lunes. Otra vez será… —contesté, sin llegarle a confesar lo que me sucedía en realidad. Se le cambió el gesto, pero su expresión denotaba que no se daba por vencido, demostrándomelo cuando me dijo: 

    —Lo de tu amiga se puede arreglar, la está esperando Fred en casa. En cuanto a tu lista negra, supongo que ya debes estar en ella pues no te has acercado a saludar a nadie desde que has llegado, si bien, eso lo puedes solucionar acercándote a saludar antes de marcharte conmigo. 

    Me miró calculador, viéndole, ahora, cara de depredador, buscando huellas y ramitas rotas hasta encontrar a su presa… y devorarla. 

    —¿Me has estado espiando? —le pregunté de sopetón, esperando una respuesta vacía y ocurrente que ocultara la realidad de sus actos. 

    Me quedé mirándolo enfadada, viniéndoseme a la cabeza que el codo que había notado varias veces en mi espalda seguro que había sido el suyo. Le enarqué una ceja para instarle a contestar. 

    —Sí. Desde que has llegado hace exactamente… —miró su reloj—, una hora y siete minutos. 

    Jodeeer… Me había dejado muerta, comprendiendo que yo había sido su presa desde el primer instante. Qué tío más… ¡descarado! Pero, eso sí, me gustaba que por lo menos hubiera sido sincero. Si había escuchado lo de Fred sabría lo de la pesca y el resto de cosas personales que había hablado con Claire, entendiendo por qué había llamado ex a Bill y notando que me abrasaba entera. No podía mirarlo a la cara, estaba avergonzada intentando recordar las cosas que había dicho en todo este tiempo, y que estando con él me pudieran perjudicar. 

    —¡¿Por qué has hecho eso?! —solté, al fin, enfadada… y todavía avergonzada pues no había conseguido recordar nada. Supongo que sumida en un bloqueo mental, producido por la presencia del gigante que me acompañaba. 

    —Porque me apetecía tomar una copa contigo y quería saber si estabas comprometida —me miró, jocoso, a los ojos y añadió—: Pero veo que sólo estás comprometida con el arte de la pesca… —ahora sí que sonrió el puñetero, y joder, menuda sonrisa, dejándome, abochornada y caliente a partes iguales. 

    —Era una conversación privada, y la gente con un mínimo de educación no hace esas cosas —le recriminé, pero su sonrisa seguía diciendo que sabía todo lo que le había dicho a Claire y que le importaba un pimiento las formas utilizadas para conseguir su propósito. Me recompuse, lo suficiente, y añadí lo más digna que pude—: Pero me da igual lo que hayas podido escuchar, en este local tienes mujeres de sobra para tomar una copa o para lo que quieras hacer, no me necesitas a mí —dije un poco borde. 

    Me gustaba mucho, pero desconfiaba de él, me sentía vulnerable. Él sabía lo que yo tramaba y el muy capullo, encima se reía en mi cara. 

    —¿Te gustan los tiburones? —preguntó de sopetón y con una manifiesta intención. 

    Con esa pregunta evidenciaba que pasaba de mi comentario, dejando entrever que se refería a sí mismo, pues su semblante, antes sonriente, ahora, aparecía serio y peligroso. Esa mirada y esos ojos tan negros… Wow… me provocó un escalofrío.  

    —No es mi pez favorito… —conseguí decir, antes de que él abriera la boca y me engullera enterita, a pesar de lo que le había confesado a Claire. Miré hacia los lavabos con disimulo, para ver si ella regresaba y me sacaba de este lío, pero no estaba a la vista. 

    —Tiene por lo menos para otros cinco minutos… —contestó de nuevo como un sabelotodo. No me pude resistir… 

    —¿Te han dicho alguna vez que para ligar no es bueno ir de sabelotodo? —contesté arisca. Pero por la sonrisa autosuficiente de su cara entendí, que él iba un paso más allá de ligar… y sus intenciones comenzaban con la letra F. 

    —Míralo desde mi perspectiva… Si me adelanto a tus pretextos, tendré más oportunidades de convencerte para tomar una copa… —se justificó—. Y además, soy magnífico aliviando cosquilleos femeninos, no necesitarás decirme lo que tengo que hacer —añadió con un bufido de risa. 

    No pude evitar reírme también, a pesar de que me estaba pinchando a conciencia el muy bastardo, utilizando contra mí, la información privilegiada de mi conversación con Claire. 

    —¿Me puedes decir cuánto has escuchado sin permiso? —pregunté, aguantándome la risa e intentando ponerme seria. 

    —Sólo lo necesario… —contestó sin mojarse, pero por la sensual curva de su boca al decirlo, podía asumir que, a ciencia cierta, lo había escuchado todo. Observé esa cara perfecta que me miraba como si quisiera aprenderse mis facciones, decidiendo probarle para descartarlo definitivamente. 

    —¿Seguro que sólo quieres tomar una copa? —pregunté a sabiendas que mentiría como un bellaco, que era lo que hacían todos los hombres para conseguir sus propósitos. Primero negarlo, aunque fuera eso mismo lo único que habían ido a buscar. 

    Si respondía que sexo le diría que sí, y si decía que sólo copa… estaba claro, por muy bueno que estuviera, le diría que no, pero no por nada en sí, sólo para demostrarle que los listillos, aunque sean guapos hasta el desmayo, no siempre se salen con la suya. 

    Me miró de arriba abajo como si sus ojos fueran capaces de husmear bajo mi ropa, asomando a su boca, mientras lo hacía, una media sonrisa burlona, seguro que sopesando por qué le había hecho esa pregunta tan tonta. 

    —Ya sabes que no… Yo lo que quiero… es ser pescado por una sirena esta noche, es decir… tú —dijo sensual mientras pasaba su dedo índice por el escote de mi camisa. Rozó mi piel, provocándome con ese gesto un ardiente escalofrío, que endureció mis necesitados pezones hasta volverlos dos reveladoras puntas bajo mi ropa. 

    Fijó su mirada en ellos, percatándose a la perfección de cómo me habían afectado sus palabras y su dedo, pues aparte de notarme ruborizada, los muy puñeteros se marcaban, sin ningún género de dudas, a través de la tela de mi ajustada camisa. Sonrió lobuno, subiendo su mirada hacia mis ojos que seguro brillaban excitados. Esperó mi contestación, aunque el que contestó fue él, sujetando, de improviso, mi barbilla en alto: 

    —Sirena… ese color te favorece —dijo con voz complacida, acariciándome el cuello con el mismo dedo y demostrando que le gustaba lo que veía—. No lo pienses y déjame caer en tus redes esta noche… —susurró, para liberarme, después, de la sujeción de su mano. 

    Su respuesta había sido la correcta. Menos mal, porque tenía muchas ganas de follar con él. Ahora me tocaba contestar a mí, que no era otra cosa que admitir que esta noche tendríamos sexo. Este tipo me gustaba, era sincero y estaba como un queso. ¿Por qué no concederle su deseo y de paso el mío? Pensando satisfecha que se podía dar por pescado. 

    Asentí, sin llegar a perder la conexión con sus ojos, mientras su potente y varonil atracción me rodeaba como si fuera un alambre espino que se clavaba en mis extremidades y que me impedía alejarme de él. Di el último sorbo al cubata, lamiéndome los labios con un gesto ligero, observando que no se perdía detalle de ese movimiento y devolviéndome una sonrisa de infarto. Volvió a subir su mano hasta mi mejilla y después de acariciarla, me agarró suave de la nuca para susurrarme al oído: 

    —Pequeña sirena… en una hora te espero en la calle, creo que será más que suficiente para que acabe vuestra celebración. Dile a Claire que vuelva con Fred, y que esta noche piensas cenar tiburón —dijo decidido. 

    Me dio un beso en la comisura de la boca y se dirigió hacia la puerta de salida. No me dejo tiempo para contestar, su petición había sonado como una orden y sin querer me había puesto caliente. En cuanto lo perdí de vista, vi que Claire se acercaba a mi encuentro, sin saber cómo darle la noticia… 

    —Siento mucho la tardanza, el baño estaba atestado y no podía dejar de entrar, necesitaba orinar los cubatas. ¿Qué te pasa? ¿Ha sucedido algo en mi ausencia? —preguntó preocupada esperando que empezara a hablar. ¿Tanto se me notaba en la cara? 

    —Lo que ha pasado mientras estaba sola, es que ha aparecido un Apolo de la nada y me ha invitado a tomar una copa en otro lugar… —el brillo de mis ojos y el color de mis mejillas al confesar, me delataban y Claire soltó una carcajada. 

    —¿Habéis quedado? —preguntó todavía sonriente. 

    —Sí y no. Me ha dicho que me esperaba en una hora fuera del local, pero yo no le he confirmado que fuera a salir —porque entre otras cosas La pequeña sirena se había quedado sin palabras. 

    —¿Y por qué has hecho eso? ¿No querías esta noche sexo? Pues aprovéchalo, que no todos los días aparece un Adonis de la nada. 

    —No sé, Claire… es que pensando mal… no lo conozco en absoluto, y encima, me ha confesado con toda su santa cara que ha estado escuchando nuestra conversación… Y encima no me acuerdo de todas las cosas que hemos dicho… —dije quejándome, pero dejando que Claire entendiera que él tenía más información de la necesaria y que la podría utilizar contra mí… 

    —Tampoco hemos comentado tantas cosas personales —respondió mi amiga demasiado rápido, quitándole hierro al asunto—. Pero me hace gracia que digas que no lo conoces. ¿No es eso mismo lo que pensabas buscar esta noche, y lo que llevas haciendo desde que te conozco?—me miró sonriente buscando en mi expresión si quería de verdad aceptar la copa. Se debió quedar satisfecha cuando me dijo—: Vale… eso es un sí. Me has dicho… pensando mal y… ¿pensando bien? 

    Me la quedé mirando con sonrisa boba antes de responder. 

    —Pues pensando bien… que tiene magnetismo animal para regalar y por fuera… que te voy a decir, ¡está cañón! Vamos... un armario ropero en toda regla. 

    —No me digas… en ese caso es un más que confirmado sí —afirmó, más convencida que yo—. Lo que no entiendo es el apego que tienes a liarte con hombres gigantes, tú eres más bien pequeña y te debes perder entre tanto tío… 

    —No lo puedo evitar, me encantan los tíos grandes. Y éste no es sólo un cuerpo bonito, tiene una tremenda personalidad y cuando habla se me doblan las rodillas de gusto. 

    —Vale… volvamos a lo que nos ocupa... Si sólo tienes una hora o menos de cincuenta minutos de margen, tendrás que ejercitar tus odiadas relaciones públicas para poder marcharte… Y no me mires así, con cara de perrillo abandonado, Fred te lo agradecerá. No quiero que te sientas mal por mí. 

    —Gracias Claire, es que tenía cargo de conciencia por liarte para acompañarme y dejarte colgada a las primeras de cambio. 

    —No lo has hecho. Ya habíamos acordado que en cuanto pescaras un tiburón yo me marcharía a casa. Lo que no habíamos pensado es que lo encontraras tan rápido. 

    Tal como había dicho Claire, pensé en el tiburón que me esperaba fuera y me tembló el cuerpo entero. Esta no era la primera vez que salía con ella para ligarme a un tío y echar un polvo. Me gustaba el sexo pero no quería una relación estable, había sufrido la de mis padres y no quería que me sucediera a mí. Su vida era como una copa helada, en la que un gran chorro de rutina, unas gotas de monotonía y un toque de aburrimiento, se mezclaban con los cuernos que le ponía mi padre a mi madre, convirtiéndola en un cocktail que yo no quería beber. Se amaban pero... ¿El conformismo es amor? Mi madre seguía según ella enamorada y por tanto ciega a los devaneos de mi padre, temiéndome que ella también contribuyera añadiendo cuernos a la relación… Pues un velado comentario de ella sobre mi padre sembró en mí la duda, de ahí que mi madre se viera aquejada de ceguera selectiva. Seguían juntos, pero ni loca quería una relación como esa para mí. 

    Desde que me enteré de la doble vida de mi padre y que, de momento, mantenía, y no hablaba de la de mi madre porque esa todavía estaba sin confirmar, ya no podía mirarlo igual que antes. El caso, es que no podía ni mirarlo. Pero era un comportamiento sin consecuencias, porque mis padres nunca habían ejercido como tal y les importaba un pimiento mi malestar. El resultado… es que a partir de enterarme de lo que había hecho y del comportamiento consentidor de mi madre, mis visitas a su casa eran casi inexistentes, llamándonos en los cumpleaños y poco más. 

    Yo por el contrario follaba con quien me apetecía y si te he visto no me acuerdo. No repetía con ninguno de mis ligues de fin de semana, así siempre era algo diferente, asegurando el morbo. No intercambiábamos teléfonos y aunque la mayoría de las veces follábamos en mi piso, dejaba bien claro que no habría repetición, porque me gustaba vivir así, haciendo lo que me daba la gana sin cadenas que me subyugaran a un hombre. No era una hipócrita, quizá alguno de mis ligues SSC es decir, Sexo. Sin. Complicaciones estuviera casado, pero no era mi problema, ellos, como mi padre, eran los únicos y verdaderos responsables, ya que debían fidelidad a una tercera persona. Yo en cambio no tenía que rendirle cuentas a nadie y hacía lo que me apetecía, eliminando, eso sí, a cualquier tío que tuviera una marca reciente en su dedo anular. 

    Yo no tenía problemas para ligar, y aunque me consideraba una mujer de lo más normal, la realidad es que casi siempre me sobraban candidatos. Eso sí, no me liaba con cualquiera, dedicaba unos mínimos para saber si el colega en cuestión era lo que andaba buscando, salvo con el gigante que acababa de conocer y que no me había dado opción a rechazarlo, y aunque solía poner el listón bastante alto, siempre encontraba uno que cumplía todos los requisitos. 

    En cuanto a la parte sentimental, tampoco tenía problemas. Hasta la fecha, ninguno de los hombres con los que había estado me había hecho perder la cabeza, quedando con todos como amigos y tomándonos cuando nos encontrábamos, si es que acaso se terciaba, unas copas. Eso sí… sin sexo involucrado. De todas formas, llevaba, para mi desgracia, una buena temporada sin sexo, volvía tan tarde de trabajar, debido a la sobrecarga de trabajo que me endilgaba Bill, que los fines de semana lo único que me apetecía era descansar y dormir, sacando fuerzas de flaqueza para limpiar y poco más. Aunque yo no tuviera pareja estable, sabía que nunca recurriría a la excusa del dolor de cabeza para librarme del sexo, porque el sexo me gustaba y además me gustaba mucho. No es que fuera una ninfómana, ni muchísimo menos, pero el sexo me apetecía tanto como le podía apetecer a un hombre. Por eso mismo, esta noche me quería desquitar con el tiburón del ayuno al que había estado sometida por voluntad propia. 

    Solicité al guapísimo barman mi segundo cubata, pero cuando fui a abonar tanto éste como el anterior, pues aunque la empresa pagaba el champagne de la celebración el que quisiera beber algo diferente se lo tenía que pagar, me sorprendió al decirme que el tiburón había pagado nuestras consumiciones antes de marcharse. Evidentemente, el barman no lo llamó así, catalogándolo como mi cita. Escuché la risita de Claire, la cual secundé porque en el fondo estaba de los nervios, tanto por mi cita como por saber que Bill andaba cerca. 

    Al segundo cubata le siguieron un par de copas del champagne de la celebración para aprovisionarme de un poco de valor líquido que me ayudara a enfrentarme con la gente. Cuando me vi capaz saludé a todo el mundo, decidiendo, incluso, saludar a mi ex, si bien, a éste lo había dejado para el final. Mientras me acercaba, le observé ahí parado con su traje impecable y su pelo engominado pegado a la cabeza sonriendo como si fuera una estrella del celuloide. Bill rondaría los cincuenta y cinco pero se encontraba en forma, siendo de altura media, su delgadez lo hacía parecer algo más alto y aunque su cara era de lo más vulgar, su mirada de serpiente delataba que no era trigo limpio. 

    Me acerqué a saludarlo, aguantando a duras penas las arcadas cuando respiré su pesado aroma. Él no se perfumaba como cualquier hombre, él escanciaba la colonia encima de su cabeza, dejando tocado a todo aquel al que se acercaba. En los dos años que lo había tenido de jefe, no me había llegado a acostumbrar a su apestoso olor, que para mi desgracia, nunca había querido cambiar. En cuanto me tuvo a su lado, tuve que retirar su mano, de dedos largos y huesudos, que como no quiere la cosa acariciaba mi hombro izquierdo. Aspiré con disimulo donde me había tocado, confirmando con dolor que me había dejado huella…  

    —Hola, Mia. Esta noche estás arrebatadora —comentó sonriente, quizá porque sabía que me había molestado su toque. Me dedicó esa mirada de viejo verde que me ponía enferma y añadió—: Es una pena que tu metamorfosis la haya descubierto el día que me marcho, si hubiera sabido antes lo bonita que podías llegar a ser… no me habría separado de tu lado. 

    ¿De tu lado? ¿Pero éste de qué iba? Después de que me había hecho la vida imposible por negarle a meterse entre mis piernas, no iba a consentirle que creyera que me gustaría tenerle cerca, dándome tanto asco ese pensamiento que no pude evitar contestar… 

    —No creo que eso hubiera sido posible… Recuerda Bill, que tu salida de la empresa no ha sido decisión tuya… —lo miré con desprecio y añadí—: Te han invitado a marcharte. Eso sí, por todo lo alto como podemos comprobar… —dije enfatizando con la mano, al señalarle el propio local y la mesa dónde estaban las copas de champagne, notando que mi comentario le había sentado como un tiro. Cómo la celebración estaba llegando a su fin y sólo quedaban de la empresa los compañeros que tenían ganas de trasnochar, añadí—: Lo dicho Bill… sólo me acerqué para despedirme de ti, espero que te vaya bien, yo tengo que irme. 

    Cuando lo dije, me di la vuelta para marcharme del local y salir a buscar a mi tiburón. 

    —Te veo muy bien, no pareces tú… Al parecer… has necesitado que salga de la empresa para hacerme frente —dijo de repente para llamar mi atención—. Supongo que piensas que al marcharme vivirás mejor, dando por finalizados tus problemas, pero… 

    Dejó esa frase en el aire, con una amenaza encubierta en el pero. No pude evitar girarme, mirándolo con rencor. Eso le hizo feliz. 

    —He convencido al Director General para que sea Robert el que me sustituya. No hace falta que te diga nada más, ¿verdad? 

    Tenía razón, no hacía falta nada más. Robert era uno de sus coleguitas, exactamente su mano derecha y uno a los que yo hacía el trabajo a diario y que además me odiaba, demostrándomelo en cuanto tenía la menor oportunidad, igual que Bill. El clásico tipo vago y caradura que vivía de gorra a costa del trabajo ajeno, en particular, del mío. 

    —No me importa en absoluto —mentí, agradeciendo que no se notara en mi voz el palo recibido—, al menos no tendré que verte la cara a ti. 

    Fui a darme la vuelta, pero masculló con esa voz que me daba tanta repugnancia como él: 

    —Quizá Mia, deberías ser más amable con Robert de lo que fuiste en su día conmigo —añadió con mirada lasciva—. Tu vida laboral mejoraría considerablemente. 

    Miró mis pechos con descaro y estuve a punto de taparlos con mis manos, pero no quería darle esa satisfacción al muy cabrón. En su día rechacé sus obscenas atenciones con una buena bofetada, entre otras cosas porque las hizo con una mano agarrada a mi culo, y aunque lo había intentado más veces, por lo menos sólo fueron verbales. Pero con esa insinuación me daba a entender que si aceptaba las de Robert éste me haría la vida más fácil. De todos modos yo no pensaba claudicar, me despediría antes que tener ningún roce sexual con él. 

    Maldita sea… no había cambio de vida, todo seguiría igual…  

    —No lo seré nunca… y en la vida dejaré que Robert me ponga un dedo encima, como tampoco te dejé a ti —dije con rabia. 

    —Es tu decisión, pero si me hubieras dejado empujar entre esas preciosas piernas, ahora no estarías a punto de echarte a llorar por lo que se te viene encima —añadió con una sonrisa—. ¿No lo ves tú así, Robert? 

    Giré la cara, para ver a mi espalda a mi archienemigo asintiendo y sonriéndome altivo. Noté que, para mi desgracia, subía a mi garganta un sollozo y no les quise dar ese placer. 

    —Vete al infierno hijo de puta, es el lugar que te mereces —solté rabiosa dirigiéndome a Bill con un nudo en la garganta.  

    Me giré dándoles la espalda, para no darles opción a que me pudieran replicar y volverme a humillar, sabiendo que las represalias de Robert por mis palabras me las encontraría el lunes. Decidí esta noche olvidarme de todo en los brazos del guapísimo tiburón que me esperaba en la calle, marchándome para poder despedirme de Claire y de los pocos compañeros que me importaban, ya que los jefes se acababan de marchar, desapareciendo todos juntos como por arte de magia. Cogí de la bandeja mi tercera copa de champagne y la bebí de golpe a mi salud. 

    Pasé por el baño a orinar y a limpiarme las lágrimas que me había provocado Bill. Esperé en el guardarropa a que me dieran mi abrigo y salí a la calle, dándome la vuelta con disimulo para limpiarme, de nuevo, las lágrimas con las yemas de los dedos. Había conseguido aguantar y no mostrar a nadie cómo me sentía, ni siquiera a Claire, encontrándome mejor después de llorar. 

    Esta era mi noche y necesitaba vaciar la cabeza de las maldades que Bill había conseguido introducir en ella. Respiré fuerte, y me giré con la duda de que el tiburón hubiera cumplido su palabra y me estuviera esperando. 

    





   



 Capítulo 3       

    Allí estaba, en el otro lado de la calle aguardándome recostado en un enorme BMW negro, mirando hacia la puerta y por tanto a mí. En cuanto me vio avanzar hacia él, relajó la postura, apreciándose, al cambiar, que había estado en tensión. Quizá porque él no tenía tan claro, sobre todo después de que yo estuviera varios minutos de espaldas a la calle, que fuera a aceptar su oferta, no digo copa, pues esperaba que esa noche hiciéramos algo más que beber. 

    Me sonrió, y ver esa sonrisa me relajó a mí también, sintiendo que me hacía mucha falta. En cuanto llegué a su lado me sujetó por la cintura para besarme la mejilla, pero esta vez con más sensualidad, haciendo que subieran mis expectativas sexuales. 

    —Hola, sirena —dijo sin perder de vista mis ojos, percatándose con facilidad que había llorado, pero teniendo el buen gusto de no preguntar, aunque por su gesto sabía que estaba a sólo un paso de hacerlo. 

    —Hola, tiburón —le repliqué, intentando sonar despreocupada y escuchándome triste, para observar, de inmediato, la sonrisa tensa que aparecía en su cara. 

    Abrió la puerta del copiloto y la cerró tras de mí con un toque de caballerosidad, que le hizo subir otro punto más en mi escala particular de ligues de fin de semana, percibiendo en el cerrado espacio del coche, como el olor de la colonia de Bill prevalecía sobre mi propio perfume. Sentí asco por el olor y repugnancia por cómo había acariciado mi hombro, pero debía olvidarme de él para que no me estropeara la noche más de lo que la había estropeado ya. Mi acompañante entró en el coche y arrancó el motor, se acercó a mi cuello y aspiró mi aroma, haciendo una mueca. 

    —¿Has cambiado de perfume, o antes de conocernos un poco mejor ya me has puesto los cuernos con otro? 

    Sonrió, todavía, tenso. Me lo quise tomar como una broma, pero su cara no evidenciaba que le hiciera gracia. Quizá la pregunta venía para sondear el motivo de mis lágrimas. Antes de contestar, le solté una carcajada forzada. 

    —Pues sí, te los he puesto con Bill, mi exjefe y protagonista de la celebración. Y si pudiera me marchaba a casa a darme una ducha. Pero entonces… nos quedaríamos sin copa —lo miré con intención, pero él seguía serio esperando la explicación, y yo, no sé por qué, se la quería dar. Abandoné el tono de voz indiferente y contesté hosca—: Sólo hemos cruzado un saludo y unas cuantas palabras, pero como este hombre se baña en colonia, te deja impregnado su olor. Sí por lo menos oliera bien, sólo tendríamos que soportar la intensidad, pero es que tiene un gusto pésimo. Y esas manos pegajosas que tienes que estar todo el rato apartando… ¡Qué asco! 

    Me puse el cinturón de seguridad, pero cuando lo miré, me alarmé, estaba ¿enfadado? ¿Por qué oliera a la colonia de Bill? ¡Pero si no me conocía de nada! 

    —¿Qué te ocurre? —le pregunté. 

    Mientras esperaba su respuesta volví a desabrocharme el cinturón, no quería numeritos y si me iba a montar uno, después de la noticia que acababa de recibir, me bajaba del coche ipso facto. 

    —¿Se ha propasado alguna vez contigo? 

    El tono de voz con el que preguntó, me asustó. Sonó amenazante y no parecía que fuera por mí. Habría jurado que si le decía que sí, volvería al local y le partiría las piernas a Bill. Por eso mismo le contesté, si bien, a él no le concernía en absoluto. 

    —Cuando lo contrataron… lo intentó sólo conocerme, pero después de la sonora bofetada que le di, no volvió a intentarlo físicamente, aunque sí de forma verbal. Eso sí, cómo no quería enfrentarse a una denuncia por acoso sexual, si es que llegaba a despedirme, se vengó humillándome y dándome el trabajo de sus amigotes. Me comentó que podía negarme… pero que en cuanto lo hiciera me encontraría con la puerta de salida para no volver. Ellos se iban de cafés o de putas o de lo que les diera la gana y yo me quedaba hasta las mil haciendo su trabajo, avisándome que eso sólo cambiaría cuando yo… —no terminé la frase porque me avergonzaba continuar, sobre todo porque él no me dejaba de mirar. 

    —Continúa, por favor —me solicitó contenido, intentando que no se le notara en la voz que le importaba mi explicación, evidentemente, sin conseguirlo. 

    —Me portara mejor con él… 

    Detuve mi explicación, esperando que lo que le había dicho fuera suficiente para satisfacer su curiosidad. 

    —¿Cuándo tú te portaras mejor con él? —preguntó, insistiendo en el tema—. ¿Por qué no dices, claramente, hasta que le dieras sexo? —volvió a preguntar molesto por mi explicación, observando que su contención estaba a un paso de irse al infierno. No me ofendí por sus formas porque él tenía razón. Asentí con la cabeza y respondí: 

    —Tienes razón… Y como eso no sucedió, creí que al marcharse mi vida cambiaría, pero me acaba de amenazar con que uno de ellos va a ser mi jefe, que mira tú por donde es mi mayor enemigo… Y que si quiero que mi vida laboral deje de ser igual de mierda… sea más complaciente con éste de lo que fui con él… —recapacité al momento recordando sus palabras—: No me digas nada… La verdad de la situación es que me ha recomendado, eso sí sibilinamente, que si le doy sexo al cabrón de Robert viviré mejor —confesé sin saber cómo me había podido sincerar con un completo desconocido. Pero ya estaba dicho y no tenía remedio, así que después de cantar como una soprano respiré profundamente para relajarme. Cuando lo conseguí, le comenté otra cosa que me había dolido—: Y para colmo, la empresa le da un homenaje. ¡Como si se lo mereciera! Si tuviera delante al imbécil que se le ha ocurrido hacerlo… 

    Cambié de forma radical el tono de voz, no quería volver a llorar y ya me notaba los ojos acuosos. 

    —¿Qué es lo que te ha dicho que hagas con tu nuevo jefe? —preguntó fiero, alarmándome de nuevo—. ¡¿Qué le des sexo?! —estalló, pareciendo por su exabrupto que yo fuera algo suyo. 

    Miré esos ojos intimidantes y pensé qué hacer, tenía las lágrimas a punto y no quería empezar mi noche más deprimida de lo que ya lo estaba. No conocía de nada al enojado gigante que me acompañaba y ya había hablado demasiado. 

    —No quiero hablar más de eso. Y si la cosa va a ir por ahí, casi mejor me bajo y dejamos la copa para otro día —le comenté. A sabiendas que si me bajaba del coche, no pensaba retomar lo dejado por mucho que me excitara este tío. Mezclar sexo con sesión de tercer grado, sonsacándome información, no estaba dentro de mis perversiones sexuales preferidas. 

    —Lo siento, no me lo tomes en cuenta. Se me ha cruzado un cable. Es que detesto ese tipo de comportamiento —se disculpó. Pero al notar que me había desabrochado el cinturón añadió—: Mia, por favor, abróchate otra vez —me pidió dulce, acariciándome la cara y llevándose con el pulgar la lágrima incipiente que estaba a punto de resbalar por mi mejilla. 

    Le hice caso, disfrutando de esa muestra de afecto por parte de un desconocido. Siguió mirándome, pero como si pensara qué hacer a continuación… cogió mi barbilla, levantó mi cara y me preguntó otra vez dulce: 

    —¿Necesitas un abrazo? 

    Asentí de inmediato con la cabeza y viendo su sonrisa cálida a la vez que seductora, solté, otra vez, el cinturón. Me agarró por los hombros y me atrajo hacia él para abrazarme posesivo y cariñoso. Disfruté de su abrazo y de la mano que me acariciaba la nuca, siendo ese abrazo lo que necesitaba para poder desconectar de mis problemas y pensar en disfrutar del sexo que deseaba tener con él. Cuando sintió que ya estaba relajada lo suficiente, se separó de mí y me dio un beso en la punta de la nariz. 

    —¿Mejor? —volví a asentir con la cabeza. 

    —Gracias por el abrazo, me ha sentado genial, lo necesitaba… —dije sincera. 

    —Pues ya lo sabes… si necesitas alguno más solo tienes que pedírmelo, estaré encantado de darte todos los abrazos que necesites. 

    Observé dentro del coche su sonrisa deslumbrante. De repente, dejó de sonreír y acercó su cara a la mía para besarme en los labios con un breve toque de lengua que me puso la carne de gallina. Cuando se separó, me miró a los ojos y después al cinturón, que abroché a gran velocidad, metió la marcha y en ese momento echamos a andar. 

    Estuve a punto de decirle la dirección de mi piso, pero algo en mi interior me decía que no era buena idea, así que dejé que él tomara la iniciativa del lugar en el que pudiéramos follar, compartiendo gastos, por supuesto, si es que se decantaba por un hotel. 

    Observé su perfil dentro del coche, era guapísimo, una cara con carácter, sí señor. No era un yogurín desde luego, pues se apreciaban en sus ojos unas ligerísimas arruguitas que en lugar de ponerle años, le daban personalidad. Se le veía un hombre como dirían los mayores… de los que se visten por los pies, vamos… con cabeza, pero me acababa de demostrar que era sensible y amable. Evidentemente, no le había contado toda la verdad, pues si él supiera el problema psicótico con el que tenía que lidiar a diario en el trabajo, ¡alucinaría! Condujo por la ciudad cerca de veinte minutos. No me atreví a preguntarle adónde me pensaba llevar, él parecía que lo tenía claro y yo lo único que esperaba es que no se le ocurriera llevarme a su apartamento. No le conocía de nada y aunque me había demostrado amabilidad, prefería que el lugar elegido fuera uno dónde, si yo tuviera que pedir ayuda, alguien me la pudiera prestar. 

    Finalmente llegamos hasta otro local, cuyo nombre Privately aparecía iluminado con luces moradas en la fachada, el cual, por la cantidad de gente que había en la puerta debía estar, también, de moda. Era inmenso y se veía de categoría. Cuando nos bajamos del coche, Grant dejó las llaves del BMW al aparcacoches y después saludó al gorila de la puerta por su nombre; saludo que éste devolvió añadiendo un familiar apretón de manos. Nos abrió el grueso y morado cordón que separaba a la gente de la entrada, y nos saltamos la cola entrando en el local sin tener que esperar. Observé que la gente que estaba a punto de hacerlo mostraba al personal una tarjeta negra, del estilo de las de crédito, para poder entrar. ¿Sería requisito imprescindible para acceder al local? Seguro que sí, sorprendiéndome la deferencia que había tenido el segurata con Grant. 

    Una vez dentro, el gigante que me acompañaba colocó su mano en la parte baja de mi espalda y la acercó peligrosamente a mis nalgas, provocándome un escalofrío. Me empujó con suavidad y atravesamos toda la sala con su mano rozando mi culo. Pasamos de largo la entrada a la pista de baile y me condujo hasta el pie de unas historiadas escaleras. Lo miré con cierto nerviosismo, yo sabía a lo que íbamos, lo deseaba, pero las últimas ocasiones en las que había tenido sexo el terreno me beneficiaba, ya que había sido en mi piso. Quizá, como era un local de copas, quería que primero nos tomáramos una en la parte de arriba antes de ir al grano, digo yo… Se debió percatar de mis nervios porque besó mi cuello con dulzura, y aunque no me gustaban los hombres blandos, en este momento lo agradecí, tanto, como el abrazo que me había dado en el coche. 

    Cuando llegamos a lo alto de las escaleras me encontré con un pasillo lleno de puertas, en el que varios camareros entraban y salían de las mismas con bandejas con bebidas. Reparé en que en la parte superior de cada una había unas pequeñas cajitas luminosas que lucían en unos casos rojas y en otros verdes. ¿Pero esto no era una discoteca? 

    Supuse que lo que hubiera detrás de cada puerta podría ser un reservado. Me giré un poco para observar a Grant y comprobé que la observada era yo. Estaba comprobando mi reacción. Como no eché a correr, cogió mi mano y me llevó a una de las puertas que tenía la luz apagada, entendiendo a la primera, que eso sería así, porque estaría desocupada. Cuando entré me sorprendí, parecía un palco de teatro, en el que la tenue iluminación le proporcionaba una ambientación sensual. Tenía forma de medio círculo, y en todo el centro… había un gran diván negro de cuero, plano en el lado de la pared y redondo en el resto y que por lo grande que era, dos personas podrían follar en la postura que más les apeteciera sin ningún problema. Éste estaba separado de la puerta por un enorme biombo de madera, también negro en el que aparecían talladas lo que parecía ser unas moradas flores de loto. A los lados, había dos mesitas, como no, negras también con varios agujeros para sujetar los vasos de tubo, y un cubito en cada una del que sobresalían pañuelos de papel. El único toque de color lo daban las flores de loto, los pañuelos de papel, el suelo y la pared, que eran de color morado. 

    Observé por el rabillo del ojo como Grant tocaba un timbre en la pared. Pude apreciar cuando me giré que había dos teclas, una roja y una verde que encenderían las luces de lo alto de la puerta. No había terminado de pensarlo y vi que presionaba el pulsador de color verde y como éste se iluminaba. Se acercó para quitarme el abrigo y lo colgó con el bolso de uno de los percheros que había disimulados y que salían de una esquina de la pared, colgando, a continuación, el suyo al lado del mío. 

    Me asomé a esa especie de terraza alta, para observar a la gente bailar y descontrolarse. En unas grandes plataformas varias gogós casi desnudas se cimbreaban al compás de la música, siendo lo poco que las cubría… un exiguo short y un más exiguo sujetador, ambos de lentejuelas negras y que tenían babeando a los clientes masculinos. Mientras… en un pequeño escenario otros bailarines, con más músculos que el campeonato de culturismo anual, bailaban sobando, sin ningún pudor, a todas las mujeres que se atrevían a subir al escenario a bailar con ellos. Grant me miraba divertido, porque se había dado cuenta que era la primera vez que yo entraba en un local de estas características. Me consideraba una mujer desinhibida, pero dentro de unos límites, pues el exhibicionismo no era santo de mi devoción, si bien, el que lo practicaran los demás a mí me daba, exactamente, igual. Pero en lo concerniente a mí, prefería que el sexo fuera lo más íntimo posible y lo que estaba por suceder en este reservado… no tenía yo muy claro que pudiera ser así. 

    En cuanto a mi experiencia con sexo que no fuera tradicional, se podría decir que era cero, pues mis conocimientos se debían, únicamente, a la lectura de esas novelas que estaban de moda. Sí, esas mismas que todas leemos pero de las que no nos atrevemos a probar lo leído. Y si reconocía la verdad… ésta era que yo sí quería probarlo. ¿Por qué? Porque estaba harta de sexo convencional y necesitaba probar cosas nuevas. Lo que pasaba, es que hasta la fecha no había encontrado al hombre ideal con el que querer ponerlas en práctica. ¿Grant podría ser ese hombre? No tardaría nada en averiguarlo. 

    —¿Escandalizada? —preguntó curioso a mi lado. 

    —No —contesté, dejando a un lado mis escabrosos pensamientos—. Sólo están bailando, no veo nada que pueda escandalizarme. 

    Fue decir eso, y ver como uno de los bailarines del escenario le subía la falda a una rubia y le metía mano, descaradamente, dentro del tanga. Tragué saliva pero no comenté nada en absoluto, aunque la risa de Grant a mi lado había contestado por mí. 

    —Eso es que todavía es pronto, dentro de un par de horas lo que acabas de ver no será nada para lo que verás. Quizá, incluso, quieras marcharte corriendo. 

    ¿Qué se pensaba este hombre? ¿Qué yo había nacido en el Pleistoceno? 

    —Grant… que sepas, si es que acaso te interesa, que tengo treinta y cinco años, no trece —dije segura de mí misma. En la vida me había importado reconocer mi edad, estando a punto de cumplir los treinta y seis, pero eso él no lo llegaría a ver. 

    —Vaya, vaya, una mujer a la que no le importa reconocer su edad. Eso me gusta. Y gracias por decírmelo porque no los aparentas —dijo con sonido de aprobación. 

    —¿Cómo sabes que no te he mentido? —dije con cara de suficiencia, observando que se me acercaba más de la cuenta, me cogía por la cintura y me susurraba en el oído: 

    —¿Lo has hecho? ¿Cuántos tienes de verdad? ¿Treinta? ¿Treinta y dos? —me preguntó. Me agarré, mientras lo hacía, a sus brazos, notando la dureza de sus músculos y comprobando que el tío estaba macizo. 

    —No me importa reconocerlo, tengo esa edad. Puede que no haya entrado nunca en un local como éste, pero no por eso me voy a traumatizar. El sexo es sexo, con independencia de dónde se realice. Si bien… en mi caso prefiero practicarlo en una mediana intimidad… 

    Ahora sí que me miró observador, sintiéndolo dentro de mi cabeza… rebuscando. Me giré entre sus brazos para que dejara de hacerlo y volví a observar a la gente bailar, notando, inconscientemente, su ardiente mirada sobre mi cuerpo. 

    —¿En una mediana intimidad? —preguntó curioso. Besó suave mi nuca mientras esperaba mi respuesta. 

    —Está claro que el sitio en el que nos encontramos no es una absoluta intimidad, ¿verdad? —me di la vuelta y enarqué una ceja, devolviéndome él una sonrisa. 

    ¡Por Dios que boca! Necesitaba que entrara en acción… pero, eso sí, después de un par de copas. No me encontraba yo tan segura como en otras ocasiones, aunque la tentación de tirarme a por él, era increíble. 

    —¿Qué te apetece beber? El camarero entrará en cualquier momento…  

    Por lo general bebía ron con Coca-Cola, pero estaba tan nerviosa que quizá me viniera bien tomarme un whisky doble… No… descarté la idea, mejor sería que no me pasara y actuara como de costumbre. En mis encuentros sexuales siempre controlaba la cantidad de alcohol, pues no quería perder el conocimiento con un desconocido y mucho menos con un hombre tan intenso como Grant. 

    —Ron con Coca-Cola, por favor. 

    Miré de inmediato hacia la puerta, viendo cómo el camarero la estaba abriendo en este preciso instante. Grant me soltó, y dirigiéndose a su encuentro le repitió mi pedido y él se pidió un whisky con hielo, mientras dejaba en la bandeja su tarjeta de crédito. Toma ya… se había pedido la bebida masculina por antonomasia. La verdad es que le iba a la perfección, no me imaginaba a este hombre bebiendo un combinado light. 

    Lo dejé hablando con el camarero y yo me dediqué a observar a la clientela. El estilismo de ellas era escaso, faldas cortísimas, con tops mínimos y altísimos zapatos de tacón. Me percaté que mi indumentaria no pegaba ni con cola con el resto de la gente que frecuentaba este local, pero como no teníamos pensado bajar a la pista a bailar no tendría el problema de sentirme fuera de lugar. Busqué con la mirada a la rubia y al bailarín. No tardé ni treinta segundos en localizarlos, viendo que ella se abrazada a su cuello como si no tuviera suelo bajo sus pies, mientras él le sobaba el culo y le metía la lengua hasta el esófago, o por lo menos eso parecía en la distancia. 

    Mientras esperaba a que vinieran las bebidas no me separé de la terraza, aunque no me hizo falta mirar hacia atrás para sentir el calor de Grant en mi espalda, porque empezó de repente a respirar en mi nuca. Retiró el pelo de la coleta y me besó sensual en el cuello, provocándome un escalofrío. Sujetó mis caderas con ambas manos y restregó su erección por mi trasero. ¡Dios! Estaba duro como una piedra. No creía que quisiera esperar a que me tomara dos copas, bastante tenía con que me dejara tiempo para tomarme la primera. Mis pezones se pusieron tan duros como su erección y doblé la cabeza para que pudiera besarme el cuello con mayor comodidad. Me giró poniéndome de cara a él y me miró hipnótico a los ojos. Se acercó a mi boca, en un viaje lento que me hizo esperarle con ella entreabierta, toda para él. Cuando introdujo su lengua y comenzó a explorarme, llegué a una conclusión… Y es que no necesitaba la primera copa para ponerme a tono y desinhibirme por completo. Me agarré a su cuello igual que la rubia al bailarín y le succioné la lengua, lamiéndole con la punta de la mía el contorno de sus labios. Me apretó tanto contra él, que mis pechos se aplastaron contra su magnífico cuerpo mientras volvía a besarme, desarmándome por completo. 

    Sabía que de momento no iría a más, pues la luz verde todavía figuraba encendida en el panel. Me dio un beso y se separó de mí en cuanto escuchó que se abría la puerta. El camarero introdujo los vasos en los agujeros de la mesa, le devolvió la tarjeta y salió del reservado. Grant cogió el mío y apretó el pulsador rojo. Ya no había vuelta atrás. Mejor, pues después de probar sus besos necesitaba que me follara a la de ya. 

    Como él había pagado las copas en el Black Show, decidí comentarle que la siguiente ronda era mía. Aunque apreciaba en los hombres los gestos de caballerosidad, en el tema de los gastos me gustaba la igualdad. Y eso hice. 

    —Grant. La próxima ronda es mía, porque, si mal no recuerdo, también has pagado las del Black, y que, por cierto, no te he agradecido… Así que gracias. Antes tenía la cabeza en otro lugar y no me he acordado de decírtelo. 

    —No tiene importancia. Pero primero bebamos ésta —dijo sin comprometerse. 

    Asentí con la cabeza y agarré el vaso que él me entregaba, observando estupefacta que contenía tres rodajas de limón, confirmando ese detalle que había estado atento a toda mi conversación con Claire. Lo miré con una sonrisa y mientras él me la devolvía, metí la punta de los dedos y pesqué la primera para metérmela rápida en la boca. Después del consabido escalofrío, eché la cascarita de nuevo en el vaso y le di un buen sorbo al cubata que, como los anteriores, venía bien cargado, relamiéndome el labio con la punta de la lengua. Miró lujurioso mi boca mientras lo hacía, y cuando bebí por segunda vez fue él quien lamió, ansioso, mis labios. 

    Recorrió mi espalda con su mano libre, haciendo que me ardiera la piel. La detuvo en mi culo, apretándolo mientas me empujaba contra su erección a la par que seguía besándome, sondeando mi boca, bailando con mi lengua, rozándome el paladar y mordiendo mis labios. Respiró agitado en mi boca y yo en la suya. Besaba de escándalo y lo tenía que reconocer… perfecto también en besar.  

    Mis pezones debían estar traspasando la tela de mi camisa pues los notaba duros y doloridos, poniendo de manifiesto que necesitaba una dosis de buen sexo más de lo que imaginaba y deseando que él, en breves momentos, me la proporcionara. Siguió con sus labios el contorno de mi barbilla y mi cuello, erizándome los cabellos de la nuca. 

    Estábamos apoyados en la terraza y nos podía ver todo el mundo, pero pese a mi necesidad de intimidad… me dio, exactamente, igual. No quería que parara, temiendo que el local me hubiera pegado el exhibicionismo del que disfrutaban todos los demás clientes. Pasé la yema de mi pulgar por su labio inferior, lo acaricié y me llevé con él la humedad producto de nuestros besos. Limpié mi dedo con la punta de la lengua, pero no pude hacer nada más con él. Grant lo agarró y lo acercó a su boca, lamiéndolo dulce como había hecho yo, para terminar absorbiéndolo, sin separar sus dilatadas pupilas de las mías, provocándome. Cuando soltó mi dedo, volvió a dirigir su mano a mi trasero y su boca encontró la mía, más que lista para recibirlo. Nos besamos como si no hubiera mañana y cuando se separó de mí, se relamió como un león ocioso después de comer. Seguí con mi mirada los movimientos de su lengua. Estaba extasiada, excitada y ansiosa porque pasáramos de los besos y me llevara al siguiente nivel. ¡Dios! No sabía qué hacer con la copa, él me tenía agarrada del culo y no podía… ni quería moverme para no romper el hechizo. Que no era otra cosa que evitar que él dejara de tocarme. 

    Pese a mis ganas de marcha, me soltó y levantó su bebida. Le dio un largo trago y me miró... ¿Sorprendido? ¿No le habían gustado mis besos? Me sentí en desventaja por la experiencia que seguro que él tendría, pero de todas formas no pensaba molestarme, me aprovecharía y dejaría que él llevara la voz cantante. Total, después de hoy no lo volvería a ver. Debió notar en mis facciones que algo se tejía en mi cabeza, porque después de otro sorbo, dejó su copa en la mesa y se acercó a mí. Le imité al beber, pero seguía con el incordio del vaso en la mano, agarrándolo fuerte y deseando poder traspasarle mis nervios. No por mucho tiempo, pues me lo quitó con suavidad y lo dejó en la mesa junto al suyo. 

    Me ofreció su mano, la cual acepté gustosa, y me acercó al diván XXL que invitaba a practicar cualquier postura sexual. En cuanto me senté en el borde, me percaté de la privacidad que garantizaba el reservado. A esa altura sólo se veía el techo de la sala, pues la pared de la terraza era tan alta que no veíamos a nadie. Ni siquiera los veríamos estando de pie, salvo que lo estuvieran ellos también. El ritmo de la música estimulaba los sentidos evitando que una pensara… ¡Qué en qué coño me estaba metiendo, follando en un local público con un desconocido! 

    Miré ruborizada como se acuclillaba delante de mí y me acariciaba los muslos. Seguía siendo tan dulce que no parecía un tiburón, quizá podría catalogarlo como un delfín, salvo por sus ojos, negros y penetrantes de depredador. 

    No hablamos, dejando que fueran nuestros estimulados sentidos los que marcaran el ritmo. Subió con suavidad las manos por mi cuerpo, acarició mi abdomen y rozó mis pechos hasta llegar a los botones de la camisa que comenzó a desabrochar con demasiada lentitud, tanta, que estuve yo misma dispuesta a hacerlo por él, si bien, no quería precipitarme y que notara lo ansiosa que estaba. La verdad es que era incapaz de mantenerme quieta. En cuanto se acercaba lo acariciaba, disfrutando de sus pectorales, brazos, abdomen y cualquier parte de su duro cuerpo que se me pusiera a tiro. 

    Abrió mi camisa de par en par y observó mis pechos dentro de mi sujetador de seda, brillándole los ojos. Le faltó relamerse lobuno, como había hecho unos segundos antes con mi beso, pero no hizo falta, su mirada y su erección que apretaba el frontal de sus pantalones decían cómo se sentía sin ningún género de duda. Me quitó la prenda y la abandonó en un lado del diván, para dirigir, sin apartar su vista de la mía, las manos hacía la cinturilla de mi falda-pantalón, demostrando, al ser la segunda prenda, que él tenía intención de desnudarme. En cuanto desabrochó el botón, mis pezones se pusieron más enhiestos todavía, anticipando lo que estaba por venir. No hacía falta que yo dijera nada porque mi lenguaje corporal, también, lo decía por mí, sintiendo en mi entrepierna la humedad producida por su roce en mi piel. 

    Eso me hizo pensar que… mi ropa interior debía estar húmeda. De pronto me sentí avergonzada, porque tal como avanzaba la cosa él seguro que me querría despojar del tanga y era tan pequeño que notaría su humedad sin duda alguna.  

    Quizá Grant se contentara con quitarme el pantalón y me dejara a mí la tarea de quitarme la minúscula y húmeda prenda, pero no sé por qué me daba a mí que no. Y si pasara eso… tampoco creía que él se dedicara a comprobar esos menesteres. Decidí que en cuanto la mínima prenda abandonara mis piernas, debía dejarla fuera de su alcance para que él no la viera. Y con esa decisión que solucionaba el problema, intenté olvidarme del absurdo dilema. 

    Bajó la cremallera y me acarició la cintura. Estaba tan excitaba que no aguantaba más. Lo agarré del cuello y tiré de él para dirigirlo a mi boca, sintiendo que hacía presión hacia atrás para no hacerlo mientras sonreía enigmático. ¿Cómo? Quise pensar que él no quería interrupciones hasta que me hubiera despojado de los pantalones. Lo miré mal y recibí un beso en la punta de la nariz que me obligó a mirarlo bien. Me empujó con suavidad de los hombros para que me recostase y cuando volvió a coger la cinturilla, subí las caderas para que pudiera bajármelos, colaborando para poder sacar los zapatos sin que se engancharan los tacones. Ya no sabía si el calor que tenía se debía a la discoteca, al alcohol que corría por mis venas o a mi propio calor corporal, notándome enfebrecida, sobre todo en la entrepierna. 

    Cuando se quedó con ellos en la mano se le escapó un gemido ahogado. Mi bruja interior sonrió satisfecha, porque a todas las mujeres nos gusta causar esa sensación sexual en los hombres. Me encontraba en ropa interior… con liguero a juego, encaje en los muslos y zapatos de aguja. Como es de suponer, Grant no se esperaba ni ese tipo de medias, ni el liguero. Cogió tanto los pantalones como la camisa y los colgó de la misma percha donde estaban los abrigos. ¡Bien pensado! Así se evitaban arrugas y manchas innecesarias. Si hubieran dependido de mí, quizá habrían aterrizado en el santo suelo.  

    Mientras él colgaba la ropa, yo me había incorporado y lo miraba sensual. Abrí ligeramente las piernas, imitando la postura de los bellezones que aparecían en los almanaques de cualquier taller de reparaciones que se preciara, sin llegar a que la postura resultara ordinaria. Y por su mirada… le debía encantar lo que veía. Se colocó frente a mí y me miró encendido. Tras unos segundos por fin se decidió a moverse. Sacudió la cabeza cómo para volver al presente y volvió a acuclillarse delante de mi cuerpo. Agarró los broches de mi liguero y los fue soltando uno a uno muy despacio, agarrando los costados de mi tanga para bajármelo, tan despacio cómo parecía que él tenía por costumbre hacerlo todo. A este paso sólo nos daría tiempo a echar un polvo. ¡Joder! Amanecería y él seguiría con la ropa puesta.  

    Levanté los pies para que sacara la mini prenda de mis piernas, esperando que la soltara para hacerme con ella. No la colgó ni la tiró al suelo, sin dejar de mirarme se la guardó en el bolsillo de su pantalón. ¡Mierda! Aunque agradecí el detalle, porque a pesar de que se apreciaba lujo en todo el local yo no sabía cómo estaba el reservado de limpio y me daba un poco de asco ponérmelo después, si es que acaso hubiera terminado tirado en el suelo, su maniobra me había privado de poder ocultar mis vergüenzas. Las mismas que le dejarían una mancha húmeda dentro de los pantalones. 

    No se levantó, acarició mis piernas en ascenso desde los tobillos y al llegar a los muslos, volvió a sujetar los broches del liguero a las medias y abrió mis piernas con dulzura. Me dejó el liguero puesto, quizá pensando en darle más morbo al asunto. Esperé que no me rompiera las medias, si bien, como mi ropa llegaba a los tobillos tampoco es que me importara mucho. 

    Grant miró mi cuerpo con deseo y enterró su boca, de repente, entre los pliegues de mi depilado sexo. Avanzó ávido por la vulva, acariciando con su lengua toda su extensión, provocando que me tensara y me tumbara en el diván. Me sorprendió que se dirigiera a mi sexo en primer lugar, pero como era una de mis debilidades no se me ocurrió decirle nada y sólo me dediqué a disfrutar. Estaba tan excitada que en el momento en que me rozó el clítoris di un respingo. No tuve posibilidad de tener ninguno más. Grant me agarró por las nalgas con ambas manos y me acercó a su boca como si bebiera de una copa de ambrosía, devorándome ansioso y disfrutando de mi coño en toda la extensión de la palabra. Me gustaba llamar a las cosas por su nombre y además me ponía cachonda al escucharlas, aunque estas palabras estuvieran, como ahora, sólo en mi cabeza. 

    Solté un gemido, luego otro y otro… En el momento en que me dejó en el diván y me introdujo un dedo… mis gemidos fueron más seguidos, disfrutando de su invasión experta dirigida a darme placer. Al notar que introducía un segundo dedo ya no pude aguantar más, siendo su pericia la que me daba cuerda y hacía que no pudiera parar de jadear. Estaba a un par de segundos de correrme y notaba como las palpitaciones de mi vagina me anunciaban el feliz acontecimiento.  

    No lo pude evitar y medio grité mientras me corría. Me encantaban los orgasmos. Ya sé que cómo a todo el mundo. ¡A quién no! Pero llevaba tanto tiempo retirada de su disfrute que éste lo gocé de veras, entre otras cosas, porque este orgasmo ocupaba el primer puesto en el ranking de los que había disfrutado con otros hombres. No pensé en nadie más que en Grant y me dejé llevar, sintiendo que las contracciones de mi vagina bailaban al mismo compás que los tremendos latidos de mi corazón. Sacó los dedos de mi interior y abrí los ojos para poder ver cómo se subía conmigo al diván. Me besó en la boca, ese beso que me había negado hacía sólo unos minutos. Lo degusté a placer, apreciando mi sabor íntimo en él, pero no pude retenerlo mucho tiempo, se dio cuenta que todavía llevaba el sujetador puesto y me lo quitó con una pericia que me dejó loca. 

    Dejó de devorar mis labios para devorar mis pechos. ¡Dios! Me dio un pequeño mordisco en el pezón, para darle un lametón a continuación que me hizo gritar de gusto. Lo succionó con deleite, escapándosele de vez en cuando pequeños gemidos de placer que hicieron compañía a los que yo estaba soltando sin pizca de control. Cuando se hubo hartado de mis pechos, o eso por lo menos creía yo, se incorporó para quitarse la camisa en un lento striptease que me estaba poniendo más caliente que una hoguera, y al acabar de quitársela, la colgó en la percha junto a mi ropa sabiéndose observado. 

    Madre mía… que espécimen de hombre, era todo músculo y estaba depilado, con unos pectorales que ya quisiera más de un treintañero. Desabrochó sus pantalones y dejó que cayeran por su peso hasta el suelo. Aquí sí que no se molestó en colgarlos, los dejó en el diván junto a mi sujetador, tirándolos de cualquier manera y sus bóxer los acompañaron. 

    Verlo desnudo me confirmó que su depilación era completa, preguntándome una cosa… ¿Grant era metrosexual o actor porno? A simple vista me decantaría por actor porno pues no sabía si ese inmenso pene me cabría entero. Con que pene. ¿Eh? Me regañé. Provocando mi lapsus, su visión, que me había asustado un poco. 

    Miré su polla, a esos testículos que pregonaban suavidad y luego lo miré a él que asentía con la cabeza. ¿Me había leído otra vez el pensamiento? Creo que fue mi cara de susto la que le dijo lo que estaba pensando, si bien la suya demostraba que lo que hubiera adivinado le importaba un pimiento. 

    Se arrodilló delante de mí y me quitó los zapatos. Colocó mis piernas sobre sus hombros y acercó su polla a mi húmeda hendidura, apretando suave y con cuidado como ya me imaginaba. La tenía enorme y mi cuerpo, que llevaba varios meses disfrutando muy poco de estas situaciones, debía adaptarse a su tamaño. Él siguió en su avancé lento pero constante, hasta que estuvo por completo dentro de mí. 

    Solté otro gemido e intenté moverme, pero me sujetó poniendo la palma de su mano en mi abdomen, escuchándole respirar profundamente. Cerró los ojos como si estuviera disfrutando del momento, dirigiendo sus enormes manos a mis caderas para acariciarlas con movimientos circulares y terminando por aprisionar la redondez de mis nalgas, hasta que despertó de su ensueño y comenzó despacio, a bombear dentro de mí. 

    Lo tenía tan dentro y él era tan grande… que las sensaciones eran distintas a todas las veces que había follado con otros hombres, que no es que hubieran sido muchas pero tampoco habían sido pocas y sí las suficientes como para permitirme comparar, reconociéndome que la sensación con Grant era alucinante y sin duda la mejor. 

    De repente una señal de alarma apareció en mi cabeza… mostrándose la palabra condón rodeada de luces de neón. ¡Mierda! No le había dicho que se pusiera uno de los puñeteros condones que había guardado en mi bolso. Vio mi cara de pánico y noté que se asustaba. 

    —¿Te estoy haciendo daño? —preguntó preocupado, dejando, al momento, de bombear, pero sin llegar a sacar su polla de mi interior. 

    —¡Joder! No te has puesto un condón. 

    Intenté retroceder para que saliera de mi vagina, pero me mantuvo agarrada de las caderas sin poderme mover. ¿Pero qué era lo que hacía? A él le gustaría hacerlo a pelo con desconocidas, pero a mí no. 

    —¿Qué coño estás haciendo? Déjame levantarme —dije cabreada. 

    —¿Por qué te enfadas tanto? Estás tomando la píldora, ¿no? —dijo todavía dentro de mi vagina, empujando con sus caderas para enfatizar la estúpida frase. 

    —Y tú qué sabes… ¡Sácala de una vez! —le exigí—. Pero ¡YA! —grité. 

    —Oí cómo se lo confirmabas a Claire, no sé por qué te estás poniendo así. 

    Estaba confundido de veras, así que decidí iluminarle. 

    —Muy fácil, tú follas con desconocidas, yo follo con desconocidos, no sé lo limpio que tú puedes estar y no sabes lo limpia que puedo estar yo. Te pones un condón y no hay riesgo de contraer ninguna enfermedad. La píldora sólo evita embarazos, no enfermedades de transmisión sexual —le expliqué como si fuera lelo por no entenderlo a la primera. A saber qué cosas podría coger en su trabajo de actor porno, dirigiéndome a su vez, una sonrisa pelín engreída. 

    —Te diría que estoy más sano que una manzana y que sé que tú también lo estás. Pero te daré gusto y me pondré unos de esos malditos condones—dijo molesto, aunque claudicando por la cuenta que le tenía, pero notando que no le hacía ni pizca de gracia. 

    Seguro que en su trabajo les hacían constantemente análisis y aunque ese pensamiento me tranquilizó un poco, la realidad es que no lo conocía de nada y prefería hacerlo con la seguridad que ofrecía un condón. Salió, por fin, de mi interior dejándome tristemente vacía, y se dirigió hacia sus pantalones, supongo que para coger uno de su cartera, pero viendo que no era muy partidario de ponérselos, lo mismo los tenía hasta caducados. 

    —No, de los tuyos no, coge uno de los míos. Están en mi bolso. ¿Me lo puedes alcanzar? Por favor… —le pedí, pero no me hizo ni puñetero caso, no sólo no me lo dio, sino que lo abrió por su cuenta y riesgo y hurgó dentro. ¡Pero bueno! ¡Viva el derecho a la intimidad! Cerró el bolso y me enseñó los tres que había metido antes de salir de casa. 

    —¿Estas son tus expectativas para esta noche? —preguntó arrogante, con una sonrisa increíble—. Creo que la próxima vez que quedemos tendrás que venir mejor provista. 

    Será engreído el tío, ¡cómo si hubiera una próxima vez! Pero con todo el lío otro hombre habría tenido que ponerse de nuevo a tono, pero a él no le hizo falta, seguía tan empalmado como si no le hubiera cortado el rollo, confirmándose, para mi disfrute, cuál era su profesión. Se puso el condón, tiró los otros dos encima del diván y me tocó la vagina para ver cómo me encontraba yo. Debió pensar que no estaba a la altura, porque bajo de nuevo su boca hasta mi sexo y me obsequió con una nueva tanda de lametones y succiones que me pusieron a tono en menos de medio segundo. Cuando se quedó más que satisfecho de mi humedad, volvió a introducir su polla con suavidad en mi interior. 

    ¡Qué diferencia! A peor… Lo notó en mi cara y enarcó una ceja, dándome a entender que me aguantara por habérselo exigido. Me daba igual, la salud era mi prioridad. De pronto me sonrió sensual, comentando con esa sonrisa en su cara que te ponía la libido a mil… 

    —El que hayas utilizado conmigo la palabra follar ¿me convierte en tu amigo? —preguntó demostrando interés y enfatizando la frase con un empujón en mi interior que me provocó un gemido. 

    Eso también lo había comentado con Claire, ¿verdad? ¿Habría memorizado toda nuestra conversación? Me encantaba terminar con mis ligues de fin de semana como amigos, siendo en todos los casos amistades de una sola noche, porque no volvíamos a quedar para follar, así que mejor iba sembrando una mentirijilla piadosa para no tener problemas con el gigante. No sabía de qué pie cojeaba y a lo mejor se ofendía si le decía la verdad, que no es que no pudiéramos ser amigos, es que sería una efímera amistad 

    Seguía dentro de mí pero en compás de espera. ¿Quizá esperando mi contestación? Nos miramos a los ojos turbándome su mirada, ahora inquisitiva, sin saber qué decir, pues presentía que si respondía equivocadamente me podría dejar sin sexo. 

    —¿No me vas a contestar? —preguntó, confirmando el motivo de su quietud. 

    Su tono y su mirada denotaban que le importaba mi contestación, saltando la alarma sentimental de mi cabeza que empezó a atronar mis tímpanos, decidiendo soltar un subterfugio que me evitara tener que responder. Pero de todas formas… ¿qué esperaba que le dijera? ¿Qué ambos hacíamos el amor con desconocidos? Mejor dejar las cosas claras… que para retroceder siempre había tiempo. 

    —¿Qué palabra querías que utilizara? Evidentemente, no estamos haciendo el amor, siendo la palabra follar la única posible. 

    —Quizá tú no… 

    Me pareció oírle murmurar, mientras yo pronunciaba la última palabra. Miré sus serias facciones… seguro que había escuchado mal pues esa contestación no tenía ni pies ni cabeza para una persona que vivía del mundo sexo. Si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias, como por ejemplo en una reunión religiosa o conservadora, podría entender que le gustara la expresión hacer el amor, pero después de ver el lugar al que me había traído para follar, estaba claro que su forma de pensar era bastante más liberal. Bombeó media docena de veces, haciendo que cayera en una espiral de placer que me hacía desearlo con desesperación. Cuando, de pronto, volvió a frenar en seco sus penetraciones, haciéndome soltar un gemido de frustración. 

    —¿Y esto me convierte en tu amigo? —dijo con voz ronca, penetrándome con una fuerte estocada que me cortó la respiración. 

    Mandé a la porra mi alarma, asintiendo con la cabeza incapaz de pensar nada lo bastante coherente que me hiciera salir del paso, meneando mis caderas para que se moviera de una puñetera vez y me diera lo que ambos habíamos venido a buscar. 

    —¿Somos amigos? —insistió. 

    Volví a afirmar con la cabeza. Él empujó con delicadeza, hasta parar sus embestidas por completo. Jodeeer… ¿qué era lo que quería, que se lo dijera de palabra? 

    —Sí, somos amigos… —contesté borde, presionada por su chantaje sexual. 

    Me faltó decirle que se dejara de tontadas y se dedicara a darme lo que mi cuerpo le pedía, pero no pude pensar nada más, se había dejado de preguntas y había vuelto a penetrarme a fondo y constante poniéndome a cien, pero yo quería que me pusiera a mil. Lo agarré de las caderas empujándolo fuerte contra mí y le imité enarcando una ceja, para que cogiera la indirecta sin tenerlo que pedir. Me gustaba fuerte y duro, y aunque esos envites cuidadosos que me daba, también me gustaban, yo lo prefería más a mi manera. No tuve necesidad de repetírselo, agradeciendo que no me obligara a pedírselo en voz alta. Comenzó a penetrarme como a mí me gustaba y solté sin cortarme un pelo, en esta ocasión, un grito de satisfacción. 

    —Sí, sí… así. No pares… fuerte… fuerte…—se le iluminó la cara cuando me escuchó. Empezó a penetrarme tal como le había pedido, y yo, a su vez, a jadear como una loca—. Más rápido… más rápido… —exigí jadeante. 

    Él hizo lo que le exigía, acariciándome experto el clítoris más que inflamado por el orgasmo anterior. No pude aguantar más, me corrí dos veces seguidas… y con condón, sospechando que si hubiéramos estado haciéndolo a pelo habrían sido tres. Wow… que morbazo era follar con un profesional… 

    No dejó que me relajara, viendo como el pedazo de hombre que tenía entrando y saliendo de mi interior me devoraba con la mirada. Le dediqué una sonrisa que me salió del alma y le acaricié el pecho. Esos pectorales duros y varoniles que podrían ser la envidia de cualquier hombre. Rocé con la yema de mis dedos la punta enhiesta de sus pezones, escuchando como un ronco gemido se escapaba de su boca. Ese pequeño roce fue el detonante para que se corriera con un rugido, que como mi grito, no le había dado la gana contener. 

    En cuanto terminó de disfrutar la última de las sacudidas de su orgasmo, se derrumbó encima de mí sin llegar a caer del todo para no aplastarme. Debía medir más de metro noventa y a saber cuántos kilos pesaba este armario ropero, así que le agradecí que no me dejara tan plana cómo un billete de dólar. De inmediato salió de mi interior jadeando como yo. El corazón me latía desenfrenado, demostrando que había merecido la pena aceptar su compañía. Estos tres orgasmos habían sido geniales. ¿Geniales? ¡Qué coño! Habían sido increíblemente alucinantes… 

    Nos quedamos unos minutos recuperando el aliento y mirándonos a los ojos. Yo con mirada satisfecha y él… No sabría definir la expresión de su mirada, no era mala. ¡Qué va! Era… rara. Si no fuera porque sabía con seguridad que no lo conocía de nada, parecería que él había disfrutado del polvo de un reencuentro. 

    Se quitó el preservativo, le hizo un nudo y lo tiró dentro de una pequeña papelera negra que había situada debajo de una de las mesitas. Cogió varios pañuelos de papel del dispensador que había encima y aproximó su mano a mi entrepierna para limpiarme. 

    —Deja que ya lo hago yo, gracias… —dije intentando coger los pañuelos que tenía en la mano, pero él la retiró hacia arriba sin que yo pudiera alcanzarlos. 

    Me miró de tal manera que se me estrujó el estómago. Me quedé bloqueada, sin hacer nada para impedir que él bajara la mano, me abriera las piernas con delicadeza y me limpiara íntimamente. Ni que decir tiene que ese detalle había estropeado lo bien que me había sentado el polvo. Tiró los papeles y cogió otros para limpiarse él también. Cuando acabó y pese a la cara de cabreo que le estaba dedicando, me agarró por la cintura, me sentó encima de sus muslos y me abrazó. Aunque intenté separarme, enfadada por el tema del limpiado, me apretó más fuerte contra su cuerpo haciéndome claudicar. Lo agarré sin pensar, dejé de lado mi enfado y disfruté de su cariñoso contacto. Se giró un poco y me ofreció mi copa, de la cual bebí cómo si estuviera deshidratada. Me zampé de golpe las dos rodajas de limón que me quedaban y volví a echar las cascaritas dentro del vaso. Me encantaba la acidez, la misma que me ocasionaba un guiño de ojo y un escalofrío. Ese gesto mío provocó una gran sonrisa en él, recibiendo como premio un beso en lo alto de la cabeza. 

    Pensé en mi reacción al limpiarme, y no me refería al cabreo sino a que le hubiera dejado hacerlo. Estaba preocupada porque mi reacción no me había gustado en absoluto. Por lo general, mi problema sólo surgía en terreno laboral, nunca me había pasado en mi tiempo libre. Pero no sentí el clic habitual, así que decidí no darle importancia. Con toda probabilidad habría sido producto del maravilloso sexo del que había disfrutado con él, sospechando que este gigante debía conocerse el Kama Sutra al dedillo, y que quizá, todavía nos diera tiempo a practicar alguna posturita sexual antes de que acabara la noche. 

    —¿En qué piensas? —preguntó cortando el hilo de mis pensamientos mientras acariciaba mi espalda. 

    —Gracias por lo del condón —respondí, para no decirle lo que me rondaba la mente. Me cogió el vaso vacío y volvió a girarse para meterlo de nuevo en uno de los agujeros de la mesa, apretando el pulsador de llamada y de paso el verde. 

    Solté un respingo pensando que el camarero pudiera verme desnuda, pero Grant me acarició, de inmediato, los muslos para relajarme. 

    —No te preocupes, le esperaré al otro lado del biombo, que para eso está, y no te verá. Te lo aseguro. 

    Me levantó de encima de él y me dejó de rodillas en el diván, observando cómo se colocaba sus pantalones sin ropa interior. 

    —Espera Grant, ya te he dicho que esta ronda era mía. 

    Hice intención de levantarme y poniendo mala cara negó con la cabeza. 

    —No nena, las copas las pago yo —soltó serio mientras se ponía la camisa. Tanto la frase como su tono me molestaron, porque yo no era una adolescente sin paga a la que le tienen que invitar a las copas. Hora de ponerme en mi lugar de mujer independiente. 

    —Perdona, pero si estamos aquí de mutuo acuerdo, lo normal es que paguemos los dos las consumiciones, por no hablar de las que ya has pagado en el Black —respondí seria. 

    Observé que el cavernícola ni siquiera se lo había planteado. Intenté de nuevo levantarme para coger mi ropa y mi cartera, pero él se abalanzó sobre mí y me besó con fiereza, haciendo que, de nuevo, me olvidara de mi enfado y casi del lugar donde me encontraba. Me dejó jadeante tirada en el diván, mientras observaba su andar felino hacia la puerta, esperando al otro lado del biombo a que la abriera el camarero. Cuando éste lo hizo, solicitó otra ronda de consumiciones y regresó a mi lado. 

    Llevaba tres cubatas bien cargados y tres copas de champagne, no había cenado y como siguiera bebiendo terminaría la noche con una borrachera del quince, arriesgándome a que cuando me marchara no supiera ni la dirección que debía darle al taxista. Me encontraba pelín eufórica, quizá producto de su último beso o por la inyección de endorfinas que había recibido al follar con él. Cuando observé su sonrisa, me apeteció abrazarle y así lo hice, pensando que el abrazo anterior me había sabido a poco. Me agarré a su cintura y besé su cuello, lamiéndolo y subiendo hasta el lóbulo de su oreja, que mordisqueé, suspirando después. Me devolvió el abrazo sintiendo una seguridad que me encantó, reconociéndome que si tratara más tiempo con él sus abrazos me podrían causar tanta adicción como sus besos. 

    Soltó su agarre y sujetó con sus dos manos mi cara mirándome observador. Se relamió antes de besarme con fogosidad, mordió fuerte mi labio inferior y después lo absorbió dejándolo tan dolorido como mi vagina, que sufrió una contracción al mismo tiempo que me mordía. Volvió a mirarme fijamente y separó mis brazos de su cuerpo, dejándome desvalida para verlo alejarse hacia la puerta… 

    ¿Ya estaban las bebidas? ¡Qué rapidez! O quizá es que sus besos tenían el poder de congelar el tiempo en mi cabeza, sin enterarme del paso de los segundos mientras estaba bajo su masculina y poderosa influencia.





   



 Capítulo 4       

    Cuando regresó, acercó la mía a mis labios y bebí dos buenos tragos. No me había contado ningún chiste pero me entró la risa. Cuando me escuché me sorprendí ¿había sido yo? Joder, no debía beber más, excitándome cuando vi que volvía a pulsar el interruptor rojo. Se despojó de la camisa y después fueron los pantalones, sintiendo que no podría cansarme nunca de mirarlo, pero sabiendo también, que sólo lo tendría para mí esta noche, salvo que me atreviera a preguntarle los títulos de sus películas para tenerlo presente en mis sesiones de sexo a pilas y sabiendo que sería incapaz de hacerlo. 

    Introduje el dedo índice en el oscuro líquido de mi copa y lo pasé, muy despacio, por su estómago siguiendo las líneas de su muy marcada tableta de chocolate. Deslicé mi lengua por ese mismo camino y noté cómo se le ponía la carne de gallina. Lamí mis labios para confirmar que no estuviera babeando de gusto y me supieron a hierro. Los acerqué con languidez a su pecho y me metí uno de sus pezones en la boca, torturándolo hasta que conseguí arrancarle un gemido de placer. 

    Grant y yo nos compenetrábamos muy bien, tan bien… que comprendí que tendría que poner todo mi empeño en cumplir mi promesa de no querer quedar otra vez con él, si es que acaso él quisiera quedar conmigo, que eso estaba aún por ver. Se sentó en el diván con una sonrisa petulante. No había que ser muy inteligente para adivinar lo que estaba pensando porque era lo mismo que estaba pensando yo, y deseando que lo llevara a la práctica. Dejó mi vaso en la mesita y me agarró por las muñecas para sentarme a horcajadas en su regazo, dejando el mástil de proa oculto entre los dos. Me volví a reír. Estaba mi cerebro ocurrente, recibiendo a renglón seguido de mi risa un fuerte azote en el culo que me sorprendió. Me dejé de reír y sentí cómo me humedecía otra vez. Contraje de forma involuntaria la vagina mientras lo miraba extrañada por mi reacción. 

    Dirigió dos de sus dedos a mi centro jugando con mi humedad y sonrió de medio lado. Sacó la mano y se lamió sensual los dedos, dándome otro azote igual pero en la nalga contraria, sucediéndome, exactamente, lo mismo. No lo pensé, no quería comprender esta noche las reacciones de mi cuerpo, lanzándome a devorar su boca. 

    Cogió mis caderas y me levantó sin ningún esfuerzo. Dentro de mi embriaguez me percaté que iba a introducir su polla dentro de mí, otra vez… sin condón. Lo miré enojada y volcándome de costado alcancé uno de los que había dejado abandonados en el polvo anterior. Lo rasgué con los dientes y se lo coloqué rápida bajo su sonriente mirada. Esperé no haberle dado el mordisco al látex, porque estaba tan ansiosa que no quería perder el tiempo que se tardaba en cambiar de preservativo.  

    Agarré sus manos y las volví a colocar sobre mis caderas, miré su cara y le hice una seña con la cabeza, autorizándole a continuar donde lo había dejado hacía unos instantes. Me había dado tanta prisa que no creo que hubieran pasado ni siquiera quince miserables segundos, y esos… ya me parecían muchos. 

    Como ya intuía, Grant me levantó sin esfuerzo alguno y me penetró tan profundamente que creí que me partiría por la mitad. Apoyé las rodillas para ponerme más cómoda y comencé a moverme hacia arriba y hacia abajo al mismo ritmo de la música que sonaba en el local, mientras él me ayudaba agarrado a mis caderas. Mis pechos se bamboleaban delante de su cara, y Grant, que no se perdía detalle, subió las manos y se agarró a mis pezones, tirando de ellos y presionándolos hasta hacerme soltar un grito de placer. En cuanto me escuchó ya no pudo contenerse más, me agarró del culo y me tumbó en el diván debajo de él. Me miró desde lo alto y se metió por turnos mis pezones en la boca. El ansia que evidenciaban sus maneras me acojonó, porque parecía que el grandullón se los iba a comer, de forma literal, pero lo que pasó es que gemí de gusto. Y seguí gimiendo cuando comenzó a embestirme fuerte cómo a mí me gustaba, hasta que su buen hacer hizo que dejara de gemir para gritar de placer. 

    Menos mal que el volumen de la música evitaba que se escucharan mis gritos en el reservado de al lado, si bien, mi cabeza tampoco es que estuviera muy sobria como para pensar en el qué dirán, siendo ese grito, el desencadenante para un bombeo feroz que hizo que volviera a correrme dos veces seguidas para mi placer. No podía pensar que el polvo anterior había sido casualidad, los orgasmos al follar con Grant venían por parejas y sería una pena no volverlos a disfrutar. 

    Dejé de pensar en lo que me perdería en cuanto le dijera adiós, porque él seguía empujando en mi interior y eso era muchísimo mejor. Cuando Grant alcanzó el orgasmo gruñó en mi oído cómo si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Estaba congestionado, pero no le presté atención porque mi cuerpo estaba dedicado a disfrutar las réplicas de los maravillosos orgasmos que él me acababa de proporcionar. Salió de mi vagina y se repitió su anterior comportamiento como un deja vu, es decir, que me limpió sin tener en cuenta si quería o no que lo hiciera. Estaba agotada y más ebria de lo deseado, así que no me molesté en discutir por eso. 

    Al acabar, lo miré y él me miró, sentí una extraña conexión entre los dos y nos lanzamos de nuevo a devorar nuestras bocas. Nos separamos y sentí la garganta seca, necesitaba beber pero cuando fui a echar mano a mi vaso observé que estaba vacío. ¡Jodeeer! Sería mejor que me marchara antes de que el alcohol se asentara en mi cerebro y no recordara ni mi nombre. 

    —¿Quieres que te pida otra copa? —me preguntó Grant cuando apreció mis ganas de beber.  

    —Creo que es mejor que no beba más, porque estoy a punto de caerme redonda encima de ti. 

    —¿Sabes que eres preciosa? —preguntó, de repente, sin venir a cuento. 

    —Y tú eres guapísimo. 

    —Pero soy mayor —respondió. Vaya… esa contestación parecía que escondía un pequeño complejo. 

    —Tu edad es una de las cosas que más me gusta de ti —le dije al oído, mordiendo, después, el lóbulo de su oreja. 

    —¿Te gustan los viejos? 

    —Tú no eres viejo —dije esta vez en su boca—. Y lo que pasa es que no me gustan los jóvenes —le podría haber preguntado su edad, pero en este momento... los años que tuviera me importaban un pimiento. 

     Cuando le empecé a ver borroso es cuando comprendí que mi tiempo se estaba agotando como la arena de un reloj. Fui a levantarme pero me agarró por la cintura y me aprisionó de nuevo entre sus brazos besándome hasta perder el sentido. Ese beso me decía que le había encantado mi respuesta. Liberó mi boca y me abrazó. Me dejé estrechar por su musculoso cuerpo, echando ya de menos esa maravillosa sensación que no volvería a disfrutar. Me encantaba estar entre sus brazos y me encantaba él, no lo iba a negar, pero también despertaba mis miedos a colgarme de alguien que sólo sería para mí un recuerdo al día siguiente. De todos modos lo disfruté, notando que me besaba otra vez en lo alto de la cabeza. 

    Qué bien había hecho en delegar en él el lugar dónde follar, porque si lo hubiera llevado a mi apartamento no sé si habría sido capaz de dejarlo marchar sin intentar quedármelo para mí toda la noche. Grant no era como el resto de hombres con los que había follado en otras ocasiones, y no dejarlo ir me podría haber traído las peores consecuencias posibles. Que son las que te hacen babear por un hombre y desear que se convierta en tu príncipe, aunque sea de un azul desteñido. A pesar de que el sexo fuera su profesión, lo cual, en realidad, me importaba un comino, la verdad es que era muy duro saber que se ganaba la vida a costa de follarse a tías despampanantes. Pero eso no me preocupaba, total… no lo volvería a ver. 

    Conseguí, a duras penas, separarme de su agarre porque estaba muy cómoda entre sus brazos, pero yo estaba cada vez peor y si sucumbía a esa tentación repleta de músculos seguro que le pediría que me llevara a su casa a dormir la mona debajo de él o encima o en su costado. Eso quería decir que me daba igual la postura mientras lo tuviera pegado a mí. Pero eso no podía ser, así que alejé de mis pensamientos lo que deseaba mi cuerpo y me levanté tambaleante para ponerme a buscar mi ropa interior. Sólo encontré el sujetador que estaba debajo de su pantalón. Me lo coloqué y me puse a buscar mis bragas. En el diván no estaban, y no me podía arriesgar a buscarlas por el suelo porque estaba demasiado perjudicada y seguro que me empotraría de cabeza. Me encogí de hombros y me coloqué los pantalones sin bragas, teniendo mucho cuidado al agacharme para agarrar los zapatos del lugar dónde Grant los había dejado tirados. 

    Él miraba cómo me vestía recostado todavía desnudo en el diván. Mientras metía los brazos por las mangas de la camisa me sonreí a mí misma y de paso a él. Sin lugar a dudas… perfecto en follar. 

    —No pensarás irte ya, ¿verdad? —comentó serio, mientras se levantaba y comenzaba a vestirse. 

    —Sí… Es tarde y he bebido demasiado, de aquí a que me quede dormida o inconsciente, puede que sólo pasen cinco minutos. Estoy necesitada de horas de sueño y como supongo que a partir del lunes mi vida será la misma mierda… necesitaré este fin de semana cargar todo lo que pueda mis baterías. 

    Hablé sin pensar, que es lo que tiene haber bebido demasiado, concentrada en vocalizar, notando que mi lengua y mi cerebro funcionaban igual de lentos. 

    Se acercó a mi lado y volvió a abrazarme, conocedor, desde el ofrecimiento en su coche de mi vulnerabilidad a los abrazos. Y aunque en un primer momento me quedé tiesa como una estatua, porque creía que era el momento de marcar distancias, al ver que él no disminuía la presión de su cuerpo sobre el mío, terminé abrazándolo yo también con más apasionamiento, si cabe, que el que él me estaba manifestando a mí. Porque ese cuerpo grande, duro y acogedor me encantaba. 

    Gracias a la altura de los tacones acerqué mis labios a su cuello, le di un pequeño beso y me acurruqué, siendo posible el beso anterior que le había dado porque había tenido el detalle de agacharse. Acarició mi espalda y me sentí genial. Pero aunque me sintiera bien me tenía que marchar. 

    —Ven conmigo, vamos a hablar —dijo un poco mandón, quizá porque no quería que me marchara. Me llevó de la mano hasta el diván y me sentó en su regazo. 

    —Si lo que quieres saber es si me ha gustado follar contigo, te diré… que ha sido fantástico. Se nota, por tu trabajo, que tienes sobrada experiencia… Pero de todas formas tengo que marcharme —hice intención de levantarme pero me sujetó con fuerza sobre él. 

    —¿Trabajo? ¿Sobrada experiencia? Mmm… qué perspicaz eres. Y yo que pensé que no era tan obvio —comentó debido a mi descubrimiento de su profesión—. Pero no… no es eso lo que quiero que me cuentes… Aunque me encanta saber que te han gustado mis habilidades. 

    Miró mis ojos, seguro que de un vidrioso etílico, y lo sentí hurgando en mi cabeza llegando a tocar con sus dedos mi problema… ¡Ay! El alcohol que malo es… 

    —No. No me gusta hablar de mi problema —dije pensando que él ya lo sabía. Sonreí con timidez, mi autocontrol estaba bajo mínimos y no quería hablar más de la cuenta—. Tengo que marcharme, como me relaje me duermo. 

    Subió su mano para acariciar, con suavidad, mi espalda. Su caricia me encantaba y si no fuera porque mi cabeza me decía que me tenía que marchar… me habría apetecido estar entre sus brazos para siempre. Acercó su cara a la mía y comentó en mi oído: 

    —Has dicho mi problema, ¿qué es lo que te pasa, nena? —preguntó casual como si no le importara mi respuesta. 

    —¡Yo no he dicho eso! —me quejé. ¿Lo había dicho de verdad? ¡La madre que me parió! 

    —Sí, lo has dicho. ¿Qué problema es ese? —insistió, mientras me apretaba contra él para seguir con sus relajantes caricias. 

    —No puedo… es… —me quedé sin voz. No quería contar a un extraño algo que me avergonzaba tanto. 

    —Si te desahogas, te sentirás mejor. Además, puede que pueda aconsejarte y ayudarte —fue escucharlo y soltar una carcajada nerviosa. 

    —Tengo un problema mental y nadie puede ayudarme… ¡Y menos tú! —espeté separándome de él. 

    Me tapé la boca con la mano escenificando infantil mi desliz. ¿Pero qué coño me pasaba hoy? Ya lo había soltado. Seguro que ahora sería él el que quisiera marcharse, aunque no entendía por qué, si él no sabía lo que me pasaba, y encima, era yo la que ya se iba... Además, si alguno de los dos podía avergonzarse de algo, sería él por tener ese trabajo tan… guarro, follando con otras mujeres que no eran yo. 

    Pero Grant no sólo no se movió, sino que alargando los brazos volvió a cogerme para estrujarme contra él, sintiendo en mi espalda esas dulces caricias que me gustaban tanto. Y eso era bueno, porque mantenía férreo mi autocontrol. ¡Dios! Me estaba durmiendo de pie, así que intenté, de nuevo, escapar de su abrazo. Grant había dejado de insistir y yo debía aprovecharlo para salir de ahí cuanto antes. 

    —¡Cuéntamelo! —ordenó seco, dándome un azotito en el culo de regalo. Me miró enfadado, o por lo menos eso me parecía a mí, cambiando de forma radical de actitud y sorprendiéndome por ello. 

    Ese cambio me pilló desprevenida, di un respingo y mi cabeza no necesitó más para que hiciera el consabido clic que anulaba, en parte, mi voluntad, cambiando mi personalidad muy a mi pesar. Él percibió mi cambio. Lo noté en su cara, insistiendo en su papel dominante, pero yo tenía que ser fuerte concentrándome para contestarle segura de mi misma. 

    —No —dije con un hilo de voz, evidenciando que la fuerza no la tenía yo. 

    —Habla, Mia —insistió. 

    Miré hacía la terraza, cerré los ojos y me esforcé en negar con la cabeza. Grant me cogió de la barbilla y le escuché decir: 

    —Mí.ra.me… 

    Los abrí una rendija, pidiéndole sin palabras que no me forzara a hablar, pero su cara no escenificaba que me dejara salirme con la mía. 

    —Cuéntamelo, nena —me pidió volviéndome a sentar sobre sus muslos, así que pese a mi deseo de no hacerlo, comencé a hablar: 

    —Yo… yo… a veces… me bloqueo y pierdo la voluntad —susurré, esperando que el sonido de la música del local acallara lo que le acababa de contar. 

    —Tengo un oído súper fino, cariño. Así que no importa que susurres —respondió descubriendo mi infantil estrategia. 

    Aunque me había dado la vuelta como un calcetín y mi otra personalidad era la que se sentaba en las piernas de Grant, me esforcé para mirarlo mal. 

    —Sigue —ordenó de nuevo pasando de mi mirada. Cerré, otra vez, los ojos intentando volver a ser yo, pero la lucha, como siempre titánica, se decantó por el bando de Grant cuando le escuché decir: 

    —Mia… abre los ojos y cuéntamelo todo. 

    Hice lo que me pedía, cómo no podía ser de otra manera para mí… tirando la toalla para empezar a contarle mi vergonzante secreto. 

    —En el trabajo a veces… pero más de las que me gustaría… cuando alguien me pide que haga algo de una manera un poco exigente, mi cabeza hace una especie de clic y no soy yo misma, mi otro yo es el que me domina y no puedo negarme al trabajo o a los favores que me piden. 

    Intenté por enésima vez levantarme de sus piernas, pero su brazo de acero agarrándome por la cintura, me tenía bien sujeta. 

    —¿Sexuales? —preguntó con voz ronca. 

    —¡No! Solo que soy incapaz de plantarme y decir que no cuando me dan trabajo de otros, o me piden supuestos favores que no quiero hacer y que por supuesto no son sexuales; como es hacer encargos o solucionar cualquier problema de trabajo que tenga alguno de mis compañeros. No quiero hacerlo, de verdad, pero no puedo negarme, me… me quedo bloqueada… —lo miré a los ojos y añadí—: Como ahora. 

    Enarcó una ceja cuando lo escuchó, pero no por eso dejó de aprisionarme contra él y hacerme hablar cuando no quería hacerlo. Jodeeer… Me estaba subiendo un sollozo y no quería llorar, eso me hacía débil y en mis encuentros sexuales nunca lo era. Yo era la dominante y esta noche me había encontrado con la horma de mi zapato, quizá porque la experiencia de Grant en ese sentido le daba mil vueltas a la mía, que era de chiste. 

    —Continúa… —dijo presionándome, pese a mi comentario, con esa voz que traspasaba mis embotadas y embriagadas neuronas y se hacía con ellas. 

    —Creí que por fin se habían acabado mis problemas al marcharse mi jefe, pero Robert, que es el cabrón que va a sustituirlo, sabe cómo soy y no me dejará en paz. Todo seguirá igual… Podría mandar el trabajo a la mierda, pero de momento no puedo hacerlo…—continué—. ¡Y por tu culpa el clic de los cojones también me asalta en mi tiempo libre! —grité—. Que son los únicos momentos en los que hago lo que quiero y soy yo misma… Pero… no puedo entenderlo… nunca me había pasado fuera del trabajo… 

    Ya no lo pude contener más y me eché a llorar, sin saber si el llanto venía por haber confesado, por mi clic, por el alcohol, o por lo que se me venía encima laboralmente hablando. 

    —Tranquila… no pasa nada, ya verás como todo tiene arreglo —comentó abrazándome con una dulzura increíble. 

    Me apretó a su cuerpo con su brazo, mientras con la otra mano me acariciaba los muslos y las nalgas, desahogándome de toda mi frustración agarrada a su cuello, y llorando como una nenaza encima de un completo desconocido. Siguió consolándome, hasta que esa dulzura me hizo volver a ser yo misma. Bueno… la otra también era yo, pero a esa Mia no la quería conmigo. 

    —Quiero irme —dije en su cuello, aún… nenaza perdida. 

    —De eso nada sirena, te quedarás aquí conmigo hasta que te calmes —dijo otra vez mandón, pero con el llanto mi clic me había abandonado y necesitaba imponer la voluntad que hacía un momento él me había arrebatado. 

    —¡No! Yo no soy una de las actrices con las que trabajas y puedo hacer lo que me dé la gana… 

    Me levanté de golpe para que no pudiera agarrarme otra vez, tambaleándome a causa del alcohol y observando que soltaba un pequeño bufido de risa. Me sequé la cara con uno de los pañuelos de papel de la mesita y me acerqué a la terraza, pasando de sus risas, para ver, alucinada, como algunas mujeres follaban con los bailarines en el escenario. Joder con el local, pues era verdad que la cosa a esas horas se descontrolaba. ¡Y de qué manera! 

    Lo sentí detrás de mí, confirmándolo cuando puso un brazo por cada lado de mi cuerpo, aprisionándome entre él y la pared de la terraza. 

    —Lo siento… 

    Se disculpó mientras besaba mi cuello. No sé si por sus risas, por haberme forzado a confesar o por su pequeño azote en mi culo, pero ya me daban igual sus excusas, me había obligado a abrirme y lo único que quería era salir de ahí. Subió su boca hasta mi oído y susurró: 

    —¿Qué has querido decir de las actrices con las que trabajo? —preguntó como si con mi frase hubiera ofendido a sus compañeras de reparto, o yo por lo menos lo entendí así. 

    —Que puede que hagas con ellas lo que quieras, pero yo no soy una de ellas… —lógico por lo menos para mí—. Tengo que… marcharme… —balbuceé. Me di la vuelta intentando apartarlo, pero era cómo intentar mover una pared a soplidos. 

    —Tienes razón, tú no eres como ellas. Pero podrías quedarte conmigo un poco más para dejarme clara la diferencia…  

    Grant siguió hablándome al oído para besarme, después, en el cuello. Pero yo no quería oírlo, pues sabía que era una tentación demasiado grande para el poco autocontrol que me quedaba. 

    —No puedo. Apártate, por favor —insistí, notando mis fuerzas flaquear. 

    Pero él pasó de mí, mientras negaba con una sonrisa en la boca. No sé qué le haría gracia, pero yo necesitaba salir de ahí cuanto antes para que me diera el aire y pudiera pensar con claridad, pues su cercanía bloqueaba en mi cerebro las neuronas del sentido común y la razón, y estimulaba las de mi libido y eso era malo, muy malo… 

    Me giré de nuevo y le di la espalda, agarrándome al borde de la terraza como si fuera un salvavidas. No quería ver esa cara que me gustaba tanto, pero que podía controlarme tanto también. 

    —Dame tu teléfono… —pidió como si no tuviera elección, si bien, conseguí reunir las fuerzas suficientes para negar con la cabeza. 

    —Entonces dame tu dirección, así podré enviarte un par de títulos de mis películas… Y si quisieras… podrías tener el mismo sexo conmigo, en vivo y en directo… 

    Me dio la vuelta para que no pudiera evadirme de su contacto, sabiendo que no debía darle esa información ni borracha… ¡Upps! Lo estaba, así que debía controlarme para no dárselo sin querer. Follaba de maravilla pero había descubierto que podía hacer conmigo lo que le diera la gana y eso era muy peligroso para mí. En la oficina todo se traducía a más trabajo, porque mi cabeza, vete tú a saber por qué… sólo dejaba de funcionar en ese área, pero con él la cosa cambiaba como acababa de descubrir. Grant podía poseer mi cuerpo y también mi voluntad. Cerré los ojos y negué de nuevo, evitando, así, encontrarme en su cuerpo con la tentación que me hiciera claudicar. 

    —¿Por qué, Mia?—preguntó sensual, besando la comisura de mi boca y provocándome con la punta de su lengua. 

    —No es buena idea —dije mirando esos ojos que me cortaban la respiración y sabiendo que en el fondo me iba a arrepentir. 

    —¿Por qué? —insistió—. ¿Es que acaso no te apetecería repetir? —preguntó. 

    Acto seguido volvió a besar la comisura de mi boca, mordisqueando mis labios, mientras sus dedos se hacían con mis pezones por encima de mi camisa, excitándome de nuevo. Como no podía ser de otra manera, me agarré a su cuello y me dejé hacer. 

    —Conmigo disfrutarás más que con cualquier otro hombre. Ya has comprobado mi experiencia demostrada… Puedo hacerte… lo que quieras… Ya sabes… la realidad supera la ficción… —insistió, insinuante, haciendo pausas y besándome entre ellas. 

    Estaba intentando convencerme con la experiencia que le daba su trabajo, estremeciéndome al recordar que los polvos habían sido memorables. 

    —Grant… yo… lo de esta noche ha estado genial, te lo aseguro, pero es mejor dejarlo así. 

    Se apartó de mi lado con cara de no creérselo del todo. Supongo que en su mundo de famoseo no estaba acostumbrado a verse rechazado. Cogí, todavía tambaleante, el bolso y mi abrigo y me dirigí hacia la puerta. 

    —¿Es por lo de antes? ¿Por lo que me has contado? 

    Me había agarrado de la muñeca y seguro que no me soltaría hasta que le diera una explicación. Asentí, intentando concentrarme para explicarle, lo más claramente posible, el abismo que nos separaba. 

    —Mira Grant, me gusta el sexo con desconocidos porque me proporciona seguridad, morbo y evita que yo me… bueno eso ahora no es relevante. El caso es que tú ya no eres un desconocido y aunque follas de maravilla, obviamente… y eres lo mejor que he disfrutado, conoces mi debilidad y eso me asusta. Sobrellevo mi problema lo mejor que puedo porque sé que cuando salgo del trabajo el control lo tengo yo, y esta noche lo he perdido contigo. Eso te hace… imposible para mí. Y por cierto… —señalé con la cabeza el condón que todavía estaba tirado encima del diván—, como verás, no hago tan mal las previsiones… 

    —Eso se puede solucionar —contestó con la mirada del tiburón, que, al final, había demostrado ser—. Ya que me siento, francamente, utilizado, puedes disfrutarme una vez más… —soltó, haciendo una clara alusión a mi comentario anterior. 

    —Creo que en eso estás equivocado —dije acariciándome las sienes, buscando en mi cabeza, a pesar de mi embriaguez, las palabras correctas que me permitieran marcharme en buena armonía con él—. No te he utilizado porque el sexo ha sido consentido por ambas partes, de la misma forma que yo no me siento utilizada por ti, simplemente, no quiero repetir, eso es todo. 

    Solté de un tirón su agarre y observé esos ojos que me miraban enfadados. Me puse de puntillas para darle un beso en esos labios gélidos, y acaricié su mandíbula. 

    —Grant, por favor, no te enfades conmigo, sólo quiero protegerme. He sido para ti el ligue de una noche y con tu aspecto no creo que yo sea, ni la primera ni la última… No entiendo tu enfado —dije dulce. 

    No esperé su contestación, solté el abrigo y el bolso en el diván y me acurruqué gatuna en su pecho, abrazándolo mientras aspiraba su aroma. Quizá para tener, cuando me marchara, ese recuerdo de él. Tardó unos momentos en descongelarse, pero, al final, me devolvió el abrazo y me besó en la cabeza, queriendo creer mi pobre cerebro adormecido que había conseguido una tregua con él. Me separé a regañadientes de ese contacto que podía ser adictivo, pero me lo pensé mejor y decidí cambiar de estrategia. Levanté la cara y besé su cuello, pegué mis labios a esa piel que olía tan bien y noté que mi beso le ponía la carne de gallina. Sonreí sintiéndome poderosa, creyendo que mis besos conseguirían lo que no habían conseguido las palabras. Subí mi boca hasta su barbilla y la besé, saqué la punta de mi lengua y le di un pequeño toquecito, para después, subir un poco más y terminar el sensual recorrido con mis labios en su boca. Al momento, él se apresuró a devorar la mía. Sentí la dureza de su lengua, sometiéndome a su voluntad y dejándome dolorido el labio. Cuando me pude separar de esa boca que me volvía loca, le ofrecí mi mano deseando haber conseguido mi propósito. 

    —¿Amigos? —pregunté insegura relamiéndome su beso.  

    Esperé, con ansiedad, que me la estrechara, cambiándonos los papeles y siendo yo ahora la que quería su confirmación. La noche había estado genial y aunque no lo volviera a ver no quería que lo dejáramos enfadados. Asenté con firmeza mis pies en el suelo, notando que éste se mecía como lo haría un barco arrastrado por la brisa, e intentando mantener el equilibrio para no acabar la noche sentada sobre mi culo. 

    —¿Me vas a dar tu teléfono aunque sólo sea para charlar? 

    Negué con la cabeza. Miró mi mano que permanecía extendida e insistió: 

    —¿Me dejarás llevarte esta noche a tu casa? 

    Volví a negar con la cabeza, sospechando cuál sería su contestación. 

    —Entonces comprenderás que no podamos ser amigos —me confirmó. 

    Fue decirlo y sentir que se congelaba de nuevo a mi lado. Su frialdad me puso los pelos de punta y bajé la mano, desistiendo de presionarlo como había hecho él conmigo. Me di la vuelta he intenté ponerme el abrigo. Cuando Grant observó que yo no atinaba a introducir el brazo por la manga, me ayudó en la tarea, viendo, después, como él hacía lo propio con el suyo, pero sin ayuda. En cuanto subí la cremallera, salí del reservado con él pegado a mis talones. Caminé por el pasillo haciendo unas pequeñas eses y cuando llegué a las enmoquetadas escaleras las miré desde arriba con miedo. Llevaba una tajada del quince y si no tenía cuidado podía rodar por ellas como una bola en una bolera. 

    Como el alcohol seguía acompañándome cansino, nos agarramos ambos al pasamanos, pero cambié de pareja en cuanto sentí la firme mano de Grant en mi cintura, dándome esa seguridad que tanto necesitaba y que agradecería en cuanto estuviera fuera de peligro. 

    —Gracias —dije al bajar la última. 

    —No hay de qué… —contestó todavía enfadado. 

    No pude seguir andando, me quedé ahí parada un instante mientras el mareo se iba acrecentando por momentos. Respiré fuerte por la nariz y esperé unos segundos para volver a estabilizar mi equilibrio con él pendiente a mi lado. 

    —¿Te encuentras bien? —preguntó demostrando que también estaba preocupado, mientras mantenía su brazo en mi cintura. Asentí con la cabeza y cuando comprobó que no me caería, decidió soltarme. 

    Al salir a la calle agradecí el frio de la noche, cerré un momento los ojos y levanté la cabeza deseando que el frío se llevara, aunque sólo fuera un poco, la tajada que llevaba. Cuando los abrí, me encontré con la mirada penetrante de Grant, queriéndome prestar ayuda y no haciéndolo para demostrarme que seguía enojado conmigo. 

    Dejé de mirarlo para buscar un taxi, pero no me dio tiempo a llamarlo porque Grant ya lo había hecho por mí. Abrió caballeroso la puerta y mientras me metía en el coche y me acomodaba en el asiento, reparé en que, a pesar de mi enfado por el pago de las copas, Grant le daba al chófer dinero de sobra para pagar la carrera y hablaba con él unos segundos. ¿Le estaría pidiendo mi dirección? No creo que Grant quisiera utilizar al hombre para averiguar dónde vivía, además… el chófer no estaba anotando nada, es decir, su número de teléfono y ese detalle debía dejarme tranquila. 

    En cuanto acabó de hablar con él, Grant abrió la puerta del taxi y sujetándome por la nuca me dio un beso húmedo y sensual que hizo que me replanteara todo lo que le había dicho en el reservado. Pero no podía hacerlo, mi vida ya de por sí era complicada como para buscarme una nueva complicación, si bien, lo que empezó a resquebrajarse fue el convencimiento de que mi vida sentimental estaba bien así. 

    —¿También tienes que pagarme el taxi? —susurré para que no me escuchara el taxista—. ¿Es que no me has oído lo que te he dicho antes por el pago de las copas? —le dije enfadada. 

    Me miró impasible sin querer contestar mi queja, obviamente, macho alfa hasta la náusea, recordando, de pronto, que había hablado con el chófer y que yo debía averiguar qué era lo que había hablado con él. 

    —¿Qué… que le has dicho al chófer? —conseguí articular, más dulce, para que no se cerrara en banda y me dejara con la duda. 

    —Le he dado una buena propina para que se quede esperando hasta que entres en tu casa. Es tarde y vas bebida, y cómo no me dejas hacer otra cosa por ti… pagarte el taxi y asegurarme que llegas bien, es lo mínimo que puedo hacer para quedarme tranquilo. 

    Wow… su preocupación me había dejado muerta. Me miró en su faceta delfín y cuando acarició mi mejilla no me pude resistir. Lo agarré por el cuello y no pude evitar darle otro beso igual de brutal que el que él me acababa de dar a mí. Cuando lo solté, me miró jadeante con un brillo animal en los ojos y que me decía que si hubiéramos estado solos en el reservado me habría vuelto a follar. 

    —Gracias… Grant… —dije agitada por el beso y añadí—: ¿Seguro que no podemos quedar como amigos? 

    Esperé la contestación mientras acariciaba su mejilla, hundiéndome en esos ojos negros que me afectaban tanto y deseando, con verdaderas ganas, que me dijera que sí. Esta noche se habían cambiado las tornas para mí, siendo la primera vez que mi ligue no quería terminar conmigo como amigo, sabiendo que él quería serlo por la forma en que me había preguntado antes de follar por primera vez, pero tomando esa decisión dolido por mi deseo de no volverlo a ver. 

    —Por favor… —insistí, besando su mejilla que ya empezaba a raspar. 

    —No, cariño. Ya me has dejado tú muy claro lo que hay entre nosotros —dijo entre dulce y enfadado. Escuchando en su respuesta un nuevo tono de voz, que no había escuchado hasta la fecha y que no me gustaba en absoluto. 

    Volvió a besarme, pero esta vez sólo con los labios, denotando esa caricia que significaba nuestra despedida. Cerró la puerta del taxi y se quedó al otro lado mirándome por la ventanilla. A pesar de que sólo nos separaba un cristal lo sentí lejos, y ese sentimiento de pérdida provocó en mi pecho un enorme vacío que no desaparecería hasta que llegara a mi casa y eliminara el olor que había podido dejar en mi piel, provocando sus palabras que varias lágrimas corrieran, despacio, por mi cara. En cuanto me vio llorar, abrió la puerta del coche y se abalanzó a por mi boca, queriéndose llevar el beso que no podría volver a disfrutar y dejándome, otra vez, el labio inferior dolorido. Se bebió mis lágrimas y cuando acabó conmigo, cerró la puerta y me dejó devastada. Giré la cabeza para ver cómo se alejaba, esta vez, sin mirar atrás. 

    Mientras el chófer conducía, pensé en la diferencia de Grant con respecto al resto de ligues con los que había tenido sexo. Ninguno se había ofendido cuando no había querido intercambiar teléfonos, ni cuando al solicitarme una segunda cita les había dicho que no habría repetición. Incluso cuando me los había encontrado de copas, habíamos quedado cómo amigos tomándonos algo. Pero esta noche no había sido así, y esa diferencia, aunque no lo quisiera admitir, me dolía pero también me agradaba. Él, con esa percha y esa profesión podría tener las mujeres que quisiera, y había querido estar conmigo y si le hubiera dejado… hasta repetir. 

    Ya daba igual, en unos minutos estaría en casa y ésta sería una magnífica noche a olvidar, si bien, por la parte que me tocaba, era la primera vez que me despedía de uno de mis ligues llorando. Supuse que eso me sucedía por la cantidad de alcohol que corría por mis venas, o quizá porque Grant y yo, pese a mi insistencia, no habíamos terminado como amigos y eso me dolía más de lo que imaginaba. 

    El taxista aparcó casi en la puerta de mi casa, le dije adiós y salí del coche todavía inestable. Avancé tambaleante, y antes de entrar en el portal, giré la cabeza para comprobar que el chófer cumplía su palabra y estaba esperando a que lo hiciera para marcharse. Abrí la puerta y cerré. Esperé unos segundos y la volví a abrir, para observar con estupor que estaba hablando por teléfono. No podía ser que estuviera llamando a Grant porque no le había visto anotar ningún número. Quizá estaría llamando a su mujer… Miré de golpe mi reloj. ¡¿A las cuatro y media de la madrugada?! Seguro que no. Lo pensé mejor y me golpeé la frente con la mano. Seré idiota… estaría llamando a la central para confirmar que había dejado al pasajero y que estaba libre para otro servicio. 

    Cuando entré en el ascensor me entró la risa floja, menuda peliculera que estaba hecha. Cerré la puerta de casa y eché la llave. Joder… estaba fatal. Me quité el abrigo y olisqueé mi camisa, en la que todavía persistía el apestoso olor de Bill. Decidí darme una ducha antes de acostarme. Entré en el cuarto de baño y abrí el grifo para que se fuera calentando el agua. Como una autómata saqué la toallitas desmaquillantes y me acerqué al espejo para eliminar la pintura de los ojos. ¡Mierda! ¿Qué me había pasado en el labio? Limpié con la mano el vaho que empezaba a formarse y miré más de cerca mi boca, para convencerme que aparte de aparecer hinchada por efecto de los besos de Grant, su mordisco me había dejado huella que perduraría durante varios días. ¡La madre que lo parió! 

    ¿Por qué me había marcado así? Lo había hecho antes de decirle que no quería quedar con él, así que no me lo podía tomar como un correctivo por mi desplante. Mejor era olvidarlo y darme una ducha reparadora para poder acostarme. Dejé la ropa sucia en el cesto, comprobando que tenía marcados en varios lugares de mi cuerpo los dedos de Grant, dificultando ese hecho que pudiera olvidarme de él con facilidad. 

    Terminé con mi aseo y dejé a un lado el pijama porque había decidido acostarme desnuda. Recordé sus manos en mi piel y rocé con la yema de los dedos las marcas de mi cadera, evocando en mi memoria el maravilloso sexo que habíamos compartido y sabiendo que al día siguiente tendría una resaca de campeonato. 

    Dormí soñando con un tiburón de metro noventa y ojos negros que me devoraba. En otro momento lo habría considerado una pesadilla, pero esta noche su recuerdo me proporcionó unos sueños húmedos, tan reales… que hicieron que me despertara excitada, húmeda y tremendamente arrepentida. 

   





 Capítulo 5       

    Me había pasado la mayor parte del fin de semana durmiendo, ni siquiera había salido a correr por la ciudad, disciplina autoimpuesta que me relajaba la cabeza y me mantenía en forma, pero estaba tan cansada que había sido casi imposible calzarme las zapatillas, y ahora que sonaba el despertador para ir a trabajar, lo miré con odio, observando que esas manecillas se reían de mí, de mis nervios y mi histeria. 

    No me podía levantar, de verdad que no podía. Quería seguir durmiendo, enterrar la cabeza debajo de la almohada y no salir de la cama en una semana, o tal vez, en un mes… No pedía mucho, sólo deseaba dormir un poco más… 

    ¡Mientes! Dijo mi bruja interior, gritándome la verdad que no quería escuchar. No era dormir lo que quería, eso era una patraña y lo sabía, lo que pasaba es que no quería ir a trabajar para no tenerme que enfrentar a Robert y a sus represalias. Sabía que este trabajo acabaría conmigo si no me enfrentaba a él. Podía intentar imponerme y dejarle las cosas claras, pero era tan gilipollas como Bill y enseguida me taparía la boca con alguno de sus comentarios machistas y groseros. 

    Cuando acabé con mi aseo y me dirigía al armario, todavía no tenía decidido si seguía con ropa anodina o me mantenía en mi intento de cambio. Debía ser fuerte, si de primeras no aceptaba cambiar de aspecto… ¿cómo podría cambiar mi actitud con el cabrón de Robert? 

    Saqué un vestido negro y recto, que resaltaba mis curvas, con cuello de barco y un cinturón estrecho de piel que me marcaba la cintura. Me arreglé el cabello y me pinté lo justo, para comprobar lo atractiva que había quedado, salvo por la herida de mi labio, regalo de Grant, y aunque los había pintado, la herida se seguía notando. 

    Me asomé por la ventana viendo que el día se presentaba bastante feo, aunque poco podía ver pues todavía era de noche, pero no era nada raro… teniendo en cuenta que acabábamos de entrar en el mes de diciembre. El suelo de la calle aparecía mojado, denotando que había llovido y aunque el cielo, de momento, no presagiaba lluvia, me decanté por unas botas altas de tacón porque me molestaba, sobremanera, ir con zapatos con ese tiempo y llevar salpicadas las medias de agua sucia. 

    Observé la ropa preparada encima de la cama y me tumbé a su lado. Todavía tenía tiempo de llamar diciendo que estaba enferma. No lo había hecho nunca, pero hoy esa posibilidad me llamaba por mi nombre, tentándome a fingir con una fuerza increíble de ignorar. 

    Me notaba el corazón acelerado. Sentí sus latidos debajo de la palma de mi mano como si quisiera escapar de la prisión que lo retenía. Bajé la mano y me acaricié el pecho recordando las manos de Grant mientras los masajeaba. ¿Había hecho lo correcto? Suponía que sí, pero descubrir cómo sucumbía a sus peticiones sin pizca de voluntad, aunque éstas fueran para sonsacarme sobre mi problema, no era bueno para mí. 

    Seguí pensando en él, no podía apartarlo de mi mente. Follaba de maravilla, me había dado el sexo de un profesional sin cámaras de por medio y me habían excitado los azotes, aunque también habían sido los que habían activado el clic de los cojones en mi cabeza. Bueno y malo a la vez, ¡joder! Que combinación más peligrosa. En pequeñas dosis… placer, pero si él quería… haría conmigo lo que quisiera. Y así había sido, le había contado lo que no quería y si hubiera insistido, le habría contado mi vida entera. 

    Me salvó su faceta delfín, porque en manos de su faceta tiburón… yo habría sido pan comido, o mejor dicho… pez comido. Recordé cómo me llamó sirena y sonreí como una tonta… ¡Tenía que olvidarme de él! Esos recuerdos lo único que conseguirían es que me costara un triunfo volver a quedar con Claire para una nueva noche de sexo. Pero no era idiota y sabía que mi próximo ligue de fin de semana lo tendría muy difícil para superar la altura del listón, que había dejado en mi vida el tiburón de Grant. 

    Observé de refilón la hora en el reloj de mi mesilla. Era tan tarde que tendría que vestirme a la carrera, pues me había quedado sin tiempo para fantasear, vaguear y desayunar. Acciones, que juntas, provocaban retrasos difíciles de solucionar. Como no me daba tiempo a tomar café, lo tomaría, cuando llegara, en la salita de descanso de mi empresa, si es que Robert me lo permitía. Nunca nos habíamos llevado bien, la verdad es que me odiaba y éste sería su momento para someterme laboralmente, cuantas veces le diera la gana. 

    Otra vez se me había ido el santo al cielo. Abrí el cajón de la lencería y saqué un grupito de prendas de seda a la vez. Tenía la buena costumbre de colocar los conjuntos en cajitas, así cuando me vestía lo tenía todo a la primera. 

    Éste era negro, como mi estado de ánimo. Me subí el tanga y abroché luego el liguero, teniendo mucho cuidado al sujetar las medias para no cargármelas en un descuido, no era porque no tuviera más medias, es que no tendría tiempo para cambiármelas. Coloqué con mimo los pechos dentro de las copas del sujetador y por último el vestido. Me miré en el espejo para ver si se notaba el liguero, pero el vestido, aunque marcaba mis curvas, no era tan estrecho como para eso. 

    Había hecho bien, esa indumentaria me levantaba el ánimo. Ya no era la pobrecita Mia de la que todos se aprovechaban, hoy era la nueva Mia, y por los clavos de Cristo que esta tarde volvería a casa de la misma manera con la que había salido. Dejé mi interpretación a lo Escarlata O'Hara aparcada un momento mientras hacía un repaso mental de todo lo que fuera a necesitar; llaves, móvil, paraguas, cartera… eso era lo más importante, el resto me daba igual. 

    No veía el momento de salir de casa. Subí deprisa la cremallera del abrigo mientras entraba en el ascensor. Con lo justa de tiempo que iba no llegaría a tiempo de fichar. El parking donde tenía una plaza alquilada no estaba lejos de mi trabajo, a escasas dos manzanas, pero era tan tarde que decidí coger un taxi que me dejara en la misma puerta del edificio donde trabajaba. 

    Salí a la calle como alma que lleva el diablo, sorteando como podía la multitud de charcos que me acechaban, temiéndome que la lluvia que empezaba a caer, pese a mi primer pronóstico del tiempo, rizara mi pelo. Ese rizo que ni carne ni pescado y que me dejaba la cabeza con un ondulado soso que no me gustaba nada. Y eso sí… agradecida de que me hubiera acordado de echar al bolso mi pequeño paraguas. 

    En cuanto divisé un taxi libre, levanté la mano, cual árbitro que pita un penalti, deseando que me viera y parara para llevarme, pero había estado parado tan cerca que me tenía que ver sí o sí. Lo había conseguido, y encontrar un taxi libre a esa hora de la mañana ya era un triunfo. Llegaría un poco tarde pero lo recuperaría y listo. ¿Recuperaría? ¿Pero estaba boba o qué? Mi listado de horas debía estar tan inflado que en cualquier momento le estallaría al de personal en la cara. Estaba acostumbrada a trabajar más horas que un chino en un taller clandestino y ¿pensaba recuperar? De eso nada, hoy era la nueva Mia y me marcharía a mi hora y punto. 

    Sonreí de oreja a oreja pensando en mi colosal venganza, sacando a la empresa cerca de… ¿diez minutos? la alegría, por supuesto, se me fue a la porra. Miré por la ventanilla cómo avanzábamos por la ciudad a paso de tortuga. Estaba absorta mirando el tráfico, el tráfico y otra vez el tráfico, la lluvia hacía imposible el tránsito y cuando parecía que comenzábamos a andar… el semáforo se cambiaba a rojo. Lo observé y me puse colorada, temiéndome que cada vez que viera una luz roja me pusiera cachonda. Intenté no pensar en el sexo y sí en lo que me esperaba ese día en el trabajo.  

    La vida la disfrutan los valientes y yo en mi trabajo no lo era. Tampoco lo era en lo personal, como por desgracia había comprobado este mismo viernes, negándome a una repetición sexual con Grant, de la que por otra parte había disfrutado más que con cualquiera de las que había tenido en otras ocasiones. Debido a mi actitud, por lo general, tímida, me planteé una cuestión que siempre había querido encerrar en lo más profundo de mi cerebro… ¿Yo era sumisa? 

    ¿Eso qué significaba? Con independencia de la connotación negativa que tenía el adjetivo, su significado era obediente y dócil. Y yo en el trabajo era ambas cosas, pero no por gusto, por tanto no podía ser sumisa porque no lo disfrutaba. ¿O sí lo era por el simple motivo de comportarme cómo tal…? Yo no quería verme tratada como si no tuviera voz ni voto, tenía los mismos derechos que mis compañeros… Eso sería un no. Visualicé en mi cabeza una columna imaginaria y puse una equis mental en la columna del no. ¿Me gustaba que me dieran órdenes? Otro no, y ya llevaba dos. ¿Me gustaba que se aprovecharan de mí, que me humillaran, que me mangonearan, que me hicieran de menos…? No, no, no y no… La columna del no, contaba con seis equis, lo que confirmaba que en el terreno laboral no era sumisa, pero mi problema me convertía en una chiflada. 

    Tenía que ir a contarle a un loquero lo de mi clic de los cojones para que me ayudara a librarme de él, si bien, sabía que la ayuda que había recibido en el pasado no había servido para nada. 

    Desde que se lo grité el viernes a Grant no lo llamaba de otra manera. Había quedado bautizado como clic de los cojones y era mi pequeña venganza por todo lo que me hacía sufrir. 

    Volví a mi tanteo anterior… había quedado aclarada la parte laboral en mi cabeza, ahora pasaría al terreno sexual. ¿Me gustaban los pequeños y eróticos azotes que me había dado Grant? Sólo escuchar en mi cabeza la pregunta, me quedaba más que claro, anoté una equis mayúscula en la columna del sí. ¿Me gustaba que me dominara? Sí, pero también me gustaba y mucho dominarlo a él, así que pondría una equis en cada columna. Pensé en los juegos de cama de mis novelas y me apetecía probarlos casi todos y hacerle las mismas cosas a él. Eso era una de cal y otra de arena… dos equis. 

    Quizá la lectura de mis novelas me tuviera confundida, pero más que sumisión… mi comportamiento lo catalogaría como perversión. Es decir comportamiento sexual que se sale de lo establecido, salvo que actuara de nuevo el clic de los cojones y ahí ya no había manera de catalogar nada. El muy mamón no me dejaba ni hablar, ni decidir… Sumisión total. Volví rápido a la realidad, cuando un ciclista ¡que nos adelantaba! me saludó guiñándome un ojo. Menos mal que ya estábamos llegando. Y pese a que en Chicago teníamos la suerte de que las taxis no eran caros, la carrera me iba a salir más cara de lo normal.  

    Aboné al taxista el importe de la carrera y caminé hacia la puerta del edificio todo lo tranquila que mis nervios me permitían. En cuanto entré, me encontré con un montón de operarios con escaleras, maletas de herramientas y cajas de cartón con el emblema de una conocida empresa de seguridad. ¿Qué estaría pasando? Quizá había ocurrido algo durante el fin de semana y los propietarios habían tenido que tomar medidas. En cuanto Karl me diera oportunidad, le preguntaría que es lo que había pasado a ver si me contaba algo jugoso. 

    —Hola, Karl —saludé a la que deslizaba mi tarjeta de empleado por el lector del torno. 

    Miré mi reloj, había llegado treinta y cinco minutos tarde. Aunque era más tiempo del que había pensado en casa, seguía siendo una venganza de mierda. Como Karl no me contestaba, me giré curiosa para verlo con la boca abierta observándome. 

    —¿Qué te pasa hoy? ¿Es que a uno de los operarios se le ha caído un martillo en tu cabeza? —pregunté, riéndome de él. 

    —Hola, pequeña. Estás preciosa y lo digo con todo el convencimiento del mundo. Siempre estás bonita, pero hoy… ¡Demonios! Hoy te has superado. Y te va a salvar de caer en mis garras, que yo no tenga quince años menos… —dijo dedicándome una de sus pícaras sonrisas. 

    —Eres un exagerado —contesté ruborizándome como una colegiala. Karl siempre era muy amable conmigo, pero era la primera vez que me piropeaba así. 

    —No estoy exagerando, y te aviso… si tienes algún problema con los tipejos de ahí arriba, sólo tienes que llamarme y subiré corriendo a partirles las piernas… 

    Solté una carcajada, seguro que si se lo pedía… lo hacía. Karl era uno de los vigilantes del edificio, aunque también se encargaba de los temas de seguridad al más alto nivel, y lo conocía desde que empecé a trabajar en la empresa. Salía tan tarde, que los días que él tenía el último turno le acercaba un café de la máquina y nos lo tomábamos juntos antes de marcharme a casa. Me apreciaba y se le notaba en el trato que me dedicaba, ya estuviera sola o acompañada, contándole al pobre mis penas cada vez que tenía bronca con Bill, consiguiendo, siempre, que me sintiera un poco mejor, pues me aconsejaba y cuidaba de mí como si fuese una especie de hermano mayor. Aunque no lo tenía en exclusiva, pues era conocedora que lo compartía con otra chica que trabajaba en el edificio, y a la que Karl le dedicaba el mismo cariño y protección que me dedicaba a mí. Aunque había bromeado con mi aspecto, él era siempre muy recto en ese tema y desde que lo conocía, nunca había hecho intención de conseguir un trato de mí que no fuera fraternal. 

    Karl superaba en edad a muchos compañeros de mi empresa, pero al ver su aspecto nadie lo diría, y por su altura y complexión podía catalogarlo, a la perfección, como de armario ropero, apelativo que yo aplicaba a los hombres grandes, musculosos y cuadrados.  Los hombres que me volvían loca, eran los que cumplían ese requisito y su edad superaba los cuarenta años. Me gustaban los hombres maduros y aunque en mis pescas de fin de semana no hacía ascos a los que no cumplieran ese último requisito, si tenía que elegir, me quedaba siempre con el más maduro, y decía maduro, no vejestorio, con perdón... Se me vino, como en un flashback, la imagen de Grant del pasado viernes, cuando estaba apoyado en la carrocería de su automóvil esperándome. Ese sí que era un armario ropero en toda regla, cumpliendo todos mis requisitos y algunos más que no se me habían ocurrido hasta encontrarme con él.  

    Intenté olvidarme de Grant dirigiendo mi pensamiento hacia Karl. El cariñoso grandullón se mantenía en forma, tan en forma… que suponía que iba al gimnasio varios días a la semana. Era atractivo, con unos ojos verdes impresionantes y aunque tenía el cabello completamente blanco, lo llevaba cortado tan al rape que tenía más pinta de marine retirado que de vigilante, viniéndole al pelo su trabajo como responsable de seguridad del edificio. 

    —¿Qué es lo que sucede que hay tanto bullicio? —le pregunté para saber que hacían todos esos operarios. 

    —Están actualizando todo el sistema en el edificio para cumplir con la nueva normativa de seguridad. Entre otras mejoras… están instalando cámaras por todas partes —miró conspirador hacia los lados cómo si alguien nos estuviera observando—. Mia… ten cuidado dónde te metes y lo que haces, porque lo mismo tienes a alguien observando tus movimientos —dijo con una sonrisa traviesa, me cogió de la muñeca y se acercó a mi oído—. Ten cuidado también con lo que hablas, tanta seguridad parece más para los de dentro que para los de fuera… 

    Me guiñó un ojo cuando se separó de mí, y se lo agradecí con una sonrisa mientras asentía con la cabeza. Como él se encargaba de esos temas, era seguro que hablaba con conocimiento de causa. Yo siempre me portaba bien, pero con nueva directiva de por medio, debía portarme, todavía, mejor, sabiendo que Robert, si podía, iría a por mí. 

    Me aparté para dejar pasar a un operario que cargaba una enorme escalera, pegándome un poco más a Karl. Estimé que ese despliegue de medios tenía una parte buena y una parte mala La buena es que si los instalaban en mi empresa es que no tenían intención de venderla, aunque tampoco sabía a ciencia cierta si el despliegue también se produciría en la sexta planta que era la mía. La mala… que podría significar que no se fiaban de los que trabajábamos dentro. Tampoco se lo podía recriminar, todos sabíamos que la directiva metía la mano en la caja, si bien, no sabíamos, en concreto, quienes lo hacían y de qué manera se llevaban la pasta. 

    —¿En mi planta también? —miré su cara para ver cómo asentía. 

    —En esa también… así que guárdate las espaldas —quiso estar serio pero se le escapó un pequeño bufido de risa, que no supe a qué santo venía. 

    Yo no hacía nada reprobable, pero por si acaso evitaría hacer cualquier comentario que pudiera perjudicarme. Karl conocía a los dueños del edificio porque llevaba trabajando con la familia Stone muchísimo tiempo, seguro que podría contarme algo de mis nuevos jefes. Cuando me tomara con él el ultimo café del día, le preguntaría por ellos. 

    —¿Ya sales con alguien Mia? —preguntó casual, esa pregunta que me hacía... más o menos cada diez días, intentando presentarme a un amigo suyo que trabajaba en el edificio. 

    —No, Karl. Te lo digo cada vez que me preguntas, no quiero conocer a nadie y menos a alguien que trabaja en el mismo edificio que yo. Si no resultara, lo tendría que ver a diario y no es plan —le fruncí el ceño y añadí—: ¿Cuándo vas a dejar de insistir? 

    —Nunca. Mi amigo es perfecto para ti. Ya tienes una edad y no puedes estar siempre sola —me regañó. 

    —Mira, papá… —dije irónica—, no estoy sola, tengo a alguien cada vez que me apetece. No necesito una relación duradera, precisamente porque tengo una edad sé lo que me conviene —le regañé yo, observándolo… buscando arrepentimiento y no encontrándolo. Sé que lo hacía porque me apreciaba, pero bastante tenía con el acoso de Claire como para tener también el de Karl. 

    Le di un beso en la mejilla que le iluminó la cara, sabiendo que comenzaba la cuenta atrás hasta que lo volviera a intentar. Me di la vuelta y lo dejé inmerso en ese gentío de trabajadores que iban y venían de un lado para otro, denotando por sus prisas, que o eran muy eficientes o el trabajo se lo habían encargado urgente. 

    Entré en el ascensor con el acostumbrado nudo en el estómago, presagio del día que me esperaba con Robert. Cómo llegaba tarde, en contra de lo habitual en mí, que siempre era la primera en llegar, me libraría de tener que preparar el café de la salita que tomaba todo el mundo. Por lo menos algo tendría de bueno el día. 

    Cuando abrí la puerta de cristal de la oficina y llegué a mi departamento, me sorprendió ver corrillos de gente de los departamentos vecinos entre las mesas. Busqué a Claire con la mirada para preguntarle por el motivo del alboroto, pero no me dio tiempo, uno de mis compañeros me hizo señas desde la puerta de la sala de reuniones para que me acercara, sospechando que me había quedado sin café. Me debían estar esperando para reunirnos. Dejé el abrigo de cualquier manera encima de mi silla y me llevé el bolso conmigo porque no quería perder tiempo en buscar el móvil. No es que esperara una llamada, pero me serviría de excusa, entre otras cosas, porque al agarrar fuerte el bolso se notarían menos mis nervios. 

    La presentación de Robert como jefe del departamento se haría por todo lo alto. ¡Maldita sea! Me tenía que haber quedado en la cama diciendo que estaba enferma, que por otro lado era verdad, ellos me ponían enferma. 

    Entré en la sala de reuniones con ocho pares de ojos mirándome inquisidores, era la única fémina del departamento y los hombres que me observaban, como que muy discretos no eran, evidenciando en sus miradas lo que pasaba por sus cabezas. Por supuesto me ruboricé, aunque aguanté estoica el escrutinio que estaba padeciendo debido a mi nueva imagen. ¡Qué les dieran a todos! Me senté, con seguridad fingida y un femenino cruce de piernas, en una de las dos sillas que quedaban libres, así evitaría que mis botas tamborilearan contra el suelo debido a mis nervios. 

    Robert se hacía esperar, muy de su estilo. El clásico divo en una rueda de prensa, que en realidad a nadie le interesa. Lo que no entendía eran las prisas para meterme en la sala de reuniones si todavía no estaba él en la planta. Ya no podía generalizar en la oficina, debido a la compra, formábamos parte de Abogados Stone & Co. y para cualquier tema con Dirección había que subir a los despachos de la última planta. Quizá Robert estuviera todavía allí arriba con la élite empresarial, dándole directrices que no sabría ni por dónde coger y pensando en quién delegar de nosotros para que le hiciera el trabajo. ¿Por qué pensaba en plural? Su trabajo, para mi desgracia, siempre se lo hacía yo. 

    Observé cómo todos dirigían su mirada hacia la puerta que yo tenía a mi espalda, No me volví, total… ya lo conocía. Escuché cómo ésta se cerraba y una voz… que no era la de Robert nos saludaba. 

    —Buenos días a todos, disculpar la espera pero me ha sido imposible bajar antes de Dirección. 

    Después de la disculpa, el dueño de esa voz se sentó en la silla que quedaba libre y que era justo la que estaba a mi lado, continuando la presentación: 

    —Mi nombre es Kenneth Osborn y voy a ocupar el puesto que dejó vacante el señor Fisher. Aunque me han pasado información de todos vosotros, me reuniré de todas formas con cada uno, para cambiar impresiones del Departamento y conoceros un poco mejor. 

    Nos miró a todos y por primera vez en mucho tiempo estaba tranquila, mi pie ya no tamborileaba contra el suelo. Había esperanzas de que todo cambiara a mejor, preguntándome dónde coño estaría metido Robert que no estaba en la reunión. 

    —Supongo que estaréis preocupados por los cambios que pueda haber en la empresa —hizo una pausa que todos nos tomamos con temor—. A corto plazo todo seguirá igual, pero en próximas fechas habrá una evaluación de cada trabajador y se modernizará la gestión que quizá es algo anticuada. Se ha pasado una circular a todos los Jefes de Departamento, informándoles que el puesto de Director General lo ha ocupado el Presidente de Stone & Co. en persona. Como él no estará aquí, yo estaré como su segundo al mando y seré la persona con la que tendrán que contar ellos y el resto de responsables de esta empresa, ya sea para consultas de carácter financiero o de cualquier otra índole. 

    ¿También habían despedido al Director General? Dios mío… el día iba mejorando a pasos agigantados, pues él había sido tan culpable como Bill y Robert de los desmanes acaecidos en la empresa. Volví a dirigir mi atención al hombre que irradiaba autoridad cuando reanudó la explicación, agradeciéndole infinito que fuera él y no Robert quien se hiciera cargo del departamento y en definitiva… de la empresa. 

    —En breve presentaremos un nuevo plan de acción para B & B, pero hasta ese momento, todo seguirá como hasta ahora, salvo por el cambio en la toma de decisiones. —se levantó de la silla y añadió—: Siento ser tan breve pero de momento no puedo adelantaros nada más, si bien, estoy a vuestra disposición por si necesitáis que os aclare cualquier duda que tengáis —comentó con una sonrisa, y dando a entender con esa frase que finalizaba la mini reunión y que cada uno se dispusiera a comenzar su jornada laboral. 

    Todos nos levantamos y mientras mis compañeros salían de la sala, por cierto, tan poco caballerosos como en ellos era habitual, yo me dispuse a echar un buen ojo a mi nuevo responsable, el cual, llevaría las riendas del total de los departamentos de mi empresa. 

    Kenneth Osborn era un hombre en los cuarenta y pocos, rubio y guapísimo, con facciones angulosas que le daban mucha personalidad y una mirada azul intensa, de esas que se meten dentro de tu cabeza buscando una mentira. Era alto y musculoso, pues la chaqueta del traje que llevaba, seguro que se la habría tenido que hacer a medida para cubrir su inmensa espalda. Mi nuevo jefe me gustó de inmediato, pero no para un revolcón, pues tenía cara de buena persona, en contraste con la de Bill o Robert, que su mirada de cabrones los delataba. 

    En cuanto a la parte laboral, la primera impresión también fue buena, agradándome el detalle de que nos tuteara, hablándonos escueto, pero con toda la sinceridad que desde Dirección seguro le habían permitido. Pero por lo menos nos había adelantado que habría cambios en la gestión y en personal para dejarnos tranquilos. 

    Yo no estaba preocupada, hacía más de lo que me correspondía y si no les parecía suficiente ya no podía hacer nada más. Dejé que saliera el último de mis compañeros del despacho y cuando yo me disponía a abandonarlo, el señor Osborn me tocó en el hombro. 

    —Señorita Darrell, espere, por favor, quiero hablar un momento con usted. 

    Me sorprendió que me hablara de usted, cuando, de inicio, había tuteado al grupo, dándome un vuelco el corazón. ¿Para qué querría hablar conmigo? 

    —Dígame, señor Osborn. 

    Pasó por delante de mí y cerró la puerta del despacho. Pero cuando se giró, aprecié en sus facciones que no tenía pinta de que me fuera a dar malas noticias, es decir… la patada en el culo que todo trabajador siempre está temiendo recibir de su empleador. 

    —Sólo quería hacerle una petición. Como habrá podido comprobar el señor Campbell no se encontraba en la reunión, el motivo es porque ya no pertenece a la empresa —hizo la consabida pausa para ver mi reacción, que sin querer escenifiqué soltando un suspiro de alivio—. Desde esta misma mañana —me confirmó con un amago de sonrisa. 

    Como había llegado tarde me había perdido el espectáculo. Robert había llegado a trabajar y se había encontrado con el despido. Casi era mejor no haberlo visto, pues me había ahorrado tener que despedirme de él. Volví al presente cuando el señor Osborn continuó hablándome: 

    —Como su trabajo lo efectúa usted. Le rogaría un esfuerzo para que lo siga realizando hasta que organice de forma conveniente el trabajo en el departamento —comentó cauteloso, esperando una contestación por mi parte. 

    Asentí como una autómata. ¡Joder! Eso es lo que menos me esperaba, pero aunque lo sentía por Robert, lo agradecía por mí. Reconociéndome, que esas eran palabras de la antigua Mia, tan buena y tan tonta. Robert se lo merecía y punto. Mi nuevo jefe me miraba esperando algo más que un asentimiento de cabeza y me dispuse a ofrecerle la contestación verbal que estaba esperando. 

    —Llámeme Mia por favor, y no hay ningún problema en seguir realizando el trabajo de Robert hasta que decida cómo organizar las cosas. Si tuviera dudas sobre el departamento, cuente también conmigo para eso —respondí, pues era lo menos que podía decirle al artífice de mi liberación. 

    —Muchas gracias Mia, y llámame Ken, por favor. Otra cosa… Si alguno de tus compañeros te pregunta, puedes decir sin ningún problema cual ha sido el motivo de esta pequeña reunión. 

    Agradecí que empezara a tutearme, quizá pensando que me bombardearían a preguntas en cuanto saliera de la sala de reuniones. Eso era porque no los conocía. Me miró sonriente, fijando su mirada en la herida de mi labio y aunque él no sabía cómo se había producido, sin querer me ruboricé. 

    —Gracias, Ken —dije recomponiéndome—. Supongo que estarán deseando saber lo que hemos hablado, pero no suelo contar las conversaciones que mantengo en privado, así que no creo que lo intenten. Pero de nuevo… gracias. 

    Lo que él no sabía, es que mis compañeros siempre se habían puesto del lado de Bill o de Robert dejándome de continuo en la estacada, salvo para aprovecharse de mi clic de los cojones y endilgarme su trabajo, siendo nuestra relación fría e inexistente. Salimos de la sala de reuniones y a mí me faltaba levitar. Él se metió en el antiguo despacho de Bill, que ahora era suyo y yo salí a por un café a la máquina, haciéndole una seña a Claire para que me acompañara, pues la pobre me miraba con cara de susto. 

    —Mia, ¿qué ha pasado? ¿Dónde está Robert? ¿Y por qué te has quedado sola con el tío macizo en la sala? Lo he pasado fatal pensando en lo peor. 

    —Antes de contestar a tus preguntas necesito un café, no he desayunado en casa y estoy que me subo por las paredes, pero vamos a la máquina de fuera, no quiero hablar en la salita —saqué mi monedero y salimos de la oficina a las máquinas que había fuera y que podía utilizar cualquiera—. ¿Cómo lo quieres? 

    —¿Ese brebaje? Déjalo, te acompaño pero no quiero tomar nada. 

    Yo no era tan tiquismiquis como Claire, a mí me daba igual el sabor con tal que tuviera cafeína, si bien, no soportaba el café solo. Dentro de un rato me serviría uno como Dios manda de nuestra cafetera, pero necesitaba hablar sin escuchas innecesarias. Metí las monedas y esperé callada a que saliera el café. 

    —¡Mia, por favor! Suéltalo ya, que me va a dar algo… —me regañó Claire. 

    Lo que me pasaba es que en este momento yo estaba en mi mundo, y no me había dado cuenta que la tenía nerviosa perdida a mi lado. 

    —Tienes razón, disculpa. Hoy estoy fatal, bueno… en este momento mucho mejor —la sonreí—. Tenemos nuevo jefe, pero no es Robert como me dijo el cabrón de Bill el viernes, se llama Kenneth Osborn y es el tío macizo o mejor dicho, armario ropero que has visto antes. Nos ha confirmado que habrá cambios en la operativa y que nos van a evaluar. 

    —¿A todo el personal? —dijo preocupada. 

    —Pues no sé si se refería a todos o sólo a nosotros, pero nosotras no tenemos nada que temer, aunque, si te soy sincera, no puedo decir lo mismo de los jetas que tengo en mi departamento. 

    —¿Por qué no estaba Robert en la reunión? 

    —El por qué no está Robert y que me haya quedado sola con él en la sala, van juntas. Me ha confirmado a mí sola, que lo han despedido esta mañana, aunque el resto del personal se lo debe figurar, pues supongo que lo han debido ver entrar a trabajar y que ya no está. 

    —Pues aunque no me gusta alegrarme del mal ajeno, por lo menos me alegro por ti. No se merecía el ascenso. No entiendo cómo pudieron convencer al Director General de tomar esa decisión tan absurda. 

    —Pues sobre él hay algo que no sabes, también le han debido despedir, pues va a cubrir ese puesto el presidente de Stone & Co, en persona. 

    —¿El presidente? Dicen que el viejo tiene muy buena pinta pero muy mala leche. Espero que no decida despedirnos a todos antes de que se jubile —comentó Claire preocupada. 

    —¿Cómo sabes eso? Yo hasta este mismo instante no sabía nada de él. De todas formas, en la vida habría pensado que le prestaría su atención personal a B & B, después de la asepsia con la que nos han tratado desde su empresa, hasta la fecha. 

    —Lo sé por Janine, parece ser que se lo encontró hace unos meses en el ascensor. Está macizo y debe tener unos sesenta y tantos, pero a ella le han dicho que dirige la empresa con mano de hierro. No consiente que nada se salga de su lugar ni una pizquita. 

    —Joder Claire, no me digas que vamos a salir del fuego para caer en las brasas… —dije preocupada. 

    —Lo que teníamos era tan malo que eso no me parece digno de preocupación, salvo para los que vienen a diario y no es a trabajar… —comentario dedicado a personajes como los que tenía en mi departamento—. Aunque la incertidumbre haga que no me llegue la camisa al cuerpo —añadió, escenificando un escalofrío. 

    —Por una parte tienes razón. No creo que tome una drástica decisión… El señor Osborn nos ha dicho que van a modernizar la gestión, eso quiere decir que van a intentar reflotar B & B. No te preocupes que todo va a salir bien —dije para tranquilizarla, si bien, no tenía yo muy claro si los puestos los teníamos nosotras asegurados. 

    —¿Qué más te ha dicho? 

    —Que respecto al trabajo que hago de Robert, como yo soy la que lo realizo, que si puedo hacer un esfuerzo y seguir haciéndolo hasta que organice el departamento. 

    —¿Y él cómo lo sabe? —me miró suspicaz—. ¿Se lo has dicho tú? 

    Negué con la cabeza, no había caído en ese detalle. ¿Cómo sabía eso el nuevo jefe? 

    —Joder… tienes razón. ¿Y eso cómo lo sabe él? Alguien se ha ido de la lengua y no he sido yo. 

    Miré hacia arriba, percatándome que en el pasillo también había cámaras, lo que me recordó el aviso de Karl. Me acerqué a su oído y le comenté: 

    —Me ha dicho Karl que tengamos cuidado, han instalado multitud de cámaras y supongo que tendrán audio, para que no hablemos más de la cuenta. Nos deben estar controlando a todos. 

    —¿Eso es legal? —preguntó escéptica. 

    —No tengo ni idea, pero en el edificio que controla un bufete de abogados, no creo que hagan algo que les pueda traer consecuencias legales, ¿no crees? 

    —Puede que tengas razón. En cuanto a lo tuyo, ¿quién crees que se lo ha podido decir? Acaba de llegar, ¿y ya sabe eso? 

    Pensé de nuevo en su observación y se me erizaron los pelos de la nuca. 

    —¡Joder Claire! Me has dejado acojonada… —ocurriéndoseme una respuesta peregrina—. ¿Y si Bill se lo contó a alguien y ese alguien se lo ha contado a los nuevos dueños? —me miró y terminó por negar con la cabeza. 

    —Me parece demasiado rebuscado, cuando todos saben que tú eres la que les hace el trabajo. Pero por lo menos el desliz del que sea te ha beneficiado. Eso es lo importante. Y por cierto, ¿qué le ha pasado a tu labio? ¿El tiburón te lo comió el viernes? —dijo con una risa. 

    Aunque había acertado de plano, tenía que buscarme una excusa rápida para explicar el mordisco, pues no estaba en mi ánimo confiarle lo que habíamos hecho y dónde lo habíamos hecho. 

    —Bruja… No seas mal pensada. Me mordí el sábado comiendo una manzana. Me ha pasado más veces, pero esta es la primera que me he hecho sangre —Wow… convincente hasta para mí. 

    —Eso es porque la muerdes con ansia, pero de todas formas… espero que me cuentes que tal fue la pesca… —me dedicó una sonrisa, y mirando su reloj añadió—: Venga… vámonos ya, que Harry me va a tirar de las orejas por no estar trabajando. 

    Se dio la vuelta para marcharse, agradeciéndole que no me presionara. Estaba arrepentida de mi decisión con Grant y no me apetecía que me diera la paliza, ni en un sentido ni en el otro. Tiré el vaso vacío a la papelera y volvimos a entrar en la oficina. 

     Mis compañeros me miraron pero no preguntaron nada. Cuando había tenido problemas y los había necesitado, no se habían preocupado por mí, así que, como había pensado con anterioridad no les debía ninguna fidelidad. Miré a Sam y a Josh, también hacía parte de su trabajo. Seguro que estaban deseando retomarlo para no ser los siguientes elegidos en abandonar la empresa por no realizar sus funciones, si bien, eran tan vagos que no tenía muy claro cómo reaccionarían al respecto. 

    Colgué el abrigo como Dios manda y encendí el ordenador, para abrir, en cuanto me dio la opción, el correo electrónico. Pasé de los correos habituales y aluciné con palpitaciones incluidas, cuando observé el último correo entrante… 

    





   



 Capítulo 6 

    Lo miré dos veces por si había leído mal, pero no… éste era el genérico de Dirección y decía textual: 

    De: Dirección General Stone & Co. 

    A: Mia Darrell 

    Asunto: Falta de puntualidad 

    Srta. Darrell, 

    ¿Cree que éstas son horas de llegar? ¿Siempre llega usted así de tarde? Conteste a este correo en cuanto tenga a bien ponerse a trabajar. 

    Dirección General 

    Stone & Co. 

    Miré mi reloj de pulsera, entre pitos y flautas eran las diez y media de la mañana y sin vender una escoba. Decidí contestar de inmediato, cambiándoseme la cara de feliz y contenta a francamente jodida, en el mismo momento en que leí el correo. Le iba a mandar el listado de mis fichajes al capullo de Dirección que lo había mandado y que ni siquiera se había dignado a identificarse. 

    Pulsé responder, pero decidí cambiar el texto del asunto. ¿Cómo podía empezar...? Empecé a escribir rabiosa, pues el maldito correo me había tocado el amor propio y estaba muuuy enfadada: 

    De: Mia Darrell 

    A: Dirección General Stone & Co. 

    Asunto: Falta de puntualidad… ¡Por los cojones! 

    Estimado capullo, 

    Entro la primera y salgo la última de esta maldita oficina. Hoy es el primer día que llego tarde en AÑOS. ¡No me toques los cojones! 

    ¡Dios! Debía relajarme para no provocar mi despido inmediato. No sabía de qué iba esta gente, aunque ese correo decía mucho de la forma de tratar a sus empleados. Decidí llamar a los de personal para que me pasaran el listado de mis fichajes. Llamé y tuve que esperar por lo menos diez tonos a que se decidieran a coger el puñetero teléfono. 

    —Buenos días, soy Mia Darrell de Finanzas y necesitaría que me proporcionarais el listado de mis fichajes de entrada y salida… Si necesitas que te diga mi número de tarjeta de empleado te lo paso... 

    —Buenos días, Mia, siento comunicarte que nosotros no tenemos esa información —me contestó una voz que intentaba aguantarse la risa. 

    —¿Qué? ¿Desde cuándo…?—pregunté incrédula. 

    —Nunca se han controlado. Se ficha abajo a efectos de seguridad del edificio, pero ese fichaje no significa nada para B & B. 

    —Vaya... no lo sabía, pero con lo que me acabas de decir he comprendido muchas cosas de las que pasan —sobre todo las idas y venidas de más de uno. 

    —Sí, los controles de personal los realizan los responsables de cada departamento —puntualizó como si me leyera el pensamiento. 

    —Ya veo... Muchas gracias por la información y siento la molestia. 

    —Para nada, no te preocupes —me dijo, esta vez, sin pizca de humor. 

    Colgué y me quedé mirando al teléfono con cara de pasmo. Me parecía alucinante que no se hubieran comprobado los fichajes nunca. ¡Joder! Y yo me enteraba a los seis años. Ese tema nunca me había preocupado, pero por lo menos entendía por qué la gente no cumplía el horario, o como había estado haciendo Bill y sus secuaces, que estuvieran más fuera que dentro de la oficina. 

    Me acababan de confirmar que el torno del edificio sólo comprobaba el personal que entraba y salía a efectos de seguridad… hasta hoy, que era el primer día que llegaba tarde al trabajo. Esto sí que era comenzar con buen pie con la nueva directiva. El único alivio que tuve, es que a partir de hoy nadie podría escaquearse del trabajo, entendiendo que todos los que no cumplieran el horario recibirían un toque de atención como el que acababa de recibir yo. 

    Pensé otra vez en el correo… ¿Qué le contestaba al estúpido empleado o quizá empleada que controlaba nuestros horarios y que me había escrito con tan malas maneras? Algo más animada borré deprisa lo que había escrito, no fuera que en un descuido le diera enviar, y empecé de nuevo a escribir… 

    De: Mia Darrell 

     A: Dirección General Stone & Co. 

    Asunto: Falta de puntualidad…”excepcional” 

    Buenos días: 

    En contestación a su correo, informarle que “siempre” llego antes de mi hora y salgo “siempre” después de que haya cumplido mi hora de salida, siendo el retraso de hoy algo “excepcional”. Respecto a su segunda pregunta, queda contestada con mi respuesta anterior. 

    Atentamente, 

    Mia Darrell 

    Dpto. Financiero 

    B & B Abogados 

    Lo revisé y pulsé enviar, sabiendo que tendría que aguantar el chaparrón, que cómo que era de día seguro que me caería. Un prepotente que se atrevía a ponerme ese correo sin conocerme, no soportaría el entrecomillado de mi contestación. Quizá debería informar a Ken, pero bastante tenía él haciéndose a B & B como para meterle más rollos, además, no me conocía y no me agradaba tenerle que confesar que me habían dado un toque desde el departamento de… bueno, quien llevara los fichajes en Dirección General, dándome una imagen de impuntual cuando yo no era así. 

    Lo dejé pasar, esperando que la cosa se quedara ahí y no fuera a más. 

    Abrí la cajonera para guardar el bolso y me encontré con una pequeña cajita marrón chocolate, cerrada con un precioso lazo de color champagne. No traía tarjeta, pero como estaba en mi cajonera debía ser para mí. ¿Tenía un admirador secreto? No lo creía y dudaba mucho que Bill hubiera tenido un detalle al despedirse, después de haberme tratado tan mal. 

    Metí nerviosa mi pelo tras las orejas y miré con disimulo a mi alrededor para ver si alguien estaba pendiente de mis movimientos, pero no… todo estaba tranquilo. Cada cual a lo suyo. Debían estar acojonados con lo de la evaluación de personal y seguro que a estas alturas ya sabrían lo de la marcha de Robert. 

    Puse la pequeña caja encima de mis piernas y solté el lazo con mucho cuidado, era precioso y no quería estropearlo. Sobre todo por si la caja no era para mí y tenía que volver a colocarlo. La abrí con mucho cuidadito y me encontré envuelto en papel de seda dorado igual que el lazo de la caja… ¿unas bragas? ¿A quién podía conocer que tuviera confianza como para regalarme unas bragas? No lo tuve que pensar mucho, a nadie, y menos en el trabajo. ¿Quién era capaz de regalar unas bragas a una desconocida? ¡Ay Dios! En cuanto sumé, bragas + desconocida, se me hizo la luz. 

    El viernes volví a casa sin el tanga, evidentemente, debido a la tajada que llevaba y porque me fue imposible encontrarlo en el reservado del Privately. ¡Qué coño! No lo encontré porque se lo guardó el tiburón en uno de los bolsillos del pantalón, y cuando vio que me vestía para marcharme no me dijo nada. ¡Será fetichista el tío! Me acordé que el tanga estaba húmedo cuando me lo quité y me avergoncé. ¡Dios, qué papelón! 

    Me toqué la frente y cerré los ojos, esos pensamientos me estaban provocando fiebre, sabiendo que estaba colorada como un tomate. Pero decidí pensar en positivo, quizá con el calentón se le olvidó que lo llevaba en el bolsillo. ¡Sí, hombre! Como que no lo había hecho a propósito para quedárselo. Pero ¿con qué fin? ¿Y si estaba casado? ¿Un actor porno? Bueno… el que fuera actor porno no quería decir que tuviera prohibido el matrimonio, ¿verdad? Y si estuviera casado… ¿qué pasaría cuando su mujer lo encontrara? 

    No tenía contestación a ningunas de las preguntas y no conocía a su esposa, así que difícilmente me pondría la situación en evidencia. 

    Además, no era mi problema, había sido una noche SSC para los dos, y él ya era mayorcito para cubrirse las espaldas y saber que no debía guardarse en el bolsillo ropa interior que no fuera la de su esposa. Aunque tenía la excusa perfecta... siempre podría decir que era del guardarropa de una compañera de rodaje. ¿Húmedo? ¡Por favooor! 

    No lo quise ni pensar, volviendo a observar la preciosa prenda. Era un tanga de seda color champagne, igual que el lazo y el papel en el que venía envuelto. Tenía unos suaves adornitos metálicos en color dorado que tenían forma y relieve de estrella de mar, justo en el inicio de las cintas de los costados y otro un poquito más grande en el final de la cinta que se metía entre las nalgas, moderno y elegante a la vez. Tenía que reconocerle algo al tiburón y era que tenía un gusto excelente. 

    Me había llamado sirena. ¿Tendría algo que ver con eso las estrellas del tanga? ¿Y cómo había llegado al cajón de mi mesa? ¿El taxista se había ido de la lengua? No podía ser, sabría mi dirección pero no dónde trabajaba. Mis neuronas trabajaban a toda velocidad buscando una explicación, que no podía encontrar. 

    Lo guardé con mimo en la caja y metí ésta en el primer cajón.  

    —¿Señorita Darrell? 

    —¡Ahhh…! 

    Grité del susto que me dio el empleado de lo que parecía ser una empresa de mensajería. El salto que pegué puso en evidencia que algo ocultaba, pero saqué a relucir, lo mejor que pude, la cara de póker que guardaba para las ocasiones especiales y contesté sonriente: 

    —Buenos días, sí soy yo. Dígame. 

    Cuando le pude mirar, comprobé que traía un sobre a mi atención, donde en letras rojas indicaba CONFIDENCIAL. ¿Qué sería? Aparte de algo confidencial, evidentemente… 

    —Siento haberla asustado. Tenga, es para usted. Si hace el favor de firmarme el comprobante y poner su nombre al lado… 

    —No pasa nada, no se preocupe… 

    Me acerqué a él y firmé en el diminuto cuadradito destinado para la firma del destinatario. Empecé a escribir mi nombre al lado, pero debido a los nervios y a que buscaba, mientras lo hacía, al remitente del sobre en su albarán, escribí algo ilegible. 

    Miré la cara del mensajero y como era de prever me comentó: 

    —Perdone… —dijo educado—, el nombre no se entiende. ¿Sería tan amable de escribirlo de nuevo al lado? 

    Le faltó decirme que esta vez mirara donde debía, en lugar de cotillear los datos que no eran de mi incumbencia. 

    —Por supuesto, disculpe, es la firma corta que utilizo en el trabajo y no me he dado cuenta —me justifiqué, muy mal, por cierto, porque no me había pedido que repitiera la firma sino el nombre que debía acompañarla, pero estaba tan nerviosa que no sabía ni lo que decía. 

    El muchacho no contestó, quizá para no avergonzarme. Y si pensó que le estaba tomando el pelo no se le notó. Escribí, esta vez, correctamente, mi nombre al ladito y entregándome el sobre se marchó dejándome pensativa. ¡Madre mía! No me había pillado con el tanga en las manos de puro milagro. 

    ¡Joder, que mañana! Miré el sobre por delante y por detrás, sólo aparecía mi nombre y el confidencial en rojo. Lo palpé, parecía que el contenido era un simple documento, pero ¿de quién? Volví a mirar mi nombre escrito por si reconocía la letra, pero no. 

    Si esto hubiera sido una de mis novelas, ya estaría yo diciendo a la protagonista… ¡PERO COÑO… ÁBRELO DE UNA PUÑETERA VEZ! Con letras mayúsculas y chillonas para darle más énfasis al grito. La verdad es que tenía miedo de lo que pudiera encontrar dentro. Pero estaba claro, después de hablar con Ken, que no era mi despido. Solté un suspiro, abrí con cuidado la solapa y saqué el único folio que contenía. Lo miré con curiosidad. Era un informe médico con los resultados de un análisis de sangre y ¿frotis de pene? Leí con avidez lo que ponía hasta llegar al final. 

    Resultado obtenido: Negativo. En el reverso indicaba todas las pruebas realizadas de las distintas ETS y a su lado el resultado, que por lo que leía, había salido negativo en todas ellas. 

    Estaba claro que era de un tío, y ese análisis con el tanga recibido me confirmaba que el tío en cuestión era Grant. Pero ¿por qué me enviaba a estas alturas sus análisis? ¿Para que me quedara tranquila de una posible infección? Sabía lo más importante, que las dos cosas provenían de él, pero ¿dónde coño estaba? Lo tenía claro, el taxista esa noche le había informado y… ¡Ahora entendía cómo había encontrado un taxi tan pronto esta mañana! ¿Pero él cómo sabía que yo cogería un taxi? 

    Dediqué mi atención al ordenador para ver un nuevo correo entrante, luego pensaría cómo se lo había hecho Grant para encontrar la dirección de mi trabajo, pero eso era lo menos importante ahora. Crucé los dedos para que el correo recibido no fuera el genérico de Dirección. Nada… direcciongeneral@stone.com ¡Mierda! No había tenido suerte. 

    Dejé los análisis junto con las bragas en el cajón de mi mesa y respiré hondo antes de abrir el correo. La antigua Mia estaría acojonada, pero la nueva Mia… también. 

    No me lo pensé más, lo abrí directa y sin anestesia. 

    De: Dirección General Stone & Co. 

    A: Mia Darrell 

    Asunto: Comportamiento “punible” 

    Señorita Darrell, 

    Sus entrecomillados no me afectan, ha llegado tarde y eso en esta Compañía es un comportamiento punible. Preséntese en Dirección General en diez minutos, de no hacerlo en tiempo, su punición se verá incrementada en consonancia a su tardanza. 

    Dirección General, 

    Stone & Co. 

    Volví a leer el correo, esto debía ser una novatada de los de Stone, o alguien me estaba tomando el pelo. ¡Mierda! Necesitaba conseguir el correo de Dirección General para comprobar si era cierto, pero eso me llevaría más de los diez minutos ofrecidos y sinceramente, no me atrevía a sobrepasar esa hora… 

    Ya sé lo que haría… subiría, daría mi nombre a la secretaria, informándole que había recibido un correo solicitando mi presencia, por supuesto sin decir para qué. ¿Qué me estaba esperando? Pues Mia date por jodida. ¿Qué era que no? Bajaría y me tomaría una tila en la salita, no creo que bajara con fuerzas para patearle las tripas a nadie. 

    Ya habían pasado tres minutos, pero ¿desde qué hora empezaban a contar? Miré la hora que reflejaba el mensaje 10:30, miré mi reloj las 10:36. ¡Joder! En cuatro minutos me sería imposible subir a tiempo, además, tendría que informar a Ken que me ausentaba de mi puesto. Decidí no decir nada por si era una broma. No me apetecían risas durante meses a mi costa y más con alguien que no conocía. 

    Bloqueé el ordenador y volví a salir de la oficina. Esta mañana no me estaba ganando el sueldo. Me dirigí a paso rápido hacia los ascensores. Pulsé el botón de llamada como si me fuera la vida en ello, o el sueldo como era el caso. Me quedaban dos minutos de tiempo, seguro que el correo no se refería a tiempo literal, sería una forma de hablar, pero por si acaso prefería subir a tiempo, entendiendo que finalizaba al llegar a la secretaria. 

    Se abrió la puerta. ¡Qué bien! Éste estaba vacío. Presioné el botón del último piso y recé para que no lo llamara nadie de las otras plantas, pero no tuve esa suerte porque se paró dos veces. Cuando se abrió la puerta intenté tranquilizarme para no salir a la carrera cómo una cabra loca, vislumbrando al final del pasillo la mesa de la secretaria. 

    ¡Coño con la planta de Dirección! Era enorme y muy lujosa. Todo eran despachos y salas de reuniones, suponiendo que aquí estaría la cúpula de la empresa, estando la mayoría de los trabajadores, en las dos plantas inferiores. 

    Me presenté a una mujer que podría tener la edad de mi madre. 

    —Buenos días, mi nombre es Mia Darrell de B & B y me han informado que subiera a Dirección —dije con el estómago encogido y los dedos cruzados para que me dijera que no me esperaba y que era un error. 

    Me miró y me dirigió una maternal sonrisa, demostrando que me estaba esperando y comprendiendo que me podía dar por jodida. Miré el reloj, tres minutos tarde. 

    —Acompáñeme por favor —dijo muy dulce, levantándose de la silla, más rápido de lo que por su edad habría imaginado, pero lenta para las prisas que yo llevaba. 

    ¿Sabría ella que subía para que me echaran la bronca? Me llevó a paso de tortuga por otro pasillo enmoquetado, el cual, tenía unos cuadros preciosos en las paredes y una gran variedad de maravillosas plantas naturales que quitaban el hipo. Estaban colocadas con tanto gusto, que denotaba que por ahí había pasado la experta mano de un decorador. Pero yo no podía pensar en los cuadros, ni en las plantas, las palabras punible y punición bombardeaban mis neuronas, subiéndome seguro la presión arterial. Y encima, la secretaria iba tan despacio… que me estaba poniendo de los nervios. Por fin se paró delante de una puerta enorme de madera, tocó con los nudillos y asomó la cabeza, abriéndola después, de par en par, para mí. 

    —Pase, señorita Darrell. 

    Una vez dicho eso, me sonrió y se dio la vuelta para marcharse. 

    Me armé de valor para entrar, no me quedaba más remedio, pero por lo menos le pondría cara al gilipollas que me había puesto el estirado correo y que por la pinta del despacho no sería ningún empleaducho. Ahora entendía las elegidas palabras que había utilizado, cuando con la palabra sanción habría quedado estupendamente, dejándome claro que querría recortarme, con cualquier excusa, mi nómina del mes siguiente. 

    Cómo no llegaba a encontrar el valor para entrar, ahí me quedé, en el quicio de la puerta, escuchando, de pronto, una voz masculina que gritaba desde el interior: 

    —¡¿Quiere pasar de una vez?! ¡No tenemos todo el día! 

    ¡Ay Dios! Pensé, pero con las mismas entré y cerré la puerta para que nadie se enterara de la bronca. La parte fácil ya estaba hecha, que era entrar, ahora faltaba enfrentarme al propietario de la voz intimidante que me acababa de gritar. Lo primero que observé al entrar en ese gran despacho, fue la cantidad de libros jurídicos que había, un par de sillones dobles de cuero negro y una mesita de diseño muy mona. El toque de color lo daban un par de enormes plantas, para mi gusto insuficientes teniendo en cuenta el tamaño de la estancia. Después, me fije en los maravillosos cuadros que tenía colgados y que dejaban en mal lugar a los que había visto en el pasillo. En cuanto a la parte derecha que era dónde él se encontraba… no me atrevía ni a mirar. 

    Giré la cabeza para ver una mesa delante de un ventanal con dos ordenadores portátiles y varias carpetas, y entre éste y la mesa, un hombre me daba la espalda con deliberación manifiesta. Sabía que estaba en la puerta acojonada por tener que entrar, no lo había pillado desprevenido… 

    Me quedé como un pasmarote esperando que me dedicara su atención, cruzando los brazos en actitud defensiva, aunque por mi parte la atención se la podía ahorrar. Comenzó a girarse despacio, dejándome claro que este tío era un poco peliculero, porque no hacía falta tanto rollo para echarme la bronca. Cuando se giró por completo se me subió el pavo a la cara. 

    —¿Tú? 

    Me di la vuelta para no verlo, masajeándome las sienes con las yemas de los dedos y empezando a comprenderlo todo. Mi indignación había subido de cero a cien en un nanosegundo. Fichaje, Robert, tanga, análisis… ¡Todo! 

    Él, mientras tanto, seguía callado. 

    —¿Te lo has pasado bien a mi costa? —le recriminé sin volverme, pensando sobre todo en el embarazo de haber confundido a un jefazo de Stone & Co. con un actor porno, pero siguió sin contestarme. Cuando volví a girarme para verlo, me di cuenta que me miraba lobuno. Parecía que le gustaba lo que veía. 

    —Hola, sirena… Has llegado cinco minutos tarde… 

    Su voz grave y sensual me estrujó el estómago. Pero no me dejé seducir por su tono, estaba muy… pero que muy cabreada.  

    —¿Y qué? —le respondí alucinada.  

    —Ya te he avisado de lo que ocurriría si subías tarde… —insistió en tono amenazador. 

    —Me dan igual los cinco minutos de los cojones. ¿Me quieres explicar quién eres de verdad y de qué va todo este rollo? 

    Observé como Grant se levantaba felino del sillón. ¡Madre mía! Debía concentrarme en el cabreo para no darle rienda suelta a mis instintos. Si el viernes estaba guapo hoy no tenía parangón. Traje de chaqueta con chaleco, y como la chaqueta no la llevaba puesta, los músculos de sus brazos se marcaban, sin problema, bajo las blancas mangas de su camisa, acompañando al atuendo, una corbata de seda negra que ofrecía un abanico de pervertidas utilidades. 

    Pero no necesitaba imaginación, pues al igual que un bombón de licor sabía de sobra lo que había dentro de toda esa ropa. Wow… Qué. Pedazo. De. Hombre. Pero no se lo pensaba decir porque estaba muy enfadada con él. 

    Se recostó en el frontal de su mesa y observándome serio se cruzó de brazos y piernas. De inmediato le imité, volviendo a cruzarme de brazos. 

    —Primero… soy tu jefe no tu amigo… 

    Había recalcado las palabras manteniendo su respuesta del viernes, sintiéndome doblemente apuñalada, pues ese estúpido detalle me había dolido en lo más profundo de mi atontado corazón, dejándome tocada todo el fin de semana. 

    —Así que espero la debida corrección en el trato que mantengo con mis empleados —añadió con una ceja enarcada, sumando otra puñalada a la cuenta y ya iban tres—. Segundo... a mí sí me importan los cinco minutos y cuando amenazo con una punición siempre la cumplo. 

    Otra vez serio y, de nuevo, recalcando las palabras, diciéndome sin tapujos que quería que le hablara de usted. Estaba tan dolida… que la sanción en mi nómina se la podía meter donde le cupiera… Se quedó callado esperando mi respuesta, para añadir con cara de guasa: 

    —Como verás, mi profesión es un poco diferente a la que tú te imaginabas —me terminó de rematar el estúpido. 

    Mi cara debía estar de un rojo furioso alarmante. No pude sostener esa mirada guasona que me dedicaba, pero después de un par de inhalaciones, saqué fuerzas de flaqueza para contestarle:  

    —Ya lo veo… respecto a los cinco minutos, me importa un comino si usted ordena una sanción que se vea reflejada en mi nómina. Pero ¿me va a querer explicar de qué va todo esto? —provoqué primero e insistí en saber después—. En cuanto al problema con mi imaginación… Si a usted le hubiera dado la gana, me habría sacado sin problemas del error. Y, por cierto, no le encuentro la gracia —añadí enfadada cuando sonrió de medio lado. 

    —Si te hubiera sacado del error el viernes… no estaría disfrutando, ahora, de ese sonrojo que tiene tu cara. 

    Le fulminé con la mirada, pero él me la sostuvo sin ningún problema, contestando, acto seguido, a mi comentario anterior: 

    —Por cierto, ¿quién te ha dicho que quiero tu dinero? Los castigos para que sean efectivos deben producirse en el mismo momento de cometer la infracción y tienes razón, no tiene ninguna gracia… 

    Había empezado a soltar lo que quería hacer conmigo de verdad, y era doblegarme por mi desplante del viernes, escuchando que su primer tono de voz había sido guasón, pero el último… no me había gustado en absoluto, subiéndome de golpe las pulsaciones y necesitando contraatacar. 

    —¡¿Infracción?! ¡¿Pero de qué coño me estás hablando?! —le grité. 

    No me respondió, sólo me miró contenido. Iba a preguntarle que si estaba loco de atar pero me cortó el hilo cuando contestó: 

    —En cuanto a la explicación que quieres… es muy sencilla… He comprado B & B Abogados y ahora trabajas para mí. Por eso mismo… deberías pensarte muy seriamente faltarle al respeto al Director General de tu empresa. 

    Menuda birria de explicación, sólo había servido para confirmarme su trabajo y su apellido, que no era otro que el de Stone. Bueno… y debido a la amenaza nada sutil por mi falta de respeto, había decidido que lo de loco de atar me lo guardaba para mí. 

    —Eso no es lo que quiero saber, me refiero a las bragas que he recibido, los análisis, la salida de Robert… ¿hace falta que siga? Y por cierto, si tengo que hablarle de usted, espero el mismo tratamiento hacia mí. 

    Le insistí en mi pregunta, dándole después un toque de atención. 

    —Entiendo… 

    Ya era hora, a ver si soltaba prenda de una vez. Lo miré sin pestañear esperando su respuesta, y cuando me contestara me quejaría por lo del castigo. 

    —No ha recibido bragas, era un tanga. Era lo menos que podía hacer después de que se quedara sin el que llevaba puesto el viernes pasado. Y los análisis son para que se quede tranquila cuando follemos sin condón. Cuando me contó que realizaba el trabajo de ese tal Robert y que a partir de hoy sería su jefe, con lo que eso representaba para usted, le di la patada, evitando, así, que pudiera recibir proposiciones y vejaciones de ese sujeto. 

    —¿Qué? 

    Joder… me había dejado sin palabras… obviando todas las razones que me había dicho y prevaleciendo la que se refería a mi liberación, apeteciéndome, ahora mismo, tirarme a su cuello para agradecerle lo de Robert, pero me obligué a pensar en todo lo demás y enseguida me recompuse, manteniendo mi cabreo. 

    —Lo que ha oído. ¿Necesita señorita Darrell alguna explicación más? 

    —Sí, tengo varias, aunque quería hacer un inciso… —dije haciendo una pausa y viendo que esperaba expectante—. Quiero darte las gracias por lo de Robert. 

    Lo dije sincera y agradecida, demostrándolo mi tono de voz. Recibí por su parte un asentimiento de cabeza y una mirada dulce, quizá recordando cómo lloré el viernes en sus brazos por ese mismo motivo. Estaba bien en su faceta delfín, que volvería de nuevo a tiburón en cuanto cambiara de tema. 

    —En cuanto a las explicaciones… ¿Por qué ha comprado B & B? —pregunté con mi inicial tono de voz acusador, otra vez de usted, cambiando su cara de dulce a calculadora. 

    —Quiere saber por qué he comprado su empresa… —dijo como si pensara en voz alta. Se quedó unos segundos pensativo, para terminar añadiendo—: Muy fácil, era una buena inversión. 

    —¿Y ya está? —dije alucinada. 

    —Hay más razones por supuesto… El coste ha sido inferior al que habíamos pensado. Podría decirse que casi una ganga porque los herederos de B & B ni siquiera han negociado, aceptando nuestra primera oferta. El negocio tiene potencial, aunque francamente mal gestionado… —observó la cara que tenía de cabreo y remató—: Y si a todas esas razones le sumamos que usted venía en el lote… No me lo pensé y asunto solucionado. 

    No llegaba a entender lo de asunto solucionado, luego se lo preguntaría, pero antes necesitaba que me contestara a otra pregunta. 

    —¿Sabía que yo trabajaba aquí antes de comprar la empresa? 

    Me tiré a la piscina, sin querer pensar en lo que mi cerebro ya estaba dándole vueltas. 

    —Mmm... Sí, me facilitaron, cómo es lógico, la lista de empleados. 

    Grant se fue por la tangente… lo que me hizo sospechar que el dinero no había sido lo único en lo que había pensado a la hora de la compra. 

    —Lo que quiero decir… es… ¿ha tenido algo que ver que yo trabaje en B & B para que haya comprado la empresa? —a ver cómo se escapaba de esa pregunta el listo, esperando con sinceridad recibir un no por respuesta. 

    —Sí. 

    —¿Sí…? —respondí alucinada, pues esperaba, de verdad, que hubiese sido un no—. Eso fue hace más de un mes… —dejé mi comentario en el aire. 

    —Sí —volvió a afirmar rotundo sin dar más explicaciones. 

    La siguiente me sacaría, por completo, de dudas. 

    —El viernes pasado, ¿sabías quién era cuando me entraste en el Black Show? —me dejé de formalismos, estaba enfadada. 

    —Y eso que tiene que ver… 

    Salió otra vez por peteneras. No me valía, eso no era una respuesta. 

    —¡Joder Grant! Tiene que ver y mucho ¿lo sabías o no? Es muy fácil de contestar… —estaba aprovechándome que el clic de los cojones brillaba por su ausencia, y necesitaba soltarlo todo antes de que hiciera su maldita aparición. 

    —Sí lo sabía. ¿Ya estás conforme? 

    Me taladró con la mirada como si el ofendido fuera él, cuando, la realidad, es que me había engañado jugando con mi ignorancia el viernes de los huevos... 

    —¡Me engañaste! —grité—. Todo el rollito para saber si era parte de la celebración, cuando de sobra lo sabías, porque entre otras cosas la habíais organizado vosotros… ¡Para un capullo como Bill! —volví a gritar. Me giré para no verle la cara, y de paso, reprimir las ganas que tenía de hostiarlo. 

    —Fisher era lo de menos, una simple excusa. Pero la celebración me daba la oportunidad de conocerte y poderte invitar a una copa. Lo que no me podía imaginar eran tus planes con Claire para después. Cuando os escuché, decidí que el afortunado hijo de puta que esa noche te dejara bien follada, sería yo. 

    Me di la vuelta de golpe y lo miré encolerizada. 

    —La decisión fue mía, maldito bastardo prepotente. El que debe considerarse bien follado serás tú. Y no te hagas ilusiones, no pienso volver a follar contigo nunca más, ni con condón, ni sin condón… que te quede malditamente claro. 

    No se esperaba mi réplica y me miró contenido. No podía descifrar lo que pensaba por el gesto de su cara, le pegaba cualquier cosa: enfadado, excitado y ahora… sorprendido. La nueva Mia lo estaba consiguiendo, pero es que cuando estaba enfadada pocas veces hacía aparición el clic de los cojones. De todos modos, no debía bajar la guardia, haciendo mutis por el foro cuanto antes del despacho, sobre todo después de haberle insultado. 

    —¿Qué tal está su labio? —preguntó de golpe y porrazo, cambiando de tema y recordándome, clarito y de usted, que el mordisco que se evidenciaba en mi boca, me lo había dado él. 

    —Todo lo perfecto que puede estar después de una noche SSR —contesté con indolencia, cambiando la sigla para joderle y dejándolo extrañado. 

    —¿SSR? —preguntó, confirmándome que le había sorprendido la respuesta. 

    —Sexo. Sin. Repetición. —recalqué chula. Sabía que le había molestado, pero más molesta estaba yo. Ya estaba todo dicho, me había engañado para tomar una copa y se había encontrado sexo. No se podía quejar, pero yo sí, pues si hubiera sabido quien era no me habría ido esa noche con él. Punto final. No quería saber nada más. Me dirigí hacia la puerta, pero se lanzó tras de mí y me agarró por la cintura, tan rápido, que apenas me dio tiempo a dar un paso. 

    —No tan deprisa señorita Darrell, no puede marcharse. Tenemos un tema pendiente usted y yo —susurró ronco en mi oído, poniéndome la carne de gallina y subiendo mis malditas pulsaciones. Seguía hablándome de usted, pero no me arredré e intenté soltarme sin conseguirlo. 

    —No tenemos nada pendiente. Tengo que volver a mi mesa, el señor Osborn se preguntará que dónde estoy. 

    El comportamiento de Grant estaba poniéndome muy nerviosa, superando los nervios… el cabreo monumental de hacía unos segundos, y es que su masculina cercanía tumbaba mis debiluchas barreras con una facilidad aplastante. 

    —Siento decirle que sí tenemos algo pendiente, recuerde que tiene una infracción pendiente de castigo… 

    Ya empezaba otra vez con ese rollo, pero no se me ocurría qué podría querer cuando ya le había avisado que no volvería a follar con él. Pero tenerle pegado a mi espalda, frotándose contra mí, hacía que me costara hablar, notando, a mi pesar, que estaba a puntito de aparecer el incordio de mi vida. 

    Dejó de sujetarme por la cintura para sujetarme por las muñecas, rodeándome con su cuerpo desde atrás y empujándome con él hasta su escritorio. Olisqueó mi cuello y después lo besó varias veces, antes de colocarme de cara a la mesa aprovechando que tenía las manos bien sujetas. Empezó a empujar mi cuerpo con el suyo, doblándome hacía abajo y observando, como un borrón, mi reflejo en la superficie brillante de la mesa. Posó mis antebrazos en la suave madera, sintiendo su caluroso roce en mi espalda y mi trasero, dominándome por completo con esa postura. 

    Tendría que decirle que me soltara, pero no era capaz de vocalizarlo, notando abochornada que la excitación se iba incrementando entre mis piernas. Por fin soltó mis manos, evitándole a mi cabeza decidir qué es lo que quería hacer, pero cuando me fui a incorporar, me ordenó con voz áspera: 

    —No. Se. Mueva. 

    Clic, no hacía falta decir nada más. Di un pequeño respingo, sabiendo, para mi desgracia que me encontraba en sus manos, y además… de forma literal. Deslizó una de ellas desde mi nuca hasta mi trasero, con premeditada lentitud, convencida que lo único que quería era sobarme, queriendo aprovecharse de mí después de amenazarlo con no volver a follar con él. 

    Cuando llegó al bajo de mi vestido, hizo intención de levantarlo, motivo por el cual intenté, otra vez, incorporarme. Me dio un cachete en el culo que me dejó inmóvil y terminó de levantar mi falda. Escuché, de inmediato, el mismo gemido ahogado que soltó por idéntico motivo el viernes, solo que hoy el motivo era de color negro. 

    Acarició mi nalga derecha, la apretó con ligereza, disfrutando del tacto de mi piel y después me soltó un azote. No grité, no me quejé, no hice nada más que excitarme. ¡Jodeeer! ¿Pero qué me pasaba? Me había engañado y tenía que estar cabreada no excitada. Acarició la nalga izquierda y lo mismo… caricia, apretón, sobo y azote. ¿Y yo qué hice? Pues volver a sentir unos apremiantes latidos en mi vagina. Se repitió el supuesto castigo tres veces más, es decir, cinco azotes. No hizo falta que me lo explicara, pues me había dado tantos azotes como minutos había llegado, según él, tarde a su despacho. Metió la mano, de improviso, entre mis piernas. Se hizo hueco por dentro del tanga, para comprobar, pese a mi vergüenza, lo excitada que estaba. 

    —Lo que acabo de hacer, es sólo para confirmar que le ha gustado y evitar que me lo recrimine después —dijo retador a mi espalda. 

    Me mostró sus dedos brillantes por mi excitación y cuando me giré para mirarlo a la cara, ésta, escenificaba triunfo. Se los llevó a la boca saboreándolos, y a mí se me contrajo de nuevo la vagina deseando más atención que ese roce superficial. Me bajó la falda y me dejó confundida, sofocada, abochornada y enfadada… todo por ese orden. 

    Dejé de mirarlo a la de ya. Necesitaba, con urgencia, salir de ahí. No me gustaba lo que sentía, pues lo que me apetecía era que me follara fuerte y duro, pero quería mantener mi amenaza, me había engañado y se merecía una lección. Si bien, no era una hipócrita y me había hecho un favor tremendo largando de la empresa a Robert por mí. Seguí con las manos en la mesa, intentando relajarme y no pensar en el maravilloso sexo que podría tener en este mismo instante con él, si le diera pie. 

    —¿Puedo irme? —conseguí articular con un hilo de voz. 

    —¿Seguro que quieres marcharte? —preguntó dulce acariciándome el culo. 

    Ahí estaba la faceta delfín que me aseguraba la huida. Me incorporé despacio, todavía, dándole la espalda. 

    —Sí. 

    —Entonces puedes irte —contestó, tras unos segundos de vacilación. Pero por su tono de voz noté que le había costado pronunciar esas tres palabras. 

    Me di la vuelta todo lo digna que pude y salí del despacho sin querer mirarlo, para no cambiar de opinión y tirarme a su cuello para darme un atracón de tío bueno. Pasé por delante de su secretaria y la saludé con una sonrisa, pero malditas las ganas que tenía de reírme. Salía muy… pero que muy jodida, había descubierto el engaño, Grant sería mi jefe y para colmo, me había gustado el castigo. Eso era lo que más me molestaba, era el morbo de cualquier novela erótica, y a mí me gustaba mucho el morbo. Verse dominada por el jefe bombón que además se le notaba interesado en la protagonista, con una intensidad fuera de lo normal, que era justo lo que me estaba pasando a mí. 

    Grant me había llamado con la excusa del castigo, para follar conmigo. Me había provocado y se había sorprendido cuando había querido marcharme. Seguro que lo volvería a intentar. ¿Aguantaría su segundo asalto? Me daba a mí que no. 

    





   



 Capítulo 7 

    Llamé al ascensor, todavía confundida, ruborizada y excitada. Me toqué la cara con las palmas de las manos intentando enfriarme. Pero lo que de verdad necesitaba era una ducha de agua fría. Pensé en todo lo que me había contado… ¿Había comprado B & B por mí? ¿Para que no tuviera que tomar la decisión de marcharme como le dije en el Privately? No podía ser, pues él se había enterado ese viernes, salvo que… ¿se lo habría dicho Karl? 

    Creo que me estaba pasando de peliculera. Grant habría visto provechosa la compra y de paso intimaba con una de sus empleadas, punto final. De momento me había librado de Robert y le estaba tremendamente agradecida. ¿Pero tan agradecida como para follar con él? ¡Pues sí! Me apetecía tanto que lo haría sin agradecimiento de por medio. Mi cerebro estaba buscando excusas, pero no las encontraba porque estaba deseando hacerlo. 

    Como en un flashback, recreé el momento en que Grant me penetró por primera vez en el Privately, comprendiendo la emoción que mostraban sus facciones, pues había conseguido lo que había ido a buscar. No podía enfadarme con él, pues había sido el mejor sexo que había tenido nunca. Pero sabía que si no quería claudicar a las primeras de cambio, debía intentar no coincidir con él por los pasillos, y con una diferencia de catorce plantas entre nosotros, eso parecía fácil de conseguir. 

    Abrí la puerta de cristal y entré directa al baño, limpié con papel la humedad entre mis piernas, me refresqué la nuca y comprobé mi aspecto. No estaba tan mal, si era sincera estaba muy bien. El color rosado de las mejillas me favorecía, pero no era cuestión de azotarme el trasero cada vez que quisiera mejorar mi aspecto. 

    Me senté, por fin, en mi mesa intentando pensar en lo que tenía que hacer. Abrí la cajonera y observé la caja con el tanga y el sobre con los análisis, no quería pero sonreí por su atrevimiento. Este tío era la bomba. Cerré el cajón y volví a concentrarme en el trabajo que tenía acumulado. 

    Había impreso la última facturación porque había notado algo raro. Utilizábamos para facturar dos programas diferentes y no me casaban las cifras de uno con el otro. Llevábamos con problemas de cruce por lo menos seis meses y los proveedores no conseguían solucionar el maldito asunto. Parecía que lo dejaban solucionado… y volvía a fallar. De todas formas, el encargado de hablar con I.C.M. era Robert, el cual reportaba de todo a Bill, y al faltar los dos en la empresa, no sabríamos hasta hablar de nuevo con el proveedor en qué fase de solución se encontraba el problema. De momento, estaba comprobando las cifras a mano porque no había otra forma de hacerlo. 

    Miré el reloj, era la una y media de la tarde, llamaría a Claire para irnos a comer. Si no salíamos ya me picaría y saldríamos tarde otra vez, recordando que por culpa de Grant nos habíamos quedado sin salir a desayunar. 

    Había cumplido con Ken. Me había encargado primero del trabajo de Robert y luego había continuado con el mío. Después de comer comenzaría con mi pálpito en la facturación. Sabía que ahí había algo, pero tenía que buscar mucho para encontrarlo, pero saber que ese tema había estado en las manos de Bill y de Robert ya me daba mala espina. Sonó mi teléfono y miré la pantalla, era Claire, descolgué pensando que me llamaba para irnos a comer. 

    —Hola, Mia. Lo siento cariño pero hoy no puedo comer contigo. Me ha llamado Fred desde el hospital. Ha tenido un accidente mientras corría esta mañana, no es nada serio, pero sí lo suficiente como para que no pueda andar en un par de meses. 

    —¿Qué es lo que se ha hecho? 

    —Rotura de ligamentos. Estoy pensando en pedirle a Harry los días que no cogí de vacaciones y un adelanto del próximo año. Me debe un enorme favor. Estuve casi doblando turno cuando Grace estuvo de baja y no creo que sea capaz de decirme que no. ¿A ti que te parece? 

    Me parecía mal. Con todo el comecocos que tenía en la cabeza por culpa de Grant no me apetecía quedarme sola, pero no se lo podía decir. 

    —Me parece estupendo —mentí—, así podrás estar con él. Será vuestra oportunidad de estar juntos, con su trabajo apenas coincidís. 

    —Tienes razón, pero ya sabes… el trabajo manda. Entonces, voy a ir a pedírselas antes de ir a buscarlo al hospital. Eso sí, llámame para informarme de todo lo que pase en este manicomio. Seguro que los cambios no se harán esperar. 

    Claire estaba en lo cierto y en mi vida ya se estaban empezando a producir… 

    —OK, te llamaré si pasa algo digno de lo qué cotillear —la tranquilicé con una mentira. Había cotilleo para rato, pero ella no se llegaría a enterar. 

    Colgué quedándome sin compañía para ir a comer. No me apetecía salir sola y aunque podía quedar con Mónica, decidí no hacerlo, pues ella quedaba, habitualmente, con otros compañeros que no me hacían ni pizca de gracia. No es que fueran mala gente, pero eran los clásicos graciosillos a los que a la media hora te apetecía dejar sin dientes. En fin… no todo estaba perdido, podía sacarme un sándwich de la máquina y comérmelo en mi mesa con una Coca-Cola. Cogí mi pequeño monedero y bajé en un ascensor atestado de gente que salía a disfrutar de su almuerzo. 

    Mis pensamientos sobre lo sucedido esa mañana chocaban en mi cabeza como las bolas de un bombo de lotería, y casi agradecía haberme quedado sola para poder rumiar lo que me había pasado con el tiburón que ahora era mi jefe. No podría ocultarle por mucho tiempo a Claire que algo me pasaba, y lo que había ocurrido en el despacho de Grant era solo para mí. Era mi mejor amiga, pero hay cosas en la vida de una, que es mucho mejor no contar. 

    Me encaminé cómo una autómata a la máquina de sólidos de la planta baja, pues en mi planta sólo había de refrescos y café. Saludé a Karl con la mano y dirigí mi mirada hacia los pequeños expositores decidiendo qué sándwich coger. Hoy tocaba pavo, mañana intentaría salir a comer, no era sano comer todos los días comida de máquina, pero era muy cómodo. No me prometía nada, pero por lo menos, lo intentaría. 

    Recogí el sándwich de la compuerta y busqué más monedas para sacar la Coca-Cola, momento en que una voz conocida que conversaba con otra persona, me sorprendió y varias monedas cayeron al suelo rodando a mi alrededor. Me agaché a recogerlas intentando que nadie se fijara en mi presencia, revelándose mi cerebro a llamarlo por su nombre, sabiendo que en mi cabeza, ese nadie no era otro sino Grant. 

    Mientras recogía la última moneda, observé la punta de unos zapatos tan lustrados que podría mirarme en ellos. Levanté, despacio, la mirada sabiendo a quién me iba a encontrar. Grant me miraba enfadado, debía estar esa mirada de oferta, porque hoy la había utilizado varias veces conmigo.  

    Me levanté esperando una reprimenda, y no sabía a cuenta de qué. 

    —¿Se puede saber qué coño haces comiendo un sándwich de la máquina? —dijo tan enfadado como indicaban sus ojos. Y a él que coño le importaba… 

    —Todavía no me lo he comido… cómo para que me reprenda —él me tuteaba, pero yo preferí guardar las formas y así las distancias. 

    —¿Y Claire?, ¿no sales todos los días a comer con ella? —joder, me tenía controlada a la hora de la comida. 

    —Su marido ha tenido un accidente y se ha ido al hospital —vi preocupación en su mirada y puntualicé—: No es serio, rotura de ligamentos, pero se tiene que ocupar de él. 

    —Bien… En ese caso, tira eso a la basura y come con nosotros —ordenó que no pidió. 

    Me giré para ver a su acompañante. Otro directivo armario ropero que también quitaba el hipo y que me miraba sonriente. No sé qué coño le haría gracia pero no me apetecía ser el blanco de chistes fáciles de dos tíos metrosexuales. 

    —No, gracias. Tengo trabajo que hacer. He encontrado algo raro en la facturación y tengo mucho por comprobar —vaya, esto ya iba pareciendo una conversación racional entre dos adultos. 

    —Pues lo haces cuando vuelvas —insistió. 

    —Seguro que usted tarda más de la hora que me corresponde para comer y no quiero recibir ningún correo quejándose de mi mal comportamiento —dije irónica. Pero Grant enarcó una ceja cómo diciéndome… Soy el jefe… ¿qué me estás contando? 

    —De acuerdo, no te voy a insistir, pero te lo aviso, como me entere que mañana vuelves a comer comida basura, te esperará otra tanda de azotes cómo la de hoy —dijo amenazante en mi oído. 

    ¡Eso quisiera él! Menos mal que lo dijo para que sólo lo escuchara yo. Pero con esa amenaza se había ido a la porra la conversación racional. Lo miré enrabietada y por qué no decirlo… excitada, pero eso él no lo tenía por qué saber, encontrándome con su maravillosa sonrisa. Debía controlarme las malditas pulsaciones que me podían delatar y que seguro tenía por las nubes, pero no claudiqué y seguí mirándolo mal. 

    —Mmm… no ha habido clic esta vez. ¡Mejor! Habría sido un desperdicio no aprovecharlo. Pero señorita Darrell… no me mire así, los dos sabemos que los ha disfrutado —dijo enseñándome los dos dedos que había utilizado para saborear mi íntima humedad esta mañana. 

    Será capullo el tío. ¿Y él cómo sabía cuándo me daba? No le contesté, apretando los labios rabiosa para evitar mandarlo al infierno porque había dicho la verdad. Me cogió de la barbilla, sin poder evitar abrir mucho los ojos pensando que me iba a besar, escuchando la carcajada que soltó por mi actitud. 

    —Si quiere trabajar sentada, le recomiendo que no vuelva a visitar esta maldita máquina —dijo serio—. Creo que ya le he dejado claro que yo no amenazo en balde. 

    Afianzó la frase del año con una mirada penetrante, que añadida a la amenaza y a su mano en mi barbilla, provocó un calor abrasador en mi cara y en otras partes más íntimas de mi cuerpo, pero conseguí rebelarme. Retiré la cara y me di la vuelta muy ufana sin llegar a despedirme, dejándole que observara mi retaguardia, aunque dudaba mucho que sólo mirara mi espalda. Me metí en el ascensor otra vez enfadada. Grant era un cretino, pero un cretino que sabía qué tecla tocar para ponerme a cien. Como por su culpa no había sacado la Coca-Cola, lo hice de la máquina que tenía en mi planta, comiendo, por qué no decirlo, pensando en él y en todo lo que me había dicho. Tenía controlada su hora de comida, seguro que todos los días salía a la misma hora. Debía recordarlo para no encontrármelo en lo sucesivo. 

    Tiré el envoltorio del sándwich y la lata vacía a la papelera. Cogí la bolsa de aseo para lavarme los dientes y me levanté dispuesta a cumplir con mi higiene bucal. Cuando volviera me pondría con ahínco para adelantar todo lo que pudiera, era complicado acabarlo hoy, pero esta mañana había currado tan poco que tenía cargo de conciencia. 

    Cuando regresó Ken, le paré un momento mientras pasaba por mi mesa y allí mismo le puse en antecedentes del trabajo que estaba realizando, comentándole que los importes de las dos facturaciones no casaban por una suma considerable y que había algo que no me gustaba, dedicándome, a partir de ese momento, a buscar las facturas erróneas. Él me dejó hacer, ofreciéndose por si necesitaba ayuda que muy agradecida decliné y sorprendida porque no le importara dedicar parte de su tiempo a labores que no correspondían con su cargo. De todas formas, me gustaba trabajar sola, pues yo me organizaba a mi manera y salvo que hubiera algo que presentar con hora, prefería hacerlo así. 

    ¿Cuántas horas llevaba comprobando facturas? Estaba cansada, aunque había adelantado mucho, aún tenía bastantes hojas por comprobar. Podía continuar al día siguiente, pero decidí mirar unas cuantas más. A última hora de la tarde había encontrado unas cuantas facturas incorrectas, y cómo un sabueso persiguiendo a un conejo necesitaba encontrar dónde estaba el error. Ken, otra vez, se había ofrecido a ayudarme, pero le repetí con tacto, para que no se ofendiera, que se lo agradecía pero prefería hacerlo sola. 

    Necesitaba, antes de irme, encontrar el motivo de las incidencias para quedarme tranquila, anotando en los márgenes de las hojas las irregularidades que iba encontrando. Llevaba toda la tarde comprobando cifras y las cantidades se movían solas por la página, así que decidí parar un momento a descansar y no sólo la vista. 

    Estiré la espalda con disimulo, a estas horas estaba más sola que la una y podría tumbarme, si me diera la gana, encima de la mesa porque no me vería nadie. Todo el mundo salía tan puntual del trabajo como un reloj suizo… menos yo. Pero claro, si nadie controlaba los fichajes ¿a quién coño le importaba su hora de salida? Me levanté para estirar también las piernas y me acerqué a la ventana. 

    Miré el cielo, era noche cerrada e imaginé que el sol agotado por el trabajo diario de iluminarnos y calentarnos, había decidido, hacía horas, irse a descansar, pasando el testigo a la luna que me miraba brillante desde su altura… Solté una risita y cómo estaba sola no tenía que mentir para justificarla. Me había dado la vena sensiblera. Era obvio que la salida de Bill y Robert de mi vida laboral y la llegada de Grant, me estaban afectando al subconsciente reblandeciendo mis pobrecitas neuronas. 

    El sol no sé, pero yo sí que estaba agotada, aunque no le podía pasar el testigo a nadie. El fin de semana anterior apenas había recuperado fuerzas y arrastraba cansancio y sueño. 

    Abrí la cajonera, saqué mi pequeño monedero y miré dentro para saber si me quedaban monedas. Iría a la máquina a por una botella de agua, aunque me vendría mejor un café… El de nuestra cafetera se había acabado y no me apetecía poner una nueva para mi sola. Necesitaba un chute de cafeína a como diera lugar, así que mejor compraría las dos cosas. Decidí quedarme un rato más, ya tendría tiempo de dormir y descansar dentro de cuatro días, es decir, cuando llegara el fin de semana. Además, Grant ya se habría marchado y me encontraba más tranquila sabiendo que no me lo encontraría para incordiarme. 

    Hay un refrán que dice No mentes al diablo, que aparece, y aunque la verdad es que no sabía si existía tal refrán, éste era tan cierto como que Grant me estaba llamando en este mismo instante. Miré el teléfono con aversión, viendo la palabra Dirección General en la pantalla que me avisaba del hecho. No quería cogerlo, seguro que me apabullaría cómo había hecho esta misma mañana dándome azotes en el culo. ¡Dios! Lo visualicé en mi cabeza y se me contrajo la vagina sólo de pensarlo. 

    Al tema, ¿cómo sabía que aún estaba en el trabajo? ¿Controlaba los tornos? No pensaba cogerlo, iría a las máquinas y que pensara que ya me había marchado. Seguí haciéndome la sorda mientras sacaba del pequeño monedero el importe justo de las dos bebidas. Bloqueé el ordenador y salí de la oficina, marcando el código de seguridad en el panel de la entrada, que era lo que hacíamos cuando ya no quedaba ni un alma. 

    Metí el dinero en la máquina para comprobar que la luz roja indicaba que no tenía existencias. ¡Joder con la lucecita! Otra contracción vaginal. Dejé de mirarlas de inmediato y recuperé el dinero, sabiendo a ciencia cierta que mi consolador esta noche haría horas extras. 

    Me fui hacia los ascensores y pulsé el botón de llamada, sabía que las máquinas de la entrada siempre estaban mejor provistas que las de las plantas, así que hacia allí me dirigí. Estaba todo silencioso, Karl ya se había marchado y a estas horas sólo permanecía el personal de seguridad del turno de noche. Saludé con la mano y me dirigí a la máquina más cercana. 

    Saqué una botella de agua y un café, tan caliente... que fue probarlo y quemarme la lengua. 

    —¡Augghh! —protesté bajito mientras me daba la vuelta. 

    Jodeeer, Grant se acercaba hacia mí con la mirada que hoy estaba de oferta. ¿Cómo sabía que estaba aquí abajo? Soplé el café y le di otro sorbo para envalentonarme. Miré en dirección al mostrador de seguridad deseando que no me montara una escena por no haberle cogido el teléfono, si bien, tenía la excusa perfecta, no lo había cogido porque no estaba en mi sitio, había bajado a por el café y el agua. 

    —¿No sabes coger el teléfono? —protestó tal como me figuraba, decidida a repetir la respuesta preparada. 

    —No lo he oído, cómo ve, he bajado a por agua y café —convincente y de usted. 

    —Eso no es cierto y lo sabes… He visto cómo mirabas la pantalla del teléfono y cogías dinero del monedero para irte… 

    ¿Qué acababa de decir? 

    —¿Tiene cámaras en mi sitio? —pregunté alucinada. ¿Dónde estaba trabajando… en Fort Knox? 

    —¿Me quieres contestar? —respondió malhumorado. 

    ¡Mierda! ¿Qué le podía decir? Casi mejor le decía la verdad. 

    —Lo siento, pero no me apetecía hablar con usted. 

    Muy bien Mia… manteniendo el respeto con una falta de respeto. ¡Con un par! 

    Grant no dejaba de ser el Presidente, dueño, Director General y a saber cuántas cosas más, y le reconocía con toda mi santa cara que no quería hablar con él. Si por cinco minutos me había sacudido en el trasero, ¿qué haría por esta falta de respeto? 

    —Le recuerdo señorita Darrell, que soy quien le paga su nómina, espero que lo tenga en cuenta a partir de este mismo instante, y cuando llame, coja mi llamada anteponiéndola a lo que sea que esté usted haciendo —me regañó, soltándome el discurso con voz de jefe y regalándome una mueca feroz. 

    ¡Toma toque de atención! En el fondo me lo merecía, había sido desconsiderado por mi parte. Debía separar lo personal de lo laboral con Grant, manteniendo las distancias pero comportándome como la profesional que era. 

    Recordatorio: cuando crea que debo decir la verdad morderme la lengua. Hora de disculparme… 

    —Lo siento, señor Stone —pero hasta yo noté que la disculpa no era muy convincente. 

    —¿Cuando tiene pensado marcharse? 

    Miré el reloj. ¡Dios! Eran las nueve y media de la noche, recogería y me marcharía, ya seguiría mañana. 

    —En cuanto me acabe el café. 

    —Pues recoja y suba a Dirección, yo la llevaré a casa. 

    Me miró con una sonrisa de triunfo que me tocó los pies, dando a su estado de ánimo la vuelta del revés. El viernes no le había dejado y ahora utilizaba su poder para que no me pudiera negar. Hora de improvisar… 

    —Lo siento, señor Stone, pero he traído el coche y lo necesitaré mañana para venir a trabajar. 

    Di el último trago al café y tiré el vaso a la papelera mientras esperaba su contestación. Se pasó una mano por el pelo, a la par que me miraba ceñudo. 

    —Creo señorita Darrell que hoy quiere irse a su casa caliente, una falta de respeto y dos mentiras en la misma conversación, es más de lo que les suelo permitir a mis empleados. 

    Acercó su cara a la mía, tanto, que casi tocaba mi nariz con la suya, cortándome la respiración, que ya de por sí… estaba acelerada. 

    —Y hoy ha llegado en taxi —remató. 

    No pensé en replicarle, para qué, si era imposible rebatir lo evidente. 

    Grant no es que me tuviera controlada, me tenía controladísima. Segundo recordatorio: tenerlo en cuenta a partir de mañana, por si se me ocurría volverle a mentir. 

    Se colocó a mi lado y poniendo su mano abierta en mi espalda, me dirigió firme hacia los ascensores. Me quedé mirando las puertas de acero cómo el que espera una sentencia, con unos nervios de mil demonios que me retorcían las tripas, esperando que una se abriera y tuviera que entrar, encerrándome con cerca de noventa kilos de testosterona y sin ninguna posibilidad de escapar. 

    La puerta se abrió, y él, que seguía con su mano abrasadora en la parte baja de mi espalda, al ver que yo no reaccionaba, me empujó hacia dentro. Cuando entramos, Grant pulsó la tecla del último piso y yo justo después, pulsé la tecla de mi planta, la seis, quedándome en una esquina y separándome de su mano, y por tanto de él, todo lo que me permitía el ridículo cubículo. 

    Miré hacia la puerta, controlándole con mi vista periférica y que me decía que él no me quitaba ojo, haciéndome sentir cómo un ratón al que un gato ha pisado la cola. Sabe que le van a comer y no puede escapar, que era justo lo que pensaba antes de entrar. 

    En ese momento se fue a por mí y empujándome contra la pared me besó anhelante, abrazándome mientras lo hacía. Separó mis labios con fuerza penetrándome con la lengua, buscando la mía y deslizándola en mi interior rebuscando los secretos que le pudiera estar ocultando. 

    Se me cayó de la mano la botella de agua, rebotando, ruidosa, en el suelo del ascensor. 

    Lo separé de mí, metiendo los codos y empujándolo con las manos, costándome tanto, que parecía que Grant estuviera hecho del mismo acero que el ascensor. Miré la sonrisa arrogante que me dedicó y no lo pude evitar, le solté una sonora bofetada que me dejó picazón en la mano. No me dejó ni respirar, me giró sobre mi misma de cara a la pared y agarrándome las muñecas, las subió por encima de mi cabeza, sujetándolas bien fuerte con una sola mano. Pulsó con la otra un par de números en el teclado del ascensor y éste se paró dejándome encerrada con él y su terrible enfado. 

    Intenté soltarme, pero su cepo era demasiado para mí. Me estrujo la nalga derecha con la mano que tenía libre y me soltó un tremendo azotazo. Solté un grito de la impresión, para sentir que hacía lo mismo con la nalga izquierda soltándome el segundo. Como era comprensible… volví a gritar. Retrocedió un paso para girarme poniéndose frente a mí y añadió sin soltar mis manos: 

    —No vuelvas a hacerlo, si quieres jugar a este juego podemos hacerlo los dos, pero te aviso… lo que has recibido no es nada, como lo que recibirás si vuelves a intentarlo —me miró iracundo, otra vez, nariz con nariz—. Y no pienses que serán como los de esta mañana, esos eran de placer y éstos no. 

    Me había explicado el muy capullo cómo eran los azotes… cómo si no los acabara de sufrir en mi culo, el cual punzaba furioso. Soltó mis manos y me dejó muda, no sabía si llorar o volverle a pegar, pero el clic de mi cabeza, al que tanto temía, se activó, y tras el respingo habitual, me dejó parada en el sitio sin poderme mover. 

    ¿Quién se había creído él que era para tratarme así? Miré el alfiler de su corbata, no podía subir la cara para mirarlo mal, la verdad, es que no lo quería ni mirar. 

    Sentí el agudo picor, aún latente en mi mano, de la tremenda bofetada que le había propinado y comprendí que era un poco injusta, pues en lugar de gritarle que no me volviera a besar, le había arreado una buena hostia. Lo que no me esperaba, claro está, es que me lo devolviera. Pensando que para esto… Grant no era nada caballeroso. Por lo menos habían sido en el culo, a él seguro que se le notaría mi mano en su cara sin remedio. 

    Cómo él me había dicho, recordé los cinco que me había soltado esa mañana. Me habían escocido y excitado, los de ahora… para nada. 

    Observé por la periférica que dirigía de nuevo su mano hacia el panel, comenzando el ascensor, de nuevo, a subir. Escuché, por fin, el timbre que anunciaba que había llegado a mi planta. Necesitaba salir de ahí cuanto antes, pero él seguía delante de mí. Intenté rodearlo sin mirarlo, deseando que alguien entrara en el ascensor, pero a esas horas ya se había marchado casi todo el mundo. 

    No hubo manera, porque se colocó otra vez delante de mí cerrándome el paso, estaba claro que para amedrentarme. Puse las manos en su pecho cálido para empujarlo, pero no conseguí moverlo… sintiéndolo duro como una roca. No debía haberlo tocado, provocándome su contacto un cosquilleo dentro del tanga. No me hice ni caso, ese sentimiento era animal, no racional y en ese momento yo lo detestaba, ¿verdad? 

    Las puertas se empezaron a cerrar y sentí angustia. No quería seguir encerrada allí con él, y menos después de que se hubiera mezclado mi clic de los cojones con mi instinto animal, una mezcla explosiva para mí en este momento, aunque no por eso dejaba de estar enfadada. Lo estaba y mucho. 

    Eché la mano al teclado para pulsar la apertura de puertas y él me cogió de la muñeca. 

    —¿Dónde te crees que vas? —soltó enfadado—. Ahora mismo vas a subir conmigo a mi despacho a explicarme qué coño es lo que ha pasado. 

    ¿Que qué coño es lo que ha pasado? Me dije jodida por su prepotencia. Pues que me has besado a la fuerza y te he soltado una buena hostia, eso es lo que ha pasado… Y que por eso mismo me escuece el culo, eso también. Pero no dije nada, seguí callada tragándome la rabia. Él seguía observándome igual de enfadado o más, pues mi silencio lo estaba cabreando sobremanera. Mejor… que se fuera él y su enfado al infierno. 

    —Clic, ¿no? —subí la cara al escucharlo, viendo su mirada lobuna, seguro que para aprovecharse de la situación, como había dicho a la hora del almuerzo. 

    Me ruboricé, no hacía falta contestar. Controlaba mi lenguaje corporal mejor que yo, sospechando que algo había que le avisaba del estado de mi problema. Se abrió la puerta del ascensor en su planta y ahí me quedé, tiesa como una estatua. Recogió la botella y me cogió de la muñeca para que saliera del ascensor, pero no me daba la gana, tirando hacia atrás con todas mis fuerzas para no salir con él. 

    Dejó de tirar y cogiéndome de la barbilla comentó con voz de enterrador: 

    —¿Vas andando o te llevo sobre mi hombro con un par de azotes más? 

    Ya me había convencido con lo del hombro, pero me terminó de rematar con lo de los azotes. De todas formas, no dejó que me lo pensara mucho, volvió a sujetarme firme de la mano y me sacó del ascensor asegurándose con ello que no saliera corriendo. Intenté soltarme en un par de ocasiones, pero él con cada intento mío me apretaba un poco más la mano. La miré de refilón, estaban los dedos blancos. 

    Mientras seguía tirando de mí por el pasillo me quejé: 

    —Suelta un poco, me haces daño —miró mi mano y luego mi cara. 

    —Te aguantas, por pegona. 

    Si no fuera por la cara de cabreo con que lo dijo me habría reído en su cara. Pero lo veía tan cabreado que no quería tentar a la suerte, sobre todo después de ver la silueta roja de mi mano en su cara. No me quedaría otra que meter los dedos en hielo cuando bajara a mi sitio, si es que había en la nevera. 

    Recorrimos la planta en silencio, allí tampoco quedaba nadie. Me sentía como una princesa en manos de un ogro. Yo no podía considerarme una princesa pero a él sí que podía considerarlo como el ogro de Shrek. 

    Observé que nos acercábamos a la puerta de su despacho. Si entraba con él sabía lo que podía pasar. Y es que él intentaría llevarme al huerto como lo había intentado esta misma mañana. Yo misma me había preguntado si podría resistir un segundo asalto con él. ¿Lo podría hacer? 

    Grant abrió la puerta y a pesar de que no me había soltado la mano, esperó a que yo me decidiera a entrar. 

    





   



 Capítulo 8 

    Como no podía ser de otra manera, entré en su despacho, siguiéndome él casi pegado a mí. Encendió parte de las luces y pulsó un interruptor que cerraba de manera automática la persiana del ventanal. Me soltó para cerrar la puerta y colgar su americana de un perchero, quedándose callado a mi espalda. Joder… no me podía mover… lo sentía observándome cómo si me fuera a comer. Se acercó hasta tocar mi espalda y me susurró al oído: 

    —Llevo desde que bebí tus lágrimas, pensando en ti, deseando follarte y darte placer. No quiero excusas, no quiero un no. Sé que me deseas tanto cómo yo a ti, pero te niegas a que te lo dé. Siento haberme aprovechado de tus confidencias, pero no siento lo que voy a hacer contigo… 

    El final de la frase sonó como una amenaza, siendo más que consciente que había sacado a relucir mis lágrimas del viernes, para que no se me ocurriera decir que no lo deseaba yo a él también. Sin mediar ni media palabra más, comenzó a bajarme la cremallera del vestido y me lo quitó despacio dejándome en botas y ropa interior. Colocó con cuidado el vestido en el respaldo de uno de los sillones, y mientras lo hacía, aproveché para retroceder un par de pasos alejándome de él. Pero mi maniobra no servía para nada porque no podía escapar, me había dejado desnudar y no podía salir medio en cueros del maldito despacho. ¿Por qué le había dejado hacerlo? ¿Quería irme o disfrutar de su amenaza? ¿Quizá haberme dejado quitar el vestido podía considerarlo una señal de lo que mi cuerpo quería recibir de Grant? La verdad es que no quería contestar ninguna de esas preguntas porque quedaría fatal. Y por cierto… mi enfado… ¿dónde coño se había metido? 

    No pude darle más vueltas a la cabeza. Grant metió su mano entre mi cabello, me sujetó por la nuca y me besó algo más pausado que en el ascensor pero de todas formas duro. No lo pude evitar, gemí en su boca y él sonrió mientras me besaba. Deslizó la otra mano por mi espalda para acariciarme las nalgas, que seguro estarían coloradas por sus dos azotes. Hice lo mismo con su cara, acaricié la mejilla golpeada y fui empujándolo hasta uno de los sillones. Lo empujé por los hombros y cuando lo tuve sentado, me coloqué a horcajadas encima de él, siendo yo, esta vez, la desaforada. Llevaba todo el día pensando en él y verlo dispuesto y ansioso me había puesto a cien. 

    Palpó el cierre de mi sujetador y lo desabrochó hábil, dejando mis pechos a la altura de su boca. No los desaprovechó, lamió con deleite uno y luego el otro, tirando de mis pezones mientras yo gemía sin pizca de vergüenza, pues él había dicho la verdad, lo deseaba casi tanto como él me deseaba a mí. Empecé a desabrocharle el chaleco y la camisa. Si yo estaba desnuda él también. Cuando vi su pecho me relamí de gusto. Era tal como lo recordaba, suave, bronceado y musculoso. Lo acaricié mientras él se desabrochaba rápido los pantalones, deseando lamer esos pequeños pezones que me llamaban sin palabras. 

    No dejó que me acercara a ellos, siendo él el que le dedicó su atención a mis pechos, acariciándolos y chupándolos, con tal maestría, que pensé que me correría sólo con eso. 

    —Mia… te voy a follar a pelo, duro y fuerte como sé que te gusta. Quiero sentir como tu interior rodea mi polla… Llevo todo el día deseando estar dentro de ti. 

    Metió su mano entre mis piernas para saber si estaba preparada, y cuando comprobó mi excitación, se volvió a lamer los dedos como había hecho esta misma mañana. Me incorporó para desabrochar las cintas y bajarme el tanga, quitándose, a continuación, el pantalón y el bóxer negro que llevaba, e intentando tumbarme en el sofá. 

    —No, aquí no, lo quiero hacer como esta mañana… —le pedí. 

    Cuando me dio los cinco azotes deseé que me follara, y ahora era el momento de darme ese gusto. Yo quería probar algo que se repetía continuamente en las novelas BDSM que leía, y cómo sus gustos sexuales eran parecidos quizá le excitara a él también. Él tuvo su oportunidad conmigo por la mañana y éste era mi turno. 

    —¿En mi mesa? —preguntó sonriente. Asentí en respuesta. 

    —Grant... me gustaría probar algo… ¿Por qué no me atas? —pregunté sensual en su oído. Fue decirlo y sentir que me subía un calor excesivo a la cara, era un corte, pero ya estaba dicho, no había vuelta atrás. 

    —¿Por qué? —dijo acariciando mi mejilla—. ¿Es que piensas marcharte si no lo hago? ¿O quizá es porque quieres volverme a sacudir?  —pero lo que se sacudió fue su erección, denotando que le había encantado la propuesta, pese al toque de atención que me estaba dando por la bofetada. 

    —Podrían ser… —susurré—, las dos cosas... —rematé con un mordisquito en el lóbulo de su oreja. 

    Observé que miraba sonriente alrededor, buscando con qué cumplir mi deseo, preguntando: 

    —¿Alguna idea con qué hacerlo? 

    —Cómo no creo que tengas en tu despacho cuerda, para tal efecto, o cintas de seda, ¿qué te parece tu corbata? —le pregunté, deseándolo desde que la vi colgando de su cuello. 

    —¿Mi corbata? —preguntó sorprendido. Su excitación, más que manifiesta, sufrió una nueva sacudida. Estaba claro... le gustaba el juego. 

    —Sí, es la única prenda masculina que se puede utilizar para ese menester —contesté tan excitada como él, aceptando hasta un calcetín si no hubiera otra cosa de la que tirar. 

    —¿Y mi cinturón? —preguntó, devolviéndome el mordisquito en mi oreja y poniéndome la carne de gallina. 

    —No vale, demasiado rígido —contesté mientras apresaba sus pezones con la punta de mis dedos y recibía, en respuesta, un gemido con escalofrío de regalo. 

    —Puedo ser muy hábil —respondió con un jadeo. 

    —Me alegro de saberlo, pero prefiero la suavidad de la corbata —mordí su mandíbula y me entregó a cambio un beso abrasador. 

    Cogió su corbata que yacía de mala manera encima del sillón y me llevó hasta su mesa empujándome del culo, para colocarme en la misma posición que por la mañana. Siendo la diferencia… que yo seguía con las botas puestas, pero casi desnuda… Ató mis muñecas con la corbata, con una habilidad que pareciera que esto lo hacía a diario. Dejó las palmas de mis manos pegadas a la madera y ató el resto al otro lado de la mesa. Tiré con cuidado para comprobar que la había atado fuerte, estando mi excitación cerca de la estratosfera y deseando que me penetrara a la mayor brevedad posible. 

    Acarició mi cuerpo y me besó el culo, notando por el ligero escozor en cada nalga, que lo había hecho encima de cada azotazo. Abrió mis piernas desde los muslos y presionó su polla contra la entrada de mi vagina, introduciéndola despacio. Aunque me gustaba duro, agradecí el detalle, la tenía enorme y prefería que al principio fuera con cuidado… obviamente, para no romperme algo.  

    Cuando notó que entraba y salía con comodidad, comenzó a bombear fuerte como a mí me gustaba, sujetándome por las caderas y empujando, rítmicamente, en mi interior. ¡Dios! Aguanté lo envites sabiendo que el momento de correrme se acercaba a pasos agigantados. Soltó una mano para agarrar uno de mis pechos que se bamboleaban con el mismo ritmo, dándome después un cachete en el culo que provocó que gimiera de placer. Mi gemido lo animó para darme otro en la nalga contraria y volví a gemir. No podía aguantar más, sentí las benditas y alucinantes contracciones de mi vagina esperando que se cumplieran los pronósticos y a continuación me llegara el segundo orgasmo. Acarició con pericia mi clítoris, apretándolo, y no me defraudó, corriéndome por segunda vez. Siguió penetrándome, mientras yo apretaba las húmedas palmas de las manos en la madera de la mesa de su despacho, hasta que su rugido de placer atronó mi oído. Se apoyó en mi espalda y me besó en la nuca. Después me apretujó con fuerza entre sus brazos y salió de mi interior sin separarse de mí. 

    ¡Madre mía…! Tan bueno como la última vez. Nos quedamos jadeantes cuerpo con cuerpo. Tenía que reconocerlo, este fin de semana lo había echado de menos y por lo que me había dicho, él a mí también, demostrándolo el apretujón que me había arreado nada más terminar de follar. Me soltó las manos, me giró mirándome a la cara, aún congestionada por los orgasmos conseguidos, y volvió a abrazarme, pero esta vez algo más controlado. 

    Hundió la cara en mi cuello y lo besó, mordiéndolo en la curva donde se juntaba con el hombro. Se separó un momento de mí, para coger unos cuantos pañuelos de papel y limpiar el semen que bajaba por mis muslos y que manchaba las medias. Lo dejé hacer, viendo cómo él se limpiaba también y tiraba, después, los pañuelos usados a la papelera. 

    Rozó la herida de mi labio con la yema de su dedo y me miró dulce. 

    —¿Te duele? 

    Asentí con la cabeza. Seguro que al devorarnos la boca se me había vuelto a abrir la herida. 

    —Lo siento —sonrió y añadió—: Tendrás que replantearte cómo te la has hecho. No creo que haya sido con un SSR más bien como un SSC. 

    Su comentario me dejó confundida. 

    —¿Sexo. Sin. Complicaciones? —pregunté, dándole el significado que yo utilizaba para esas siglas, pero negó con la cabeza. 

    —No, cariño. Significa… Sexo. Sin. Control —contestó, besando mi herida y chupando la sangre. 

    —No hagas eso… —lo regañé—. Tú no sabes si yo tengo algo contagioso —me escuchó y soltó una carcajada—. ¿A qué viene esa risa? Sabes de sobra que tengo razón. Me has pasado tu analítica o por lo menos espero que sea la tuya, pero tú no tienes la mía… —paré de hablar cuando vi que asentía con la cabeza. ¿Qué coño me estaba diciendo?—. Yo no me he hecho ninguna analítica de ETS, si lo hubiera hecho lo recordaría. ¿No crees? 

    —No quiero que te enfades… 

    Mal empezábamos, porque una frase que empezaba con un no quiero que te enfades… no presagiaba nada bueno.  ¡Mierda! No me lo había contado y ya me estaba enfadando. 

    —Continúa… 

    —Recuerda que la empresa de Recursos Humanos que os entrevistó, también os hizo analíticas avisando que se debía a un control de sustancias estupefacientes y que se podía negar quien quisiera… 

    —¿Y qué? No entiendo qué tiene que ver eso con lo que estamos hablando. Y por cierto… no te podías negar, salvo que quisieras salir por la puerta con la caja de tus pertenencias para no volver… —puntualicé, para que no se pensara que el personal era tonto y ellos unas Hermanitas de la Caridad. 

    —El tema es… que en tu caso… solicité, de forma confidencial, que añadieran las pruebas de ETS. 

    Se quedó parado, quizá esperando mi explosión. No lo defraudé, demostrándole que en esta bomba había cortado el cable equivocado. 

    —¡¿Qué hiciste qué?! —grité. Me separé de él de un empujón y me dirigí rápida a por mi ropa interior, convencida que si no me marchaba de ahí le hostiaba la cara de nuevo. Me sujetó por la cintura cómo esa misma mañana, aprisionándome los brazos contra mi cuerpo para que no los pudiera mover. 

    —¡Suéltame! Maldito controlador de los cojones. Se han debido pensar que soy la puta de la empresa. Y te atreves a decirme, con toda tu santa cara, que cualquiera se podía negar a realizarse la analítica… ¡Sobre todo cuando no te dicen qué es lo que te quieren analizar! —solté punzante, para explotar—: ¡Pues entérate! Puede que me acueste con desconocidos para no enamorarme, pero siempre controlo la situación. ¡Gilipollas! 

    Me revolví dentro de sus brazos, pero me agarraba con tanta fuerza que no me pude soltar, pataleando cuando me levantó del suelo. Grant me mantuvo en alto sin hablar, aguantando las patadas que le estaba arreando a sus espinillas, supongo que esperando que me cansara y me volviera más racional. En cuanto dejé de luchar me puso en el suelo sin llegarme a soltar. 

    —Mia… yo no he dicho eso —respondió en mi oído—. Es lo normal cuando dos personas quieren tener relaciones sexuales. 

    —Sí lo has dicho, además, yo no sabía que follaría contigo. ¡Estúpido! ¿Y qué pasa si eso trasciende? ¡Joder! No me lo puedo creer… ¡Me lo tenías que haber pedido a mí! —volví a gritar. Como Grant veía que volvía a descontrolarme, me levantó, otra vez, en vilo para que me enfriara—. ¿Por qué lo hiciste? ¡Joder Grant! Me dijiste en la despedida que sólo querías tomar una copa conmigo… 

    —Eso era lo que pretendía, pero mira luego lo que pasó… 

    Lo escuché, pero el estúpido no sonaba convincente en absoluto. Sabía que algo se me escapaba, pero estaba tan enfadada que me costaba concentrarme en los detalles. Como tenía, todavía, sus manos aferradas a mi cuerpo, intenté dar otro pequeño tirón para soltarme, pero fue en vano. 

    —Bájame, joder. 

    —No. 

    —Tengo frío y quiero vestirme —no lo dije como una excusa, es que de verdad tenía frío. No era de extrañar, a esas horas ya estaba apagada la calefacción del edificio y seguía casi desnuda. Me llevó sin soltarme hasta el sillón y me sentó a la fuerza en su regazo, abrazándome y tapándome con su camisa. 

    —Eres un peligro para mí, te has aprovechado dos veces de mi clic después de lo que te conté el viernes, y ahora esto… 

    Miré su cara todavía colorada por mi bofetada, comprobando que no estaba arrepentido. 

    —Ha sido consentido, has disfrutado y tú has sido la que me ha pedido dónde y cómo follarte. Dime dónde está el problema. Voy a ayudarte a controlar el clic cuando no estés en mi compañía, pero a mi lado quiero usarlo para hacerte lo que me dé la gana y que tú lo disfrutes conmigo. Me dijiste que te gustaba el morbo, pues conmigo lo vas a tener. 

    —Me puede gustar el morbo, pero no me gusta que me engañen, y conmigo has cubierto tu cupo—hice una pausa y añadí—: Que sepas que lo de la analítica no te lo pienso perdonar —demostrando mi tono de voz que el enfado seguía latente. 

    —Te diría que lo siento, pero sería una nueva mentira y tú no quieres eso. 

    —No me conocías de nada. ¿Por qué has montado todo este circo? 

    Necesitaba saber sus motivos para entenderlo. No me bastaba con que estuviera cañón, yo necesitaba algo más de él, sobre todo sinceridad. 

    —Tú no me conocías de nada… pero yo llevo observándote en la sombra y deseándote desde hace meses. 

    Afianzó esa afirmación con un sensual beso en la comisura de mi boca. Pero yo no me dejé engatusar con el beso, me separé de él y lo miré a los ojos alucinada. 

    —¿Qué? 

    Asintió con la cabeza sin rastro de humor. 

    —Sí. Desde que vi cómo te reías con Claire en el recibidor cuando regresabais de comer. Te observé mientras te retirabas de la cara un mechón de pelo, queriendo ser yo el que lo hiciera por ti. En ese momento deseé con ferocidad estar entre tus piernas, planteándome conseguirlo costara lo que costara. Llevo observándote desde la distancia desde entonces, hasta que tuve la oportunidad perfecta. Cuando el viernes descubrí lo que te gusta del sexo, me convencí que yo era la persona perfecta para proporcionártelo. 

    —¿Y si no quiero tenerlo contigo? —pregunté, todavía procesando su confesión. Había hablado con tanta sinceridad, que me lo tuve que creer. 

    —¿Por qué? 

    —Porque aunque me guste que me domines, también me gusta tener el control y no creo que contigo eso sea posible. 

    —El viernes cuando follamos, no tuviste ningún problema conmigo —rebatió. 

    Ahí Grant estuvo astuto, se había referido sólo a la parte sexual, cuando el viernes también se había aprovechado de mi clic para sacarme información. 

    —Dejando a un lado lo del viernes, ya has visto lo que me ha pasado esta mañana… o hace un momento en el ascensor… —estaba empezando a dejar las cosas claras, sin limitarme, como él, al sexo. 

    —Podemos hacer un trato… —paró de hablar para chuparme el lóbulo de la oreja, dándome un escalofrío. Quería convencerme con más sexo—. Si te parece… en el trabajo yo tengo el control, y fuera lo tienes tú —remató, dándome esta vez un mordisquito que me provocó otro escalofrío. Lo notó y me abrazó más fuerte pensando que era de frío. 

    —No quiero tener una relación… busco sexo sin ataduras. Y lo que me propones, son ataduras para mí. 

    Lo dejé pensativo. 

    —Ya… porque no quieres enamorarte… —dijo acariciando mi mandíbula. 

    Me miró fijo a los ojos, esperando que le dijera algo. ¿Cómo sabía él cual era mi mayor temor? 

    —Eso es una tontería —respondí, quitando importancia a su comentario—. Ya te lo dije, lo hago por morbo y por seguridad con mi problema. Y tú utilizarías mi problema contra mí. 

    —De eso nada… lo utilizaría para darte placer y fuera de aquí sería yo quien estaría a tu merced. 

    —Ya… tiburón aquí y fuera delfín, ¿no? 

    Él ya sabía lo del tiburón, y de su faceta delfín… se acababa de enterar. Me miró con esa sonrisa que me derretía enterita, mientras mordisqueaba y besaba mi mandíbula. 

    —¿Ahora que soy? —preguntó entre beso y mordisco. 

    —Flipper total —no pude evitar sonreírle también. 

    —Mia… dime que sí. Llevo meses soñando contigo… deseándote, y ahora que hemos follado, es todavía peor. Si me hicieran una análisis antidroga, con seguridad daría positivo a ti —fue escucharle y mirarlo mal. 

    —Si fueras inteligente no mencionarías las analíticas conmigo… 

    Después del toque de atención soltó un bufido de risa, pero yo tenía que comprobar algo que me rondaba la cabeza. 

    —Si te dijera que no, ¿me echarías de la empresa? 

    Necesitaba saberlo y su respuesta me daría seguridad para tomar una decisión. Dejó de reírse de inmediato. Agarró mi barbilla y me miró a los ojos, otra vez con la mirada de oferta. Me asusté de verdad, intentando apartarme de él. 

    —¿Por quién coño me has tomado? —preguntó con voz de enterrador. No añadió nada más, no hacía falta, le había ofendido. 

    —Siento si te he ofendido, pero te recuerdo que te conocí el viernes. No te conozco de nada, y en realidad, tú a mí tampoco… 

    —Eso no es cierto… aparte de lo que te he dicho antes, sé que tienes treinta y cinco años, un cuerpo que me vuelve loco, tímida y también atrevida, trabajadora incansable, responsable, cariñosa y buena. Con un genio que rivaliza con el mío y tan perversa al follar como yo. Te encanta el limón en los cubatas y el arte de la pesca… —dijo sonriendo pícaro—. Vives sola y estás utilizando tu problema como excusa para no tener una relación conmigo. Y todo, ¿por qué...? Porque no quieres enamorarte, excusa, que por otra parte… me parece infantil y ridícula. 

    —Deja de decir eso, ya te he dicho varias veces que… —no me dejó terminar. 

    —Se te ha escapado antes mientras me gritabas… 

    Me sonrojé tanto que entré en calor de inmediato, pensando que sufriría en breves instantes de una posible combustión espontánea. 

    —Vale, entonces comprenderás que no quiera una relación —dije a la defensiva. 

    Tenía que relajarme porque mis defensas estaban llegando a mi planta. Y él tenía razón, no quería enamorarme y menos de él. Con su aspecto y su dinero, yo tendría más cuernos que un alce, teniendo que agacharme cada vez que entrara por una puerta. 

    —Ya te he dicho que me parece una excusa ridícula, pero… hagamos un trato… tendremos sólo sexo. Sexo. Sin. Complicaciones, cómo lo llamas tú. ¿Podría ser? 

    Me miró expectante, estaba deseando que le dijera que sí, pero yo no lo tenía tan claro. Esto se había convertido en una negociación y quería dejar las condiciones muy claras. 

    —¿Estamos negociando? —pregunté.  

    —Sí —respondió, sonriéndome esperanzado. 

    —Dime tus intenciones reales, no lo que crees que deseo oír. Luego yo te daré las mías. Si a partir de que salgamos de este despacho, tus actos son diferentes a lo que me cuentes ahora, se romperá el acuerdo… y adiós sexo —lo amenacé, advirtiendo que se quedaba pensativo, seguro que meditando si decirme o no toda la verdad. 

    —Bien… Ahí va mi declaración de intenciones, podrás dar tu opinión u objeciones a las mismas, según te las vaya explicando para llegar a un acuerdo común. Después, yo haré lo mismo con las tuyas. ¿OK? 

    —Dispara… —tenía un nudo en el estómago y no sabía si era porque quizá me gustara lo que me iba a proponer. 

    —Quiero sexo contigo… cuándo quiera, cómo quiera y dónde quiera. 

    Me miró cachondo perdido. Lo supe por su polla, se estaba empezando a empalmar y como estaba desnudo, no había duda posible. 

    —¿Dudas u objeciones? —añadió. 

    —¿Seguro que sólo sexo? —asintió con la cabeza. 

    —Sólo sexo, puro y duro —enfatizó el duro y yo me humedecí en el acto. 

    —Vale. Lo más importante… no quiero que me pongas en evidencia, a la menor ocasión de que se pueda enterar alguien que tú y yo tenemos algo que no sea laboral, se rompe el acuerdo. Tú no se lo dirás a ninguno de tus amigotes metrosexuales y yo tampoco se lo diré a Claire. En cuanto al cómo, tiene que ser consensuado, no quiero hacer cosas que me desagraden. El sexo lo tenemos que disfrutar los dos —respondí, viéndolo, otra vez, asentir. 

    —Pero habrá cosas que tendrás que probar para saber si te gustan… —me rebatió con suavidad. Asentí ruborizada, sospechando que me estaba metiendo en un charco demasiado profundo hasta para mí. 

    —Una cosa… yo no tengo poder cómo tú sobre el cuándo, dependo de Ken. 

    —Me parecen bien todas tus condiciones. Respecto al cuándo… Kenneth hará lo que yo le diga… 

    Recalcó serio el Kenneth. ¿Le había molestado que le llamara Ken? Me sonreí, pues empezábamos bien… 

    —Pero no se tiene que notar —insistí en lo que más me preocupaba. 

    —Vale. ¿Esa está cerrada? 

    —Sí, pero… ¿hay más? Creí que negociábamos sexo y eso ya ha quedado claro. 

    ¿Qué estaría pensando el tiburón? 

    —Sólo es una puntualización —cuando me vio asentir añadió—: Nada de terceras personas, no soporto los cuernos. Mientras dure nuestro acuerdo no follaremos con nadie más. Eso para mí es fundamental. ¿De acuerdo? 

    Lo había dicho demasiado serio, parecía que lo decía de corazón. ¿Le habrían puesto los cuernos en el pasado? 

    —Estoy de acuerdo, yo tampoco los soporto. Y esa falta de confianza en la pareja es otro de los motivos de que yo no quiera tener relaciones… 

    —Entonces no tendrás ningún problema conmigo. 

    —Ya… pero nosotros no vamos a tener una relación, sólo vamos a tener sexo —insistí, porque su comentario parecía dar a entender lo que no era. 

    —Sigamos… —dijo molesto por mi comentario—. El acuerdo comprendería las veinticuatro horas de los siete días de la semana. 

    ¿Cómo? Me había dejado patidifusa. ¿Lo habría dicho en venganza por mi desplante? 

    —¡¿Pero tú estás loco…?! Eso no puede ser. ¿Qué pasa si te apetece follar un miércoles a las tres de la mañana? ¿Qué me tengo que vestir para ir dónde me digas? O si estoy en el gimnasio o cenando con mis amigas… ¿tendría que dejar el gimnasio o la cena colgada? Vamos… ni de coña —esa intención era imposible de cumplir… 

    —Tú querías morbo y yo te lo estoy dando —me sonrió arrebatador, pero las cosas no eran así. 

    —Grant… eso no es morbo, eso es esclavitud. 

    —Una semana… concédeme eso… 

    —¿Estamos hablando de mi morbo o del tuyo? —pregunté escéptica. Soltó una carcajada. 

    —En este caso del mío, pero que puede satisfacer con creces… el tuyo —sonrió de oreja a oreja. 

    —Qué cara tienes… —miré su arrebatadora sonrisa y no sé qué me pasó, que al final le respondí—: Te concedo una semana… 

    ¿Qué había dicho? Yo sí que estaba loca. ¿Cómo había aceptado eso? Me agarró de la nuca y me besó con fuerza, celebrando mi locura. Pero las cosas no serían tan fáciles cómo él se podía imaginar. 

    —Es mi turno… —me miró curioso. 

    —Adelante… 

    Subió sus labios por mi cuello erizándome los pelos de la nuca y sabiendo que se le erizarían a él, en cuanto le hiciera mi proposición. 

    —Quiero… quiero follarte cuándo quiera, cómo quiera y dónde quiera… 

    Se separó de mi cuello para mirarme divertido. 

    —El resto de las condiciones serán iguales a las tuyas y yo disfrutaré mi veinticuatro siete contigo, una segunda semana. 

    Joder, ahora estábamos cachondos los dos, yo húmeda y él erecto, pero todavía no me había contestado. 

    —¿Follarme? —preguntó con una risa ronca que le salió de la planta de los pies. 

    —Sí, quiero hacer lo que me dé la gana contigo —contesté seria, aunque supiera que, al final, la follada fuera yo. 

    —De acuerdo… 

    —¿De acuerdo? ¿Estás seguro? Tú eres el jefe y puedes llamarme cuando quieras, pero si yo te llamo tendrás que dejar lo que estés haciendo para atenderme. ¿Seguro que puedes cumplir eso? 

    —Ya me buscaré la vida —me miró depredador total.  

    ¡Ay Dios! ¿Dónde me había metido? Me ofreció la mano para estrechármela y cerrar el trato, pero ese gesto me recordó algo que quería hacer desde el viernes anterior. Por supuesto se la estreché, y añadí: 

    —¿Amigos? 

    Me sorprendió que negara con la cabeza… eso no era justo. Se me cambió la cara y puntualizó: 

    —Amantes. 

    Eso ya estaba mejor, y se ceñía por completo a la realidad. Asentí, pero no pude sonreír como él. En el fondo estaba acojonada, pero no teníamos firmado nada porque el acuerdo era verbal, detalle que me tranquilizó, así cuando quisiera me podría echar atrás. Eso me infundió un poquito de valor, que se fue al garete en cuanto él me comentó: 

    —Ahora Mia… te voy a follar. Lo estoy deseando desde que hemos empezado a negociar y cuando termine contigo, redactaremos un acuerdo en mi ordenador. Piensa que será como en el juego infantil, ese que dice… Que el que pierda pagará una prenda —me volvió a sonreír a pesar de la cara de susto que yo tenía, o quizá es que su sonrisa venía, precisamente, por eso. 

    —¿Y eso qué quiere decir? —pregunté insegura de querer conocer la respuesta. Grant era un depredador y yo debía estar atenta para no cagarla. 

    —Pues que el que se eche atrás o rompa por cualquier motivo el acuerdo, entregará al otro algo de valor. No tiene que ser económico, incluso es preferible que sea sentimental. De esa manera nos aseguraremos cumplir con lo establecido. Si no lo hiciéramos así, sería muy fácil romper lo acordado. 

    Su sonrisa era clara, sabía que había pensado echarme atrás. 

    —¿Y si te echas atrás y luego no me quieres dar tu prenda? ¿Qué pasaría? —pregunté pensando en mí. Quería saber de antemano las consecuencias si era yo la que me rajaba. ¡Joder! Anda que no era cobardica, no habíamos empezado y ya me lo estaba planteando. 

    —Eso sería imposible, porque mi prenda la estarías custodiando tú y yo la tuya, así no habría ninguna posible reclamación después. Cada uno elegiremos la prenda del otro, así evitaremos el riesgo de recibir algo, que, en realidad, para el otro no tiene ningún valor. 

    ¡Mierda! Grant lo tenía todo pensado. ¡Claro! El muy maldito era abogado. Jodeeer, ahora sí que no me libraba ni la paz ni la caridad de tener que cumplir. Y lo peor de todo es que no sabía que prenda pedirle, sabiendo que lo que estábamos por hacer era una auténtica locura. No pude seguir pensando en las consecuencias del juego, mi cabeza dejó de hacerlo en cuanto sentí que se metía uno de mis pezones en la boca y lo devoraba. 

    Lo agarré del pelo, dominada por una fuerza incontrolable, quizá porque su lengua me volvía loca. Lo subí hasta mi boca y se la succioné ansiosa. Eso me ponía cardiaca y por sus gemidos comprobé, que a él también. Después, me arrodillé en el sillón, sentándome a horcajadas encima de sus piernas. Eso fue demasiado para él, con lo excitado que estaba me agarró por el culo y previo paso de su mano por mi vagina para ver mi humedad, me introdujo la polla hasta el fondo. Tal como esperaba, despacito la primera vez, para bombear al momento a gran velocidad. Cuidadoso y rudo a la vez. Grant me encantaba, era un Flipper con dientes de tiburón. No lo puede evitar y solté una risa. 

    Azote en el culo que me arreó, incrementando mi húmeda intimidad y dando a entender que a él no le gustaban las risas al follar, como me había demostrado el viernes, repitiéndolo en este momento. Aunque sospechaba que lo que le gustaba, en realidad, era sacudir mi culo con cualquier excusa que yo le pudiera ofrecer. Me miró a los ojos y le devolví la misma mirada mientras seguíamos follando con movimientos compenetrados. Mis pezones aceptaron el azote poniéndose más duros todavía, si es que a estas alturas eso era posible, recibiendo un segundo azote, que confirmaba mi sospecha anterior. Ya no pude aguantar más, me corrí cerrando los ojos, absorbiendo las deliciosas contracciones de mi vagina. Esos espasmos maravillosos que con Grant me llegaban de dos en dos. 

    Siguió empujando en mi interior, pero Grant tenía tanto aguante que mis piernas empezaban a negarse a colaborar. Se dio cuenta y paró para colocarme todavía de rodillas en el sillón pero con él a mi espalda. Volvió a introducirse en mí, para seguir penetrándome mientras su dedo corazón trazaba círculos perezosos sobre mi clítoris. ¡Ay Dios! Ya llegaba el segundo. Notaba que mis gemidos lo excitaban, porque cuanto más gemía yo más fuerte embestía él. Me corrí de nuevo con un grito, sujetándome como podía en el respaldo del sillón. Me notaba sin fuerzas, pero no notaba en Grant signo alguno de debilidad. Cuando rugió a mi espalda, pensé que ya podría descansar. Me acarició dulce los costados, para sentir su boca en el vértice de mi cuello chupándolo. 

    —¡Augghh! —me quejé, regañándolo de inmediato—: ¡Ten cuidado bruto! Que me puedes dejar marca… 

    Se retiró de mi espalda y me puse de pie, notando como el semen volvía a resbalar por el interior de mis muslos. No había comparación en hacerlo sin condón, salvo por esto. Miré hacia abajo, notando húmedas las piernas. Me quité las botas y a continuación las medias, porque me daba un poco de asquito llevarlas puestas en ese estado. 

    Grant se levantó para dirigirse de nuevo a su mesa para coger la caja de los pañuelos de papel. Cuando le tuve a tiro, le arrebaté la caja y me parapeté detrás del sillón para poder limpiarme, por primera vez, sola. 

    Sonrió como un cazador a la vista de un ciervo, acercándose amenazante. Me entró la risa, había una cosa que no soportaba desde que era niña, y eran las persecuciones cómo esta, me ponían tan nerviosa, que me cogían siempre por echarme a reír. 

    —No me mires así, me pones nerviosa —le avisé, apartándome de él mientras seguía con mis risitas. 

    —Más te voy a poner cuando te pille —su voz sonó tan amenazante cómo su postura. 

    Se lanzó a por mí y me tiró encima del sillón haciéndome cosquillas. No lo podía soportar, tenía cosquillas en todas partes. Mi risa infantil inundaba el silencio del despacho, pero se me cortó de golpe cuando me besó en la boca. Ese beso no esa sexual, cómo la mayoría de los que me había dado, era diferente, tanto, que decidí cortarlo por lo sano separándome de él. 

    —Tengo hambre. ¿Me dejas que te invite a cenar? —quizá con mi ofrecimiento se le pasara lo que fuera que se le estuviera pasando por su enferma cabeza. 

    —No, en todo caso te invitaré yo —cavernícola total. 

    —Lo he propuesto yo antes —para cabezota… yo. 

    —¿Quieres que te active el clic? —preguntó serio. 

    ¡La madre que lo parió! Si no fuera porque sabía que lo podía hacer, me habría reído de él. 

    —Eso no es justo y lo sabes. Sólo puedes activarlo para follarme, no para hacer conmigo tu santa voluntad —siguió en sus trece—. Entonces me voy a mi casa, ya no tengo hambre —eso no estaba dentro de nuestro trato y no pensaba claudicar. 

    —De acuerdo. ¡Joder! No te enfades. 

    Me miró un poco jodido por no salirse con la suya, como había hecho el viernes con las copas. Le sonreí, y le arreé un mordisquito en su labio inferior. 

    —¿Hamburguesa o pizza? 

    —Hamburguesa. Pero primero quiero que redactemos el acuerdo, no sea que con el estómago lleno, te eches atrás. 

    —Se cree el ladrón que todos son de su condición… —solté arisca, pero en el fondo me había calado—. ¿Tienes algo dónde meter las medias? A estas horas no creo que nos vea nadie, pero prefiero no llevarlas en la mano y menos en el estado en el que están. 

    —En mi mesa tengo sobres… 

    Se vistió y mientras yo hacía lo mismo, sacó un sobre grande de un cajón y me lo ofreció. Desató la corbata y abrió su ordenador. Observé curiosa que tenía otro ordenador más en su mesa, temiéndome que fuera con el que me controlaba. Me acerqué a su lado y advertí que tenía abierto lo que parecía ser un contrato tipo, que hacía el juego demasiado legal. 

    —¿No crees que te estás pasando? Eso se ve demasiado serio —dije mientras guardaba la ropa interior en el sobre. 

    —Las cosas bien hechas bien parecen. 

    Me agarró por la cintura y me sentó en sus piernas. 

    —Así no vas a poder escribir… 

    —Es que no voy a hacerlo. Yo te dicto y tú escribes —ordenó. 

    —De eso nada, eres tú el que lo quiere por escrito, ¿no? Pues escríbelo tú —no me contestó, pero me dio un pellizco en el culo que me hizo bufar. 

    —¡Augghh!… que todavía tengo el culo dolorido. ¡Idiota! —me miró sin pizca de compasión—. Eres un animal… pero lo he pillado, empieza a dictar cuando quieras. 

    Comenzó a dictarme lo acordado y objetado en el sillón, ruborizándome cuando escribí que podría follarme y yo a él, cuándo, cómo y dónde quisiera. Cuando llegó el momento de indicar qué prendas nos jugábamos, yo no sabía qué poner. 

    —¿No crees que es mejor que nos pensemos la prenda esta noche? Es que no se me ocurre nada —dije con sinceridad. 

    —Creo que tienes razón, a mí también me gustaría pensarlo un poco más. Venga… guardemos esto y vayamos a por la hamburguesa, que con lo poco que has comido debes estar muerta de hambre. 

    Asentí con la cabeza porque tenía un hambre de lobo. Abrimos la carpeta personal de su ordenador y creamos, a su vez, una nueva carpeta con nuestros nombres. A petición mía, guardamos con contraseña el fichero del acuerdo, pues aunque suponía que nadie entraba en su ordenador, salvo él, esa pequeña clave me daba la tranquilidad de saber que nadie más sería conocedor de la locura en la que nos acabábamos de comprometer. Además, la contraseña la había puesto yo y así me quedaba tranquila por partida doble. 

    Cerramos todo, nos terminamos de arreglar y salimos del despacho para recoger mis cosas de la oficina. Cerró la puerta de cristal de su planta, marcó el código de rigor en el panel de seguridad que activaba la alarma y llamamos al ascensor. Mientras esperábamos, Grant no dejaba de manosear mi culo, pero no era un sobeteo sexual. Estaba pensativo y parecía que lo hacía sin querer. Cuando se abrieron las puertas, me adelanté, entré en el ascensor y lo dejé sin juguete, reaccionando Grant a la pérdida sacudiendo la cabeza. 

    Me miró y pulsó en el teclado el número seis. Se acercó a mí y me cogió por la cintura, arrimándome a su cuerpo en un abrazo que nos convertía en una sola persona de lo pegados que estábamos. Metió su cara en mi cuello y lo besó con parsimonia poniéndome la carne de gallina. Me agarró de la nuca y me volvió a abrazar. No se lo quise recriminar, no me apetecía volver a discutir con él que no éramos una pareja y que esos detalles hacían que lo pareciéramos, arrepintiéndome en el acto de haberle invitado a cenar. Estaba tan sentimental que debía hacerle volver a la realidad, preguntándole algo que le hiciera pensar en otra cosa que no fuera yo… 

    —Grant, ¿cómo es que ya no queda nadie trabajando? Supongo que vuestros clientes necesitarán más horas de trabajo que los nuestros. ¿No es así? 

    —Las necesitan y se las damos —dijo afirmando con la cabeza y separándose un poco de mí—.  Pero también entiendo que mis empleados tienen familia y parte del trabajo lo pueden realizar desde casa. Ellos tienen una serie de horas fijas aquí, con los clientes o en el juzgado y el resto se lo organizan a su acomodo —soltó la parrafada y me miró sonriente—. He descubierto que trabajando así, mis empleados rinden más que los de la competencia. 

    Me pareció genial. Ese detalle, es decir… que los empleados tuvieran familia, era, por lo general, olvidado por la mayoría de los empresarios, lo que me hacía valorar, todavía más a Grant, en su faceta empresarial. 

    Aunque me había dado un poco de espacio, intenté separarme de él antes de que se abrieran las puertas. A estas horas tan tardías dudaba mucho que hubiera gente en la planta, pero quien evita la ocasión evita el peligro. No tuve suerte, Grant me agarró por la cintura como si estuviera pensando en echar a correr y volvió a pegarme a él. Quizá es que estaba pensando en la manera tan ruda en la que habíamos subido antes; él con mi mano en su cara y yo con las suyas en mi culo, demostrando que el ambiente en el ascensor al bajar no se parecía en nada al ambiente que habíamos tenido al subir. 

    Paramos en la sexta planta y nos dirigimos a las puertas de cristal que daban acceso a B & B. 

   





 Capítulo 9 

    Tecleé el código de seguridad, pero no escuché el consabido sonido que activaba la apertura automática de la puerta. Empujé, por si acaso, pero la puerta no se movió de su sitio. ¿Qué raro? Lo volví a intentar, nada, la maldita puerta no se abría.  

    –No lo entiendo, cuando bajé a por el agua y el café tecleé el código y funcionó perfectamente. 

    Joder, como no pudiera entrar tendría un verdadero problema, pues tenía dentro todas mis cosas, siendo la más importante… las llaves de mi casa. 

    —Déjame intentarlo a mí. Dime los números… 

    Se los facilité, pero nada, si yo no había podido estaba claro que él tampoco. Pulsó varias veces la tecla de borrado y lo volvió a intentar. Nada… ni por esas. 

    —¿No habrás bailado algún número? 

    —Grant… salgo todos los días la última, estoy acostumbrada a teclearla. 

    —Cuando bajaste a las máquinas ¿estabas sola o quedaba alguien contigo? 

    —Estaba sola, por eso activé el cierre automático de la puerta. Y es como la tuya, si la tecleas mal, lo único que pasa es que no se cierra, pero no cambia los números. 

    —Ya, ya lo sé —miró mi cara preocupada—. ¿Qué tenías además del bolso? 

    —¡Todo! Joder, no me lo puedo creer. Tenía el abrigo, el móvil y las llaves de casa. ¿Crees que los de seguridad tendrán otras claves de entrada para casos como éste? —pregunté, mirándolo esperanzada. 

    —No tienen. La clave de entrada es un tema privado de cada empresa, pero espera que lo vuelvo a intentar —dijo Grant, supongo que actuando a la desesperada y tecleando el número sin que se lo tuviera que repetir. 

    —¿Ya lo has memorizado? 

    —Tengo el oído fino y buena memoria. Pero es imposible, déjalo… mañana será otro día. 

    Y se quedaba tan pancho el tío. 

    —Grant, necesito entrar. Tengo dentro las llaves de mi casa. ¿Recuerdas? Y no tengo abrigo y estamos en diciembre. ¿Quieres que te siga contando mis penas? 

    No sabía si dar un grito de rabia o echarme a llorar. Miré a Grant esperando que se le ocurriera algo que me sacara del apuro. ¡Joder! Él era el dueño del maldito edificio… pero por su expresión preocupada no parecía que me fuera a servir de ayuda. 

    —Ya lo sé, pero no podemos hacer otra cosa que romper la puerta, y eso no lo vamos a hacer. Te dejaré mi chaqueta y esta noche dormirás en mi casa —dijo positivo. 

    —Gracias, pero aunque tenga dónde dormir… ¿Qué pasa con la ropa, el maquillaje, aseo personal…? ¡Qué putada! ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! —solté enfadada, dando pisotones mientras gritaba. Observé su cara estupefacta ante mi explosión y me apresuré a explicarme porque él no sabía cómo me transformaba en mis momentos de ira y frustración—: Perdona mi mal humor y mis tacos. Sé que tú no tienes la culpa… pero necesitaba desahogarme y eso me suele ayudar… —me tapé, derrotada, la cara con las manos y luego las arrastré entre mi pelo—. Aunque esta vez no me ha servido de nada. Estoy igual de mal que antes de empezar a gritar.  

    —Pues no te cabrees más y vámonos —dijo, evidentemente, más calmado que yo. Me giré dando la espalda a la puerta y me acordé de algo. 

    —Un momento… —volví a la puerta y me pegué al cristal, ayudándome de las manos para intentar ver algo, pero todo estaba oscuro y no pude ver nada. Cuando me separé del cristal observé que Grant me miraba extrañado—. Estaba intentando ver algo. No hay ninguna luz y estoy segura que yo la dejé encendida. Lo que confirma que alguien ha entrado después de salir yo —comenté, reflejando mi cara lo preocupada que estaba, porque si mi suposición era cierta, el que había entrado había sido capaz de bloquear la puerta y eso no lo podía hacer cualquiera. 

    —Vamos a preguntar a Seguridad, es tan tarde que pocas personas se mueven a esta hora por el edificio. Él nos dirá si ha entrado o salido alguien desde que saliste de la oficina, y podrá comprobar en el ordenador la lectura que efectúa el torno —me cogió de la mano y volvimos hacia los ascensores. 

    Cuando se abrió la puerta y nos fuimos acercando, descubrimos con estupor que el de seguridad estaba detrás de su mostrador dormido, pero además, dormido profundamente porque estaba roncando. Las puertas de entrada al edificio estaban abiertas hasta las diez de la noche, así que si alguien había salido sin querer ser visto, no habría tenido nada más que saltar el torno. 

    Miré la cara de Grant. ¡Dios! Me dio miedo hasta a mí. Carraspeó fuerte para ver si el colega se despertaba. Nada de nada. De pronto soltó un puñetazo en el mostrador que lo hizo temblar entero. El de seguridad se despertó de repente, seguro que con palpitaciones que no se le quitarían hasta la siguiente semana. 

    —Bue… buenas noches, siento muchísimo haberme dormido. ¿En qué puedo ayudarle? 

    El tío estaba asustado, no me extrañaba, lo estaba yo y el enfado no iba conmigo… No le había llamado por su apellido, así que el pobre desgraciado no sabía con quién estaba hablando. Dudaba mucho que volviera a trabajar en el Edificio Stone, pero si eso sucedía, no podría culpar a Grant. 

    —Soy Grant Stone, mientras ha estado despierto ¿ha visto salir por los tornos personal de la sexta planta? —preguntó con una voz tan autoritaria, que me dieron ganas de cuadrarme y la pregunta no era para mí. 

    Volví a mirar al hombre, demostrando su lenguaje corporal que estaba acojonado de verdad. Noté por su cara que debía estar dormido desde hacía bastante tiempo, pues se ruborizó al verse pillado, pensando qué contestar. 

    —No… no sabría decirle señor Stone. Ha salido gente pero no sé de qué planta eran —comentó sin comprometerse, sabiendo que si hubiera estado Karl lo habría sabido sin dudar. 

    —Ya da igual, vámonos Mia. Buenas noches. 

    Me cogió de la mano y tiró de mí hacia los ascensores. En cuanto entramos en el primero que se abrió, se puso a dar voces, igual que había hecho yo para desahogarme en la entrada de mi oficina. 

    —¡La madre que lo parió! ¡Joder! ¡El cabrón estaba roncando! ¡Me cago en la puta! ¿Cómo se puede estar pagando una empresa de seguridad y que su personal se quede dormido? —después de empalmar quejas, preguntas y tacos como un camionero de pro… se pasó una mano por el pelo y añadió—: Mañana hablaré con Karl para que tome medidas —añadió, sentenciando con esas palabras al bello durmiente que ahora estaría hecho caquita. 

    Tecleó el código en el ascensor que permitía bajar al parking del edificio, se quitó bruscamente la chaqueta y me la puso con cuidado por los hombros. 

    —Gracias… Por cierto, hoy he visto que instalaban cámaras por todo el edificio. ¿Podrían haber grabado al que haya entrado en B & B? —pregunté todavía preocupada por mis cosas. 

    —Lo siento cariño, no están todavía operativas—me miró de arriba abajo—. ¿Qué te pasa? ¿Sigues preocupada? 

    —Un poco… sobre todo por si me muerdes —bromeé. Ignoré mi verdadera preocupación, para ver si se le pasaba el cabreo, pero la mirada que me dedicó no bromeaba, arrepintiéndome de haber abierto la boca por si se decidía a morderme dentro del ascensor. 

    —En ese caso, haces bien en estar preocupada —lobuno total. Si lo que te digo… calladita estaba mejor—. Y ahora dime lo que de verdad te preocupa —insistió. 

    —Pues… mi situación hasta que pueda entrar mañana a la oficina. 

    —No te preocupes. Tengo en mi casa unas cuantas cajas con ropa y efectos personales de mi exmujer. Les puedes echar un ojo y quizá encuentres algo en ellas que te saque del apuro para mañana. 

    Habló serio y contenido, no sabía si era por el episodio con el de seguridad o por recuerdos de su ex, pero me sorprendió que Grant hubiera estado casado. Me quedé callada, que creo es lo mejor en esos casos y no como había hecho un momento antes, asintiendo con la cabeza. Me llevó de la mano hasta su coche y tal como hiciera el viernes, abrió la puerta y esperó a que me sentara para cerrarla. 

    Yo seguía pensando en lo que me había dicho. ¿Por qué guardaría objetos de ella? ¿La echaría de menos? Miré su perfil serio y varonil mientras conducía para salir del garaje. No sabía nada de él y tampoco quería preguntar, mejor así. Sólo tenía curiosidad por saber dos cosas, la verdad sobre la compra de mi empresa y su edad, aunque la primera pregunta la dejaría para un momento más oportuno. 

    —Grant, ¿qué años tienes? —seguí observándole esperando la respuesta. 

    —Cuarenta y cinco, nos llevamos diez. 

    No sé por qué añadió esa coletilla a la contestación, cuando ya le había dicho el viernes que me gustaban los hombres como él, y que, además, y para mi criterio personal no consideraba que esa diferencia fuera demasiada. Me gustaban los hombres maduros y con experiencia, y el reunía esas dos condiciones tan importantes para mí. 

    —Yo no te he preguntado eso. Y ya te dije el viernes mis gustos, pero tenía curiosidad —me justifiqué. 

    —¿Sólo tienes curiosidad por saber mi edad? —en este momento, el curioso era él. 

    —Mmm... Sí. 

    Quizá le chocaba que no le preguntara por su ex. Pero cuanto menos supiera de él, mejor. Cuanta más información tienes de una persona, más te involucras con ella y nuestro nexo de unión era simple y llanamente el sexo. Se giró para mirarme pero no me dijo nada, concentrándose de nuevo en la carretera. Subió la calefacción del coche, detalle que agradecí pues iba sin medias y aunque llevaba por los hombros su chaqueta, no daba el mismo calorcito que mi abrigo, notando, al momento, el asiento caliente. Qué gustito, el asiento tenía calefacción. Me arrellané más cómoda, percatándome que mi postura había estado en tensión. 

    —¿Más cómoda? —por fin me dedicó una sonrisa. 

    —Ya lo creo… y me gusta tu sonrisa —solté a continuación—, aunque la prodigas poco —añadí. 

    —Recuerda que los tiburones no sonríen… sólo muerden —solté una carcajada. 

    —Esa ha sido buena… también me gustan los tiburones… pero en sopa. 

    Nos reímos los dos de mi ocurrencia, pareciendo que se empezaba a relajar. Pulsó una tecla en la pantalla del coche y dejó esa mano, como el que no quiere la cosa, en mi pierna, recorriéndola de muslo a rodilla como si quisiera darme calor. 

    —¡El rincón de Sam! —dijo en cuanto se activó el manos libres del teléfono y la voz femenina le solicitó información. 

    Esperé callada a que contestarán a su llamada. Cuando lo hicieron, él dio su nombre y rápidamente le pasaron con el encargado. 

    —Hola, Grant. ¿Cómo estás amigo? Supongo que echando de menos mi Súper Especial, ¿no? 

    —Hola, Sam. La verdad es que sí. Para eso te llamaba, voy en el coche y hoy necesitaré el pedido para llevar. ¿Me podrías preparar dos súper especiales y una de tus ensaladas XL? 

    —¿No tienes esta noche demasiada hambre? —preguntó con intención, seguro que para sonsacarle qué clase de compañía tenía. Sonreí y Grant soltó una carcajada. 

    —Una de ellas es para una preciosidad que llevo sentada a mi lado, espero que no la decepciones —dijo apretando mi muslo y ruborizándome cuando lo escuché. 

    —Ya sabes que en lo mío soy el mejor. Pero… espero que me digas si le ha gustado. ¿A cuánto estás de aquí? 

    —Quince minutos, aprox. 

    —Suficiente… Eso sí, la próxima vez venir en persona, nada de para llevar… 

    —Te lo prometo… 

    Ellos se despidieron y yo me dediqué a mirar por la ventanilla. Seguía preocupada por lo que había pasado en mi oficina, Tenía el cajón sin cerrar y todas mis cosas en él. Si se confirmaba al día siguiente que alguien había entrado en la oficina, no me quedaría más remedio que cambiar, de inmediato, la cerradura de mi casa. No es que supiera que habían trasteado en mi cajón pero era preferible prevenir antes de que un ladrón se llevara las pocas cosas de valor que tenía en mi piso. Cuando me fijé en Grant comprobé que él seguía pensativo. ¿Quizá pensando en lo que había pasado en mi oficina o en la reunión que tendría con Karl al respecto del bello durmiente? No le pude dar más vueltas, porque cuando me quise dar cuenta estábamos frente al restaurante El rincón de Sam. Dejó el coche en doble fila y comentó: 

    —No tardaré, pero muévelo si hiciera falta. 

    Asentí con la cabeza esperando no tener que hacerlo. No porque me diera miedo conducir su coche, que no era el caso, es que estaba muy cómoda en el asiento y no me apetecía salir fuera con el frío que hacía. En cuanto él abrió la puerta y se coló dentro del coche una pequeña muestra del viento que soplaba en la calle, le comenté: 

    —¡Grant! Espera… hace mucho frío y aquí estoy muy calentita, llévate la chaqueta. 

    Hacía un frío espantoso y no quería que saliera en mangas de camisa. Me dedicó una de sus maravillosas sonrisas y rodeando al coche se dirigió a mi puerta, cogió la chaqueta y me dio un beso que subió mi temperatura corporal otro par de grados más. Lo vi marchar y por lo poco que tardó en salir, debían tenerle el pedido preparado justo en la puerta. Se despidió con un apretón de manos, supongo que de Sam, y digo supongo porque sólo veía su mano… y vino hacía mí con dos bolsas grandes de papel con el logotipo del restaurante. ¿Dos bolsas para un par de hamburguesas y una ensalada? En cuanto entró en el coche mis papilas gustativas empezaron a salivar. Olían de maravilla. Dejó las bolsas en el suelo de los asientos de atrás y se puso en marcha, dejando la mano en mi muslo, que como la vez anterior no retiré, pues me gustaba tenerla ahí. 

    El edificio donde vivía estaba a escasos diez minutos del restaurante, así que las hamburguesas seguirían calientes. Bajó al parking, aparcó y cuando salimos del coche volvió a colocarme su chaqueta por los hombros. Esperé a que Grant cogiera las dos bolsas y nos metimos en el ascensor. Como ya suponía pulsó el botón del último piso. Igual que no me imaginaba a Grant bebiendo un combinado light, tampoco me lo imaginaba viviendo en un apartamento que no fuera un ático y cuando salimos y nos plantamos delante de su puerta, es cuando se agarraron los nervios a mi estómago, como si tuviera dentro de mis tripas un par de alicates haciendo de las suyas. Él metió la llave en la cerradura y yo di, inconscientemente, un paso hacia atrás. No pude dar un segundo paso, porque Grant me agarró del culo con la mano que tenía libre. 

    —No te preocupes… que no te voy a comer, ¿o sí?—dijo soltando una carcajada, que en ese momento me pareció la de los malos de las películas.  

    Joder, tenía que relajarme y no comportarme como mi sobrina. Julie era una niña encantadora pero tenía miedo a dormir fuera de su casa, motivo por el cual, se perdía todas las fiestas de pijamas de las amiguitas. Lo comparé con mi situación… ni esto era una fiesta de pijamas, ni yo tenía ocho años. Grant entró detrás de mí todavía empujándome del culo, y después de teclear el código de seguridad que suponía desconectaba la alarma, cerró la puerta con llave. ¿Pensaría que me iba a escapar o lo haría sólo por seguridad? Tragué saliva nerviosa por la situación. Dejó de empujarme, cogió la chaqueta y la colgó en un perchero que tenía en la entrada. 

    —Luego la llevaré al dormitorio, primero vamos a cenar —acarició mi mejilla y añadió—: Ven, vamos a la cocina a ponerlas en un plato. 

    Entramos a la cocina, observando que era preciosa y enorme pero demasiado colocada para mi gusto. Él no tenía pinta de darle uso, así que alguien lo haría por él. No pude moverme y ahí me quedé… en la puerta observando lo que hacía Grant. Dejó las bolsas en la enorme mesa de madera que había en todo el centro y se dirigió al fregadero. Se lavó las manos y después de secárselas con un paño de cocina, sacó de las bolsas tres cajas especiales para mantener la comida caliente y otra caja, en este caso transparente, que era la que contenía la ensalada XL. 

    Cogió un par de salvamanteles de un cajón, dos platos de uno de los armarios y distribuyó las hamburguesas. Tiró los envases a la basura y comprendí porque la comida venía en dos bolsas. Ambas eran enormes, imposible que la mía me entrara en la boca, pero tenía tan buena pinta que ya me las apañaría. Grant dejó, tanto la ensalada como las patatas fritas, en el envase en el que venían, agradándome el detalle pues lo hacía más casero, confirmándome que él no debía ser muy tiquismiquis con los modales en la mesa. 

    —Grant, ¿te puedo ayudar? —pregunté todavía parada en el quicio de la puerta. 

    —No hace falta, cariño. Ven, siéntate a cenar —dijo demasiado cariñoso para mi gusto. No es que no me agradara el apelativo, pero no quería tener ese tipo de relación con él. 

    Como no había reaccionado a su petición, Grant me hizo una seña para que me acercara. Me dirigí al fregadero y me lavé las manos igual que había hecho él. Mientras lo hacía, lo vi trastear por la cocina, sacando vasos, cubiertos para la ensalada, el Kétchup y servilletas de papel. 

    —¿Qué te apetece beber? —preguntó. Me abrazó por detrás, olisqueó en mi cuello y me dio un beso debajo de la oreja que me puso la carne de gallina. 

    —¿Tienes Coca-Cola? —dije todavía nerviosa. Se separó de mi espalda para ir a la nevera, la abrió y sacó una lata de Coca-Cola y una cerveza. Las dejó en la mesa y cogió mi mano. 

    —Ven… siéntate y relájate —me sonrió dulce otra vez—. Hora de cenar. 

    Me gustaba esta faceta de Grant. Quizá porque en el poco tiempo que habíamos pasado juntos se enfadaba conmigo cada dos por tres. Aunque si era sincera, había sido yo la que más había gritado de los dos, demostrando que Grant no necesitaba gritar para conseguir sus propósitos. Se sentó junto a mí, pero cada uno en un lado de la mesa, llenó de Kétchup la mitad de las patatas fritas y comenzó a atacar su hamburguesa. Yo abrí la mía y fui sacando con mucho cuidado, para no destrozarla, los aros de cebolla. Grant cuando me vio, tragó y abrió la boca señalándosela con un dedo. Sonreí y le metí los aros de cebolla dentro, pero él la cerró de golpe intentando pillarme los dedos. Del susto que me llevé solté un gritito involuntario. Me miró y empezó a reírse a carcajadas. 

    —Eres un payaso —dije riéndome con él. 

    Negó con la cabeza y me enseñó los dientes. Tiburón total. Miró mi plato y sonrió depredador porque todavía quedaban la mitad de los aros de cebolla. Los dejé en el borde del plato, di un mordisco a mi hamburguesa y mientras masticaba, los cogí con mucho cuidado. Grant volvió a tragar, dio un sorbo a su cerveza y abrió la boca. Joder… sabía que él no me haría daño pero me daba miedo acercar los dedos. Solté una risita nerviosa y al oírla sonrió también. 

    Bueno… ya no parecía tan fiero. Acerqué los dedos con mucho cuidado y miré fijamente sus ojos. Me di toda la prisa que pude para meter los aros y sacar los dedos, pero al cerrar la boca me pilló uno de refilón, volviendo a gritar del susto y a reírme todo seguido. 

    —Menos mal que no me queda más cebolla, no me dejarías dedos para agarrar la hamburguesa —dije, aún, riéndome mientras chupaba la punta del dedo que me había mordido. Vio lo que hacía y cogió mi mano para besarme el dedo. 

    —¿Te he hecho daño? —dijo preocupado. 

    Negué con la cabeza pero él seguía agarrando mi mano. Cogió el dedo, se lo metió en la boca y empezó a chuparlo de forma sensual. Dios… Lo miré mientras lo hacía y luego a mi hamburguesa. Me apetecía sexo, pero tenía hambre y si hacíamos algo sería después de cenar. Él debió pensar lo mismo, porque soltó mi dedo y dio sonriente otro mordisco a su hamburguesa. 

    —Está buenísima, cuando veas a tu amigo Sam, le puedes decir que no me ha decepcionado para nada. 

    Cogí una patata frita y me la metí en la boca con un nuevo mordisco de hamburguesa. 

    —Es un restaurante tejano, así que todo lo que lleve carne es su especialidad, aunque son sus hamburguesas las que hacen que siempre tenga lleno el local. Cada vez que puedo me paso a comer una.  

    Seguimos hablando de Sam dando buena cuenta de la cena, aunque me dejé la mitad de la hamburguesa porque era demasiado grande para mí. Al acabar, le ayudé a recoger la mesa. Necesitaba lavarme los dientes pero no tenía cepillo. ¡Qué putada! Sin quererlo, puse mala cara. 

    —¿Qué te sucede? 

    —Estaba pensando en mis dientes, necesito lavármelos, no tendré la suerte de que seas de esos hombres previsores que almacenan cosas…  

    —Ven conmigo. 

    Salimos de la cocina y atravesamos un salón precioso y acogedor digno del mejor de los programas de decoración que había visto en televisión. Si la cocina era bonita el salón no tenía parangón. Observé a través de los enormes ventanales que Grant tenía una terraza gigantesca, en la que se veía el mobiliario de jardín gracias a las pequeñas lámparas en forma de bola que la iluminaban con elegancia, demostrando que todo en esa casa estaba dispuesto con un gusto exquisito. Me quedé un momento parada observándola, viendo que estaba cubierta por paneles de cristal. Cuando me volví hacía Grant, éste me llevó de la mano por un pasillo con varias puertas y se paró en la última. 

    Abrió la puerta y me dejó pasar. En cuanto levanté la mirada me encontré con un dormitorio gigantesco, precioso, masculino y con una cama demasiado grande hasta para él. Sin apartar mis ojos de la cama, de pronto, caí en la cuenta ¿dónde dormiría yo esta noche? La pregunta encogió otra vez mis tripas. Me giré para mirar a Grant, viendo que me observaba curioso. Tiró otra vez de mi mano y abrió la puerta que daría entrada a su cuarto de baño. 

    ¡Madre mía! Era… impresionante y tan grande como mi apartamento. Tenía una bañera enorme de hidromasaje y una ducha tan grande como la bañera. En esa casa todo era XXL. Había en cada pared un mueble con la encimera de piedra negra con su lavabo y espejo de lado a lado, varios muebles de almacenaje, y al fondo una pared de cristal, también negra, que seguro ocultaría el inodoro. 

    Lo dicho, ¡impresionante! 

    —¡Dios! Tu cuarto de baño es increíble, mi casa entera cabría aquí dentro —no dije nada más, no sabía qué decir. 

    Grant se acercó a uno de los muebles y abrió un cajón, había varios envases con cepillos de dientes, cogió uno y me lo ofreció. En cuanto lo vi se me iluminó la cara. 

    —Esa cara me gusta más —dijo dándome un beso en los labios. 

    Lo miré preocupada porque Grant y yo nos compenetrábamos demasiado bien. Yo no quería, pero dudaba mucho que él quisiera sólo sexo conmigo, deseando que eso no me causara problemas en el futuro. Abrí el cepillo de dientes y tiré el envase a la papelera. 

    —¿Cómo es que tienes guardados tantos cepillos? ¿Eres un maniático a lo Jack Nicholson en “Mejor… imposible” o algo por el estilo? 

    —Para nada… sólo soy previsor. Los uso cómo mucho un mes, y así no tengo que preocuparme de comprarlos. Tiro uno y cojo otro… así de fácil. 

    —Pues me has salvado la vida, no soporto llevar los dientes sucios. ¿Me dejas la pasta? 

    Abrió la puerta de uno de los armarios y me pasó un tubo nuevo, cuando en la encimera tenía uno empezado junto a su cepillo. Mojé el que me acababa de dar y empecé a lavarme los dientes en ese mismo lavabo. Al momento, Grant me cogió de las caderas y me colocó en el lavabo contrario, colocando el tubo de pasta en un soporte precioso que aparecía vacío. 

    —Ese es mi lavabo y éste es el tuyo. 

    Cogió su cepillo y empezó a lavarse los dientes también. No me había gustado el detalle de los lavabos, iría a su casa lo justo para follar, no quería tener lavabo propio. 

    Esos pequeños detalles me confirmaban lo fundado de mi preocupación de hacía unos instantes, pero mejor lo dejaba para otro momento porque estaba cansada y no tenía ganas de darle vueltas al comportamiento de Grant. No lo conocía y quizá me estaba equivocando de medio a medio, decidida a ponerle remedio a lo que se presentara cuando en realidad fuera menester. Lo vi observarme por el espejo como yo estaba haciendo con él y en cuanto terminé de aclararme la boca, lo noté a mi espalda. 

    —¿Quieres que te enseñe el dormitorio? —preguntó sensual, sabiendo que lo que menos quería enseñarme eran los muebles que lo componían. 

    —Ya lo he visto al entrar aquí —contesté, queriendo parecer indiferente. 

    —No lo has visto todo —respondió él, empezando a besar mi cuello mientras sus manos vagaban por el resto de mi cuerpo. 

    —Enséñamelo entonces —susurré excitada, producto de sus besos y caricias. 

    Me puso las dos manos en el culo, se situó detrás de mí y me empujó hasta el dormitorio, colocándome delante de su cama. 

    —¿Te gusta? —asentí con la cabeza. 

    —Es muy grande... 

    —Yo todo lo tengo grande —contestó con intención, sabiendo de sobra que decía la verdad. 

    Me giró para mirarme de frente y me besó como si le fuera la vida en ello. Un beso violento y dulce a la vez, pues lo mismo me mordía el labio que me lamía con la punta de la lengua suavizando el mordisco, pero yo no era muy diferente, pues me encantaba succionarle fuerte la lengua y los labios. Seguimos con esos intercambios, lo mismo dulces que ardientes, hasta que nos separamos jadeantes, sabiendo que si seguíamos así acabaríamos follando y primero necesitaba lavar mi ropa interior. Cuando nos relajamos, lo justo, para no hablar agitados, le pregunté: 

    —¿Dónde hemos dejado el sobre con mis medias? 

    —En la encimera de la cocina. ¿Por qué? 

    —Quiero lavarlas con el tanga para ponérmelas mañana. Estoy segura que se secarán durante la noche. 

    —No te hace falta, en las cajas encontrarás algo —soltó serio con cara de póker, para ocultar, ¿qué? Pues que le jodía tener que ver las cosas de su ex y yo no le iba a dar motivos para que se sintiera mal. 

    —No, gracias. Mañana me arreglaré con lo que tengo, lo fundamental era el cepillo de dientes y ya me has proporcionado uno. 

    Se le relajó la expresión al instante. ¿Tanto le afectaba recordar a su exmujer? 

    —Como acabamos de cenar, ¿qué te parece si te hago un café y me cuentas cosas de ti? —preguntó mientras acariciaba mis labios hinchados por sus besos con la yema de su dedo pulgar. 

    Aunque no me parecía buena idea, por los motivos que había estado rumiando mientras me lavaba los dientes, le diría que sí. Le contaría cualquier trivialidad sobre mí para que se quedara tranquilo y no quedar como una estúpida. Eso sí, que él no esperara que yo le preguntara cosas suyas, no quería verme involucrada en él más de lo que lo estaba ya. Salvo la verdad de la compra de B & B… Eso sí que lo quería saber. No me llegaba a creer que lo hubiera hecho para salir conmigo, le interesaría para hacer dinero y punto. 

    —Si lo hubiera sabido, me habría esperado a lavarme los dientes. Pero vale… 

    —Pues cuando acabes te los vuelves a lavar —obvio… qué remedio. 

    Desandamos nuestros pasos hasta llegar otra vez a la cocina, observando, que sí que estaba acostumbrado a hacer café. Volví a pensar en mi ropa interior. Cómo lo dejara para más tarde no se secaría, pero no era cuestión de bajarme el tanga y lavarlo mientras él ponía la cafetera… ¡Mierda! Fue pensarlo y ponerme colorada. 

    —¿En qué piensas, Mia? Y no me digas que en nada porque no te creería —comentó—, te has puesto cómo una fresa —remató, dedicándome una sonrisa… que debería patentar como remedio para la inapetencia sexual. 

    —Quizá pensaba en las cosas que hemos hecho hoy y que no se llaman trabajar —recalqué. Toma pulla por listo. 

    —Con lo tarde que has acabado, te puedes permitir esos gratificantes momentos de ocio —subrayó él. 

    Vaya… me la había devuelto. 

    —Y tal como has dicho en el dormitorio, deberías ir lavando el tanga y las medias, si quieres que mañana esté todo seco. 

    Jodeeer… tenía que controlar mis pensamientos, Grant de alguna manera sabía cómo hacerse con ellos. 

    —Es que me parece un poco feo quitarme el tanga y ponerme a lavarlo delante de ti. 

    Le dije la verdad, para qué andarme con tonterías… 

    —No me voy a asustar y me apetece que te quedes conmigo, pero si lo prefieres te puedes ir a lavarlo al baño. 

    Se acomodó en la encimera y me miró enarcando una ceja, cómo queriéndome decir… demuéstrame lo valiente que eres. Aunque aquí el valor no tenía nada que ver, ¿o sí? Abrí el grifo del agua caliente y tapando el fregadero dejé un fondito de agua templada. 

    —¿Tienes jabón para lavar a mano? 

    Se puso a rebuscar entre los armarios de la cocina dejándome claro que la colada no la hacía él. Encontró una botella en uno de ellos y me la pasó con una sonrisa. Eché un chorro en el agua y la removí para hacer espuma. Cogí el sobre que todavía estaba en la encimera y eché las medias en el agua. Las hundí hasta el fondo y me sequé las manos después. Grant había pasado del café y no se perdía detalle de lo que yo hacía, cruzándose de brazos recostado en la nevera. Voyeur total. Pues se iba a enterar… Lo miré y me sonrió sensual sabiendo lo que faltaba por echar al agua. 

    Sin moverme de donde estaba me giré lo justo para estar frente a él. Levanté, muy despacio, el vestido por mis caderas moviendo el culo para terminar con las piernas entreabiertas. Su mirada iba cambiando, seguro que dilatándose sus pupilas que yo desde esa distancia no alcanzaba a ver. Dejé el vestido en mi cintura, solté el broche del liguero y lo dejé sobre la encimera. Agarré con los pulgares las tiras del tanga y empecé a bajármelo, contoneándome y deslizándolo por mis piernas mientras las acariciaba suave y mimosa. Saqué una bota y luego la otra con mucho cuidado de no hincarme de cabeza, lo cogí y me incorporé dejando caer el vestido en su lugar. Miré a Grant, sujeté el tanga con mi dedo índice y haciendo con él un molinillo lo eché en el agua. 

    Le dediqué una mirada caliente, no hacía falta que lo fingiera, estaba caliente de verdad, todavía notaba mis labios hinchados del beso en su dormitorio, sabiendo que él debía estarlo también por el mismo motivo. Solté un gritito ahogado cuando lo vi abalanzarse sobre mí. Me levantó el vestido sin tanto boato como había hecho yo, y agarrándome del culo me tumbó sobre la mesa de la cocina. Se bajó los pantalones enardecido, comprobando que en las veces que habíamos follado, ésta era la primera vez que lo veía tan fuera de control. 

    Como se iba haciendo habitual, miró primero mi nivel de aceite, vamos… que metió su dedo para saber si estaba lista, y aunque me notaba húmeda, no debió quedarse convencido porque se arrodilló y empezó a deslizar su lengua por los pliegues de mi sexo, provocando su pericia mi mejor recital de gemidos. 

    Cuando se incorporó, me miró a los ojos con un brillo en los labios que delataba lo que acababa de lamer, acercó su polla a mi abertura y la introdujo lento y contenido, pero yo estaba deseando que empezara a bombear, así que le empujé con los talones del culo apremiándolo, y avisándole con ese gesto que se moviera de una vez. Empezó a bombear fuerte y al quinto envite… ¿o era en el cuarto? No sé cuántos llevábamos pero sentí que demasiado pronto me acercaba al borde del precipicio. Una docena de empujes después me corrí con un ronco gemido que me dejó la garganta tocada. Él siguió martilleando con fuerza, moviéndose en redondo mientras me penetraba. 

    ¡Dios! De nuevo me llegaban las benditas contracciones que anunciaban mi segundo orgasmo. Como es de suponer, grité cuando volví a correrme con una intensidad alucinante. Era… la… leche… ¡Joder! Me encantaba follar con Grant. Pero íbamos dos a cero. Miré su cara, estaba congestionado, aunque por su mirada debía estar casi a punto. Cuando el bombeo se hizo feroz, rugió al correrse, cómo también me tenía acostumbrada. 

    Se tumbó, sin resuello, sobre mí, apoyándose sobre los codos para no aplastarme. Mi respiración no estaba mejor que la suya y cerré los ojos intentando relajarme. Toqué mi corazón, latía tan rápido que lo notaba sin problema por encima del vestido. Cuando Grant sintió mi gesto, salió de mi interior para mirarme preocupado. 

    —¿Te encuentras bien? —besó mi corazón y luego me besó a mí. 

    —Sí, claro. Estoy mejor que bien. Sólo comprobaba los tremendos latidos de mi corazón —dije sofocada. 

    Se recolocó la ropa y se abrochó el cinturón, pero cuando fui a incorporarme, puso su enorme mano en mi abdomen, empujándome y dándome a entender con su mirada que debía esperar al servicio de limpieza. ¡Maldita sea! ¿Es que no se daba cuenta que no quería que lo hiciera? Decidí dejárselo bien clarito para que lo tuviera en cuenta a futuro. 

    —De verdad, Grant. Te agradezco el detalle pero no lo necesito, por no decir que me avergüenza mucho que me limpies. ¿Es que no te has dado cuenta todavía? 

    —Sí, cariño. Pues claro que me he dado cuenta. Tu mirada asesina cada vez que lo hago no deja lugar a dudas. Pero me da igual, me encanta hacerlo y lo seguiré haciendo todas las veces que pueda… —contestó prepotente y más mandón de lo que en él era habitual. 

    Me regaló una mirada penetrante que me confirmaba que no iba a ceder y que le encantaría que le demostrara oposición. No le pensaba dar gusto esta noche porque estaba muy cansada, así que me di por vencida porque no tenía ganas de discutir. Dejé de mirarlo y dirigí la vista hacia el techo de la cocina, de la misma manera que todas miramos cuando estamos en la consulta del ginecólogo. Y no digo ginecóloga, se entiende, ¿no? 

    Grant humedeció un paño limpio con agua caliente y se colocó delante de mí disfrutando de su triunfo, con una sonrisa tan subidita que me hizo cambiar de parecer para arruinarle el momento al tontaina. Cerré las piernas de inmediato, retándole con la mirada a que me dijera algo. Soltó un bufido de risa y comentó mientras acariciaba perezoso mi muslo: 

    —Abre… 

    —No. 

    Después de contestarle me quedé en la misma posición pero apretando con fuerza las rodillas. Podría intentar levantarme, pero era difícil porque lo tenía a él entre mis piernas. 

    —Abre, Mia —insistió, pero yo volví a negar—. Tú misma… 

    Observé cómo se quitaba con peligrosa lentitud la corbata, mirándome a los ojos para que fuera entendiendo lo que pretendía hacer con ella. Anudó uno de los extremos por encima de mi rodilla izquierda y la arrastró por la superficie de madera, mientras tiraba del resto de la corbata para atarla a la pata de la mesa, dejándome, sólo con abrirme una pierna, más abierta de lo que yo desearía. 

    Me gustaba que me atara con la corbata porque incrementaba el morbo del momento de una manera increíble, pero eso sí… para follar o para jugar al juego de los azotes, no para que me limpiara íntimamente. Miré su sonriente mirada, sabiendo, cuando comenzó a desabrocharse el cinturón, lo que venía a continuación… ¡Será cabrón! 

    —Grant… eres un bastardo prepotente —solté arisca, mientras claudicaba y abría la pierna derecha, observando su sonrisa divertida. 

    Soltó su cinturón y se dirigió a la pila para volver a humedecer el paño con agua caliente, pasándomelo concienzudo por todas partes. Lo aclaró y lo volvió a hacer. ¿Cómo dice ese refrán…? Si no quieres caldo toma tres tazas, pues eso, me dejó reluciente.  

    Cuando acabó, desató la corbata y me ayudó a levantarme. Me bajó el vestido y me arreó un abrazo que me todo el corazón, y aunque quería ser fuerte y seguir en mi empeño de mantener las distancias, se lo devolví con más gusto del debido, perdonándolo por obligarme a aceptar su exhaustiva limpieza. Me liberó de sus brazos y bajé la vista hacia el vestido, seguro que se habría arrugado y me lo tenía que poner mañana. Lo estiré un poco, pasando con fuerza las manos hacia abajo. 

    —No te preocupes, luego lo meteremos en el baño y con el vapor de la ducha quedará como nuevo. 

    —Grant, me gustaría quitármelo ya, solo faltaría que se manchara de café. ¿Me podrías dejar algo mientras tanto? 

    —Ven a mi cuarto, a ver qué podemos encontrar. 

    —No hace falta que busques mucho, una de tus camisetas sería suficiente para mí. 

    Cuando entramos, se me fueron los ojos a la cama, y no por el mismo motivo de hacía un rato cuando me besó delante de ella. Estaba tan cansada que no me apetecía café, sólo quería dormir. Se fue al vestidor y yo me senté en el borde del colchón dejándome caer hacia atrás. ¡Mmm… qué cómoda! 

    Abrí un poco el ojo. ¿Dónde coño estaba? ¡Ah! En casa de Grant. La vejiga me estaba matando y necesitaba, con urgencia, levantarme a orinar. Miré hacia atrás, para comprobar que Grant dormía como un tronco. Su belleza despierto estaba más que demostrada, pero dormido y relajado… ¡No! Estaba muy guapo pero me gustaba más despierto, con esas miradas que me traspasaban y me subían las pulsaciones. Me quedó claro que lo prefería tiburón antes que delfín, aunque Flipper también me ponía un montón. Joder, a lo que iba… qué como no me levantara tendríamos que cambiar las sábanas y no era plan. 

    Me levanté observando que llevaba puesta una camiseta y un bóxer de Grant, advirtiendo que las dos cosas me quedaban enormes y notando que para más inri, los bóxer se me caían y debía sujetarlos para no perderlos. Entré sigilosa al baño y cerré la puerta, oriné y cuando tiré de la cadena, el ruido resonó tanto en mis oídos que temí que cuando regresara al dormitorio le hubiera despertado. Me lavé las manos, bebí un poco de agua y me miré preocupada en el enorme espejo. 

    Estaba durmiendo en una casa que no era la mía, sin desmaquillante ni crema y con unos calzoncillos de hombre porque no tenía ni bragas… ¡Ay Dios! Me quedé dormida y se quedaron en agua dentro del fregadero, imposible que se secaran ya. De todas formas las sacaría antes de volver a acostarme. ¿Podría ir al trabajo sin bragas? ¡Ni de coña! Antes le pediría a Grant otro de sus bóxer, pero como demostraba el que llevaba puesto que apenas se mantenía en mis caderas, los tendría a las primeras de cambio caídos en mis tobillos. 

    Entré en la cocina con los bóxer bien agarrados y me dirigí al fregadero. ¡Estaba vacío! ¿Eso qué quería decir? ¿Qué Grant había lavado mi ropa interior? ¡Dios! Lo conocía hacía sólo dos días, por muchas veces que hubiéramos follado una necesita tiempo para acostumbrarse a cierto tipo de cosas… cómo lavarme a mí… a mi ropa interior… ¿Qué sería lo siguiente? ¿Qué me pusiera un tampón? ¡Arghh…! No lo quería ni pensar. 

    ¿Qué hacía ahora? ¿Buscar como un perdiguero mi ropa interior o acostarme? Estaba claro, si ya no estaban en agua no tenía nada que hacer, mejor me acostaba porque todavía estaba muerta de sueño. Volví al dormitorio y vi que Grant estaba despierto, esperándome apoyado sobre un codo. Tenía el pelo revuelto y cara de sueño, pero aun así, estaba sexy de cojones. Gateé sobre la cama, me coloqué en su sitio los calzoncillos y me acurruqué en su costado. 

    —Sirena, ¿estás bien? —preguntó besándome en lo alto de la cabeza y apretándome contra él. 

    —Sí. He ido a por mis bragas a la cocina y no estaban en el fregadero, ¿qué has hecho con ellas? —susurré un poco ruborizada, decidiendo mirarle el pecho porque no podía mirarlo de frente. Me separó de su costado y me cogió la cara, con la mano que tenía libre, para mirarme a los ojos. 

    —Las he lavado y están secándose en el baño dentro de la ducha. ¿No pensarías que las llevaría puestas?, ¿o sí? 

    Se echó a reír y no pude evitar reírme también. De vez en cuanto se me ocurrían unas cosas más tontas… 

    —No las he metido en la secadora porque no tengo ni idea de cómo funciona y no quería arriesgarme a estropeártelas. 

    —Has hecho bien, porque podrían encoger. En cuanto a mi sueño… siento haberme dormido, estaba muy cansada —lo abracé y le di un beso en la mejilla. 

    —Ya lo vi. Cuando regresé con la camiseta, al ver que no me contestabas pensé que habías perdido el conocimiento. Ni te enteraste que te cambiaba de ropa. 

    —Tengo el sueño muy, muy, muy profundo, pero podría enterarme de los tornados y los terremotos… —nos reímos los dos, pero es que no lo había dicho de broma, es que mi sueño era profundo de verdad. 

    —No pasa nada, me debes un café y una charla de confidencias —dijo besando mi nariz y esperando mi conformidad para hacerlo. 

    No quería decirle que sí. ¿Quién decía que le tuviera que contar nada…? Pero si le respondía que no quería compartir mis confidencias… Grant me intentaría convencer y era muy tarde para empezar con ese tira y afloja que no nos llevaría a ninguna parte. Volvió a mirarme a los ojos rebuscando de nuevo y me separé de él para que no encontrara lo que no debía, importándome un pimiento que él notara que no quería hacerlo, pues, en definitiva, no le había llegado a responder. 

    Me tumbé de costado y le di la espalda con total deliberación para evitar que siguiera con el tema. Fue hacerlo y agarrarme cómo a una muñeca, pasando un brazo por debajo de mi cuello y el otro por mi cadera, haciendo la cucharilla. Intenté separarme de inmediato, pero volvió a apretarme contra él manteniendo el agarre unos segundos, demostrándome que no pensaba dejar que corriera el aire entre los dos. 

    Él no tenía remedio, pero yo tenía sueño y así calentita y con la imposibilidad, por parte de Grant, de permitirme levantar barreras entre los dos… me quedé dormida. 

   





 Capítulo 10 

    Sonó el despertador, anunciando que era el momento de levantarse. Me tapé la cabeza con la almohada, no podía hacerlo, tenía sueño y agujetas por todas partes. Bueno no… por todas partes no, sólo me dolían las ingles de abrirme de piernas. Pero no estaba arrepentida, eran los mejores orgasmos que había tenido en mi vida. Con mis pescas casi siempre me corría, con unos orgasmos mínimos que había olvidado antes incluso de despedirme del ligue de turno. Pero tan rápido, con una intensidad que me doblaba los dedos de los pies y con dobletes como con Grant… nunca. Siendo estos orgasmos… los clásicos que sólo su recuerdo te humedece y acalora hasta ponerte en evidencia. 

    Mientras pensaba en ellos, Grant me quitó la almohada de la cabeza y me dio un beso en los labios. Se marchó del dormitorio y yo me quedé traspuesta un momentito de nada. 

    —¡Vamos, dormilona! A la ducha… —dijo volviendo a despertarme. Tiró de la ropa de cama hacia atrás y yo me acurruqué, por instinto, en postura fetal. 

    —Sólo cinco minutitos y me levanto —dije perezosa. 

    No pudo ser, me dio un azote en el culo que me quitó las ganas de remolonear. 

    —¡Augghh! Luego dices, pero tú sí que eres un pegón —me quejé. 

    —Ya te he dejado cinco minutos. A la ducha. ¡Ya! —ordenó con un amago de sonrisa que me apeteció borrar de un puñetazo. 

    Me levanté, sujetándome el bóxer que llevaba puesto para no perderlo, viendo en el espejo de su cómoda que tenía el pelo revuelto, legañas y los ojos y ojeras con restos de pintura, resultado de no haberme desmaquillado la noche anterior. Vamos, que estaba de cuadro cubista. Di un par de pasos y murmuré con tono de queja: 

    —Menuda birria de anfitrión que eres. Así no se trata a los invitados. 

    Recibí como respuesta a mi queja una risa acompañada de un nuevo azote en el culo, que me levantó un palmo del suelo. 

     —¡Augghh! ¡Idiota! Si lo haces para que no me quede a dormir más veces contigo, lo estás haciendo muy bien… 

    —Métete en la ducha si no quieres recibir un tercero… —me amenazó. 

    Me quité la ropa, todavía medio dormida, y entré en esa ducha enorme. Vi que en un estante Grant tenía sólo dos botes, dando por sentado que sería uno de gel y otro de champú. En mi casa, también era yo sola y en cambio tenía tres botes de gel con diferentes fragancias, según me apeteciera en ese momento, dos botes de champú, uno normal y el otro con acondicionador, para cuando iba con prisa, y por supuesto un acondicionador de cabello para el champú normal. 

    Cogí el del gel, era de hombre, lógico por otra parte y de Armani para más señas. Eché un poco en la palma de mi mano y lo acerqué a mi nariz. Olía fenomenal, pero me delataría, sin duda, oliendo toda la jornada a hombre. 

    Como tenía que enjabonarme sin remedio, utilicé lo que tenía en la mano para la cara, frotándome bien los ojos para que desaparecieran mis ojeras de mapache, que seguro se incrementarían al mojarse la máscara de pestañas. Me aclaré muy bien para que no me escocieran los ojos, echando de menos mi añorado desmaquillante. Cuando acabé con la cara, continúe enjabonándome el resto del cuerpo. 

    Le había llegado el turno al champú, bien… era para cabello normal. Me lavé el pelo y mientras lo aclaraba, me arrepentí de haberlo hecho. Grant no tenía ni suavizante, ni cepillo ni nada, entrándome unas ganas tremendas de llorar al pensar en los tirones que me tendría que dar. ¡Necesitaba mis cosas! Pero en el fondo agradecía que Grant me hubiera acogido en su casa, por el contrario… me habría tenido que ir a dormir a casa de Claire. Y aunque ella sí que tenía cepillo y suavizante prefería haber dormido con Grant, porque el sexo con él era alucinante.  

    Subí la cabeza y dejé que el agua se deslizara por mi cara. Cerré a ciegas el grifo y pensé que sería tardísimo. Hoy estaba más perezosa de lo normal, quizá por el cambio en mi rutina. Saqué la cabeza para buscar una toalla pero no había ninguna cerca, tendría que salir fuera de la ducha a coger una del estante o pedírsela a Grant. Él estaba terminando de afeitarse y llevaba una toalla anudada a la cintura como en los anuncios. ¡Madre del amor hermoso! ¿Cómo no lo había visto antes? Qué cuerpazo que tenía el tío y eso que tenía cuarenta y cinco tacos. Seguro que le dedicaba cada día unas cuantas horas al gimnasio para estar tan bueno. Cerré la boca de inmediato, porque él me estaba mirando sonriente desde el espejo, provocando que, sin llegármelo a pensar, le devolviera la sonrisa.  

    —¿Me acercas un par de toallas? —dije un poco cortada por mi desnudez, mi falta de maquillaje y mis pelos revueltos, sintiéndome como un gato mojado. Se lavó la cara para quitarse los pequeños restos que le quedaban de espuma de afeitar y se dirigió al estante a por dos toallas para mí. 

    —Baja la cabeza, cielo… —me pidió cariñoso. 

    Hice lo que me pedía y empezó a secármela con suavidad, terminando por enrollar, hábilmente, la toalla en mi cabeza. Cuando me incorporé, estaba con la toalla de baño abierta para secarme. No tardé ni medio segundo en meterme dentro, repitiéndose el mismo proceso pero esta vez con el cuerpo. 

    Este hombre era un filón. ¿Por qué se habría separado de su mujer? ¿Cuál de los dos habría sido el causante de la separación? A saber... Cuando terminó conmigo, me dejó delante de mi lavabo y aunque estaba descalza no sentí frío, porque el suelo estaba calentito, comprobando que la calefacción radiante era una maravilla. 

    Me miré en el espejo, ahí seguía la pequeña herida de mi labio. Cómo no lo dejaba tranquilo no había manera de que se curase el pobre. Cogí el cepillo de dientes y tal como hacía a diario me los lavé a conciencia. Escupí la pasta y me aclaré la boca, encontrándome mucho mejor. Mi rutina matinal incluía que después de lavarme los dientes me tomara mi pastilla anticonceptiva, pero hoy sería imposible porque la tenía en mi casa. Tendría que acordarme de tomarla en cuanto llegara y para eso tendría que pedirle ayuda a Grant, porque entre mi mala cabeza y no ser habitual en mi rutina, seguro que se me olvidaba. 

    Me dirigí al cajón de mi lavabo a buscar un cepillo para el pelo, pero estaba completamente vacío, y aunque busqué en el resto de cajones, no hubo manera. Ya me lo había imaginado en la ducha, pero de todos modos tenía que intentarlo. Tuve suerte de encontrar en el cajón de Grant un peine con las púas un poco más abiertas que los de caballero, pero que no era lo ideal para peinar mi pelo. Le eché paciencia y lo desenredé mechón a mechón y aunque me dediqué a la tarea a toda pastilla, sabía que iba con la hora de culo. A pesar de que no me podía pintar, todavía tenía que vestirme y secar de alguna manera mi pelo. El caso, es que si quería llegar de las primeras para ver quién abría la maldita oficina lo llevaba crudo. Y al paso de tortuga con el que me había levantado, eso sería del todo imposible de lograr. 

    Abrí todos los armarios buscando un secador, pero no encontré nada, arrepintiéndome de habérmelo lavado porque ahora lo tendría que llevar húmedo. Me puse cabeza abajo y lo sacudí varias veces, metiendo los dedos entre los mechones para que se aireara y se secara antes, comprendiendo, en este momento, que cualquier cosa que hubiera de su ex en la casa Grant se habría deshecho de ella. No le dediqué más tiempo a pensar en las carencias que tenía su casa, porque gracias a Dios esta noche dormiría en la mía; con mi cepillo, mi secador, mi crema y mi desmaquillante, es decir, todas esas pequeñas cosas que nos hacen la vida más fácil a las mujeres.  

    Regresé al dormitorio y me encontré la ropa extendida encima de la cama, tanga y medias incluidas. Dejé la toalla encima de la cómoda y comencé a vestirme. Al momento, llegó a mi nariz un delicioso olor a café recién hecho y eso que la cocina estaba en el quinto pino. El motivo del olor apareció en la puerta. Grant con una taza de café. Mmm… me traía el desayuno… ¡Qué cielo! Observé estupefacta que le daba un sorbo, joder, era el suyo. ¡Qué mamón! 

    —Cómo no te des prisa te quedas sin café. Salimos en diez, aprox. —amenazó, mirándome juguetón. Se dio la vuelta y desapareció por el pasillo. 

    —¡Si tuvieras cepillo para el pelo y secador, no estaría todavía en bragas! —le grité. 

    Una vez vestida, me miré en el espejo que había en el vestidor. Estaba presentable, aunque no me gustaba repetir la ropa. ¿La cara? Hasta ese viernes la había llevado sin maquillar, así que tampoco se sorprenderían que hoy volviera a hacerlo. Además, tenía en el trabajo una pequeña bolsa de retoques, que podría utilizar para estar más aparente. 

    Regresé al dormitorio y repetí el proceso; ponerme cabeza abajo, meter los dedos entre mi pelo y airearlo para que se secara cuanto antes. Grant volvía a estar en la puerta, pero esta vez sí me traía una taza de café. Le sonreí, todavía, cabeza abajo. 

    —¿Podrías recordarme luego, que cuando llegue a casa debo tomar mi pastilla anticonceptiva? Si tuviera el móvil me pondría una alerta, pero está en el trabajo… 

    Subí la cabeza y volví a atusarme la mata de pelo con los dedos. 

    —No te preocupes que te daré un toque. Recuerda que soy el primero al que le interesa que la tomes… —respondió, volviendo a sonreír travieso. 

    No lo pude evitar… me acerqué a su lado, cogí la taza y le di un sentido beso en la boca, que él me devolvió con más sentimiento que yo. Me sujetó por la nuca y me miró a los ojos, como si quisiera encontrar en ellos respuestas a preguntas que no se atrevía a formular. 

    ¡¿Por qué le había dado ese beso?! ¡Dios! Debía regresar a mi casa cuanto antes, una noche a su lado y se me estaban pegando sus putas manías, es decir… hundirme en un pozo de sentimentalismo al que no me quería acercar ni de broma. Retiré con cuidado su mano de mi cuello y me separé de él seria y cabreada conmigo misma. Me di la vuelta y lo dejé a mi espalda. 

    —¿Qué te ha pasado cuando me has dado el beso? Has puesto mala cara —dijo preocupado. 

    ¿Dónde habían quedado esos comportamientos de arrugar el morro y no preguntar? Te daban la oportunidad de no tener que mentir, ni de decir la verdad. 

    —No me pasa nada… 

    Opté, claro está, por la de mentir, dando un sorbo a mi café y aparentando normalidad. 

    —Sí te pasa… Te has arrepentido de besarme. ¿Por qué? 

    Su cara reflejaba confusión, debía dejar las cosas claras entre nosotros de una puñetera vez. 

    —Mira Grant, lo de esta noche ha sido circunstancial por el problema de mis llaves. Te agradezco mucho tu hospitalidad y supongo que cuando empiece la semana del acuerdo volveré… pero sólo para follar y luego me iré. Mi comportamiento parecía el de una relación y no quiero eso, mi enfado venía por mí, no por ti. 

    Miré su expresión, no podía decir que estuviera enfadado, estaba gélido y herido. Sin duda, mi comentario le había sentado peor que una patada en el hígado, haciendo que una pared de hielo nos volviera a separar sin remedio. Me terminé el café y después de dejar la taza en el lavavajillas, lo seguí en dirección a la puerta del apartamento. 

    No hablamos en todo el trayecto y aunque no mostraba su mirada de oferta sabía que estaba enfadado conmigo. ¿Pero qué era lo que quería de mí? Ya le había dicho que no quería una relación, sólo sexo. ¡Y él había dicho que sí! Aparcó y bajé del coche tan enfadada como él, en tan poco tiempo ya estaba harta de sus repentes. Entramos en el ascensor, gracias a Dios, vacío, y Grant pulsó el seis. Cuando se abrieron las puertas hizo intención de salir conmigo. Hora de pararle los pies. 

    —¿Dónde vas? —le dije incrédula. 

    —Pues contigo, quiero saber qué pasó ayer. 

    —Ellos no saben que tú lo sabes… —dije con retintín. Si hubiera podido morderme la yugular lo habría hecho. Se dio la vuelta y dijo antes de meterse en el ascensor: 

    —Si no he recibido tu llamada en los próximos diez minutos, bajaré y te preguntaré a ti directamente, estés sola o acompañada. ¿Lo has entendido? —asentí con la cabeza, pero antes de que él cerrara las puertas me dio tiempo de reseñar: 

    —No tengo tú número… —dije con una mueca. 

    —Marca el uno en la memoria de tu teléfono —como no…  

    Me di la vuelta mientras se cerraba la puerta del ascensor y cuando llegué a la entrada de mi oficina comprobé que había luz dentro. Empujé la puerta y se abrió sin problema. Apenas había nadie. Busqué con la mirada a la persona que había entrado primero, decidida a preguntarle si había tenido problemas con la clave de apertura, pero antes… haría una llamada al controlador no fuera a aparecer y montar el número. 

    Llegué a mi mesa y abrí mi cajonera, parecía que todo estaba bien, el bolso, la caja del tanga y los análisis… Después de hablar con Grant lo comprobaría con más atención, pero de todas formas cambiaría la cerradura de casa para mayor seguridad. Cerré el cajón y miré los papeles de mi mesa, ahí sí que noté algo… Ayer lo había dejado todo al retortero, pues en su momento había pensado seguir trabajando, pero ahora los informes estaban en un colocado-descolocado que cantaba un poco y estaba segura que yo no lo había dejado así. Podría pensar que el personal de limpieza lo habría recogido, pero limpiaron antes de que yo bajara a por el café, es decir, descartados. 

    Comprobé por encima si faltaba alguna hoja, pero así de primeras… lo que observé es que estaban revueltas. Empecé a colocarlas confirmando que faltaban hojas, y al momento recordé la llamada que tenía que hacer y que no había hecho. Miré asustada mi reloj. Ya habían pasado más de los diez minutos ofrecidos por Grant. Marqué rápida el uno en la memoria de mi teléfono; un tono… dos tonos… cuatro tonos… seis tonos… colgué el teléfono de golpe. ¡Ay Dios! ¿A que se presentaba a montarme una escena? Mi sexto sentido me hizo girarme de golpe en la silla para ver cómo entraba por la puerta con su mirada de oferta… clic, estaba claro que el puñetero me atacaba cuando las situaciones me superaban. 

    Lo miré acojonada y él debió leer en mi cara lo que me ocurría, pues aminoró el paso y se acercó a mí cómo el que no quiere la cosa. Estaba sola en mi departamento, así que podría hablar conmigo sin tener que fingir una educada conversación. 

    —¿Cómo lleva su problema señorita Darrell? —dijo irónico. 

    Me levanté vertiginosa, para estar, en lo posible, en igualdad de condiciones. 

    —Buenos días, señor Stone. La puerta de la oficina estaba abierta —dije con un hilo de voz. 

    —Me refería a su otro problema —lo dicho… algo hacía que me delataba… 

    —Mal… —no pude añadir más, no me salía. 

    —Eso está bien… —dijo satisfecho. 

    ¿Cómo? Encima había sonado como si lo disfrutara. ¿No era él, el que quería ayudarme con el puto clic? No, no… él no quería ayudarme, él quería aprovecharse. Dejé de quejarme para mí misma, cuando añadió: 

    —Si me hubiera llamado como le solicité, ahora no lo estaría sufriendo —vaya… pues tenía razón—. ¿Alguna novedad? —preguntó. 

    —Han tocado mis informes, faltan páginas y están revueltos. Yo no lo dejé así y los de la limpieza pasaron antes de que bajara a por el café… 

    —¿Y tus cosas? —volvió a preguntar, demostrando por su tono que estaba preocupado. 

    —De primeras parece bien, pero no me ha dado tiempo a mirarlo… 

    Porque tenía que hacer una puñetera llamada, pero eso no se lo dije. No habría podido. Pensar sí, hablar no. Era desquiciante pensar en las respuestas que te apetecería dar y no poder expresarlas en voz alta. 

    —Averigüe quién ha abierto la oficina y llámeme —me miró a los ojos y añadió—: Señorita Darrell, ¿recuerda lo que pasó ayer por tardar más de la cuenta? —tragué saliva y asentí—, pues eso volverá a pasar si no recibo su llamada. ¿Y sabe una cosa? Lo disfrutaré y, además, me alegrará la mañana. 

    Ya lo sabía yo, estaba enfadado conmigo desde mi comentario en su casa, y le encantaría desahogarse poniéndome el culo como una manzana Early Red One. Observé por el rabillo del ojo que entraba Ken en la oficina. Cuando vio a Grant hablando conmigo, no se sorprendió. ¿No era eso raro? 

    —Buenos días, Mia, señor Stone… Veo que ha sido más rápido que yo. Cuando recibí su llamada, pensé que me daría tiempo a llegar antes de que usted bajara. 

    Ahora lo entendía… antes de bajar había llamado a mi jefe, pero… ¿para qué? 

    —Si nos disculpas, Mia… —dijo Ken educado. 

    Por Dios… cualquier parecido con el patán de Bill era pura coincidencia. Se marcharon los dos a su despacho y cerraron la puerta. ¿Qué tramaría Grant reuniéndose con mi jefe? Como no quería enfadarlo y que, consecuentemente, yo a su vez me convirtiera en una hidra… me puse a investigar qué compañero era el que había abierto hoy la puerta de entrada. 

    Tenía que aprovechar que era temprano y que faltaba por llegar casi todo el mundo, si bien, tampoco podía preguntar mucho, sólo habían llegado los del departamento Call Center cuyo horario era de ocho de la mañana a ocho de la tarde, siendo las nueve la hora de entrada del resto del personal. 

    Había abierto Mark, que era el responsable, con la clave habitual y si no fuera porque lo había intentado Grant, habría pensado que yo era torpe. ¿Y si el intruso estaba dentro cuando nosotros quisimos entrar? Quizá por eso estaba la luz apagada… para que no lo viéramos. 

    Tenía la información para Grant, así que me tocaba comprobar lo que habían trasteado en mi mesa. El trabajo solo era trabajo, conclusión… volverlo a hacer, pero si habían tocado mis cosas… eso ya era harina de otro costal. Ya había comprobado que a primera vista no se habían llevado nada, pero no sabía si habían tocado dentro. 

    Abrí el primer cajón con cuidado, intentando recordar cómo lo dejé la tarde anterior. El sobre de los análisis encima de la caja del tanga que permanecía cerrada con la lazada hecha por mí. De momento la cosa iba bien, ahora era el turno de la cajonera que utilizaba para meter el bolso, éste estaba porque lo había visto al entrar, pero… ¿y el interior? Lo saqué y miré dentro, todo estaba allí, las llaves, el móvil, la cartera… La abrí y nada, cada tarjeta de crédito en su sitio, igual que el dinero. 

    Le diría a Grant que salvo los listados todo estaba bien. 

    Cogí la bolsa de los retoques y miré que tuviera lo imprescindible… un cepillo plegable, lápiz de ojos, máscara, colorete y brillo labial. Perfecto… Me apetecía estar arreglada, así que me fui al baño antes de que Grant saliera del despacho para darme martirio. Cuando acabé sonreí a mi imagen. Me cepillé el pelo y volví a mi sitio. 

    Ellos todavía estaban reunidos. Me dediqué a la facturación para ver qué grupos de clientes tendría que imprimir de nuevo. Estaba empezando a comprobarlos cuando se abrió la puerta del despacho y salieron Ken y Grant muy sonrientes. 

    Lo miré de refilón y seguí trabajando, no quería dar pie a que alguien notara algo. 

    —Hasta pronto, señorita Darrell —me dijo con esa voz que tanto me gustaba y una mirada elocuente, que decía que le agradaba mi cambio de imagen. 

    —Adiós, señor Stone. 

    No me molesté en mirar cómo se marchaba, sabiendo que se las apañaría a lo largo del día para que subiera a verlo. Menos mal que no habíamos firmado todavía el acuerdo. Hoy no tenía cuerpo para presiones de ninguna clase. 

    —Mia, por favor, pasa a mi despacho —me pidió Ken desde su puerta. 

    ¡Pues empezábamos bien! Pero quizá lo que quería era ver como llevaba lo de la facturación, pensando que debería informarle de lo que había pasado con los listados. De todas formas entré al despacho nerviosa, cómo era natural en mí. 

    —Dime, Ken. 

    —Siéntate por favor, tengo algo que contarte. 

    Oh, oh… esto no iba sobre la facturación. 

    —No hace falta que te diga, porque ya he visto que os habéis presentado, que se ha pasado a verme el Señor Stone, que como ya sabrás es el dueño de la empresa, siendo B & B su apuesta personal. Cuando me asignó este puesto, me lo hizo saber y quiere llevar las cosas más de cerca de lo que se espera del Presidente de un grupo de empresas. No te voy a aburrir, éste es su capricho y me ha pedido que le proporcione una persona responsable para ser su asistente. 

    Se calló y me miró sin pestañear. Fue oírle y quedárseme cara de póker. ¿Esperaba que me ofreciera para el puesto? Pues lo llevaba crudo. No dije nada en absoluto, nos quedamos mirándonos, esperando, en mi caso, que él moviera ficha. 

    —La persona en cuestión, sería su asistente en todo lo concerniente a la parte financiera de B & B y he decidido que seas tú —afirmó, moviendo la ficha que yo no quería que moviera. 

    No me dio la oportunidad de poder rebatírselo, soltó la noticia planteándome mi nueva situación dando por hecho que yo debía acatar esa decisión. 

    —Te descargaré de parte del trabajo que te dio el señor Fisher para que puedas dedicarte a satisfacer las demandas del señor Stone. 

    Fue escucharlo y notar una contracción vaginal, pues mi excitado cerebro había asimilado la información en un contexto sexual. 

    —No soy ciego y sé que te pasó trabajo de tus compañeros. La empresa de Recursos Humanos que os entrevistó, no tuvo dificultad alguna para saber qué era lo que hacíais cada uno. 

    Relajé mi cabeza, comprendiendo que ahí estaba la respuesta a que él supiera que yo hacía el trabajo de Robert. Y eso que pensé que Grant se lo había chivado. Después de quedarme tranquila, volví a prestar atención a mi nuevo jefe. 

    Ken cruzó las manos encima de la mesa de su despacho y escudriñó mi cara buscando en mis facciones qué me estaba pareciendo su proposición, si bien, en realidad no era una propuesta, era un hecho consumado maquinado por el tiburón que nadaba en la última planta. 

    —Yo no puedo estar subiendo y bajando para informar al señor Stone, pero tú eres la persona más confiable del departamento y no quiero quedar mal con él. 

    Miró la cara de perplejidad que yo tenía, la cual no era por no hacerlo, era por la forma en que Grant se lo había montado para poder subir a su despacho sin levantar sospechas. 

    —Veo que no te hace mucha gracia… —me dijo preocupado. 

    —Por favor no pienses eso. Es que no estoy acostumbrada a moverme en esos niveles y no quiero hacerlo mal —a ver qué coño le decía… aunque era una verdad cómo una casa. Pero no en el caso de Grant. 

    —Inténtalo por lo menos, pero sé que lo harás muy bien. El señor Stone a primera vista parece un tiburón, pero luego es buena persona. Llevo trabajando con él muchos años y la imagen que ofrece de comerse a la gente no le hace justicia. Tiene fama de controlador y quizá al principio te vuelva un poco loca, pero ten paciencia, porque una vez que conozcas su forma de trabajar no tendrás ningún problema. 

    ¡Qué casualidad que mi jefe lo catalogara como yo! Me entraron ganas de reír, pero las aguanté cómo pude, comprobando que no era la única persona que encontraba en Grant una apariencia voraz. 

    —¿Cuándo tendría que subir a Dirección? 

    —Cuando él te llame, le he facilitado tu extensión. No hace falta que me avises, subes y punto. Y por si te preocupa un posible pensamiento de traición hacia mí, le puedes informar, mejor dicho… le debes informar de lo que sea. Cualquier cosa que te pida, proporciónasela. 

    —¿Sin consultarte? —pregunté confundida, queriendo saber a lo que me atenía con él. Ese comportamiento no era normal, pues los jefes siempre querían estar enterados de lo que sus trabajadores podían comentar a sus inmediatos superiores. Teniendo en cuenta, que este inmediato superior era, ni más ni menos, que el dueño de la empresa. 

    —Por supuesto, Mia. Es el dueño y tiene ese derecho. Pero cómo me necesitarás, sobre todo por las cosas que no llevas tú, aquí estaré. Y agradece que tengamos ascensores, subirás y bajarás tantas veces que no sabrás en ocasiones, ni dónde estás —dijo eso y se echó a reír—. Espero que esto no salga de aquí, pero te lo tengo que contar… Stone me tuvo seis meses con un proyecto, y me llamaba tantas veces, que no había llegado a mi mesa… y ya me tenía de vuelta en su despacho. Llegaba a casa muerto. 

    —Tendré que venir en deportivas… —comenté de broma, sorprendida de que Grant le hiciera ir a su despacho en lugar de llamarlo por teléfono. 

    —De acuerdo entonces —añadió contento—. Dame unos días para organizar esto y te descargaré de cosas. De momento haz lo que puedas con lo tuyo y lo de Campbell, la parte de tus otros dos compañeros, no la hagas, la harán ellos esta misma mañana. Cuando salgas déjales las cosas en su mesa, que yo, en un momento, les pondré un correo electrónico —me sonrió cómplice y se lo agradecí devolviéndole la sonrisa—. ¿Qué tal llevas los problemas en la facturación? 

    No le quise mentir, le diría una verdad a medias pero no una mentira. Es decir, que le contaría lo que había pasado excepto lo que concernía a Grant. 

    —Cuando he llegado esta mañana he visto que faltaban hojas, justo en las que había anotado incidencias en los bordes, y las que quedan… están revueltas. Estoy segura que ayer no lo dejé así, pero no tengo ni la más remota idea de quién ha podido estar toqueteando en mi mesa —me miró preocupado—. No te preocupes Ken, no sé qué pretende el que lo ha hecho, pero no pasa nada, volveré a empezar. Ayer encontré bastantes facturas sospechosas, y de esto me quiero encargar yo. Si a ti no te importa… —añadí, buscando su aprobación. 

    —Claro que sí. ¿Podrás con todo? 

    —Por supuesto, dejaré primero en la mesa de Josh y Sam, su trabajo y me pondré a la tarea —me levanté para marcharme y comenté agradecida—. Gracias, Ken. 

    Me devolvió una sonrisa cálida y salí del despacho. En cuanto me senté en mi silla pensé en mi nuevo jefe, qué diferencia con Bill. ¡Por favor! Eran la noche y el día. Miré hacia el sitio de mis compañeros, no los veía porque teníamos separadas las mesas con pantallas de madera que nos daban privacidad para trabajar, pero seguro que se estaban preguntando por mi segunda reunión con Ken. Por lo general, los oía hablar de deportes o de lo que habían visto en televisión el día anterior, pero hoy estaban tan callados como si les hubieran arrancado la lengua. 

    Recordé que tenía que devolverles su trabajo y no lo dejé para más tarde. Cogí las carpetas y se las dejé en la mesa, con un escueto ahora esto es vuestro, escuchando al marcharme gruñidos de malestar. Estaba claro que pese al miedo a los cambios no les gustaba trabajar, pero yo era la nueva Mia, y gracias a Ken, se había acabado trabajar para esos haraganes aprovechados. 

    Fue sentarme y ver que Josh se levantaba con sus carpetas bajo el brazo. Se plantó a mi lado y con aire y mirada arrogante me comentó: 

    —Mia... tienes que hacerme un favor —comentó, mirándome chulo, sabiendo que esa prepotencia le había funcionado otras veces conmigo. Luego dirigió su mirada hacia Sam, temiéndome, que según lo que le contestara, éste último me visitara con las mismas intenciones que él. 

    Su entonación me molestó, así como la mirada subidita que escenificaba arrogancia. Sabía que me pediría de favor que le hiciera su trabajo, tal como llevaba haciendo los últimos dos años. Mi clic me rondaba como siempre, pero mi confianza, salvo con Grant, había ganado enteros y no iba a permitir, otra vez, que se aprovecharan de mí, dejándoselo claro para que Sam ni se atreviera a intentarlo. 

    —¿Te encuentras mal? ¿Necesitas que llame a urgencias, Josh? Porque es la única ayuda que te podría prestar, todo lo concerniente a trabajo es cosa tuya —terminé de hablar con un subidón de cuidado. Lo había conseguido, había mantenido a raya a mi clic y me sentía fenomenal. Josh me miró perdonándome la vida pero nada podía arruinar mi triunfo. No se dignó a contestarme, se dio la vuelta murmurando por lo bajo y lo ignoré, decidiendo llamar a Grant. Me lo cogió al primer tono. 

    —Dime Mia, tardabas tanto, que creí que me ibas a dar una satisfacción esta mañana. 

    —Pues te vas a quedar con las ganas. Acabo de salir del despacho de Ken. 

    —La mañana es muy larga, no cantes victoria, aún. Pienso en tu trasero rosado y me pongo duro como una piedra. 

    Había añadido a la frase un tono de voz entre dominante y seductor, que me subía las pulsaciones; dominante porque le gustaba azotar mi culo, y seductor… porque él sabía que el castigo me ponía a cien. 

    —Por cierto... ¿Qué quería el guaperas al que has hablado como si fuera un gusano? 

    ¡Vaya! ¿Grant trabajaba o se dedicaba, sin más, a espiar todos mis movimientos? Pero lo que había pasado con Josh era algo que estaba deseando compartir con él. 

    —Ken me ha informado en el despacho de tu plan, y me ha dicho que les devuelva a estos dos el trabajo que llevo años haciendo por ellos, y cuando lo he hecho… al guaperas, como tú lo llamas, no le ha sentado muy bien. Ha venido a mi mesa para pedirme que siga haciéndoselo, pero he esquivado el placaje de mi clic y a partir de hoy dudo mucho que me lo vuelva a pedir —fue contárselo y notar que todavía me duraba el subidón... 

    —Esa es mi chica valiente... Tú deja a tu clic sólo para mí. ¿Entendido? Que sabré hacer buen uso de él. 

    Su voz otra vez ronca, dirigió de nuevo la conversación hacia el terreno sexual.  

    —¿Qué tal si hablamos de lo de ayer? —dije apartando mis pensamientos de su mano en mi culo y de mi clic, poniéndome seria. Necesitaba urgentemente poner tierra de por medio con él o no me dejaría trabajar. Parecía que hoy Grant venía cardiaco perdido. Enfado y sexo, ¿los enfados le ponían? 

    —Vaaale, ¿cómo han abierto la oficina? —preguntó. Sonó resignado pues le había cortado el rollito erótico. 

    —Con el código habitual, esta mañana funcionaba. Podría pensar que fue un fallo del teclado, pero me faltan hojas de la facturación que estoy revisando y las que han dejado están revueltas… 

    —¿Qué encontraste? —dijo interesado. 

    —Facturaciones sospechosas, cuando los programas dejaron de cuadrar entre sí, primero pensé que había trabajos mal facturados, eran de poco importe, pero luego encontré lo que faltaba por facturar, pero con otro número de factura y cuenta… Fui anotando en el margen las incidencias, y justo son esas hojas las que se han llevado. Pero no te preocupes, como le he pillado el truco lo tendré más fácil para buscar, y aunque no te puedo contar mucho más porque me interrumpiste… queda claro que alguien ha estado o está… robando a la empresa. 

    —¿Y te gustó la interrupción? —preguntó sensual, anteponiendo al tema del robo, lo que pasó en su despacho. 

    —La del ascensor no… —dije un poco seca para picarlo. Cogí un lapicero y empecé a garabatear en un papel. 

    —Te recuerdo que empezaste tú… —soltó a la defensiva. Se estaba empezando a enfadar, estado habitual en Grant, delatándolo su voz. Como yo necesitaba muy poco para que mi cabeza se llenara de serpientes, decidí derivar la conversación a lo que sucedió después y que nos gustó a los dos, antes de convertirlo en piedra con una salida de las mías. 

    —Pero la del despacho sí que me gustó, y la de la mesa de tu cocina… fue increíble. Cada vez que me coma una hamburguesa… pensaré en esa mesa… y en sus posibilidades… —respondí, haciendo pausas para calentarlo. 

    Mientras hablaba escuché su fuerte respiración al teléfono, seguro que estaba empalmado. Sonreí. Los hombres… que facilones son. 

    —Señorita Darrell, debería borrar de su cara esa sonrisita perversa, está usted jugando con fuego… y con algo mucho más palpable e igual de caliente —dejó que calara en mí el mensaje y añadió—: Le recuerdo que tiene que pensar en una prenda, tenemos un contrato que firmar. 

    Busqué la cámara. ¿Estaría ahí por mí? ¿Me vería alguien más? Esto sí que era morbo en estado puro. 

    —Lo mismo le digo señor Stone. 

    Esperé su contestación mientras jugueteaba con el lápiz en mi boca. 

    Tenía todos mordisqueados. Recordatorio: comprar finales de goma, de esos de muñequitos para no estropearme los dientes. Me lo aconsejó mi cuñada y eran fantásticos, hasta que los partía en cachitos de tanto mordisco. Ya no me quedaba ninguno vivo. 

    —¿Quieres dejar de meterte ese lapicero en la boca? Me estás poniendo cachondo perdido. Me estoy conteniendo para no decirte que subas y te metas entre mis piernas debajo de la mesa de mi despacho —gruñó, añadiendo sonoras respiraciones al gruñido. 

    Esto parecía una línea erótica, por las suyas y las mías, pues su amenaza me había humedecido de golpe el tanga. 

    Tiré el lápiz y después de cerciorarme de que no tenía miradas indeseadas, me metí con una sensualidad que no sabía que tenía, la punta del dedo índice en la boca mientras miraba a la cámara, lo chupé hasta el nudillo y sacándolo con lentitud, lo deslicé por la barbilla… el cuello… bajándolo despacito hasta que terminó rodeando mi pezón izquierdo. Intenté sonreír todavía sensual a la cámara, pero me lo estaba imaginando y se me escapó la risa. 

    —¡Se acabó! ¡Sube inmediatamente a mi despacho! —ordenó hecho un basilisco, pero como subiera, tal cómo me hablaba, me podía dar por follada en la puerta misma. Negué con la cabeza—. ¡Ya! —gritó. 

    —No puedo, tengo mucho trabajo —más risas, eso era porque me estaba poniendo nerviosa. 

    —Mia, te doy una última oportunidad. ¡Sube! —rugió en mi oído. 

    Yo estaba de los nervios total, y sólo sabía reírme negando con la cabeza. Madre mía, tenía que reaccionar… me iba a poner el culo como una fresa, y tendría que dedicarme a archivar todo el santo día porque no me iba a poder sentar. 

    —Ahora no… Me vas a… a… —Dios mío, no podía parar, tuve que taparme la boca y ni por esas. 

    —Sí, señorita, eso es lo que pienso hacer y lo pienso disfrutar, pero espera un segundo, tengo otra llamada. ¡Ni se te ocurra colgar! —volvió a gritar. 

    No se me ocurría hacerlo, pero no porque le tuviera miedo… es que me lo estaba pasando bomba a su costa. Aproveché para limpiarme las lágrimas de la risa, pero como seguía riéndome… no había manera de dejar de llorar. No había pasado ni un minuto y vi cómo Ken salía de su despacho acercándose a mi mesa. En cuanto lo vi venir, conseguí, a duras penas, contener la risa. 

    —Mia… parece ser que el señor Stone quiere contactar contigo pero le das comunicando. Cuando termines la llamada sube a su despacho, por favor —dijo Ken un poco raro. ¿Me habría escuchado reír? 

    Asentí con la cabeza. Se me habían cortado las risas de golpe y porrazo. Miré a la cámara mal. Será mamón, imaginándomelo maquinando qué hacer conmigo cuando subiera, aparte de lo obvio claro está. 

    —¿Ya no tienes ganas de reírte? —preguntó mordaz en mi oído. No me dejó ni negar con la cabeza, añadiendo rápido—: Te doy cinco minutos, y todo lo que tardes más de ese tiempo, se multiplicará por dos.  

    





   



 Capítulo 11 

    Me levanté despacio y miré a la cámara, comprobé que ninguno de mis compañeros me veían y le saqué la lengua. Si Grant pensaba que iba a echar a correr estaba listo. Salí de la oficina muy digna y en cuanto pude, aceleré el paso, aunque lo que me pedía el cuerpo era echar a correr. ¡La madre que lo parió! 

    Ya me había acojonado otra vez, pues la amenaza del dos me apretaba el estómago con la fuerza de una tenaza. Lo temía pero también lo deseaba, sintiéndome de la misma forma que la primera vez que me subí en Goliath[5], montaña rusa por excelencia y que estuvo a punto de dejarme inconsciente encima de Claire. Cuando bajé, estaba muerta de miedo, pero en cuanto conseguí que mi estómago bajara de mi garganta, me puse a la cola para volverme a subir. Pues eso… que así me sentía con Grant… convirtiéndose él en mi Goliath particular. 

    Llamé al ascensor y mientras esperaba, pensé que era imposible subir, presentarme a la secretaria y entrar en su despacho en tres minutos. A lo mejor quería que me tele transportara como los x-men. Pero no, de eso nada, lo que quería, lisa y llanamente, era azotarme el culo. Yo ya había reconocido que eso me ponía y sabía que a él… todavía le ponía más, pero en este momento me apetecía dejarlo sin juguete, por mandón… 

    Me metí en el ascensor junto con un par de ejecutivos trajeados como los de la película “Reservoir Dogs” observando que tenían pulsada en el ascensor la última planta. Empecé a tamborilear en la pared de acero y cuando se abrieron las puertas, salí y me quedé un poco rezagada para ver con quién tenían cita. No estaba todo perdido. Se acercaron delante de mí a la mesa de la secretaria y le comentaron que tenían una reunión con Grant, eso sí, un poco más subiditos de lo normal. 

    Sonreí, porque el gigante se había quedado sin la posibilidad de poder jugar conmigo, aunque me extrañaba que teniendo una reunión en este mismo instante, me hubiera hecho subir para follar. Observé interesada cómo la secretaría comprobaba su agenda, torciendo el gesto para responder con cara de pesar: 

    —Veo caballeros que tenían cita con el señor Stone dentro de hora y media —les dijo con amabilidad la sexagenaria secretaria, pero puntualizando que habían llegado hora y media antes. 

    Me alegré que les diera ese pequeño toque de atención, por la forma tan altanera con la que le habían preguntado por Grant. Los miré, percibiendo por sus tensas facciones que habían sido pillados, e intuyendo, que la habían querido engañar para conseguir adelantar la cita con Grant. Esperé la respuesta de la secretaria, intuyendo que la pareja tendría que marcharse con el rabo entre las piernas. 

    —Ya que estamos aquí… Si es usted tan amable… ¿Podría preguntarle si nos podría atender? —preguntó el compañero queriendo hacerle la rosca. 

    —Lo siento, pero él está en una reunión muy importante y es imposible que pueda recibirles antes de la hora programada. 

    —En ese caso… ¿Podría, por favor, intentar que el señor Stone nos recibiera un poco antes? —preguntó el agente K, con más humildad que la vez anterior, viendo negar a la secretaria sin llegar a planteárselo siquiera. 

    —Como ya les he dicho, la reunión, difícilmente, terminará antes de esa hora. 

    Mi gozo en un pozo. Observé como los agentes J y K se marchaban rezongando por el pasillo, pues habían querido, primero colarse y luego adelantar la cita y a ella no le había dado la gana intentarlo, insistiendo en la duración de la reunión en la que estaba inmerso Grant y temiéndome que esa larguísima reunión fuera conmigo. 

    Volví a prestar atención a la secretaria, cuando dejó de mirarlos a ellos para mirarme a mí esperando que le dijera lo que quería… 

    —Hola, subía también a ver al señor Stone, cómo parece ser que está reunido, si me hace el favor de decirle que he estado aquí… —dije intentando escaquearme. 

    Ella fue a contestarme, pero no le dio tiempo. Grant me llamó con un grito desde la puerta de su despacho. Se me cambió la cara y a la pobre secretaria le faltó darme el pésame. ¡Pobrecilla! Si ella supiera… 

    —Lo siento, querida. A veces el señor Stone es un poco cascarrabias, pero no es mal jefe —dijo para tranquilizarme. 

    —Si usted lo dice… —contesté con tonillo incrédulo, para intentar que ella no sospechara nada sobre los tejemanejes que nos traíamos su jefe y yo. 

    —Si me necesitas alguna vez, esta es mi extensión —respondió, dándome, a continuación, una tarjetita rosa, en la que aparecía su número de teléfono escrito con letra de madre, sonándome como si me estuviera ofreciendo un hombro en el que llorar. 

    —Y, por favor, llámame Fiona —añadió. 

    ¡Coño como la de Shrek! Haciendo juego su nombre con el ogro que tenía de jefe. La sonreí agradecida y me di la vuelta cómo un cordero que se dirige al matadero. Grant me volvió a llamar a gritos y a mí me apeteció tirarle un zapato. 

    —No tenemos todo el día señorita Darrell —dijo desde la misma puerta, mirándome siniestro. En cuanto entré en su despacho, la cerró tras de mí y echó el pestillo. 

    —Mmm… nueve minutos tarde… y yo que pensaba que el día de hoy iba a ser muy aburrido —abrí la boca y la volví a cerrar, iba a explicarme, pero para qué, si no me iba a hacer ni puto caso—. ¿Ya no se ríe? —negué con la cabeza, pues el jueguecito me estaba poniendo cachonda perdida. 

    Se situó a mi espalda y me acarició el culo, dándome un pequeño apretón. 

    —Nueve… —murmuró en mi oído—, ese número no me gusta, prefiero los números pares. 

    No quise recordarle que si lo multiplicaba por dos dejaba de ser impar, pero prefería nueve que dieciocho. Ahora… me quitaría uno y luego me follaría. ¡Dios! Yo estaba peor que él, volviendo a la realidad cuando escuché de nuevo su voz. 

    —Así que le incrementaré uno, por tener que recurrir a su jefe para que subiera a verme, aunque debería aumentarle otro por sacarme la lengua. 

    Me giré y miró mis ojos sin pestañear, supongo que observando cómo se dilataban mis pupilas, sin saber, en realidad, si era por miedo a su mano o por mi propia excitación debido al juego. 

    —Por su irrespetuosidad y su falta de puntualidad se ha ganado veinte azotes, los cuales disfrutaré… y usted también. 

    Jodeeer, toda la mañana archivando. No se le había olvidado multiplicarlos por dos, esperando que se cumpliera su pronóstico y los disfrutáramos los dos. 

    —¿No tiene nada que decirme? —preguntó mientras me subía la falda del vestido, acariciaba mi trasero y me apretaba contra él. 

    —Que si vas a castigarme, quiero que cierres la persiana del ventanal —dije con voz excitada. 

    Dejó caer el vestido, cerró la persiana de inmediato y encendió las luces. Me agarró de la cintura y se quedó a mi espalda, restregando su erección por mi trasero a la par que mordisqueaba y luego besaba mi cuello. 

    —No deberías haberme provocado, después de azotarte te voy a follar. ¿Pero eso ya lo sabías, verdad? —asentí con rapidez. 

    Me estaba delatando yo solita, aunque no hizo caso de mi gesto y volvió a besarme el cuello, con esa sensualidad que me ponía a cien, a la par que me acariciaba los pechos por encima del vestido. Eché la cabeza hacia atrás y la recosté en su hombro. 

    —Grant… sólo tienes poco más de una hora hasta que vengan otra vez los ejecutivos de antes, cómo no te des prisa no nos va a dar tiempo… —le apremié, pues con su estilo pausado habitual, los tendríamos en la puerta antes de empezar la fiesta. 

    —Mmm… ansiosa y dispuesta. Pero no te preocupes por ellos, si eso sucediera… tendrían que venir otro día. 

    ¡Porras! Grant me haría esperar para hacerme de rabiar. 

    Me di la vuelta entre sus brazos y le di un beso en la boca, agarrándolo del cuello. Busqué su lengua, me encantaba sentirla en mi boca enroscándose con la mía, le succioné el labio inferior y luego… ataqué de nuevo su boca. No podía esperar a los azotes, lo necesitaba ya mismo dentro de mí. Si él quería que me los diera después. 

    Tanto jueguecito erótico me tenía excitada a más no poder. ¿Excitada…? ¡Qué coño! Me tenía cachonda perdida. Bajé mis manos por su cintura hasta llegar al cinturón de sus pantalones, pero no pude empezar a desabrochárselos, porque me agarró por las muñecas y me separó de él. 

    —No… no… eso será después, pero primero… 

    —Yo lo quiero ahora —protesté infantil—. ¡Fóllame ya! 

    —¡No! —dijo rotundo. 

    —Entonces no me calientes. ¡Joder! 

    Intenté soltarme de un tirón, enfadada, pero me tenía bien sujeta. Acercó su boca a mi oído y respondió sensual: 

    —Me encanta cuando te enfadas, en ese momento es cuando más me apetece azotarte el culo. 

    Me giró para que viera su mesa, estaba llena de montones de carpetas, pero había dejado un hueco en todo el centro para que pudiera apoyar los brazos cómo había hecho el día anterior. 

    —La tengo preparada para ti —susurró, mordisqueándome la oreja. 

    Estaba incitándome a jugar y aunque yo lo que quería es que empezara a follarme ya, sabía que él no cejaría hasta tener mi culo más rojo que una fresa. Mientras me empujaba en dirección a la mesa sentí que mi vagina se anticipaba a lo que estaba por venir. No quería pensar por qué me gustaba tanto que Grant me palmeara en el trasero. Me gustaba y punto. Me ponía cachonda y eso era lo único importante. 

    ¡Joder! ¿Qué me pasaba? ¿Me estaba justificando a mí misma? ¡Cómo si alguien más pudiera saber lo que estábamos a punto de hacer y tuviera que convencerlo de yo que sé qué! Los azotes eran lo que más me ponía de los juegos de ese tipo que leía en mis novelas, quizá porque gracias a Grant era lo único que había probado, pensando con pesar en lo que me había estado perdiendo todo este tiempo. Él me proporcionaba esa pequeña perversión… y siendo sincera, estaba más que dispuesta a probar con el tiburón alguna perversión más. 

     A las princesas de los cuentos que leía de niña no les daban azotes en el culo, les entonaban cánticos a su belleza, pero sabía que si hubieran probado los azotes de Grant… otro gallo le hubiera cantado a Blancanieves con siete hombres bajo su techo. ¡Dios! Estaba desvariando, pero estaba claro que yo ya no leía cuentos, y el tipo de lectura que tenía en la mesilla de mi dormitorio, era la antítesis de cualquier cuento infantil. Y sí… me gustaba, terriblemente, que Grant me azotara el culo. 

    Volví al presente cuando acomodó mis brazos en la mesa, sin recordar cómo había llegado hasta ahí. Dejé caer sobre la misma la tarjetita rosa de Fiona y mientras me levantaba el vestido ya respiraba agitada. Acarició mi nalga derecha y después del magreo, llegó el azote, suave y picante… Me estremecí y gemí, el día anterior estaba bajo los efectos de mi puto clic, pero en este momento, no y podía exteriorizar como me diera la gana cómo me hacían sentir. 

    —Mia, cariño… ¡cuéntalos! 

    Me pidió Grant como uno de los amos de mis novelas, aunque si fuera literal habría sobrado el cariño, pero lo agradecí, mordisqueándome, de nuevo, el lóbulo de la oreja, mientras esperaba a que yo empezara a contar. 

    —Uno… —llegó la segunda caricia, con su apretón, magreo y azote correspondiente—, dos… —gemí, estaba deseando que llegara el tres—, tres… —a partir del cuarto dejé caer la cabeza, disfrutando de la perversa mano de Grant y procurando sostenerme sobre mis temblorosas rodillas. 

    Siguió azotándome con esa mano enorme en el culo, con sus eróticos añadidos antes o después, alternando de nalga, cambiando la intensidad de los azotes y llegando casi a la espalda o bajando por el muslo mientras yo contaba. Al llegar al diecinueve creí que me corría. 

    —Vein…te. 

    Éste sí que picó, quizá porque era el último y mi culo ya estaba al rojo vivo, pero yo apenas podía hablar, estaba a punto, decidida a rogarle, si era preciso, para que me consiguiera la ansiada liberación. 

    —Grant, por favor… estoy casi ahí… haz… algo… 

    No se lo tuve que repetir, de inmediato pegó su cuerpo a mi trasero y metió la mano dentro del tanga, acariciándome con habilidad el clítoris. Al momento gemí, corriéndome en su mano más feliz que una perdiz. 

    En cuanto me relajé un poquito de mis maravillosos espasmos, me giró y me abrazó otra vez de lo más sentimental, quizá es que Grant necesitaba cariño, como los perrillos. Es que tener tanto poder sin nadie a tu lado, debía ser muy triste. 

    Sonó su teléfono, miró la pantalla y se le cambió el gesto, le habían cortado el rollo. Por la cara que puso de fastidio debía ser una llamada importante, así que lo animé con la cabeza a que lo cogiera, ya continuaríamos cuando acabara de hablar. De todas formas le pregunté: 

    —¿Salgo del despacho? —quizá la llamada era confidencial. 

    —No, no, para nada… Lo siento Mia… —dijo todavía con mala cara mientras descolgaba el auricular. 

    Saludó a un tal Douglas, pero yo no lo sentía en absoluto, la pena es que no le vería la cara a Grant. Cogí unos cuantos pañuelos de papel para limpiarme y después de tirarlos a la papelera, me bajé la falda del vestido y le cogí de la mano para llevarlo a su sillón, pero negó con la cabeza. 

    —Sí. Así hablarás más cómodo, no te preocupes por mí —dije bajito para que no me escuchara el tal Douglas, escuchando mi voz todavía jadeante porque no me había podido recuperar, por completo, del numerito encima de su mesa. 

    Grant se sentó a regañadientes, me agarró la mano y se palmeó los muslos para que me sentara encima de él, pero tenía yo el culo como para sentarme en ninguna parte. Negué con la cabeza y me apoyé, sin querer, en la mesa con los brazos cruzados, pero me levanté de un salto porque me escocía el culo, provocando una sonrisa sádica en la preciosa boca de Grant. 

    Cuando noté que estaba metido de lleno en la conversación, me arrodillé a su lado y me metí entre sus piernas como me había dicho por teléfono, viendo su cara estupefacta mientras le agarraba del cinturón para desabrochárselo. 

    Intentó apartarme con la mano y le di un pequeño manotazo. Solté el cinturón y después le tocó el turno al pantalón. Volví a fijarme en su cara… estaba colorado por la anticipación. Me reí cuando le escuché decir que le repitiera la última pregunta porque había interferencias y no le escuchaba bien. 

    Grant sabía lo que se le venía encima y pensar que lo acogería en mi boca le había anulado cualquier posible capacidad mental. 

    Seguí a lo mío, le cogí la polla con la mano y después de acariciarla desde la base hasta el glande, empecé a darle besos y pequeños lametones. Después de martirizarlo un poco, bueno… mucho, me la metí en la boca, escuchando que Grant soltaba un gemido amortiguado y como después le decía al tal Douglas que se había atragantado. Tuve que sacármela de la boca para poderme reír y no ahogarme con ella, recibiendo en venganza un tirón de pelo. 

    Volví a introducirla en mi boca, lamiéndola y succionándola. Le mordisqueé el glande a la par que le acariciaba los testículos. Lamí de arriba abajo como si se tratara de un enorme caramelo y volví a mordisquearlo. Empecé a chuparla mientras la succionaba, dándole velocidad y al rato supe que se corría porque me agarró de la cabeza empujándome contra su entrepierna. ¿Rugiría cómo tenía por costumbre? Me inundó la boca de semen y me lo tragué todo, deslizándose rápido por mi garganta. Le lamí la punta y escuché un pequeño gruñido. 

    Subí la cabeza para ver qué cara tenía. Estaba congestionado, tapando el auricular con fuerza con su mano derecha, evidenciando que no quería que su interlocutor sospechara lo que ocurría al otro lado del teléfono y tragándose el rugido que sabía de sobra que le habría encantado soltar. Lo que menos habría pensado Grant, es que cumpliría su amenaza telefónica y le haría una felación por gusto. Le sonreí porque estaba de lo más gracioso, recibiendo como gratitud otra sonrisa por su parte y una cariñosa caricia, siendo yo, esta vez, la que le limpió a él con pañuelos de papel. 

    Le guardé el pajarito en la jaula y me agarró por la cintura, sentándome encima de él y abrazándome. Me dolía el culo pero me aguanté. Le besé en el cuello y aspiré su aroma, olíamos igual, los dos genial. Desabroché el primer botón de su chaleco y los dos de la camisa que me permitían meter la mano y tocar su pecho. Estaba depilado y por tanto suave, rocé su pezón derecho, notando que se ponía duro debido a mi mano. Lo acaricié y pellizqué. Mmm… volvió a agitarse debajo de mí. Seguía sentada encima de él, notando que volvía a empalmarse, pero no podía hacer nada salvo acariciarlo. La conversación se alargaba y me entró bajón, yo había tenido un orgasmo y él también… seguro que ya no tendría ganas de follar. Debería bajar y dedicarme a trabajar en lugar de pensar cómo follarme al jefe. 

    ¿Antes decía tantas palabrotas? Se lo tendría que preguntar a Claire que siempre me estaba regañando, aunque sabía que la mayoría de ellas estaban en mi cabeza, en esas conversaciones que mantenía conmigo misma y que me relajaban tanto. Pero en voz alta decía pocas, sólo las básicas: joder, que por cierto era mi favorita, coño, mamón, cojones, cabrón, polla, puto, gilipollas, follar… No seguí porque aún había más… ¡Pues vaya! Después de todo, Claire iba a tener razón y decía demasiados tacos, teniendo a mi hipotálamo saturado de palabrotas. Pensé en la última… 

    ¿Follar era una palabrota o un verbo? Sí… lo sé… es un verbo. ¿Pero por qué tiene tratamiento de palabrota? Aparece como vulgarmente practicar el coito. ¿Eso qué quería decir? ¿Que la palabra follar era vulgar o que practicar el coito con vulgaridad, es decir, hacer guarrerías en la cama o donde se pudiera, era follar? ¿Quién coño dice coito con su pareja? Que, por cierto, la palabrita me parece más fea que follar…  Cariño, vamos a… ¿practicar el coito? o ¿Qué te parece si coiteamos? Por favooor… 

    Como acababa de pasar, me imaginé pidiéndole a Grant… ¡coitéame ya! ¡Dios! Es que me parto, riéndome para mis adentros de la ocurrencia. Si mi pareja me decía eso, se me iba la libido al garete. En cambio, cuando Grant me susurraba al oído que me iba a follar, se me humedecían las bragas. 

    Lo de mirarlo en el diccionario se me ocurrió un día cuando Claire me lo recriminó, porque ella no follaba, ella hacía el amor. ¿Y yo que hacía con mis encuentros SSC? ¿Enamorarme y desenamorarme cada vez que follaba? No, que va… yo no follaba, yo practicaba el coito, tiene tela… No me gustaba decir copular, pues esa palabra parecía hecha a la medida de los bichos que aparecían en los reportajes de Discovery Chanel o de National Geographic. 

    Qué pensamientos más tontos me venían a la cabeza… seguro que por el aburrimiento que tenía escuchando a Grant hablando con el tal Douglas de temas legales, o quizá porque su cercanía hacía que tuviera la palabra follar todo el día en la cabeza. 

    Intenté levantarme, pero me acomodó otra vez en su regazo acariciándome las piernas, el culo y la espalda. Me acurruqué encima de él con la cabeza recostada en su hombro. Pensé que cómo siguiera así, me quedaría dormida, no debían ser ni las diez de la mañana y había dormido regular. 

    Me apetecía un café, en cuanto pudiera bajar a mi sitio me tomaría dos. Por fin colgó y yo me incorporé de inmediato. Me acarició la mejilla mirándome dulce a los ojos y me besó en la boca, justo el mismo beso que le había dado con el café en su dormitorio y que me había enfadado tanto. Pero claro, él no tenía ningún complejo para hacer conmigo lo que le diera la gana, besarme tierno o follarme duro. Dios… Era pensarlo y me palpitaba la vagina. 

    —Siento la interrupción, pero te compensaré —dijo acariciándome de nuevo la mejilla. 

    Ya sabía yo que me quedaba sin sexo, pero por lo menos había sido empate a uno. Miré su cara arrepentida, mejor que me fuera largando y me dedicara a trabajar, por el contrario me tocaría quedarme trabajando por la tarde hasta las tantas y mi cuerpo todavía andaba corto de aguante. 

    —Será mejor que me vaya, seguro que tienes a los agentes J y K a punto de llegar y yo tengo mucho trabajo que hacer.  

    —¿J y K? 

    —En cuanto los veas lo comprenderás —me levanté y me arreglé la ropa dirigiéndome a la puerta. 

    —Luego te llamaré para irnos a comer. Estate preparada sobre las dos —su tono de voz denotaba que no era una petición y el detalle me molestó. 

    —¿Dónde ha quedado la buena costumbre de invitar a comer y esperar una contestación? —respondí cruzada de brazos casi en la puerta. 

    —Qué puede que la contestación sea un no, y no quiero darte esa oportunidad. 

    —Grant, no empecemos otra vez. No voy a comer contigo, me voy a quedar trabajando o quizá me vaya a comer sola, pero no quiero que nos vean juntos. Te lo avisé ayer mientras negociábamos —esperé a que me lo rebatiera, pero no dijo nada—. Y otra cosa, quiero privacidad, no quiero pensar que me está viendo todo el personal de seguridad mientras trabajo. 

    —Esa cámara sólo la tengo yo… y no la voy a desconectar —tajante… muy propio de él—. Y no pierdas el tiempo pensando en cambiar de sitio porque es direccionable —añadió arrugando el morro con su mejor mirada de oferta. 

    —Ya estás otra vez enfadado conmigo, parece ser tu estado habitual mientras estamos juntos. Excitado o enfadado —volví sobre mis pasos y me recosté en el brazo del sillón. Esperaba que me diera pie a una tregua y que me reconociera que aceptaba mi decisión de tener sólo sexo con él. 

    —Eso es porque me enfadas, no estoy sólo cachondo o cabreado, tengo un término medio, pero cada vez que te lo muestro, lo cortas de raíz.  

    —¡Porque sólo te quiero cachondo! ¡Joder! —me levanté y fui hacia él, apoyando las manos en la mesa y mirándolo a los ojos añadí—: No quiero que estés enfadado conmigo y no te quiero sentimental… porque no quiero enamorarme de ti. Lo único que persigo de tu compañía es sexo. ¿Entiendes?  —me incorporé acalorada y me dolía ver su cara, habíamos disfrutado del sexo tres días, no entendía su actitud—. Te lo dije ayer, si no puedes aceptar mis condiciones, entonces es mejor que lo dejemos aquí. 

    Me miró tenso, estaba pensando en mi ultimátum, pero el que calla otorga dice el refrán, así que no esperé más, me di la vuelta y salí del despacho. Se había acabado. El no aceptaba mis condiciones y yo no aceptaba su forma, acaramelada y sentimental, de comportarse conmigo. 

   





 Capítulo 12 

    Cerré la puerta y me di prisa en salir de allí, pasé por delante de Fiona a paso rápido, recordando que su tarjeta se había quedado en la mesa de Grant. Estaba hablando por teléfono y no quería darle la oportunidad de colgar y que me preguntara por la supuesta bronca que me habría echado su jefe. Apreté repetidas veces el botón de llamada del ascensor, sintiendo, cuando entré, unas ganas terribles de echarme a llorar. No sabía si él controlaba por cámaras también los ascensores, así que pulsé el número de mi planta y me di la vuelta mirando al panel. 

    No me entendía a mí misma. ¿Por qué me sentía tan mal? ¿Porque me quedaba sin sexo? ¿Sin el mejor sexo que había tenido nunca? ¿O había algo más? Entré como una autómata por las puertas de cristal y me dirigí directa al baño. No quería llorar, no podía echar tanto de menos algo que había durado tan poco… pero no tuve suerte, lloré como una fuente, agradecida de que el baño estuviera vacío. Me recompuse el maquillaje, limpiando con suavidad el cerco negro que había debajo de mis ojos y cuando mi aspecto recobró su estado normal, salí decidida a afrontar el día, intentando que no me afectara que él me estuviera espiando y seguro que preguntándose por qué había tardado tanto en volver a mi sitio. 

    Senté, con cuidado, mi culo dolorido en la silla. Me noté un bajón tremendo, miré los papeles y sentí que no podría trabajar sabiendo que él me estaría observando, y seguro que después de la discusión lo estaría haciendo. Me giré y di la espalda a la cámara, no podía sentirme así, era una mujer hecha y derecha y además, era yo la que había puesto punto y final al rollito entre los dos… No, eso no era cierto, en realidad, lo había puesto él al no aceptar mis condiciones. Tomé aire para envalentonarme y me di la vuelta, miré la cámara, retándolo en silencio y me dispuse a trabajar. 

    Cogí todo el taco de listados y comencé a ordenarlos, pero era trabajo baldío, todas las páginas que tenían anotaciones en los bordes habían desaparecido. Empezaría otra vez. Entré en el programa de facturación y solicité de nuevo el listado. Error ¿Error? Avisándome del hecho el cuadradito habitual y que me informaba que contactara con el administrador del sistema. 

    En realidad, no me preocupaba el error de los cojones en sí, para imprimirlo había que descárgalo y yo lo había guardado después de la descarga en mi ordenador. Había entrado en el programa movida por la rutina, sin acordarme que ya lo tenía descargado y guardado. Abrí el segundo programa de facturación que se cruzaba con el primero, informándome del error con el mismo aviso que el anterior. Estaba claro, el segundo programa también había sido saboteado. 

    ¿Quién tenía capacidad para hacerlo? Uno, Ken, pero estaba descartado, se había incorporado ayer; dos, Bill, él habría podido el viernes, pero yo los imprimí ayer, también descartado. Robert que había sido su mano derecha, podría ser, pero le pasaba lo mismo que a Bill, estaba fuera de la empresa antes de que sacara los malditos listados. 

    De mis compañeros, ninguno podía y tampoco yo, pues no teníamos el perfil necesario para poder entrar a esos niveles en el programa. En realidad, es que nuestro perfil no permitía entrar en casi ninguna parte. Integral Countable Maintenance que era la empresa que controlaba el programa y a la que teníamos contratado el mantenimiento del mismo, estaba claro que sí podía, y desde nuestro Departamento de Informática supongo que también, de nosotros… no se me ocurría nadie. 

    Me quité el pelo de la cara y lo coloqué detrás de la oreja, pero cada vez que me descuidaba lo tenía en los ojos. Cogí el bolso y saqué una goma para hacerme una coleta. Después de recogerme el pelo presté atención a lo importante, sólo tenía que buscar los ficheros en mi ordenador. Gracias a que tengo la buena costumbre de bloquearlo cada vez que me levanto para cualquier cosa, evité que el cabrón sin nombre hubiera podido entrar y borrarlos. No habría sido tan difícil, los tenía en el escritorio en una carpeta, de nombre DESCARGAS FACTURACIÓN. Abrí los dos ficheros y los volví a imprimir, tirando las hojas inservibles al contenedor de reciclado. 

    Me fui a la impresora y regresé con dos buenos tacos de papel. Esta noche me los llevaría a casa, el capullo no me iba a pillar de pardilla. No sabía la identidad del saboteador, pero estaba claro que trabajaba en B & B, pues había tenido acceso al teclado de la puerta. 

    Comencé a indagar, sabiendo gracias a la práctica del día anterior, lo que tenía que buscar. Anoté otra vez en los márgenes las facturas que había que comprobar, señalándolas también con marcador amarillo. Eran un cerro y todas con un mismo patrón evidente, creando discrepancias con los datos registrados en el otro programa. 

    ¿Podía ser un error de programación o era deliberado? Una sola factura en un programa y dos en el otro. No había error posible, alguien estaba robando a la empresa. No había salido antes a la luz porque la facturación total de los dos programas, aún con problemas, siempre había cuadrado. Si no hubiera sido porque este mes no coincidían ambas facturaciones no habríamos notado nada anormal y no se hubiera comprobado nada. La verdad es que no sabría lo que habría hecho Bill o Robert, los cuales siempre habían mantenido todos estos temas en secreto. 

    Me quedé pensativa, cuando quise volver a la realidad estaba mordiendo el final del lapicero. Me acordé de Grant y dejé de hacerlo de inmediato, dejándolo en la mesa como si quemara. 

    Tenía que anotar las cuentas para compararlas con las facturaciones de otros meses. ¿Estarían también esos listados saboteados? No me lo pensé, entré sin dilación a comprobarlo y… se abrieron sin problemas. Los guardé, de inmediato, en la carpeta de descargas de mi ordenador para tener los datos a buen recaudo si es que acaso el saboteador actuaba de nuevo, aunque una segunda copia sería genial, pues lo más seguro es que Ken o Grant me los pidieran si se confirmaba que alguien estaba robando a la empresa. 

    Volví a coger mi bolso y busqué un pendrive de publicidad que me habían regalado con una revista de moda, en el que había metido algo de música y que utilizaba en el trabajo poniéndome unos cascos. Por fin lo encontré… Abrí una nueva carpeta en él para disponerme a salvar todos los listados que pudiera, pero tenía tan poca memoria, que tuve que borrar toda la música, mereciéndome la pena, pues gracias a eso pude guardar la facturación de todo lo que llevábamos de año.  

    Una vez que tuve las espaldas cubiertas, me relajé. Saqué un cuaderno de mi mesa y me preparé a copiar las cuentas que aparecían en las facturas sospechosas que iban apareciendo. Cuando llevaba un par de hojas llenas de datos, sonó mi teléfono sobresaltándome. Miré la pantalla, alegrándome de la interrupción porque era el móvil de Claire. 

    —Hola, Claire. Qué alegría me da tu llamada, llevas día y medio fuera y ya te echo de menos. 

    —¿Cómo es eso? Otras veces que he faltado no te he notado tan afectada. ¿Va todo bien? 

    Me lo pensé un momento. ¿Qué le podía decir? Ella no sabía que Grant había sido el tiburón con el que me fui la noche del viernes, por tanto no hacía falta que le dijera que era nuestro jefe, ni todo lo demás. Me tragué mis ganas de desahogarme con una amiga, miré hacia arriba y dándole la espalda a mi mesa, y por tanto a la cámara, comenté: 

    —No va bien… este mes la facturación descuadra, he estado investigando y he descubierto algo raro en ella. El tema no sería tan importante si no fuera porque, justo, ayer, después de imprimir toda la facturación en los dos programas de rigor, alguien ha saboteado el programa de facturación y se ha llevado de mi mesa todas las hojas donde tenía anotaciones. Lo que no se podían figurar es que tenía los ficheros salvados en mi ordenador, así que los he vuelto a imprimir y he hecho una copia de seguridad, de ese y del resto de meses del año, que o no se han dado cuenta o no han tenido tiempo de borrar. 

    —¡Joder Mia! ¿Cómo sabían que habías descubierto algo? —preguntó. Dios… a ella se le ocurrían las obviedades que a mí me pasaban desapercibidas. 

    —Pues no lo había pensado. Ayer lo dije en voz alta cuando le di el parte a Ken al volver de comer. Y no se lo he dicho a nadie más. 

    ¿Le decía que lo sabía Grant? ¿Y cómo se lo decía? Casi mejor no le contaba nada de lo que me había propuesto Ken sobre ser la asistente del Presidente de Stone & Co. Como ya no teníamos acuerdo, ni sexo, ni relación, ni nada que se le pareciera… dudaba mucho que me volviera a llamar. 

    —¡Mia…! ¿Sigues ahí? 

    —Lo siento Claire, me he quedado en off. Es que estoy agotada y preocupada. 

    Me pasé la mano por la nuca intentando relajarme, dándome la vuelta para poder desenredar, con más comodidad, el cable del teléfono. 

    —No me extraña que estés preocupada, esas cosas con nueva directiva no son muy buenas para el departamento. 

    —Ya… pero es complicado buscar culpables porque nosotros no tenemos nivel para entrar en el programa. Por cierto… ¿cómo está Fred?, ¿te tuvieron mucho rato en el hospital? 

    —Está bien… algo incómodo, pero podría haber sido peor. En cuanto al hospital… a las doce estábamos en casa, y cómo no tenía que madrugar, no me importó acostarme tarde. Y tú, ¿con quién comiste ayer y hoy?, ¿con Mónica y su gente? 

    —Ayer estaba tan liada que sólo comí un sándwich de la máquina, y hoy… todavía no he comido —miré el reloj… ni iba a comer en condiciones, eran las dos y diez de la tarde y no tenía ganas de ir a ninguna parte. 

    —¡Mia! Ya te estás marchando a comer algo. ¿Qué has desayunado? —¡Dios! Ya estaba Claire en su papel de mama gallina otra vez. 

    —Un café, pero no te preocupes que en cuanto te cuelgue bajaré a la máquina a cogerme otro sándwich y te prometo que esta noche cenaré como Dios manda. Hoy no me pienso marchar tarde, a las seis dejaré todo y me marcharé a casa —pensé en la amenaza de Grant del día anterior y sentí una punzada de culpa, pero después de nuestra bronca, seguro que ya no le importaría lo que yo comiera. 

    —¿Por qué no vienes a casa a cenar con nosotros? Te noto de bajón, sabes que a mí no me puedes engañar. ¿Es sólo por lo del sabotaje en la facturación o hay algo más? 

    La escuché preocupada y Claire cuando se preocupaba podía ser bastante cansina. Por ese motivo, debía tranquilizarla o me estaría llamando cada media hora. Era mi amiga, pero parecía mi madre. Bueno no, mi madre no, ella no me llamaba y yo a ella tampoco. Vivía en su mundo de adoración a mi padre y yo, desde que le avisé que mi padre la engañaba, me había convertido en persona non grata para ella. 

    —Sólo estoy preocupada por el trabajo, y eso que mi nuevo jefe es un amor, pero he confirmado que alguien está robando a la empresa y también a mí, y eso es muy malo. Además, he revisado tantas cifras que tengo un poco cansada la cabeza. Pero no te preocupes, por lo demás… estoy fenomenal —mentí como una bellaca. Llevaba todo el día con nervios en el estómago a causa de Grant y deseaba, como nunca, que diera la hora para marcharme a casa. 

    —Prométeme que comerás —me pidió otra vez. ¡Qué cansina! 

    —¡Que sí…! Que no te preocupes, en cuanto te cuelgue bajaré —mientras se lo decía cogí el monedero del bolso—. Que sepas que ya he cogido el monedero… 

    —Vale, y si necesitaras algo llámame. ¿OK? 

    —OK, no te preocupes —colgué sintiéndome una suertuda por tener a Claire como amiga, madre, hermana, cómplice… Era la mejor. 

    Comprobé la hora en mi reloj, eran las dos y veinte ¿A qué hora me encontré a Grant ayer? No lo recordaba, pero mejor dejaría de margen otros diez minutos para evitar encontrármelo, dedicándome en ese pequeño lapso de tiempo a seguir revisando la facturación. Cuando me quise dar cuenta eran casi las tres, buena hora para bajar. Desconecté el pendrive y bloqueé el ordenador. Cogí todos los listados y los metí en la cajonera debajo de mi bolso. Cerré ésta con llave y metí el pincho y la llave dentro del monedero, antes de salir de la oficina a por el sándwich. 

    En cuanto llegué a la máquina no me pensé mucho que coger, metí el dinero y repetí pavo, no quería que por casualidad me viera Grant. Por mucho que pensara que le daría igual, no quería que pareciera una provocación. Me acerqué a por una Coca-Cola y en cuanto la tuve en mi mano, me dirigí hacia los ascensores al paso más rápido que podía sin que pareciera que huía de alguien, aunque mi mirada por encima de mi hombro, delataba mi maniobra. 

    ¿Por qué me sentía como si hubiera hecho algo malo? Comía lo que me daba la gana y cuando me daba la gana. ¡Ya estaba bien de hacer el idiota! Era una adulta responsable con decisión propia… y con miedo a verse pillada también. Pero no me había pillado y mis compañeros todavía no habían regresado de su almuerzo, así que era mejor que me diera prisa y me comiera el sándwich cuanto antes. 

    Decidí seguir trabajando mientras lo hacía, el pavo no llevaba salsa y no podría manchar nada, de todas formas eran listados en sucio para sacar los datos. Le di un mordisco y cogí el lapicero, utilizándolo como guía por las filas de datos, sin encontrar nada desde que había retomado el trabajo. Di un buen trago a mi Coca-Cola y empecé el segundo triángulo de pavo. ¡Vaya! Si antes lo pensaba antes aparecía otra factura para apuntar en el margen y en el cuaderno, porque esta cuenta tampoco me sonaba. 

    Miré la mesa buscando el cuaderno pero no estaba. Se habría quedado en el cajón. Busqué en los dos cajones, nada… no estaba. Cuando me marché no quedaba nada en la mesa que indicara lo que había estado haciendo. ¿Por qué se habían llevado el cuaderno? ¿Sabrían que había vuelto a sacar los listados? Quizá habían aprovechado que me ausentaba, para cotillear mis cosas y se habían pensado que esos datos los había sacado ayer… o quizá no… 

    Me estaba empezando a asustar. ¿Qué hacía ahora?, ¿llamaba a Grant? Miré hacia la cámara y en ese momento una mano me agarró fuerte del hombro. 

    —¡Ahhh!  —solté un grito y de paso un salto en la silla. 

    Me di asustada la vuelta para ver a Grant, el cual, se había asustado también de mi reacción. Miré por si había alguien cerca y un par de compañeros del departamento vecino me miraban sonrientes. Seguro que luego contarían como anécdota, que Mia la de Finanzas había hecho el ridículo delante del Presidente. 

    —Lo siento señor Stone, me ha asustado —tanto… que todavía tenía una taquicardia. 

    Miró enfadado el resto del sándwich que todavía permanecía en su envoltorio, la lata de Coca-Cola y luego me miró a mí. No, no, no, no… clic. Y ahora, estaba, para mi pesar, en sus manos. Esperaba que no se lo hubiera tomado como una provocación porque no tenía manera de rebatírselo. En estos momentos mi cabeza funcionaba a la perfección, pero la conexión que tenía con mis cuerdas vocales fallaba estrepitosamente, respondiendo a voluntad del oyente y no lo que tenía previsto decir en mi cabeza. Maldije mi mala suerte y me levanté esperando la bronca. 

    —Señorita Darrell, ¿me lo quiere explicar? 

    —Yo… yo… se me había olvidado… me llamó Claire… —dije nenaza perdida con un hilo de voz. 

    Cerré los ojos intentando concentrarme, quizá si no lo miraba podría decir lo que tenía de verdad en mi cabeza, que era que yo comía lo que me daba la gana. No quería dar esta imagen de debilidad, pero no podía. Sentí como subía por mi garganta la definitiva humillación… lágrimas. Menudo día que llevaba. Agarré mi frente como si me doliera la cabeza, intentando sacar de una puta vez las palabras que se negaban a salir. Me di por vencida y mirando hacia otro lado, deslicé un dedo con rapidez por mi lagrimal evitando que una lágrima pudiera correr por mi mejilla. 

    Grant se giró, me agarró y me alejó de mi mesa, dando la espalda al resto del personal para que no pudieran escucharnos. 

    —Mia… no pienses en ello, no dejes que el clic de los cojones te domine. Tú haces lo que quieres con él y lo que quieres… es que desaparezca. Relájate cariño, vamos fuera y te sacaré un café de la máquina —dijo con ternura. 

    Abrí los ojos, pero como estaban llenos de lágrimas… no lo veía con claridad, sintiendo el lado dulce y comprensivo de Grant. Delfín para vivir, tiburón para follar… Me empujó de la espalda para que saliera fuera, pero no podía dejar todo el trabajo en mi mesa sabiendo lo que había pasado cuando bajé. 

    —¡No! ¡No puedo! —exclamé. 

    La preocupación por mi trabajo había mandado al clic al garete. Grant me miró serio por mi reacción, pero en cuanto le sonreí se relajó, notándolo en su expresión. 

    —Ya se ha ido… —susurré—. Gracias, señor Stone, pero no puedo salir de aquí… —comenté, bajando la voz para que sólo me escuchara él 

    —¿Por qué? —dijo preocupado. 

    —Llevo desde que bajé esta mañana de tu despacho con la facturación. He estado anotando en un cuaderno la cantidad de cuentas a las que se han ido ingresando, fraudulentamente, los pagos de los clientes —ahora sí que me miraba interesado—. Cuando he bajado a por el sándwich, he dejado guardados todos los listados en mi mesa y la he cerrado con llave, pero cuando he subido y he necesitado anotar otra cuenta más en el cuaderno, no estaba… se lo han llevado. 

    —¿Has mirado bien en los cajones? 

    —Sí, claro que he mirado, por si acaso, pero es lo único que debí dejar fuera cuando salí. Y hay algo más. He intentado esta mañana sacar los listados con los programas de facturación y están bloqueados, tienen un error y no deja cargar los listados del último mes. 

    —¿Y esos? —preguntó, mirándome preocupado y cabreado… pero esta vez sabía que no era conmigo. 

    —Ayer guardé en mi ordenador la descarga, he entrado en el resto de meses y de esos sí que me ha dejado hacer la descarga. Por si acaso se corrompen también, he guardado los dos ficheros de todos los meses en mi ordenador. Luego hablaré con Ken para que hable con la empresa de mantenimiento del programa para que nos confirme si ha podido ser saboteado —finalicé, interrumpiéndome, Grant de inmediato. 

    —¿Tienes idea de quién ha podido ser? 

    —Desde luego es alguien de la planta, pero ¿quién? no lo sé. He estado pensando en las personas que tienen perfil para poder hacer desaparecer los listados, pero no se me ocurre nadie. 

    —Si ya estás más tranquila… ¿me cuentas por qué has vuelto a comer un sándwich después de lo que te dije ayer? —no quería mirarme enfadado, pero le salía solo. No lo podía evitar. 

    —Iba a salir a comer, te lo prometo… pero me he liado con esto y cuando me ha llamado Claire y me ha preguntado que con quién había comido, me he acordado que no lo había hecho. Y era tan tarde… Pensé que si me veías te enfadarías, pero… —lo miré indecisa, confirmándome qué era mejor decirle la verdad—. Lo siento, pero eso no es cierto… Lo que de verdad he pensado es que ya no te importaría si comía o no. 

    Qué gusto poder hablar sin problemas mentales… aunque creí conveniente no decirle que había dejado pasar más tiempo para no encontrármelo en la entrada. 

    —A mí me importa todo lo que haces, aunque tú no quieras que lo haga. En cuanto he subido y te he visto comiendo eso —dijo con asco—, me ha picado la mano de cuidado. Pero lo que me apetece de verdad es comerte la boca con público y todo —dijo amenazante, con los ojos brillantes, mirando mis labios con fijeza. 

    Tuve que sonreír, excitándome, además, por su amenaza. Él seguía siendo el mismo controlador a pesar de mis desplantes. ¿Por qué estaría tan empecinado conmigo? Apenas me conocía… por muchos meses que llevara controlándome… pero sus palabras resonaron en negrita en mi cabeza… Te he visto comiendo… 

    —Dices que me has visto comiendo. ¿La cámara graba?, ¿o la tienes sólo para tus momentos voyeur? —lo dije sin ánimo de molestar. Bueno… quizá sólo un poco, devolviéndome él una sonrisa traviesa. 

    —Mira que eres venenosa cuando quieres… Lo siento, pero no graba. Habemus voyeur. 

    Volví a mi mesa, tiré el resto del sándwich a la basura y la bebida también, comentándole: 

    —No sé quién será, pero lo único que conseguirá es hacerme trabajar más. Volveré a anotar todas las cuentas involucradas, sintiéndome mejor sabiendo que tengo todos los archivos guardados en mi ordenador. Eso me da tranquilidad, porque aunque desaparezca el papel, los puedo volver a imprimir todas las veces que me dé la gana. 

    —Por lo que has visto… —dijo Grant ceñudo—. ¿Podrías dar una aproximación del dinero que parece que han desfalcado? 

    —De momento las cantidades que he encontrado son pequeñas, pero de muchas facturas. No sabría… Umm... decirle. No he llegado a las grandes cuentas ni a los meses fuertes… —me percaté que estaban pendientes de nuestra conversación en el departamento vecino, y volví a hablarle de usted. Me miró extrañado y señalé con disimulo a mis compañeros, asintiendo él comprendiendo la situación. 

    —¿Cuándo cree que me podrá dar la información? —preguntó siguiéndome el juego. 

    —De cada factura salen dos, por tanto, tendría que ir cogiendo la que no tiene cuenta de B & B y anotar el importe, lo que llevará algo de tiempo. Si le parece me pongo a ello y esta tarde, cuando tenga una aproximación, le pongo un correo electrónico —respondí, recibiendo por respuesta una sonrisa enigmática. 

    —Señorita Darrell… estoy pensando que lo que va usted a hacer, es subir a mi despacho los datos en mano, cuando los tenga. 

    La sonrisa permanecía en su cara, pero yo no pude evitar poner cara de disgusto. Grant me lo estaba poniendo muy difícil para salirme con la mía y eso me preocupaba. 

    Asentí obediente y él se dio la vuelta marchándose y dejándome confundida. ¿Por qué había dicho de darle los datos esta tarde? Todavía no tenía revisados todos los listados, lo que me obligaría a tener que ponerme las pilas más todavía. Mejor era no darle vueltas y ponerme con ellos. El de noviembre ya casi estaba hecho y para saber si había sucedido los meses anteriores sólo necesitaba encontrar una factura incorrecta. 

    Me dediqué a la tarea dejando noviembre caput. Con ese mes finalizado sólo tenía que ir buscando las segundas facturas, copiarlas y pegarlas en otro fichero. Me moría de sed pero me daba miedo ir a por agua y dejar la mesa sola, pero no me quedaba más remedio porque también necesitaba orinar. Guardé todo el trabajo en la cajonera y bloqueé el ordenador, metí la llave y el pincho otra vez en mi pequeño monedero y comprobé de nuevo la mesa, quedándome tranquila porque no quedaba nada a la vista. 

    Oriné primero y después de lavarme las manos saqué una botella de agua de la máquina que tenía más cerca. Volví a mi mesa y saqué todo de nuevo. Me enfrasqué con todo el trabajo en el ordenador, cortando y pegando, hasta que sentí un silencio incómodo a mi alrededor. Levanté la cabeza y vi que estaba sola. Por primera vez sentí miedo de estarlo. Levanté la vista para mirar el despacho de Ken, aunque sabía que él hacía rato que se había marchado, porque sí que lo recordaba despidiéndose. 

    De repente sonó el timbre de mi teléfono y pegué un salto en la silla. Puse una mano en mi corazón antes de mirar la pequeña pantallita. Eran Grant… sabía que no se marcharía sin despedirse de mí. Descolgué todavía con el corazón en la garganta. 

    —Hola, Grant. Dime… 

    —Hola, Mia. ¿Te he asustado? 

    —Mmm… sí, es que no me había dado cuenta que estaba sola en la planta y me ha entrado un poco de paranoia. ¿Necesitas algo? —pregunté aliviada sabiendo que en el fondo no estaba sola. 

    —Quería saber cómo lo llevabas. Es tarde, si ves que te queda mucho, ¿por qué no lo dejas para mañana? 

    Sonaba preocupado, seguro que me llevaba monitoreando toda la tarde. Y desde que había descubierto los dos robos en mi mesa, esa pequeña vigilancia me tranquilizaba. 

    —Casi he terminado de introducir en la hoja de cálculo los importes de noviembre, aunque faltan algunas facturas por comprobar… Pero si quieres una cifra aproximada ya te la podría dar… 

    Marqué la columna y puse la fórmula de sumar. ¡Joder! Casi cien mil pavos y eso que era sólo de un mes y faltaban facturas por meter. 

    —Veo que se te ha cambiado la cara, dame el susto por favor… 

    —Casi cien mil dólares, pero faltarían todavía facturas por añadir y este importe sólo correspondería a noviembre. Faltaría comprobar si existe el mismo problema en el resto del año, teniendo en cuenta que están sin mirar los meses que son en verdad fuertes para nosotros. Podría decírtelo en unos minutos. Bastaría con que hubiera una. Ya le tengo un poco pillado el truco. He tardado más porque hay que ir comparando dos listados diferentes y no se pueden cruzar informáticamente. 

    —No te preocupes, coge todo y sube a mi despacho, haremos esa comprobación y te llevaré a casa —hizo una pausa—. Eso quiere decir, que subas tus cosas también y cierres la oficina. 

    Yo no sabía qué decir, si me llevaba a casa le tendría que decir que subiera y a pesar de mi cabreo de esta mañana… terminaríamos follando. Estaba tan cansada que no tenía cuerpo para aguantar uno de sus asaltos, pero me conocía y si él insistía sólo un poquito… caería porque yo no era de piedra. 

    —Mia… no lo pienses tanto porque no te aceptaré un no por respuesta, así que ponte en movimiento si no quieres que baje a por ti y te suba de la oreja. 

    Miré hacia la cámara con ganas de convertirme en el personaje de cíclope de los x-men y volarla en pedazos, pareciéndome escuchar mientras lo hacía uno de sus bufidos de risa. 

    —Ya subo… —respondí malhumorada. 

    —Eso está mejor —dijo Grant para colgar, de inmediato, la comunicación y quedando, como no, por encima de mí. 

    





   



 Capítulo 13 

    Trabajar así me hacía sentir cómo si me hubieran contratado en un reality de la televisión. ¿Cuánto tiempo llevaría controlándome? Seguro que desde que compró la empresa. Menos mal que yo no tenía vicios raros, como meterme el dedo en la nariz o cosas análogas, y mi comportamiento era impecable… 

    Para qué pensar lo que había podido observar si ya no tenía remedio. Recogí la mesa, amontoné los listados y saqué del cajón mis cosas. El sobre con la analítica después de mirarlo lo introduje en la destructora de papel. Ya sabía que Grant estaba limpio, no necesitaba conservar la prueba palpable que lo demostraba. Introduje la cajita con el tanga en el bolso y me lo colgué del hombro junto con el abrigo. ¡Demonios! Me faltaban manos. Salí de la oficina dejando todo cerrado y bien cerrado; mesa, ordenador, puerta… Me dirigí a los ascensores y cuando se abrieron las puertas en la última planta, Grant me estaba esperando. 

    —Ven, dame todo eso… 

    Hice lo que me pedía y lo acompañé por las puertas de cristal, observando, debido a lo tarde que era, cómo las cerraba por dentro con la clave de seguridad. Continuamos por el pasillo hasta su despacho, y en cuanto entramos, solté mi abrigo y mi bolso encima de uno de los sillones de cuero. 

    —Siéntate, no tardaremos mucho, con que comprobemos por encima si el resto de meses tiene discrepancias, ya continuarás mañana con la investigación. 

    —¿Con cuál quieres que empecemos? —propuse. 

    —Me es indiferente, decide tú —me acerqué el montón de papel y saqué el mes de octubre de ambos programas. 

    —¿Yo canto y tú punteas? 

    Grant asintió con la cabeza y empezamos a comprobar los listados factura por factura. Cuando íbamos por la veinticinco saltó la liebre. 

    —¡No! —dijo Grant avisándome de la falta de coincidencia. 

    Marcamos ambos la línea en amarillo y continuamos punteando. Las negativas de él cada vez eran más seguidas y cuando acabamos con el listado nos miramos con cara de preocupación. 

    —Tengo las hojas con los números de cuenta desconocidos. ¿Quieres que los marquemos ya? Así podrás hacerte una idea del importe sustraído de ese mes… 

    —Joder Mia. No me extraña que las finanzas de esta empresa estuvieran tan mal. Cuando la compré, sospechaba que se llevaban la pasta, pero no de esta manera —se pasó una mano por el pelo con cara cansada—. ¿Nunca os han hecho una auditoría? 

    —Sí, claro. Pero Bill, como Director Financiero, era el responsable de hablar con ellos y de facilitarles los datos. Por lo general, en esas cuestiones no tenían a nadie en cuenta, todo lo hacía en colaboración con Robert que actuaba como su mano derecha. 

    —Ambos ya no están en la empresa y eso los puede descartar de lo que ha pasado en estos dos días en tu mesa, pero eso no quiere decir que aún no tengan un cómplice dentro. 

    Grant miró la hora de su reloj y después miró los montones de papel, demostrando con ese gesto que le apetecía continuar, pero que era muy tarde. Lo decidí yo por él. 

    —Yo quiero continuar, vamos a mirar septiembre y si quieres luego lo dejamos… —le propuse, pero el ruido de mi estómago delató el hambre que tenía porque sólo había comido medio sándwich. 

    —¿Qué te parece si pido unas pizzas y luego te llevo a tu casa? —debió recordar la cara que le había puesto en la propuesta anterior, pues enseguida puntualizó—: No te preocupes, sólo te dejaré en la puerta, no te pediré subir. 

    Levanté la cara sin saber qué decir. Me daba palo oírle decir eso, pero es que estaba muy cansada como para follar… Él seguía esperando, y al final, asentí con la cabeza. 

    —¿Cómo te gusta la pizza? —preguntó mientras descolgaba el teléfono. 

    —El único ingrediente que me sobra es la cebolla, así que cualquiera que no la lleve estará bien. 

    —OK. 

    Levantó el auricular y sacó una agenda del cajón de su mesa buscando el número, marcó y solicitó dos pizzas. Debía ser un sitio de confianza ya que avisó que las apuntaran en su cuenta. Llamó a continuación a Seguridad para avisarles del pedido y que le llamaran cuando llegara el repartidor para salir a buscarlas. 

    —Tardarán como mucho media hora, vamos a darle algo de caña a esto para marcharnos lo antes posible. 

    Seguimos con los listados, percatándonos que cada vez había más líneas amarillas que blancas, hasta que sonó, estridente, su teléfono. 

    —Stone… —Sí, gracias. Perfecto… —Dígale que suba… —Hasta luego —colgó el teléfono y me comentó—: En un momento nos las suben. Voy a la entrada a recogerlas. 

    Me quedé sola, mirando absorta los dos montones de papel que evidenciaban que en B & B había ladrones. Seguía pensando que era alguien de mi entorno, porque el ladrón que me levantó los listados y el cuaderno, parecía que iba un paso por delante de mí. ¿Pero quién? 

    Estaba muerta… apoyé los brazos en la mesa y recosté la cabeza en ellos. El sueño luchaba con las ganas de descubrir el importe del desfalco, ganando las ganas. Con Grant lo comprobaba muy deprisa y no quería dejar pasar la oportunidad de buscar al ladrón, cuanto antes mejor. 

    Sentí de repente un beso en mi cuello. Giré la cabeza para encontrarme con Grant que me miraba pensativo. Le sonreí sin pensar, encontrándome con su sonrisa de vuelta y un beso en los labios. 

    —No te he oído entrar —dije después de devolverle el beso. 

    —No me extraña, estabas dormida… 

    Apartó los listados hacia un lado y colocó las cajas de las pizzas en el centro de la mesa. Me había pedido una Coca-Cola, fenomenal, así me mantendría algo más despierta, observando que él, como la noche anterior, se había pedido una cerveza. Me estiré, todo lo sutil que una se puede estirar sin quedar como una maleducada, y cogí, después, mi lata para limpiarle el borde con una servilleta. Hice lo propio con la suya y él la aceptó con una sonrisa por el detalle. 

    —¿Quieres que lo dejemos? —preguntó. Se le notaba preocupado por mí y el detalle me encantó. 

    —No, por favor, mi curiosidad supera las ganas que tengo de dormir. Mmm… huele fenomenal. 

    Abrí mi lata y le di un buen sorbo, notando como las burbujas subían a mi nariz. Me ofreció una porción de pizza y se empezó a reír de mí cuando al primer mordisco, no me podía deshacer de los hilillos de queso que se alargaban y se alargaban… haciendo imposible separarme de la deliciosa comida. 

    —Payaso… —le recriminé a duras penas con toda la boca llena, encontrándome con una sonrisa radiante. 

    ¡Dios! Sería tan fácil colgarse de este hombre… Sacudí la cabeza para volver a la realidad y me desahogué arreándole un mordisco rabioso a mi trozo de pizza. Acabamos con las dos y volvimos a enfrascarnos con las jodidas líneas amarillas. Las horas fueron pasando hasta que Grant me avisó con la mano para que dejara de cantarle los números. Lo miré expectante. 

    —Hasta aquí hemos llegado, son las tres de la mañana, entre pitos y flautas nos acostaremos a las cuatro. Mañana será otro día —me entró pavor cuando le escuché decir lo de acostarnos a las cuatro. Miró mi cara y puntualizó—: Acostarnos… cada uno en su cama. 

    Joder… este hombre me leía la mente. Encima no podía negárselo porque me había puesto más roja que el jodido tomate de las pizzas que nos acabábamos de comer. 

    —Vamos por lo menos a acabar este mes —dije recomponiéndome un poco—, de todas formas, sólo quedaría por revisar enero y febrero, tenemos casi todo hecho, yo si lo tengo que hacer mañana sola, tardaré el doble. Terminemos con estos dos y sólo tendré que ir sacando las facturas extra de cada mes. 

    —Con una condición… —me miró maligno. ¿Qué coño me iría a pedir? 

    —¿Cuál? —pregunté un poco mosca. ¿Sería que pasáramos la noche juntos? 

    —Mañana te quedarás en tu casa, no quiero que vengas a trabajar. 

    —Pero ¿por qué? —este hombre flipaba… No me había esperado eso ni en un millón de años. 

    —¿Tú has visto las horas que llevas hoy trabajando?, ¿o ayer? —me miró negar vehemente con la cabeza y añadió con su mirada de oferta—: Creo que me he expresado mal… lo que quería decir era… que te prohíbo venir mañana a trabajar —sonó tan tajante, que pensé con rapidez cómo salir de esa situación sin tener que claudicar. 

    —Vale… tú ganas. No lo terminemos entonces… Vámonos ya. Así no tendré mañana que quedarme en casa —comenté dulce. 

    Me había dado la vuelta como un calcetín para que Grant reconsiderara su prohibición, pero cuando lo miré me cabreé, porque negaba con la cabeza a mi petición. El tonillo dulce no había servido para nada. 

    —Me da igual, Mia. Mañana no quiero verte por aquí. Te quedarás en la cama descansando y punto —sus ojos me taladraban esperando mi rebelión. No lo desilusioné, me levanté de la silla y apoyando las dos manos en la mesa le solté a bocajarro: 

    —¿Y qué le digo a todo el mundo el jueves? ¿Qué me he quedado con el dueño en su despacho hasta las tantas y que por eso no he venido a trabajar? —lo miré enrabietada—. ¿Qué crees que van a pensar de mí? 

    —Les dirás que has estado enferma. Yo hablaré con Kenneth. 

    —¡Joder Grant! No me trates cómo si fuera una niña… 

    —No lo hago y lo sabes. 

    —Sí lo haces… haciendo que mienta diciendo que estoy enferma, cuando puedo venir a trabajar sin problemas. 

    ¡Joder! Estaba cansada, sí, pero no quería que nadie supiera nada. No necesitaba que él se preocupara por mí, haciendo que los lazos que quería evitar, se enrollaran, sin remedio, a mi alrededor con más fuerza a cada momento que pasaba a su lado. 

    —Creo que ya te he demostrado que no te trato como tal. Pero compréndeme… ¡Maldita sea! 

    Se levantó, rodeó la mesa y se colocó a mi lado. 

    —Te comprendo, pero no voy a hacerte caso, porque mañana estaré bien y vendré a trabajar —aseveré. Yo sabía que aunque durmiera poco al día siguiente estaría bien. Y él se estaba pasando de protector. 

    —Mia… mañana no vendrás a trabajar porque lo digo yo. ¿Está claro? 

    El órdago que le acababa de lanzar se acababa de volver contra mí, encogiéndome su mirada el estómago hasta hacerme pensar que vomitaría la pizza, pero no me acobardé. 

    —Grant… sólo podrás evitar que venga a trabajar despidiéndome —lo reté, esperando que cambiara de parecer. 

    Si las miradas mataran, me podía dar por muerta y enterrada. No lo pude evitar, di asustada un paso hacia atrás viendo que la aleta de un gran tiburón blanco se me acercaba peligrosamente. 

    —No tengo que llegar a esos extremos para que mis empleados hagan lo que yo digo —toma golpe bajo, Mia—. Parece que todavía no has comprendido cómo hago las cosas en mi empresa —este segundo golpe dolió más que el anterior—. Si digo que no vengas mañana, me obedeces y te quedas en casa —me cogió de la barbilla y me miró iracundo—. ¿Te ha quedado claro? 

    —Cristalino… —contesté con rabia. 

    Moví la cabeza y me solté de un tirón, dedicándole de propina una mirada venenosa, pues sus comentarios me habían dejado fuera de combate. Me di la vuelta para dirigirme al sillón, cogí mi abrigo y me lo puse enrabietada a tope. 

    —¿Dónde te crees que vas? —soltó. 

    ¿Es que acaso no era obvio que quería perderlo de vista? 

    —Le podría decir que dónde me da la real gana, pero seré cortés con el dueño de la empresa en la que trabajo y le diré que a mi casa. 

    Volví a darme la vuelta pero esta vez en dirección a la puerta. Salí a paso rápido con una mala hostia de mil demonios, escenificándolo en el portazo que di a la puerta del despacho, porque él podría tener mala la leche… pero yo la tenía peor. Cuando comprobé que no me seguía, agradecí que por primera vez en la semana me dejara hacer lo que quisiera sin obligarme a hacer su santa voluntad. Quizá porque debido al enorme portazo, había dejado la puerta encajada al marco. 

    Me dio igual que necesitara un cerrajero para salir, se lo tenía merecido. Recorrí el pasillo enmoquetado hasta que llegué a la puerta de cristal de entrada a las oficinas. Tiré de ella para abrirla pero, como no podía ser de otra manera, estaba cerrada. Me puse roja de ira viendo el puto teclado de seguridad, comprendiendo por qué no me había seguido. Y encima me tocaba volver sobre mis pasos con el rabo entre las piernas, sintiéndome cómo una completa estúpida. 

    Suspiré ruidosa, aunque lo que me pedía el cuerpo era soltar un grito de rabia. Me desahogué soltando un puñetazo al aire que me dejó igual de mal, pues aunque había imaginado que mi etéreo contrincante era Grant, no me había servido para nada. 

    Bueno… cuanto antes pasara el trago mejor. Volví sobre mis pasos maldiciendo mi mala suerte. Entré de nuevo en el despacho y me lo encontré mirando por la ventana. 

    Mientras yo hacía el idiota, él había recogido los restos de la cena y los montones de papel, dejando estos últimos sobre uno de los muebles que había al lado de su mesa. 

    —¿Nos vamos? —me dijo con voz gélida sin llegar a darse la vuelta. 

    —Sí —contesté seca. No me apetecía hablar con él y menos volver a discutir. 

    Lo acompañé por el pasillo queriéndole decir que me dejara en la entrada que ya me buscaría la vida para volver a mi casa, pero no quería tentar a la suerte marchándome sola a las tres de la mañana. 

    Pensé en su prohibición barra orden… había tenido que imponerse aferrándose a su papel de jefe y tenía que cumplirla aunque me llevaran los demonios. Miré el reloj de mi muñeca, eran las tres y veinte de la madrugada, obligándome la hora a reconocer que él tenía algo de razón, pues cuando quisiera caer en la cama ya serían las cuatro y pico. Marcó en el teclado la clave de seguridad y nos metimos en el ascensor sin dirigirnos la palabra, sintiendo en mi espalda su mirada abrasadora y deseando, con un ansia loca, llegar a mi casa para poder relajarme. 

    Entre Grant y los acontecimientos en la oficina; nuevo jefe, trabajo, robo… tenía los nervios de punta, confirmándome que más pronto que tarde este trabajo acabaría conmigo. Me abrió la puerta del copiloto tan caballeroso como las veces anteriores, haciéndome sentir mal. Él sólo quería que yo estuviera bien. ¿Por qué lo tenía que estropear dándome órdenes? 

    Miré la ciudad a esas horas tan tardías, no había apenas vehículos en la carretera, me giré y lo vi tan masculino y apetecible que el enfado se disolvió un poquito. Tendría cuarenta y cinco años pero le daba mil vueltas a más de uno. Dirigí la vista otra vez a la carretera dándome cuenta que no le había dicho dónde vivía. 

    —¿Sabes dónde vivo? —pregunté susurrante. 

    —Sí. 

    En este momento el lacónico era él. Parecía que seguía enfadado por mi comentario del despido, sabiendo que el día anterior ya lo había enfadado cuando le pregunté que si me despediría si me negaba a su propuesta… 

    —Pues vale… —susurré. 

    Pensándolo con sinceridad… me daba igual su enfado, la culpa había sido toda suya, por mandón. Continuamos todo el camino en silencio hasta que por fin llegamos a mi casa. Estaba deseando salir del coche, el ambiente enrarecido que nos había rodeado todo el trayecto me había estado poniendo de los nervios. Aparcó en un hueco que había libre y apagó el motor. 

    Oh, oh… Esperaba que no dijera de subir a casa… pero más rápidamente de lo que lo había pensado olvidé ese pensamiento, pues con el enfado en su despacho muy tonto sería si me lo propusiera, dándome la oportunidad perfecta para mandarlo a paseo. Esperé a que dijera algo mirando al frente muy digna, y como no movió ficha, le comenté mordaz: 

    —Gracias por traerme, señor Stone —dije correcta. 

    Disfruté, y de qué manera, del sonido de su apellido en mi boca, permitiéndome marcar, con claridad meridiana, la distancia entre nosotros, recordando jodida cómo me había puesto en mi sitio informándome de quien estaba arriba y quien abajo en su empresa. Fui a salir del coche y antes de que lo hiciera, me agarró del brazo y me echó encima de él, me sujetó con una mano de la nuca y con la otra de la espalda, para arrearme un beso primitivo y alucinante. Era igualito que el de la hostia en el ascensor, sabiendo de sobra que no se me ocurriría, ni de coña, repetir la experiencia soltándole una bofetada, porque no quería en mi culo azotes de ese calibre. 

    Disfruté de ese beso encantada, y cuando le dio la gana soltarme, separándome un poco brusco de su cuerpo, respiré jadeante y encendida, efecto secundario de los besos marca Grant Stone. Me relamí los labios mientras nos mirábamos a los ojos, para ver que una sonrisa de medio lado afloraba a su boca. 

    —Ya se puede marchar, señorita Darrell. Hasta el jueves —soltó seco, despidiéndome con viento fresco. 

    Sentí que el beso había sido una especie de castigo o imposición dominante estilo macho alfa con extra de testosterona, queriéndome poner, el muy mamón, en mi lugar. Además, lo dijo enfatizando el día de la semana, detallito que me sentó como un tiro. Tenía que quedar encima el muy… No le dije nada, lo fulminé con la mirada y después le saqué la punta de la lengua. Abrí la puerta y salí rápida del coche. Le podía haber añadido una peineta, pero seguía siendo mi jefe, por mucho sexo que hubiéramos compartido, y no tenía ganas de cabrear más a Shrek, no fuera a salir corriendo detrás de mí para besarme hasta hacerme perder el sentido. 

    No me di la vuelta, entre en el portal y a su vez en el ascensor. Llegué hasta mi apartamento, abrí y cerré la puerta con llave. Coloqué la cadena cómo en mí era habitual y me acerqué a la ventana con la luz apagada, para comprobar… que Grant seguía esperando metido en el coche. Sospeché que lo haría por mi seguridad y el detalle me encantó. 

    Encendí la luz del salón y volví a observar la calle por un resquicio de la cortina de mi dormitorio, observando que las luces se encendían y daba marcha atrás para salir del aparcamiento. Tenía controlado hasta qué piso era el mío. ¿Qué más cosas sabría de mí y que yo no tenía ni idea? 

    Escuché el sonido de mi móvil avisándome de un mensaje entrante. ¿Quién sería a estas horas…? No podía ser Grant porque no le había llegado a facilitar mi número de teléfono y si me hubiera querido decir algo me lo habría dicho en el coche. Me acerqué al bolso y saqué mi móvil, no reconocía el número, sería algún tipo de publicidad automática. Abrí el mensaje para encontrarme con el siguiente texto: 

    Srta. Darrell, acuérdese de tomar su pastilla anticonceptiva, y piense que deberá tomar la siguiente en su horario habitual. 

    Grant 

    ¿A este comportamiento se le podría considerar acoso? Yo no le había dado ni mi dirección, ni mi teléfono, y para colmo, me había hecho una analítica de ETS sin consultarme. Pero una cosa estaba clara, se preocupaba por mi bienestar… Pero ¡Maldita sea! Ni quería su preocupación, ni se la había pedido. Me dirigí cabreada al cuarto de baño y me tomé la puñetera pastilla, escuchando cómo entraba un nuevo mensaje en mi móvil. ¿Qué se le habría ocurrido ahora? Seguro que querría que le confirmara que ya me la había tomado. Abrí el mensaje… 

    ¿Qué número de pastilla es la que no habías tomado? 

    Grant 

    ¡Si hombre... a ti te lo voy a decir! Pero cuando me lo preguntaba sería por algo. Me acerqué al cuarto de baño y miré el envase. Era la diez. ¿Por qué me lo habría preguntado? Me había dejado intranquila. Cogí el prospecto de la caja y lo repasé con detenimiento, buscando la respuesta a su pregunta. Ahí estaba, sintetizándolo decía: 

    Olvido del comprimido del 1-7 Utilizar método alternativo 

    Olvido del comprimido del 8-14 No necesita tomar precauciones adicionales 

    Olvido del comprimido del 15-24 Comience un nuevo blíster 

    Estaba claro, Shrek tenía pensado volver a follar conmigo y quería saber si tendría que utilizar condón. Grant era la pera, pero estaba listo si pensaba que le iba a contestar. Aunque conocer sus maquinaciones me ponía más caliente de lo que quería reconocer, sintiéndome un poquito masoquista, pues aunque me molestaba, en el fondo me gustaba ese rollito mandón que se traía conmigo. 

    Guardé su número en la guía de contactos de mi teléfono bajo el sobrenombre de Shrek, para tenerlo controlado en el futuro. Me quité la ropa y después de lavarme los dientes y desmaquillarme me metí en la cama. Dejé la ducha para el día siguiente, estaba demasiado cansada para hacerlo esta noche. Miré el móvil, dos mensajes sin leer. Jodeeer, mira que estaba cansino. Leí el primero: 

    Srta. Darrell ¿Tan complicado le resulta comprobar el blíster? 

    Grant 

    Me hablaba de usted, estaba cabreado, sonreí antes de abrir el segundo mensaje: 

    Su silencio confirma mi convencimiento de que lo que usted necesita es “disciplina”, la cual, con gusto proporcionaré, en cuanto se incorpore a su puesto de trabajo. 

    Stone 

    ¡Mierda! Se me borró de golpe la sonrisa de la cara. Eso no era lo que yo quería y conociéndolo… cumpliría su amenaza. Disciplina… ¿Serían azotes orgásmicos o azotes agónicos? Y encima había firmado como Stone, no como Grant. 

    Mejor le contestaba, pues si no lo hacía, dudaba mucho que pudiera conciliar el sueño. Pegué un bote cuando escuche el maldito timbre que anunciaba otro mensaje. 

    Esta vez me tembló la mano al coger el móvil. 

    Srta. Darrell, le sugiero que “el jueves” venga con falda a trabajar, pues después de nuestra conversación, cualquier roce de pantalones le será una molestia para lo que reste de jornada. 

    Stone 

    Tenía dos opciones, o le decía la verdad y claudicaba de nuevo, o le decía que la pastilla estaba entre el primer y séptimo comprimido. Eché cuentas hacia atrás para que no me pillara. Hoy era martes y follamos el viernes, por tanto él sabía que, como mínimo, llevaba cuatro días tomándola, le diría que seis. 

    Di responder al mensaje. 

    6 

    Ni parrafada, ni firma, ni leches, ni nada. ¿Quería una contestación? Pues ahí la tenía. No tardó en entrar otro maldito mensaje: 

    Inténtelo de nuevo… y esta vez, diga la verdad. 

    Stone 

    Seguía de usted y firmando con el apellido. Sospeché que mi culo peligraba si es que no lo tenía ya perdido. ¿Cómo sabría que le había mentido? ¿Es que yo era así de previsible? En cuanto a sus mensajes, pensé que debía estar estacionado en algún lugar para poder darme martirio, pues estaba claro que esa rapidez de respuesta no podría ser si él estaba conduciendo. 

    Volví a dirigir mi atención a la contestación que le tenía que dar, encendiéndoseme la bombilla. ¿Sabría al tenerme monitorizada, cuando yo había tenido mi último periodo? Recordé lo que hacía en esos casos, cogía mi bolsa de aseo y… ¡Será cabrón! 

    Volvería a probar, necesitaba saber si mis sospechas eran ciertas para volverle la cara del revés, a riesgo de ponerme el culo como un queso de bola, pero eso no me importaba lo más mínimo… 

    8 

    No tardó en contestar. Abrí el mensaje con furia asesina… 

    Ya sabe que no soporto las mentiras y esa era su última oportunidad, cómo en los concursos, le daré la respuesta correcta… 10    

    Stone 

    Si el cabrón lo sabía, ¿para qué había montado todo este circo?, ¿quizá para saber si seguía enfadada? Como por el resultado así había parecido. ¿Para confirmar su ojo clínico?, ¿o para acojonarme hasta que llegara el jueves a la oficina? 

    La respuesta estaba clara… Sí, sí y sí. 

    Miré el móvil y pulsé responder, enviándole un emoticono con carita de enfado y otro con la lengua fuera, sin texto que lo acompañara pues las caritas hablaban por si solas. Puse el despertador y apagué la luz, encendiéndola de golpe y quitando cabreada la tecla del despertador. ¡La madre que lo parió! 

   





 Capítulo 14  

    Me pasé todo el miércoles dedicada a mi higiene personal, depilándome las cejas, nutriéndome la piel y pintándome las uñas de las manos y los pies, y como no, pensando en Grant, en su estúpida orden y en su más que estúpida amenaza. Y precisamente esos pensamientos habían provocado que durmiera fatal, sabiendo que tendría que enfrentármelo de nuevo. 

    Luego estaba el tema estrictamente laboral, yo tenía muchísimo trabajo y me había obligado a dejar a Ken colgado, y aunque lo conocía poco me caía muy bien. De todas formas ya era tarde, y era mejor dejarlo pasar y prepararme la ropa para el día siguiente. Nada de faldas, demasiado facilonas para azotes esperados, porque con nuestro cabreo al despedirnos, más la amenaza telefónica… Grant tendría ganas de ponerle la mano encima a mi trasero en cuanto lo tuviera a tiro. 

    Me planté pensativa delante del vestidor y elegí una camisa blanca entallada con cierre de cremallera metálica y traje negro de pantalón pitillo. Ese conjunto lo había utilizado para salir de copas con Claire, pero era lo suficientemente serio como para llevarlo al trabajo. Fui al cajón de la lencería y saqué mi última adquisición; un sujetador con su tanga a juego color rosa palo y que evitaría que se me transparentara por debajo de la camisa. Al llevar pantalón, me pondría unos pequeños calcetines de cristal con dibujitos de flores, que eran perfectos para los botines. 

    Me metí en la cama un poco nerviosa, en seis años era la primera vez que me ponía enferma y ese detalle me pondría en el punto de mira de todos mis compañeros. Esperaba que actuaran como siempre, es decir, ignorándome y sin preguntar por mi dolencia. ¡¿Mi dolencia?! Si alguien me preguntaba… ¡Qué coño les decía que tenía! Pensé algunas enfermedades de las de quedarse en casa, pero no quería mentir equivocando algún síntoma, no se me daba bien así que tenía que buscar algo facilón. Después de unos segundos lo vi claro, les diría que había tenido fiebre. Me había tirado con fiebre alta desde que salí de la oficina y por eso no había podido ir a trabajar. 

    Bien… eso era, y saberlo me tranquilizó. Apagué la luz e intenté dormir, pero me vino de golpe otra preocupación a la cabeza. ¿Qué pasaría si Grant me volvía a proponer nuestro rocambolesco acuerdo? Yo ya no sabía en qué punto nos encontrábamos. Lo había plantado, habíamos vuelto a besarnos, a discutir, otra vez a besarnos y otra vez a discutir. Encendí la luz de la mesilla, así pensaba con mayor claridad. Un hombre que había comprado una empresa valorando como uno de los puntos fuertes que yo iba en el lote, no pensaría desistir por unos cuantos gritos. Aunque éstos le dijeran que no quería enamorarme de él. Cualquier otro hombre estaría encantado de encontrar a una mujer que solo quisiera sexo, en cambio Grant… ¿Quería decir eso que yo lo tenía encoñado? Puede que sonara mal la palabrita en cuestión, pero en mi situación cualquiera entendía su significado a la primera. Si bien, de todos es conocido que esa situación es pasajera, tan pasajera como los enamoramientos. 

    Al final, ¿qué es lo que queda en el fondo…? Una mezcla espesa y maloliente de cuernos y abandono. Porque yo no era cómo mi madre y al menor indicio de cuernos… surgía en mi mente abandonar al sujeto de inmediato, sin necesidad de brazalete ni coñas. 

    Apagué la luz, se me estaba haciendo tarde y la noche anterior por culpa de los correos de Shrek no había podido dormir bien. Pero… ¿y si me lo volvía a comentar? Joder, al final no había llegado a decidir nada… Volví a encender la luz. Si dejaba a un lado su necesidad de tener una relación formal conmigo y lo dejaba en el acuerdo puro y duro… le diría, por supuesto, que sí. 

    Una vez decidido lo más importante, ¿qué prenda le podría pedir? Me había encantado un cuadro que tenía en su despacho. Tenía varios, pero a mí el que me gustaba era uno que representaba a una mujer de edad madura, con un vestido sencillo de andar por casa zurciendo un calcetín. Era humilde, pero también magnífico en su sencillez. Cuando lo tenía en su despacho, a tan solo una mirada, es porque significaba algo importante para él. ¿Le recordaría a su madre? Aunque la mujer del cuadro no sería ella… no me imaginaba a la esposa del fundador del imperio Stone con esa imagen tan sencilla. En mi mente la visualizaba con vestidos de varios cientos de dólares y collares de perlas. Volví a apagar la luz, a este paso no me dormiría nunca. 

    Parecía que sólo habían pasado un par de minutos cuando tuve que apagar el zumbido atronador del despertador. Abrí un poco el ojo para ver la hora. El cuerpo me pedía que remoloneara un poco, pero no quería llegar tarde. Me levanté adormilada, dirigiéndome a trompicones a la cocina a prepararme un café que me quitara el sueño y me despertara lo suficiente, como para no tropezarme con los muebles de mi casa. 

    Mientras metía la cápsula en la cafetera pensé en cómo tomaría Grant el café, en su casa no lo vi, sólo aprecié el aroma y nada más… Sacudí la cabeza para librarme de ese pensamiento. ¡Y a mí que me importaba! Tenía que intentar sacármelo de la maldita cabeza. ¡Joder! Cogí la taza, saqué la leche de la nevera y le eché un chorro sin llegarla a calentar… Miré con atención la botella y luego la taza, después al azucarero y otra vez a la taza. En su casa no me preguntó cómo lo tomaba, y estaba perfecto de leche y perfecto de azúcar… ¡Ay Dios! Esto era peor de lo que pensaba. ¿También sabía cómo tomaba el café? ¿Y si Grant era uno de esos locos acosadores que se metían hasta en la basura de su víctima? 

    Se me puso la carne de gallina recordando que me tenía monitorizada todas las horas que pasaba en mi mesa… Me vino a la cabeza la película “El coleccionista de amantes” El malote que, por cierto, estaba buenísimo y era un dechado de virtudes, en su faceta de bueno, conocía al dedillo todas las interioridades de la protagonista… Lo que comía… donde trabajaba… la frecuencia en sus relaciones sexuales… todo lo que hacía... dando el personaje apariencia de honestidad y escondiendo un alma corrupta. ¡Joder! Estaba acojonada, demasiadas similitudes para mi tranquilidad mental. 

    En defensa de Grant podría decir, que en su casa no se había aprovechado de mí, habíamos follado en la mesa de la cocina de mutuo acuerdo, aunque… en realidad fue él el que se abalanzó a por mí como un lobo en celo. 

    Me terminé el café con un nudo en el estómago, pensando que en un par de horas lo volvería a ver y que quizá Grant era un depredador de verdad. Sabía que en cuanto llegara me llamaría para que subiera a su despacho, en el que estaríamos a solas sin posibilidad de pedir auxilio. ¿Qué podía hacer? Me acordé de Ken y me tranquilicé, de inmediato, porque si él notaba mi ausencia más tiempo del necesario, podría llamar a Grant para preguntarle si todo iba bien y salvarme. Pero… Ken era el que me había propuesto para ser su asistente y quizá, ambos, estuvieran compinchados, ayudándole él a deshacerse de sus víctimas. ¿Y si me estaba haciendo la rosca para que me confiara? No creo que Grant fuera tan buen actor, era tan cariñoso conmigo… salvo que le llevara la contraria que era cuando se volvía un completo déspota. 

    Dejé de pensar en él y entré en la ducha. Coloqué la alcachofa para que no me mojara el pelo, el cual, había sujetado en un moñete y me dediqué a la tarea, queriendo limpiar, aparte de mi cuerpo, mi mente de ideas descabelladas. En cuanto salí de la ducha, más limpia pero con el mismo miedo irracional hacia Grant, me sequé rápida y me peiné. Lo había alisado la tarde anterior y quería mantenerlo como una cortina de pelo que cayera por mi espalda. 

    Tomé, como de costumbre, mi píldora anticonceptiva justo después de lavarme los dientes y mientras me maquillaba observé mi labio. Estaba mejor, pero no del todo curado porque el último beso salvaje de Grant lo había vuelto a abrir. Intenté tapar la pequeña heridita con un poco de carmín suave, pero de todas formas se notaba. Acabé con mi indumentaria y cogí el abrigo, sintiendo que el nudo de nervios seguía ahí… cada vez más grande. 

    Saqué el coche del parking y conduje con menos sentidos de los necesarios a esa hora de la mañana. No me podía concentrar en la carretera, sólo pensaba en las cosas que me acojonaban de Grant. ¡Dios! Si hasta sabía qué número de pastilla anticonceptiva me había saltado… Se me volvió a poner la carne de gallina… sabiendo que en cualquier momento me saldrían plumas. 

    Su mujer lo había abandonado, ¿por qué? Si parecía el hombre perfecto. ¿Quizá se había comportado así de controlador con ella? Debía relajarme y pensar en otra cosa, no me apetecía tener un golpe a primera hora de la mañana. 

    Aparqué en la plaza que tenía alquilada a un par de manzanas del Edificio Stone y me apresuré a subir a la calle, porque no me gustaba andar sola por los submundos de la ciudad. Aunque los parking me daban pavor, prefería eso a tener que venir en transporte público. Me arrebujé en el abrigo y esperé a que el semáforo cambiara y me permitiera cruzar, sumándome a la masa de gente que a esas horas se encaminaba a sus respectivos trabajos. 

    Los miré con envidia, ellos, tal vez, sólo tuvieran que preocuparse de un tedioso trabajo, yo tenía que preocuparme de eso, de mi nueva situación laboral, del desfalco, del acoso a mi mesa y del jefe de mi nuevo jefe que además era mi amante y un controlador de cojones, con la duda, más que comprensible, que fuera un coleccionista y por eso… un peligro andante para mí. 

    Miré el edificio desde abajo, era la primera vez en seis años que me daba miedo entrar. Con Bill había sentido repulsión, enfado y depresión, pero nunca miedo. No podía creer lo que me estaba sucediendo. Grant sólo se había preocupado por mí, demostrándome que quería una relación, en ningún momento me había hecho nada malo… Puse un pie en el escalón de la entrada y se me vinieron a la cabeza los azotes del ascensor y sus constantes amenazas para que hiciera lo que él quisiera, volviéndolo a bajar. 

    La verdad es que me tenía amenazada, aunque me lo hubiera tomado a broma… Miré el reloj de mi muñeca, eran las ocho y diez cuando mi horario de entrada eran las nueve, si bien por rutina, salvo el último lunes, siempre entraba sobre las ocho. Como tenía tiempo de sobra, decidí acercarme a la cafetería a tomarme una tila. Estaba demasiado nerviosa y necesitaba relajarme, convencida que hoy se activaría mi clic de los cojones, sin nadie, más que yo, que le diera al jodido interruptor. 

    Me di la vuelta en la calle, di la espalda al edificio y caminé a paso rápido por la acera. Empujé la puerta de la cafetería y… ¡Sorpresa! Grant se encontraba en una de las mesas tomando café, leyendo el periódico y, ahora, mirándome sorprendido. Lo miré a él y miré la barra, el estómago se me había apretujado tan de golpe, que habían desaparecido mis ganas de tomar nada. Me di la vuelta y salí, como una exhalación, a la calle. ¿Qué coño hacía a estas horas en la cafetería? Mejor dicho, ¿qué hacía un hombre de la posición de Grant sentado en la cafetería como un trabajador más? 

    Aunque sabía que me había comportado como una niñata, no por eso aminoré el paso, necesitaba poner tierra de por medio hasta que se me pasara la neura. Miré la entrada del edificio con anhelo, deseando poder teletransportarme hasta mi mesa porque no quería estar en la calle sola y tan cerca de él. Podría ser que mis miedos fueran infundados, pero todavía no me entraba en la cabeza que un hombre triunfador como Grant, dedicara su tiempo a perseguir a una persona tan corriente como yo. 

    De pronto, una mano enorme me agarró del brazo tirando de mí y frenándome en seco. 

    —¡Ahhh! —grité. 

    Tal como tenía el cuerpo sólo me faltaba un susto como este. Me giré para ver a Grant sujetándome con expresión letal. Clic, clic, clic, clic. 

    —¿Se puede saber qué coño te pasa? —preguntó enfadado, para pasar a confundido y después a preocupado. 

    En cuanto apreció mi cara de terror se suavizó un poco, abrazándome a pesar de mi resistencia. Se pegó a su edificio llevándome presa y empezó a acariciarme la lisa melena. Apoyó mi mejilla en su pecho y lo dejé hacer, intentando tranquilizar a mi estresado corazón. Él no es malo, él no es malo, él no es malo… me repetía como un mantra intentando alejar mis miedos sin poder reaccionar. 

    —Me cuesta comprender estos repentes que te dan… —dijo en mi cuello, denotando en su voz verdadera preocupación por mí—. Vuelve conmigo a la cafetería y déjame que te invité a un café —sujetó mi cara por las mejillas y después de darme un beso tierno en la frente, añadió—: No te preguntaré nada, puedes decidir tú si me lo quieres contar o no… 

    No sabía qué hacer. ¿Se lo preguntaba? Sí claro… facilísimo: Oye Grant… que digo… ¿has visto la película “El Coleccionista de amantes”? Pues nada… que lo que me pasa contigo es que me recuerdas al protagonista y no me refiero a Morgan Freeman. No te jode… De todas formas, si él era malo, sería muy bueno mintiendo y me podría engañar en cuanto le diera la gana. Pero ¿no le debía, por lo menos, el beneficio de la duda? Respiré hondo y cerré los ojos. El clic seguía conmigo y no podía expresarme como Dios manda. ¡Dios! No podía seguir así, necesitaba sacarlo fuera de mi cabeza cuanto antes. 

    —¿Habemus Clic? —preguntó dulce pero con un tonillo de broma. 

    Me había leído como en él era habitual, comprendiendo, a la perfección, lo que me estaba pasando. Asentí con la cabeza baja y con los ojos todavía cerrados. 

    —Vale, no te preocupes… necesitas relajarte, yo te ayudaré. 

    Escuché su voz cariñosa e intenté hacerle caso, hasta que noté su mano en mi barbilla. Me levantó la cara y sentí como sus labios calientes se apretaban contra los míos. Cambió esa mano de lugar, y la colocó en mi espalda mientras la otra bajaba hasta mi trasero, apretándome contra su cuerpo y utilizando la mano de mi culo para magrearlo en plena calle. ¡Joder! Estábamos casi en la puerta de su edificio y cualquiera nos podría ver. Le pegué un empujón y me separé de él jadeando, mientras cogía fuerzas para recriminarle su comportamiento. Lo miré mal, pero cuando escuché su risa ronca comprendí la maniobra. 

    —Ya estás mejor, ¿verdad? Venga… vamos a tomar café. 

    Miré hacia ambos lados por si alguien nos hubiera visto y en cuanto comprobé que no había nadie, asentí con la cabeza. Me acerqué a su lado y le arreé un codazo en su costado con toda mi alma, para recibir en respuesta un azote que me adelantó cuatro pasos de golpe. La realidad es que había provocado mi reacción, con lo que yo creía que era un mal mayor, cómo hizo en mi mesa, liberando mi cabeza de mi jodido martirio chino. Muy bueno, sí señor… Espeluznante, por lo que podría haber significado si alguien nos hubiera visto, pero efectivo de cojones. 

    Quizá tendría que practicarlo yo sola para salir de mi atolladero particular sin ayuda alguna. Caminé a su lado por la calle sin dirigirle la palabra. Aparte del miedo a que fuera un acosador peligroso, no le perdonaba que el martes me pusiera en mi sitio, así que tenía que dejar las cosas muuuy claras… 

    —Señor Stone… —lo llamé. 

    Cuando me escuchó llamarlo de usted se paró y arrugó un poco el morro. 

    —Dígame, señorita Darrell. 

    Me siguió la corriente con voz cansina, pero me daba igual. 

    —¿Con quién me estoy dirigiendo a tomar café?, ¿con mi jefe? 

    Lo miré inquisidora y él me devolvió la mirada con una chispa divertida en los ojos. En cuanto me lo confirmara, lo mandaría a la porra y seguro que se le apagaría la chispa. 

    —¿Con quién cree usted que se está dirigiendo? 

    Qué cuco, me había devuelto la pregunta para no mojarse. 

    —Veamos… si usted no es mi amigo —toma pulla—, y tampoco es mi amante… —segunda pulla—, sólo queda que sea mi jefe y… 

    Le iba a decir que yo con los jefes, y sobre todo con los jefes manipuladores no tomaba café, pero volvió a cogerme de la barbilla y me dijo muy serio… 

    —¿Qué es eso de que no somos amantes? 

    —Pues… está claro —musité insegura viendo esos ojos furiosos que me taladraban—: Usted no aceptó mis condiciones y entendí que nuestro acuerdo quedaba cancelado. 

    Yo lo veía tan claro como el agua pero su cara decía todo lo contrario. 

    —Para que se cancele un acuerdo tienen que ponerse de acuerdo ambas partes, no se puede cancelar de manera unilateral. 

    Claro que se podía, yo follaba con quien me daba la gana, pero eso no se lo iba a gritar en medio de la calle. 

    —Recuerde señor Stone, que no hay nada firmado, cualquiera de los dos se puede echar atrás en cuanto le apetezca —dije con un poco más de confianza. Miré el reloj, no quería llegar tarde a trabajar. 

    —¿Eso quiere decir que te has echado atrás? —preguntó—. Y deja de mirar el reloj, me da igual la maldita hora —soltó autoritario, encendiéndome al instante. 

    —A mí no me da igual, señor Stone. Usted no tiene que rendirle cuentas a un jefe, pero yo tengo que rendírselas a dos. Salvo que yo no sepa cómo se hacen las cosas en su empresa —enfaticé con rabia—. En ese caso espero que, con esa sutileza de ogro que lo caracteriza, me proporcione la consabida orden que me obligue a obedecerlo. 

    De nuevo me dirigió una mirada brutal, para, acto seguido, echarse a reír a carcajadas. Eso no era bueno, pues lo que yo quería era cabrearlo en venganza por lo que me había hecho el martes. Me crucé de brazos, pero me lo pensé mejor y me di la vuelta para marcharme. Sólo faltaba que el muy idiota encima se estuviera descojonando a mi costa. 

    —Pequeña víbora, tú no vas a ninguna parte —soltó mientras me agarraba por la cintura y me levantaba del suelo. 

    —¡Suéltame! —me quejé, pataleando. 

    —De eso nada, vas a venir a la cafetería y me vas a contar qué es lo que te pasa conmigo. ¿O quizá prefieres que lo hablemos en mi despacho…? 

    —¡No! —dije demasiado rápido, viéndoseme el plumero. 

    —Eso me temía, ¿me vas a acompañar cómo una buena chica? 

    —Sí… suéltame. Nos va a ver alguien, si es que no nos han visto ya —aunque aceptara… seguía enfadada. 

    —Me da igual que nos pueda ver —dijo seco total. 

    —¿No ves? Ahí tienes uno de los problemas. A ti te da igual pero a mí no. ¿Es que no te lo dejé claro el lunes? 

    —Creo que no son conversaciones para mantener en un lugar público. Si te parece nos tomamos el café y la continuamos en mi despacho, con el compromiso por mi parte de no ponerte un dedo encima, y dejando, si tú lo decidieras, la puerta entreabierta. 

    Esperó mi contestación, comprendiendo que tenía razón. A nadie le importaban nuestros asuntos y confirmándome que sabía que hoy le tenía miedo. 

    —¿De acuerdo? —insistió. 

    —De acuerdo… pero como ayer no vine a trabajar, tendré trabajo atrasado, así que hablaremos cuando tengamos un hueco los dos… 

    Mirada glacial de nuevo, se la devolví multiplicada por tres. 

    —Vale, pero hoy tenemos que dejar las cosas claras. No soporto ver cómo me miras con miedo. 

    Soltó un bufido, pero su tono me hizo sentir mal… 

    —Si no estuvieras amenazándome a todas horas no te miraría así —me justifiqué, pero yo sabía que no se refería a los días anteriores, mi mirada de hacía un momento había sido terrorífica. 

    —No me tomes por idiota, sabes de sobra a lo que me refiero. Esta mañana estás diferente… —fui a salirme por la tangente, pero añadió—. Y no me saques a colación la orden que te di el martes, porque eso te enfadaría, no te acojonaría… 

    Por supuesto… cerré la boca. Entre pitos y flautas eran casi las ocho y media, observando, cuando abrimos la puerta de la cafetería, que había bastante personal de B & B desayunando. ¡Joder! Eso me haría ser la comidilla de todos los departamentos. Miré suplicante a Grant para que no hiciera nada que me pusiera en evidencia, esperando él, a su vez, mi reacción. Supongo que pensaba que volvería a echar a correr, pero era demasiado tarde, nos habían visto mirarnos en la puerta y ya no había remedio posible a las habladurías.  

    Le eché valor y terminamos de entrar a la cafetería ignorando las miradas inquisitivas que nos dedicaba la concurrencia. Nos acercamos a la barra sabiendo que mi café no lo tendría que pedir, Dan sabía a la perfección cómo lo tomaba, porque cuando estaba Claire, bajábamos todos los días a tomar café allí. 

    —Hola, Mia, señor Stone… ¿café para los dos? 

    —Sí, Dan, muchas gracias —dije con una sonrisa, adelantándome a Grant. 

    Dan me la devolvió, percatándome que más que mirarme a mí, miraba a Grant con cara de ¿compinche? En cuanto se dio la vuelta miré a Grant pero él seguía con cara de póker, aunque la comisura de su boca se torcía un poquito hacia arriba, comprendiendo que estos dos guardaban un secretillo… 

    —Nunca te he visto en la cafetería. ¿Vienes a diario? 

    —Todas las mañanas a la hora del susto, aprox. —dijo para picarme. 

    Me puse roja, debía contraatacar… 

    —Creí que las pullas las íbamos a dejar para lanzárnoslas en tu despacho a solas… —como me tirara de la lengua se las lanzaba ahí mismo. 

    —Lo siento… —bueno… por lo menos sonaba arrepentido, pero no pude evitar decirle: 

    —Eso sí que es una novedad —me arrepentí, al momento, de haberlo dicho, porque me había comportado como él. 

    —¿Decías? —enarcó serio una ceja y me sentí regañada. 

    —Lo siento… —repetí, yo. 

    Por fin llegó Dan con nuestros cafés, firmando una tregua por nosotros. Saqué el monedero del bolso y éste miró a Grant, como si le pidiera autorización para cogerme el dinero. 

    —Dan, he invitado yo al señor Stone, por tanto, es normal que pague los cafés, ¿no te parece? —mi tono no admitía discusión y cogió el billete un poco confundido. 

    —Mentirosa… —me dijo en el oído, poniéndome la carne de gallina—. En realidad te he invitado yo, pero verás que no he querido discutir contigo y te he dejado pagar. 

    —Desde que me conoces sólo pagas tú, y esa es otra de las cosas que tiene que empezar a cambiar… —sin poderlo evitar me tapé la boca con la mano, escenificando ese gesto infantil que hacía que me llevaran los diablos, pues magnificaba la patochada en cuestión que acabara de soltar. 

    ¿Y por qué había dicho eso? Porque mi boca me traicionaba poniéndose también en mi contra. Yo no quería quedar con él y por tanto no tenía por qué pagar nada, pero su sonrisa era radiante. Puse cara de fastidio mientras echaba el azúcar a mi café, miré el suyo, café solo, cómo no… 

    —Tú no me quieres, pero tu subconsciente sí. Creo que le deberías hacer un poco más de caso —me pinchó mientras daba un sorbo a su taza, no se había echado azúcar… ¡Puaj! ¡Qué asco! Miré el mío, con leche, corto de café y dos azucarillos. 

    —Yo sí te quiero… y ya sabes para qué… 

    El golpe fue brutal, noté en sus facciones que le había dolido de verdad, haciéndome sentir mal. Hora de intentar animarlo… gracias a que mis miedos se habían esfumado, casi del todo, con el abrazo que me había dado en la calle, convencida que veía demasiada televisión. 

    —Quizá cuando luego te diga la prenda que quiero, no te atrevas a seguir adelante… 

    Bebí de golpe la mitad de mi café, pensando que me había pasado un poco, porque él había dejado de ser Flipper para volver a ser un tiburón dispuesto a morder. 

    —Yo no tengo ningún problema, y también sé la prenda que quiero de ti, pero tú señorita protestona serás la que no me la quiera entregar. 

    —¡Uy que miedo me das! —respondí acabándome el café. Volví a mirar la hora de mi reloj, las nueve menos cuarto —acábate el café, nos tenemos que ir —ordené. 

    —Sí, señora… —dijo burlón, bebiéndose de un trago el resto que le quedaba. 

    Me despedí de Dan, comprobando la mirada divertida que nos dedicaba. Aquí había gato encerrado, pero ya lo descubriría, en cuanto le viera a solas le aplicaría el tercer grado para conseguirlo. 

    Salimos de la cafetería, cuando, de pronto, frenó y miró mis piernas. 

    —¿Dónde está tu falda? —preguntó con una mueca—. No me gustan los pantalones. ¿No te lo llegué a decir el martes? 

    —No, no me lo dijiste —mentí—. Pero me habría dado igual, yo me pongo lo que quiero. ¿Estamos? —dije chula. Sólo me faltaba tener que vestir de acuerdo a sus gustos, pues lo llevaba claro. 

    —De momento, nena, de momento… 

    Había sonado a amenaza, y lo miré incrédula del todo. 

    —¿Me estás amenazando otra vez? 

    Este tío era el colmo de los colmos. ¿Quería que yo vistiera con la ropa que él decidiera? ¡Ni loca! 

    —No te estoy amenazando, no seas tan dramática, y es mucho más fácil que eso, sólo tendremos que añadir alguna cláusula más a nuestro acuerdo. 

    Me dedicó una de sus sensuales sonrisas, de esas en las que me humedecía enterita, para que pensara en sexo en lugar de en lo que me acababa de soltar. 

    —De eso nada —contesté mientras entrábamos en el edificio. 

    Saludé con la mano a Karl y pasé mi tarjeta por el torno, mientras que él pasaba a través de seguridad. Cuando volvió a mi lado añadí: 

    —Si no es recíproco no vale. 

    —Pues hasta que nos veamos, vete buscando algo que me quieras pedir. Estoy abierto a cualquier sugerencia tuya —dijo con sensualidad. 

    Esperamos el ascensor y él se colocó detrás de mí, notando como su mano toqueteaba mechones de mi cabello. Miré a las personas que nos rodeaban por si se pudieran estar dando cuenta, recibiendo por su parte un tirón de pelo como toque de atención por mi reacción. No me quedé quieta y le pegué con el codo en las costillas, provocándole una risa que hizo que la gente que nos rodeaba le dirigiera una mirada curiosa. 

    Me había dicho que estaba abierto a cualquier sugerencia… tendría que pensarlo, aunque no creo que pudiera pedirle que en esa semana me limpiara la casa… Me lo imaginé trapo en mano y se me escapó una risa. Otra vez me tiró del pelo, pero esta vez con más fuerza que la anterior… 

    — ¡Augghh! —solté sin querer, propinándole, en venganza, un pisotón a uno de sus relucientes zapatos, sonriendo cuando lo escuché gruñir. 

    Como se pasara, le pediría que me llevara a cenar vistiendo un kilt[6]. Entramos al ascensor entre la gente, y Grant sujetó mi codo para empujarme, de lo más sutil, hacía la esquina del fondo. Podríamos haber esperado al siguiente que bajara vacío, pero era la hora de entrada más utilizada y nos habría dado lo mismo, el edificio era enorme y a esta hora siempre había muchísima gente para entrar a trabajar a sus respectivas empresas. Grant volvió a situarse a mi espalda y marcó en la botonera, al pasar, nuestras plantas, observando que todos los números estaban iluminados. 

    Se cerró la puerta y comenzamos a subir, sintiendo, de repente, como introducía su mano entre mi pelo para acariciar mi nuca con dedos expertos. Me erizó los pelos de la misma y estuve a puntito de soltar un gemido de gusto, agarrándome él más fuerte debido a mi reacción. Miré alrededor pero la gente estaba en sus cosas, percatándose, como mucho, de la planta en la que se tenían que bajar sin prestarnos la más mínima atención. 

    Intenté soltarme pero me fue imposible, así que no me quedó más remedio que echar hacia atrás la mano que daba a la pared y agarrarle fuerte la entrepierna, soltando él un bufido de risa y yo otro, que provocó que las personas que nos acompañaban nos miraran de nuevo con el ceño fruncido. 

    Nos habíamos parado en todas las plantas, viendo cómo la gente salía y entraba en un trasiego constante. Cuando entraba a las ocho de la mañana, era todo mucho más tranquilo, convenciéndome que era la mejor hora para entrar a trabajar. 

    Ya se abría la puerta de la mía, y él seguía acariciándome la nuca, eché a andar para salir del ascensor, sabiendo que echaría de menos su mano y su caricia. Aunque, por supuesto, no me despedí. Giré de refilón la cabeza para apreciar su mirada estudiada y sensual, que me indicaba el camino a mi posible petición. 

    —Adiós, Mia —soltó de sopetón, endureciéndome las facciones. 

    —Adiós, señor Stone —le respondí educada y de usted, pero el tono de mi voz denotaba cabreo, no educación. 

    Menos mal que no había nadie de B & B en el ascensor, pero cuando le viera a solas le pondría las cosas bien claritas…  

    





   



 Capítulo 15  

    Me dirigí hacia mi empresa y abrí, titubeante, las puertas de cristal. ¿Debía comportarme como si siguiera enferma? La fiebre, una vez que no la tienes, no tiene por qué dejar secuelas, mejor actuar con normalidad. Di cómo era habitual en mí, un educado buenos días y colgué el abrigo en el perchero. 

    Tenía en la mesa mi trabajo y el de Robert de los dos días, pero… ¡me faltaban los listados otra vez! Me senté y reconsideré lo que hice el martes… Vale, estaban en el despacho de Grant. ¡Mierda! Tendría que subir a buscarlos. Se me ocurrió una idea, terminaría mi trabajo atrasado y cuando fuera a retomar la investigación de la facturación, subiría a buscarlos y de paso dejaríamos las cosas claras. ¡Perfecto! 

    Ken no debía haber llegado ya que las luces de su despacho estaban apagadas, pero en cuanto llegara le tenía que comentar lo que había pasado, que no era otra cosa que decirle que teníamos un jefe autoritario en exceso y que me había prohibido venir a trabajar… 

    —Buenos días, Mia —me dijo un sonriente Ken. 

    Si antes pensaba en él, antes aparecía. No lo podía evitar, seguía comparándole con Bill y de paso dando las gracias a Grant por el cambio. 

    —¿Qué tal te encuentras? Pero casi mejor ven conmigo a mi despacho y me cuentas… 

    Por supuesto su tono no admitía discusión, pero me facilitaba no tener que mentir delante de mis compañeros, sintiendo… que su tono dictatorial, aunque más suave, era muy parecido al de Grant. Lo seguí por la sala hasta su despacho y cerré, en cuanto entré, la puerta tras de mí. Vio mi cara de circunstancias mientras se quitaba el abrigo y lo colgaba pausado en su perchero, haciéndome una seña para que me sentara. 

    —Ya te avisé que el señor Stone era un poco controlador… —soltó de golpe. 

    —Me encontraba bien, podía haber venido a trabajar si él me hubiera dejado hacerlo… 

    Recordé la bronca de esa noche y se reflejó el cabreo, de nuevo, en mis facciones. 

    —No te enfades con él, lo hizo pensando qué era lo mejor para ti —lo disculpó, y en el fondo me sentó mal. 

    —Nunca he faltado por estar enferma y hacerlo sin estarlo… Lo siento Ken, es que, además, cuando me negué… me molestó lo que me dijo, sólo eso… 

    —¿Qué es lo que te dijo? 

    ¡Dios! No le tenía que haber dicho nada… lo mismo se lo cascaba en cuanto lo viera… 

    —No tiene importancia, de verdad… —contesté. Me miró comprensivo, quizá entendiendo que no quería hablar mal del jefe. 

    —Bueno… no quiero presionarte, sé que a veces se pasa de autoritario. Pero es buena persona, no se lo tomes en cuenta, por favor. Y además, le has causado muy buena impresión, está muy satisfecho con lo que has descubierto. Si bien, respecto a ese tema, tendremos que procurar no hablar de ello en la sala, por lo que me ha contado, alguien de la planta controla todos tus movimientos. 

    Asentí, pensando quién podría estar robando a la empresa y también a mí. 

    —Cuando me quite el atraso de ayer, volveré a retomar la facturación para poder pasaros el importe desfalcado de este año, a ti y al señor Stone. 

    —Me parece bien. ¿Ya estás mejor? —preguntó sonriente. 

    ¿De qué? No entendía su pregunta, si la enfermedad era de coña… 

    —¿Perdón? 

    ¿Quizá Ken se refería al robo de los listados? 

    —Sí… te preguntaba si ya estabas mejor de tu cabreo con el señor Stone. 

    Se me podría haber notado algo en la cara, pero no se lo pensaba confirmar. Aunque ese comentario ponía en evidencia algo en lo que no quería pensar. 

    —Lo siento, pero no estaba cabreada. Cómo te he dicho antes, sólo algo molesta —observé su sonrisa y no sabía si quería oír lo que me iba a responder… 

    —Me comentó Stone… que le dijiste que si quería que faltaras al trabajo tendría que despedirte… y que, en definitiva, no tuvo más remedio que prohibirte venir. 

    Estaba aguantándose para no soltar la carcajada, y yo, como es natural, me puse roja… pero de ira, pues acababa de confirmar todas mis sospechas. 

    —Mmm… veo que a mis jefes les gustan los cotilleos de vieja… —lo solté sin pensar, arrepintiéndome de decirlo por si Kent se molestaba, pero lo que hizo fue soltar la carcajada que llevaba ese rato aguantando. 

    —Mia, lo siento mucho, pero él tenía razón. No es normal que después de estar trabajando hasta más de las tres de la mañana, vengas a trabajar al día siguiente. Yo te habría dicho lo mismo… 

    —Pero ¿no crees que eso debería ser decisión mía? Él o incluso si me lo hubieras dicho tú, teníais obligación de ofrecérmelo y yo de aceptarlo o rechazarlo. Es lo lógico… 

    Me miró con la misma cara que habría puesto Grant, es decir, que yo no tenía ningún poder de decisión en el asunto, dejando el tema porque no quería discutir con él. 

    —Mia, lo siento, pero sigo creyendo que él tiene razón —me confirmó—, porque tú puedes pensar que te encuentras bien. Pero es nuestra responsabilidad asegurarnos que lo estás y durmiendo menos de tres horas dudamos mucho que eso sea así. 

    Aunque entendía su preocupación me molestó que me tratara como si fuera una niña de parvulario, aparcando ese tema de momento e incidiendo en lo que ahora me preocupaba.  

    —¿Se podría saber que más te contó? —pregunté molesta, esperando que no fuera mi espantada y posterior regreso al redil… Me miró, otra vez, jocoso… pues sí se lo debía haber contado, cabreándome sobre manera que se hubieran estado riendo de mí. 

    —Que te molestó que te dijera cómo se hacían las cosas en su empresa —y en este momento lo que me molestaba es que se lo hubiera contado a mi jefe—. Lo que está claro es que tienes más agallas de las que aparentas. No todo el mundo se atrevería a enfrentarse a Grant Stone, darle un portazo en las narices y volver a dar la cara después. 

    No pude evitar que mi cara reflejara cómo me sentía, porque estaba que echaba chispas por la traición de Grant. Extrañada, además, que mi jefe lo comentara en tono de anécdota y no como un toque de atención hacía mí, por haber contestado de mala manera al presidente de la compañía. Si Ken no se lo había tomado a mal, aprovecharía el momento para intentar que cambiara mi situación laboral con Grant. 

    —¿Seguro que él no preferiría trabajar con otra persona del departamento que no le dé con la puerta en las narices? —pregunté a sabiendas que sería que no y añadí—: ¿Se lo podrías plantear? —propuse de todas formas. 

    Deseé con toda mi alma que lo considerara y se lo dijera a su jefe. Y todo, ¿por qué? Porque seguía enfadada sabiendo que había estado riéndose con Ken a mi costa y no me apetecía trabajar con él. Podríamos follar, pero ahí sí que yo tenía voz y voto, pudiéndome plantar cuando me diera la gana. Pero en el trabajo, ya me había dejado cristalino que lo que pretendía de mí era una obediencia marcial. 

    —¿De verdad quieres que le pida que trabaje con otra persona? —preguntó alucinado, obviamente, no se lo podía creer… y yo a su vez, asentí con la cabeza confirmando la petición. 

    —Dile la verdad, que te lo he pedido yo. Cualquiera puede informarle del trabajo, aunque sólo unos pocos podamos hacer el payaso para que luego se dedique a compartir la gracia… —con esa segunda puntualización entendió a la perfección lo que me pasaba, y era que seguía más cabreada que una mona. 

    —Mia… quiero que sepas que no nos reímos de ti, lo único que hicimos fue valorar tus agallas… Las mismas que valoro ahora, atreviéndote a plantarles cara a tus dos inmediatos superiores… —lo dijo y me miró calculador, para que fuera consciente de lo que acababa de decir. 

    ¡Joder! Tenía razón, me había negado a una orden directa suya, porque él no sabía que Grant y yo éramos amantes. Y aunque ese pequeño detalle me permitía esta gran bravuconada, la petición me dejaba fatal con Ken. 

    —Ken, lo siento, pero el lunes me dijiste que lo intentara y lo he intentado… —dije dulce. 

    A ver qué coño le iba a decir… En otra empresa te podían incluso despedir por negarte a cumplir las órdenes del dueño de la compañía, pero… a lo hecho pecho, demostrando que yo tenía menos cerebro que una hormiga. 

    —Cuando te lo dije… no pensé que te lo tomarías al pie de la letra —medio gruñó. 

    Buscaba arrepentimiento y claudicación por mi parte para que todo siguiera en su lugar, pero yo seguía en mis trece, sin retractarme de una sola de mis palabras. Esperaba que el charco en el que me acababa de meter con Ken no me ahogara, pues él no me conocía de nada y se podía poner contra mí. 

    —Bueno… lo intentaré. Pero si te soy sincero, dudo mucho que lo acepte. Y no sé si tú deberías arriesgarte, el señor Stone no acepta, con facilidad, que le lleven la contraria en sus decisiones. 

    —Gracias, con que lo intentes me vale —respondí agradecida. 

    Por ese motivo y porque así se lo ponía más difícil para hacerme subir, cuando hubiéramos firmado el acuerdo. Como Ken no sabía que éramos algo más que jefe y empleada, entendía que me avisara del riesgo de llevar la contraria al Presidente del imperio Stone. 

    —Estás segura que quieres que se lo diga… —insistió. 

    —Sí. En cuanto al riesgo que comentas, ya me demostró el martes que no le gusta que le lleven la contraria, por eso mismo, si le atendiera otra persona no tendría que imponerse ni enfadarse. Creo, incluso, que le estamos haciendo un favor —dije con toda mi santa cara—. ¿No te lo parece a ti? —me miró como si no se lo creyera del todo y añadí—: ¿Estás enfadado conmigo por pedírtelo? —debía preguntárselo pues no quería tener malos rollos con mi nuevo jefe. 

    —No… el lunes te di esa oportunidad que me hace apechugar con las consecuencias. Pero no te voy a engañar, al Presidente le ha gustado tu forma de ser y no creo que admita el cambio. 

    —Me vale con que lo intentes. ¿Necesitas alguna cosa más? —pregunté, dando por finalizada la charla y sabiendo que la petición no había servido para nada. 

    —No, ya te contaré lo que me diga al respecto de tu petición —dijo con tonillo guasón. 

    Lo dejé sonriente, quizá pensando en la próxima bronca que me caería por mi cabezota propuesta, dirigiéndonos mi cabreo y yo a mi mesa a empezar a trabajar. Pulsé el botón de encendido de mi CPU y esperé con toda la paciencia de que disponía, y hoy era muy poca, a que arrancara el ordenador, dirigiendo airadas miradas a la cámara que controlaba, en privado, Grant. Volví a dirigir la mirada a mi ordenador. Ya debería haberse encendido… Comprobé el monitor, estaba bien pero el CPU no terminaba de arrancar. ¿Estaría desenchufado? Me metí debajo de la mesa donde estaban los enchufes y lo comprobé… Todo estaba correcto, pero caí en la cuenta que el pilotito demostrativo de encendido estaba apagado. Volví a comprobar el estado de las conexiones y no pude encontrar nada raro. No sé por qué se me ocurrió acercar la nariz al aparato y… olía, literalmente, a chamusquina. Confirmado… el hijo de puta había vuelto a actuar. 

    Me dirigí al despacho de Ken, llamé a la puerta y entré. Estaba hablando por teléfono, pero cuando fui a salir me hizo señas con la mano para que me sentara. 

    —Sí, sí… señor Stone, lo comprendo —me guiñó un ojo para que supiera que estaba hablando de mi propuesta con él—. No creo que haya ningún problema, acaba de entrar en el despacho y está aquí conmigo… —Sí, se lo diré… 

    Le hice con las manos la seña de baloncesto cuando se pide tiempo muerto, pues lo que había pasado con mi ordenador se lo podía contar a los dos a la vez. 

    —Un momento, por favor, Mia quiere comentarme algo… —le avisó—. Dime… 

    —No tengo ordenador y huele a quemado. Creo que nuestro amigo invisible ha vuelto a actuar. 

    No se lo pensó, pulsó la tecla del teléfono que lo ponía en manos libres y comentó: 

    —Señor Stone, creo que debe escuchar esto. 

    —Cuéntenos, señorita Darrell… —sonaba enfadado… o debería decir muy enfadado y encima me hablaba de usted, señal inequívoca de nuestros estados de ánimo, aferrándonos a esa cortesía para poner tierra de por medio. 

    —Mi ordenador no funciona y huele a quemado —hice una pausa—. ¿Problemas de tensión eléctrica o sabotaje? 

    —¿Hay más afectados? 

    ¡Mierda! Lo tenía que haber preguntado antes de entrar. 

    —Lo consulto en un segundo… —salí como una flecha del despacho, lo pregunté y volví al cabo de medio minuto con la respuesta—. Señor Stone, sólo el mío. 

    —Kenneth… solicite un portátil para la señorita Darrell y cómo no sabemos el alcance del problema con el sujeto en cuestión, solicite, también para ella, una plaza de parking en el edificio. 

    Lo dijo todo con una voz tan autoritaria que tuve que pensar un par de veces si debía interrumpirlo, pero me aferré a mi falta de cerebro para comentarle: 

    —No se preocupe señor Stone, tengo alquilada una plaza de parking. El coche no lo tengo que dejar en la calle. 

    Escuchamos su sonora respiración a través del altavoz del teléfono, viendo cómo Ken me miraba serio, mientras negaba, silencioso, con la cabeza para que me callara. 

    —¿En este edificio, señorita Darrell? —dijo con soniquete, porque él ya sabía que no. 

    —No, señor Stone, lo tengo a dos manzanas pero… —no me dejó terminar. 

    —¿Recuerda mi comentario del martes al respecto de cómo funciona mi empresa? 

    Dejó de lado el soniquete, para volver a hablarme con ese tono dictatorial que me tocaba los pies, y como no… enfatizando el mi para joderme más todavía, empezando a valorar, que aunque estuviera Ken delante, lo iba a mandar a la mierda a la de ya. 

    —Lo recuerdo cristalino —solté la misma respuesta que le di ese día, y con la misma rabia, pero esta vez no le podía dar con la puerta en las narices, ¿o sí? 

    —Entonces, si lo recuerda, no hay más que hablar. Kenneth… ya sabes lo que tienes que hacer… 

    Éste me miró con cara de circunstancias, sabiendo que Grant se había pasado tres pueblos. 

    —No hará falta, señor Stone… —Ken se congeló en el asiento cuando me escuchó volver a insistir—, a partir de mañana vendré en transporte público, estaré tan rodeada de gente que no creo que nadie me pueda decir nada. En cuanto a que me puedan hacer algo, tampoco habrá problema, porque me pasaré esta misma tarde a por un par de botes de spray de pimienta… —dije irónica—. Pero le agradezco con sinceridad su ofrecimiento, aunque no lo necesite —rematé. 

    Estaba tan roja que creía que iba a explotar, observando que a Ken se le había caído la mandíbula. Nos quedamos los tres callados rodeados de un silencio atronador, cómo el ejemplo por antonomasia de un oxímoron… Pues eso… así nos encontrábamos. Creo que él debía estar contando hasta diez. 

    —Señorita Darrell, creo que usted y yo tenemos que hablar en privado. La quiero en mi despacho... ¡inmediatamente! —bramó—. Kenneth, coge el teléfono por favor. 

    Ken levantó el auricular mientras me hacía señas para que saliera del despacho y subiera a Dirección, pero me lo tomé con calma. Necesitaba relajarme para no despedirme yo sola, aunque sabía de sobra que sin mi brazalete puesto eso era imposible. Lo había vuelto a hacer, sabiendo lo que me había jodido y delante de mi jefe. 

    Salí con parsimonia, dejé la chaqueta en el respaldo de mi silla y guardé el bolso en el cajón de mi mesa. Miré a la cámara con la misma rabia con la que le había contestado y me dirigí a la puerta. Quizá debía subir por las escaleras para ver si con el esfuerzo físico se me apagaba el cabreo. Y si perdiera este empleo… ¿podría conseguir pronto otro? Lo dudaba mucho. Lo que de verdad dudaba es que Grant me despidiera, eso sí, de la bronca no me iba a librar nadie. 

    Llamé al ascensor con un nudo en el estómago que no sabía muy bien cómo catalogar. Podía ser de cólera, miedo, preocupación… aunque empezaba a ganar terreno el miedo. Salí del brillante cubículo con la misma pachorra, dirigiéndome hacia Fiona. Observé su cara, más asustada que la mía, y me entró la risa, fruto de los nervios que tenía, por supuesto. 

    —Hola, Fiona. 

    Estuve a punto de decirle que Shrek me esperaba para echarme la bronca, pero decidí que mejor me lo callaba, no quería que pareciera que me estaba riendo de su nombre, cuando no era así. 

    —El señor Stone me ha pedido que suba a verlo. ¿Le podría decir que ya estoy aquí? 

    Pero ella lo debía saber, porque me habló como el carcelero que avisa al reo en su último día de condena, que lo esperan en el cadalso. 

    —Lo siento, cariño, pero ya te está esperando. Me ha dicho que cuando llegaras entraras sin llamar —asentí con pesar—, y no me hables de usted. ¿Tienes a mano mi tarjeta? —negué con la cabeza, entregándome otra de inmediato. Quizá pensara que la necesitaría para desahogarme de la bronca. A lo mejor tenía hasta razón. 

    —Gracias, Fiona. 

    La metí en el bolsillo de mis pantalones y me dirigí hacia el cadalso… esto… quiero decir, al despacho de Grant. Respiré con fuerza, cómo siempre hacía para darme valor, pero no surtió efecto. De todos modos y pese al aviso de Fiona, llamé a la puerta, quizá para alargar un poco lo inevitable. Esperé a que me diera la orden de entrar y cuando iba a volver a llamar, se abrió de golpe haciendo que pegara un pequeño respingo, sin clic esta vez, menos mal. 

    Me sujetó la puerta para que pasara sin dirigirme la palabra, la cerró tras de mí y me rodeó para sentarse de nuevo en su mesa, poniéndose a trabajar en su portátil e ignorándome por completo. No me dijo que me sentara, pero no me iba a quedar como un pasmarote mientras me echaba la bronca, o de la empresa, según lo enfadado que estuviera. Me senté frente a él en una de las sillas confidente y esperé a que decidiera cuándo quería hablarme. Yo de momento no tenía ninguna gana de dirigirle la palabra y me podía quedar así hasta que diera la hora de salir. 

    Pasaron cerca de cinco minutos y ahí seguíamos… sin hablar. Crucé las piernas y a continuación los brazos. Sabía que era una postura, completamente, defensiva pero no me importaba. El silencio me tenía de los nervios, yo hubiera preferido que se hubiera puesto a darme gritos para poder devolvérselos, pero no era el caso, estaba contenido y esa incertidumbre me estaba matando. 

    Miré el reloj de mi muñeca, íbamos para veinte minutos y sin vender una escoba. ¡Con todo el trabajo que tenía por hacer! Y para colmo, a saber lo que estaría pensando Ken que estábamos haciendo. Me estaba durmiendo de verlo trabajar, pues no se había dignado a dirigirme ni una sola de sus miradas, pero por lo menos los nervios me estaban abandonando. Él sólo sabía escribir y escribir… y yo ahí… esperando. Volví a mirar el reloj… cincuenta minutos, ya no sabía cómo ponerme. Esto debía ser tortura psicológica de última generación… No la grites… abúrrela. Cuando el reloj me informaba que llevábamos setenta minutos, ya no pude aguantar más… 

    —¿Por qué no me gritas de una vez y acabamos con esto? —su mirada me traspasó y me sentó peor que si me hubiera gritado. Tragué el asqueroso nudo de lágrimas que tenía en la garganta y añadí—: Vale, he formulado mal la pregunta, ¿por qué no me despides de una vez y acabamos con esto? 

    Si llevara, en este maldito momento, el brazalete de mi abuela, seguro que ya lo habría mandado al cuerno. Agarré con fuerza mi muñeca, añorándolo, intentando ser fuerte para atreverme a decirle que se buscara a otra y que se metiera su empresa donde le diera la gana. 

    —¿Eso es lo que crees que quiero hacer contigo? —preguntó incrédulo. No sonaba enfadado, pero es que también habían pasado setenta minutos para él. 

    —La verdad… es que no tengo ni puñetera idea de lo que quieres de mí, aparte de dominarme y mangonearme, teniendo que hacer tu santa voluntad porque trabajo en tu empresa. Recordándome ese hecho delante de cualquiera, a sabiendas que el martes me había sentado cómo un tiro. Pero no… me lo tenías que dejar claro delante de Ken. Cómo si yo no supiera a estas alturas quién me paga la puta nómina… 

    Tomé aire, pero ahora que había cogido carrerilla no quería dejarme nada en el tintero. Mi clic estaba desaparecido y cómo siempre en estas circunstancias, tenía que aprovechar antes de que apareciera, volviendo a la carga… 

    —No era suficiente que os partierais de risa a mi costa, con mi arranque del martes, arranque que por otra parte provocaste tú, porque mi opinión, para ti, no cuenta para nada, tratándome como si tuviera nueve años y dejándome bien clarito quién está arriba y quién está debajo de los dos. Y para colmo, haces partícipe a una tercera persona de cosas que sólo nos concernían a nosotros. ¿Os lo pasasteis bien? 

    —Mia… déjame explicarte… —me interrumpió, o quizá pensaba que esperaba una contestación a esa pregunta retórica. 

    —Ahora no… necesito acabar —respondí, impidiéndole hablar, porque si le dejaba tomar la palabra no podría desahogarme completamente. 

    —Muy bien… continúa. 

    —Pues eso… que quizá crees que puedes hacer conmigo lo que te dé la gana, pero eso no es así. Podrás decirme el trabajo que tengo o no tengo que hacer, pero comeré lo que quiera y cuando quiera, vestiré lo que me dé la gana, dejaré el coche dónde me apetezca y si se me olvida tomar la píldora anticonceptiva será sólo problema mío. 

    Su cara era una máscara, no se esperaba toda esa diatriba de quejas, pero yo tenía que dejarle las cosas más que claras. 

    —Creo que te he dejado claro lo que siento… Esta mañana me decías que no te tuviera miedo, pero después de cómo te comportas conmigo y que sin haberte contado nada sepas más cosas de mí que yo misma… que quieres que te diga… 

    Yo seguía tocándome el brazo pensando en mi brazalete. La parte emocional de mi cabeza lo deseaba con fiereza, pero la lógica me pedía que esperara, que no era el momento de ponerme a buscar empleo. No continué hablando, creo que ya había hablado demasiado. 

    —¿Vas a decirme algo o me puedo marchar? —pregunte para intentar escabullirme, porque si podía… me largaba de su despacho a la de ya. 

    —No, no te puedes marchar… y veo que tu problema va mejorando… —dijo refiriéndose a mi clic de los cojones, así que decidí iluminarlo. 

    —Cuando estoy enfadada lo tengo algo contenido, por eso mismo tengo que aprovechar y soltar de carrerilla todo lo que tenga que decir… —de ahí que no le hubiera dejado interrumpirme a la mitad de mi explosión, viendo que se le había escapado una leve sonrisa, que ocultó con rapidez. 

    —Mmm… ahora lo entiendo. ¿Me podrías decir qué le pasa a tu brazo que no dejas de tocártelo? 

    —Nada… que echaba de menos una pulsera… —no era mentira pero tampoco era una completa verdad. Se le cambió la cara y no parecía de enojo, más bien de curiosidad. 

    —Te iba a preguntar por qué no quieres trabajar conmigo, pero después de escucharte lo tengo algo más claro. Y no nos reímos de ti. Cuando le dije a Kenneth por qué no vendrías a trabajar, lo comenté a modo de anécdota por lo cabezota que eres. Puede que utilice mi cargo para imponer mi santa voluntad, pero en ningún momento he querido dar a entender quién está debajo de los dos. 

    Hizo una pausa observando mis facciones, como si esperaba que con esa mínima explicación le fuera a perdonar y sabiendo que no había acabado de explicarse. 

    —Siento mucho lo que te he dicho delante de Kenneth, me ha podido el genio; y en cuanto a la comida, la ropa o el parking, soy un poco cavernícola y dudo mucho que eso tenga remedio. Discúlpame por todo ello, sin embargo, quiero que sepas que lo que hago es porque me preocupo por ti, aunque la mayoría de las cosas las quiera conseguir sin contar con tu opinión o tus sentimientos. 

    Me volvió a mirar como queriendo decir algo más, pero sin saber si al decirlo podría empeorar las cosas. 

    — Puede que no te guste lo que te voy a decir… —ya decía yo…—, pero me gusta provocarte, verte enfadada me excita y lo fácil que me resulta que entres al trapo me encanta, pero puede que a veces se me vaya la cabeza pensando en lo que quiero y tú no estés, en ese momento, con ganas de… jugar… 

    —¿Con ganas de jugar? —ahora entendía algunas cosas… 

    —Sí… jugar es cuando te castigo dándote azotes… 

    Observó la cara que ponía, y se apresuró a explicarse: 

    —Por cierto… no pienses en los del ascensor, sólo en los que te di en esta mesa. 

    Me lo acababa de confirmar, pero no quise pensar en eso, a mí ese juego también me gustaba, pero estaba claro que su comportamiento no siempre admitía juego… 

    —¿Por eso me enfadas de continuo? —lo miré con cara de pocos amigos. 

    —Sí, aunque, como ha pasado esta mañana no esté previsto que juguemos, sino controlar cualquier situación y salirme con la mía. Sobre todo si es por tu seguridad —apostilló. Ya decía yo, pero me gustó su sinceridad. 

    —¿Cómo es que sabes tantas cosas de mí? —cambié de tema, necesitaba saberlo para quedarme tranquila. 

    —Quizá porque llevo en la sombra varios meses deseándote y ansiando conocerte, así que he sonsacado a algunas personas acerca de tus gustos y tu forma de ser. 

    —¿Y así por las buenas te lo han contado? —estaba asombrada… 

    —En realidad… no. El truco es preguntar por más gente y meter en el medio al sujeto del que, en verdad, se quiere saber… 

    —Dan te dijo cómo tomo el café… —asintió con la cabeza—, aunque… esta mañana parecía más tu compinche que un soplón. ¿Me vas a contar porque me miraba con cara de guasa? —soltó una risa y negó con la cabeza. Esperé a que me contara algo más, y cómo no parecía que fuera a soltar prenda… solté mi siguiente apreciación—: Karl te dijo que el lunes llegué en taxi —volvió a asentir. 

    —Karl es diferente, es mi amigo y sé que te quiere mucho. Con él hablaba de ti sin tenerme que esconder. 

    —¿Tú eres el amigo con el que insistía en emparejarme? —pregunté por preguntar, porque sabía que era que sí. 

    —Sí, y como no hubo manera de convencerte, tuve que buscar otro modo de conocerte.  

    —Ya… en la despedida de Bill —dije como si pensara en voz alta. 

    Recordé que Karl me había avisado de la instalación de las cámaras. ¿Lo habría hecho con alguna intención? 

    —¿Cuándo instalaste la cámara de mi mesa? Con ella me siento como si trabajara en un reality —pero no le pensaba pedir que la quitara, como dije en su día… morbo en estado puro. 

    —Se instaló el mismo día que me hice con la empresa. 

    Cambió la cara y se puso serio. Sabía cuál iba a ser mi siguiente pregunta y supongo que sentía que pisaba arenas movedizas. 

    —¿Por qué compraste B & B? 

    Él ya me contestó el primer día, pero sabía que lo que me dijo no era toda la verdad. Podría ser por mí, porque yo iba incluida en el lote, pero ¿hasta el punto de comprar la empresa? 

    —¿Seguro que lo quieres saber?  

    —Claro que sí, necesito averiguar si eres un acosador peligroso… —sonreí por primera vez desde que había entrado al despacho, y sentí que al verme sonreír, se relajaba. 

    —Con una condición… 

    —¿Cuál? 

    Separó su silla de la mesa y se palmeó los muslos mirándome sin pestañear. 

    —Que vengas aquí —dijo, con una seguridad abrumadora, demostrando que Grant, en el fondo, me conocía muy bien. 

    Me levanté sin pensar y me senté encima de él. El abrazo fue inmediato, el cual, devolví con la misma efusividad y que me hizo sentir genial. Aspiró el perfume de mi cuello y lo besó mientras acariciaba mi espalda. Evidentemente, me encantaban sus mimos, pero me había dejado pendiente de su respuesta al respecto de la compra de mi empresa, y eso era algo que me moría por saber. 

    —Grant, ¿por qué la compraste? —insistí. Me apretujé contra él, mientras metía mi cara en su cuello y le besaba, después, la mandíbula. 

    —Karl ya me había contado que tenías problemas en tu trabajo, pero no con el trabajo en sí, sólo con tu jefe. Cada tarde cuando te ibas y charlabas con él, te veía más deprimida y estaba preocupado. 

    —Sí, al pobre lo tenía frito con mis problemas. 

    —De eso nada, sólo lo tenías intranquilo y a mí también. A partir de ese día empezamos a controlarte entre los dos. Me llamó un día para avisarme que tenías una crisis nerviosa y que estabas llorando en un lado de la entrada con Claire. Me fui al cuarto donde están las cámaras de seguridad, hice que saliera un momento el personal que las controlaba y te enfoqué con la más cercana. Vi que Claire te consolaba y Karl fue el que me dijo que ella te decía que esperaras un poco y no te fueras, que las cosas podrían cambiar. 

    Paró de hablar y me besó en la mejilla, haciéndome recordar, por desgracia, ese día. 

    —Sigue, por favor —le pedí, pero antes de continuar, me colocó dulce la cara en su hombro y añadió: 

    —Ambos nos asustamos. Yo sobre todo pensando que te pudieras marchar, así que debía arreglar el asunto con la mayor celeridad. Aunque me había planteado en el pasado hacerme con B & B, tu situación fue el detonante para terminar de convencerme. Solucionaba tus problemas sabiendo, que aunque la empresa tuviera dificultades económicas, podría sacarla adelante. Contacté con los herederos de B & B esa misma mañana, y les hice una oferta por la empresa. Cuando comprobaron que la situación económica era insostenible, huyeron del barco como ratas a la carrera y me la vendieron sin siquiera negociar. En cuanto me hice con ella, largué a Fisher… aunque de lo del cabrón de Campbell me enteré el viernes por ti, dándole la patada ese mismo lunes. 

    Su preocupación por mí me había dejado alucinada. Si me pincharan con una aguja dudaba mucho que saliera algo de sangre. 

    —Respecto a lo que te he contado de Karl, no quiero que te enfades con él. Te quiere mucho y, además, sabe que no soy un acosador peligroso… —besó mi cabeza y yo le devolví un beso en el cuello. 

    —Por la manera en la que hablas de él, das a entender que sois amigos —comenté. 

    —Es que somos muy, muy amigos. Podría decirte, incluso, que parecemos más familia que amigos. Lo conozco desde el primer día que trabajó aquí, y si lo siguiente que vas a preguntarme es porque lo tengo en la entrada siendo mi amigo, te diré que está en ese puesto porque quiere, si bien, Karl es mucho más que un vigilante... 

    —Sé que también lleva el tema de seguridad. Me avisó el lunes de la instalación de las cámaras, diciéndome que tuviera cuidado con lo que hacía. E insistió de nuevo en que te conociera. ¿No le has dicho nada aún? 

    —¡Qué cabrón! 

    Se quedó pensativo, para terminar dándome un beso en la sien y soltando una risa. 

    —Ha estado a punto de delatarme el muy hijo de puta. 

    —¿El que seáis tan cercanos quiere decir que ya sabe que nos hemos conocido? 

    No quería tener engañado a Karl, pero si sabía lo de la cámara de Grant… sería yo la que había estado engañada por él. 

    —Sí, ya no volverá a decirte que quiere presentarte a un amigo. El lunes no lo sabía pero a fecha de hoy sí. 

    —Menos mal, porque mira que es insistente. Por cierto… abajo creen que el Presidente de Stone & Co. es tu padre. La verdad es que yo también lo creía hasta que me dijiste lo de la compra. 

    —Es normal, debido a que no tengo ninguna intención de pasar un organigrama del grupo. Pero ya no trabaja, hace dos años que se jubiló, aunque a veces viene a comprobar si estoy a la altura de la situación —dijo con una risa. 

    —Respecto al viernes. ¿Cómo pudiste hacerle un homenaje a Bill? No se lo merecía… —recordé lo que me dijo ese día y se me pusieron los pelos de punta, pero de asco que me dio. 

    —Lo necesitaba para conocerte, no podía presentarme así por las buenas. Te conocía lo suficiente a través de otras personas, sabiendo, por lo que le habías dicho a Karl, que cuando te enteraras que trabajaba en el edificio… no querrías saber nada de mí —asentí con la cabeza—. Cuando esa noche te escuché hablar con Claire sobre tus intenciones de conseguir sexo, por casi me caigo redondo de la impresión. Llevaba desde que entraste pendiente de vuestra conversación y lo que no me esperaba es que la ocasión se me presentara de esa manera… 

    Me ruboricé pensando en las cosas que conté, y que él se enteró por mí esa noche. 

    —Pero cuando llegaste a mi lado y observé que habías llorado… no sé por qué, pero me imaginé que Fisher tenía algo que ver. Primero… porque no querías despedirte de él y, además, se te escapó que no lo soportabas. Por eso saqué a colación el olor de la colonia. Al entrar en el coche te oliste, y no sólo fue el gesto de asco que pusiste, ahí había algo más, denotando que el responsable de ese olor, lo era también de tus lágrimas. Al confirmarme que el olor era de él y quejarte de sus manos pegajosas sobre ti, tuve que contenerme para no entrar de nuevo y darle de hostias. 

    Me volvió a abrazar y me acarició la cadera. 

    —No me gustan los pantalones… 

    —Ya me lo has dicho, pero son más cómodos que las faldas —me justifiqué. 

    —Para mí no. No quiero que te los pongas más. No puedo meterte mano —se quejó en mi cuello. Me daba igual lo que dijera, tenía mucho trabajo y no iba a perder el tiempo en nuestros jueguecitos sexuales. 

    —Ya me pondré falda mañana —pero no quería que nos fuéramos de nuestras confidencias y volví al ataque—: Grant… tengo otra pregunta. 

    —Dispara… —pero al estar encima de él, noté que se ponía tenso. 

    —¿Cómo sabías que la píldora que me salté era la número diez? —le di otro beso en el cuello para animarlo a continuar, pero decidí ayudarlo un poco a soltarlo—: ¿Es lo que estoy pensando? 

    —¿Qué es lo que estás pensando? 

    Otra vez cuco para no tener que mojarse al confesar. 

    —Cámara, más calendario, más cantidad de pastillas… igual… número de pastilla. 

    Pensé mejor lo que había dicho… No podía saberlo, él se había enterado que tomaba la píldora el viernes, y para saber eso, debía haber estado controlándome de otra manera. 

    —No me hagas caso, eso no puede ser, te enteraste que tomaba la píldora el viernes. 

    —Mmm… ¿cómo te lo diría? Veamos… —tanto control para empezar a hablar me empezaba a escamar…—. Si tú quieres tener relaciones sexuales con una persona… y piensas preparar un encuentro… ¿no te asegurarías que el día elegido ella no estuviera con el periodo? 

    ¡Dios! Grant era maquiavélico, y yo lo llamaba controlador, pequeño eufemismo de lo que él era en realidad. Me moví encima de él para mirarlo a la cara, pero me sujetó fuerte por la cintura, supongo que pensando que quería bajarme de su regazo. 

    —No me agarres tan fuerte que no me quiero bajar, sólo quiero mirarte a la cara para ver cómo me contestas a la siguiente pregunta. 

    Me soltó un poco y aproveché para bajarme. Ignoré su mala cara y me volví a subir pero sentada a horcajadas sobre sus piernas, mirándolo directa a los ojos. Postura que aprovechó para agarrarme con ambas manos del culo. 

    —Tantas preguntas me están haciendo sentir como en un tercer grado —se quejó. 

    —Te aguantas… por ser tan retorcido. ¿Cómo has podido controlarlo? —pero no sabía si quería escucharlo, me estaba volviendo a enfadar. ¡Maldita cámara! 

    —Observándote… mucho. 

    —¿Mucho? ¡Joder Grant! ¿Y mi intimidad?  

    —Lo siento… pero necesitaba observarte para ver cuando te levantabas al baño con la bolsa de aseo. 

    Y lo decía tan fresco… Como si fuera la cosa más normal del mundo espiarme, para saber cuándo iba al baño a ponerme un tampón. 

    —¿Y decías que no eras un acosador? —lo miré rabiosa de nuevo. 

    —Quizá lo he sido un poco hasta conseguirte, pero eso se acabó —se apresuró a decir. 

    Puso cara de arrepentido y bajé varios puntos el nivel de mi cabreo, aunque seguía estando bastante alto. Tenía que probar si estaba de verdad arrepentido. 

    —¿Es ese el ordenador con el que me controlas? —señalé el segundo portátil que tenía en la mesa, pero no esperé su contestación—. Entiendo entonces que apagarás la cámara… —lo miraba tan cerca que podía observar los cambios en el tamaño de sus pupilas. Esperé y al no recibir respuesta, añadí—: ¿Me vas a contestar o no? —siguió pensativo, sabiendo que estaba buscando una excusa para no hacerlo. 

    Empezó a negar con la cabeza. ¿El voyeurismo provocaría adicción? 

    —No, Mia. No la voy a apagar. Mientras no sepamos quién te sigue los pasos para eliminar las pruebas del desfalco en la facturación, seguirá encendida —me miró sabiéndose ganador, pues esa respuesta no la podía rebatir con nada y decidí no insistir porque él tenía razón. 

    —¿Cómo supiste que era la pastilla diez y no la ocho o la once? —volví al tema de las píldoras para que no pensara en el tema del parking y de mi seguridad. 

    —No lo sabía con exactitud, pero parece ser que el número que te dije era el bueno —lo miré mal y él a mí bien—. Para sacar la aproximación tiré de los días que tenía apuntados en los que habías tenido el periodo. ¿Cómo sabía que lo tenías? Muy fácil… presté atención a las veces que te levantabas de la mesa. Observé que durante tres días te levantabas varias veces con una bolsita que intentabas ocultar, para que no se viera que la llevabas, sospechando que lo que había en la misma, eran compresas o tampones, pues las mujeres en el fondo os avergonzáis de esas cosas. Sabía que no era tu cepillo de dientes o tu bolsa de cosmética, porque esas las enseñas sin ninguna vergüenza. 

    ¡Qué fuerte! Se me cayó la mandíbula al escucharlo, ocupándose él de cerrarla dándome un beso. 

    —¡No me beses! Estoy todavía muy enfadada. Sigue… 

    —Tuviste el periodo de martes a jueves de la semana anterior a nuestro encuentro. Con la píldora, lo normal es que os baje entre el segundo y el tercer día de la semana de descanso, así que pensé que habrías empezado a tomarlas otra vez el domingo. Por mis cuentas era la diez, pero había un riesgo de error, por supuesto —empezó a sonreír otra vez arrogante, cómo si por haber acertado de plano fuera a conseguir un premio. 

    —¿Y todos esos cálculos los hiciste entre mensaje y mensaje? —lo vi asentir con la cabeza, con una cara de culpabilidad que mataba—. No me lo creo… conociéndote seguro que tienes descargada en el móvil una de esas aplicaciones para controlar el ciclo menstrual —su respingo me sonó a sí—. ¿Sí? ¡Dios! ¡¿Pero qué eres tú?! Quiero que la desinstales. 

    Se puso serio, dándome a mí que no lo pensaba hacer. ¿Por qué? Porque le venía muy bien para saber cuándo yo no estaba con ganas de fiesta. Maldito controlador de los cojones. Miré su cara pétrea y volví a insistir: 

    —¡Elimínala! —su gesto cambió, sonriendo como un niño al verse pillado. 

    —¿A ti que más te da que la tenga? Sabiendo la semana que tienes de descanso de la píldora… sé los días en los que está el semáforo en rojo —será cretino… ¿Qué pensaba… que tenía asegurado el sexo conmigo? 

    —¿Qué te has creído, qué voy a volver a follar contigo? —lo pinché, sabiendo que entraría al trapo de cabeza. 

    En efecto, fue escucharme y endurecérsele las facciones, apretándome fuerte del culo contra él. 

    —Pues claro que sí. Esas son tus condiciones, ¿no? No tener nada conmigo excepto sexo. Pues eso mismo es lo que te voy dar… mucho sexo. Tanto… que serás tú la que me digas que ya no puedes con más. 

    Me sorprendió esa salida. Y aunque era la respuesta correcta, me veía en la necesidad de volverlo a probar… 

    —¿Eso quiere decir que no tengo por qué aceptar la plaza de parking y todo el resto de manías protectoras que tienes? 

    Si quisieran fotografiar la mirada del lobo feroz, la tenía justo delante de mis narices. 

    —¿Por qué te gusta martirizarme? ¡Mis putas manías son para tu seguridad! —rugió—. Te han robado en la mesa, te han quemado el ordenador… y aun así, te niegas a que te proporcione una plaza de aparcamiento en el edificio. Demostrando que lo haces para atormentarme a costa de tu seguridad. ¿Por qué no la quieres aceptar? ¿Tengo que estar jodido pensando que te pueden hacer algo, cuando podrías estar aparcando en este edificio? 

    Grant podía tener razón, lo que pasaba es que me jodía tener que transigir a una orden suya. Además… no quería deberle ningún favor que me obligara a rendirle pleitesía, si yo me pagaba la plaza, podía hacer lo que me diera la gana. 

    —Porque quiero ser yo la que decida qué hacer. Y me gusta ser independiente. 

    —Aunque sea una mala decisión. 

    —Exacto. 

    —¿Eso es lo que piensas de nosotros? Sé que quieres estar conmigo… y no sólo por nuestro acuerdo, ¡joder! —me cogió con ambas manos de las mejillas y añadió—: Me apetece salir a comer contigo o a cenar, ir al teatro… ¡Maldita sea, Mia! ¿Por qué me atormentas? —repitió. 

    Así que sólo me quería dar sexo… En cuanto se había enojado había salido a flote lo que él quería de verdad. De todas formas, se había quejado de todo como si yo lo hiciera para hacerle daño. 

    —Grant… yo no quiero ni martirizarte ni atormentarte. 

    Me callé sabiendo lo que le tenía que decir aunque no quisiera. 

    —Entonces… 

    —Es sólo… que no quiero salir contigo. 

    Me había costado un triunfo pronunciar esas palabras, porque sí me apetecía, pero sabía que podría llevarme a un enamoramiento atroz, y no quería depender de ningún hombre hasta el punto de volverme idiota. 

    —¿Por qué? —preguntó incrédulo. 

    Quizá porque con su aspecto y su dinero no estaba habituado a encontrarse con mujeres que no quisieran salir con él. Habían cambiado las tornas, y sentía que era él el que controlaba mi expresión corporal, pues su mirada, así me lo demostraba. 

    —Porque no quiero —dije sin dar ninguna explicación. 

    Intenté levantarme de sus piernas pero no me lo permitió, apretándose enérgico contra mí y mirándome ceñudo. 

    Como no podía levantarme y tampoco podía soportar su mirada, me dediqué a mirar el ventanal, para al cabo de treinta segundos, decirle enojada: 

    —¡Joder, Grant! Puedes tener conmigo todo el sexo que quieras. ¿No te puedes conformar con eso? Antes me lo has dicho… 

    Dirigí la vista hacia esa cara tan guapa que permanecía enfadada. Enfaticé mi petición con un mordisquito en su labio inferior, pasé mi lengua por el mordisco para terminar introduciéndola dentro de su boca. Él había empezado contenido por su enfado, pero sentir mi lengua acariciando la suya había sido demasiado para su control. Me devolvió el beso con un ardor desmedido. Nos separamos jadeantes y enarqué una ceja esperando una respuesta. 

    —Ya sé lo que te he dicho antes… pero no quiero que estés en peligro —repitió cansino, pero su tono de voz sonó, por fin, a claudicación. 

    —No lo voy a estar. 

    —No, no lo vas a estar. Pero a cambio… quiero que firmemos en este mismo momento el acuerdo. No quiero darle más largas al asunto. Los dos sabemos la prenda que queremos del otro, así que no hay por qué retrasarlo más —me miró en modo jefe antes de añadir—: Ahora es el momento de demostrarme lo que quieres, en verdad, de mí.  

   





 Capítulo 16 

    Sentí un escalofrío, no era lo mismo follar así por las buenas… que hacerlo porque te obligara un contrato. Me acojoné, así de claro, Grant me lo debió notar, porque me abrazó para darme valor, así que aproveché y pregunté: 

    —Cuando firmemos el acuerdo, si tú me llamas y yo no quiero. ¿Qué pasaría? 

    —Que perderías la prenda… Para eso mismo están, para no echarse atrás ni dar largas al contrario. Lo que no quiere decir que si nos encontramos mal, porque estemos enfermos, el tiempo se alargaría, tanto, como durara el proceso de recuperación —habló tan profesional que me dio palo escucharlo. 

    —Grant, ¿no crees que lo estás haciendo muy serio? ¿No quedamos en que esto era un juego? 

    —Sí, pero tú cada vez que te enfadas das la espantada. Y como te enfadas cada dos por tres, de mis siete días no aprovecharía ni uno. Además, tampoco te voy a pedir como prenda tu casa o tu coche, será cualquier menudencia, que cómo ya sabemos decidirá la parte contraria. 

    —¿Te has dado cuenta que mis enfados siempre los provocas tú? —recordé lo que me dijo al inicio—. De verdad que no te entiendo… Antes me has reconocido que me enfadas a propósito para jugar… 

    —Ya… pero es que tú no juegas… tú sales pitando. 

    —Entonces, ¿por qué lo haces? Si te comportaras y me hicieras caso, yo no me enfadaría ni saldría pitando —le hice un mohín y me encontré con un beso—. ¿Te vas a comportar a partir de ahora? 

    —Tú tienes tu forma de ser y yo tengo la mía, a mi edad es muy complicado cambiar. 

    —¿Qué quieres decir con eso? —pregunté, pero su frase había sonado como un no. 

    —Que lo puedo intentar, pero no creo que lo pueda conseguir —estaba claro que no se iba a comportar—. Bueno que ¿firmamos ya? 

    —Entonces no te importa que dé la espantada… 

    —Tendré que conseguir que no puedas darla —me besó tan de repente, que tuve que concentrarme en saber qué me había dicho. 

    Se separó de mi boca, intuyendo que en cuanto bajara a mi planta, cualquiera que me viera advertiría que me había estado besando con alguien. Me miró sin pestañear, retándome, y yo una vez más, dejé por imposible el tema anterior, intentando descubrir que prenda querría de mí, pero nada… no tenía ni idea. 

    Él estaba comportándose cómo en las negociaciones que formaban parte de su trabajo, y yo me sentía en inferioridad de condiciones. Sabía que el juego se podría romper en cuanto cualquiera de nosotros lo decidiera, perdiendo por supuesto la prenda, pero… ¿a qué precio? Yo tenía muy pocas cosas de valor que pudiera quedarse, pero el cuadro no era una menudencia y sospechaba que si se lo pedía, le iba a hacer polvo. 

    —Venga vale, hagámoslo antes de que me raje —comenté con un hilo de voz. 

    Debía estar loca para aceptar un acuerdo así. Pero en el mismo, ya me había curado en salud que no habría cosas que me desagradasen, y ya había comprobado que el sexo con Grant era alucinante. 

    —Date la vuelta para que pueda buscarlo, y ni se te ocurra bajarte, sólo dame un poco de espacio —mandó cómo no podía ser de otra manera—. ¿Dónde lo guardamos? —preguntó pensativo… 

    —En tu carpeta personal… 

    —Es verdad —buscó el fichero y pinchó para abrirlo, pero le pedía la contraseña. 

    —Déjame teclearla, recuerda que la puse yo —dije, adelantándome a su petición. 

    Se hizo a un lado igual que el día que lo redactamos e introduje la contraseña. 

    —Cielo… si lo firmas, serás durante una semana mía, a mi entera satisfacción, para hacer contigo, lo que quiera, cuándo quiera y dónde quiera. ¿Lo tienes claro? 

    Asentí con la cabeza. Creía que eso ya lo habíamos dejado claro el día que lo escribimos. Quizá fuera mi cara de susto la que hacía que se viera en la necesidad de tenérmelo que repetir. 

    —Ambos lo haremos en nuestra semana, sin malos modos ni caras largas. Piensa que todavía puedes echarte atrás, no quiero que luego digas que te he engañado. 

    —Grant, ¡por favor! Me estás asustando. ¿Qué es lo que vas a querer hacer conmigo? Me estás quitando las ganas —dije asustada, mintiendo un poquito. 

    No pude evitar que mi sexo se empezara a humedecer pensando en el morbo de las actuaciones de Grant sobre mí, y que él no tenía por qué saber. Gracias a Dios, hoy llevaba pantalones, si me hubiera puesto falda ya se habría dado cuenta de mi húmedo desliz. 

    —Lo que quiera, cuándo quiera y dónde quiera. 

    Lo dijo sujetándome de la barbilla, con una voz que me puso la carne de gallina, y ese hecho sucedía tantas veces… que en cualquier momento en lugar de contestarle gritaría… cocorocooó, pero me abstuve de cacarear y respondí: 

    —Salvo que me desagrade, en ese caso no harás nada —intenté dejárselo claro, para que luego no se llamara a engaño. 

    —No vamos a hacer cosas extremas, pero las habituales… si no las has probado, me gustaría que las probaras, y si no te gusta, no pasa nada, no lo volveremos a hacer. 

    Su mirada encendida me estaba diciendo sin palabras que se refería a… sexo anal. 

    —No quiero hacer nada doloroso… —musité, así le dejaba claro que no lo había practicado nunca. Lo que no quería decir que lo tuviera en la lista negra de mis perversiones, lo que pasaba es que no había encontrado todavía a la persona con la que lo quisiera hacer. En realidad, es que era una cosa, de la que podría pasar por la vida sin probar. 

    —Seré cuidadoso, no te preocupes —dijo para tranquilizarme, dándome un besito en los labios.  

    Sí claro… sería cuidadoso, pero su talla por mucho que lo fuera, me haría ver las estrellas. 

    —Mira Grant, a ver cómo te lo digo… Tú eres grande en general y más grande en particular… yo soy pequeña. Por muy cuidadoso que seas, voy a ver las estrellas —dije ruborizada. Seguro que estaba roja como una fresa, encontrándome en su cara una mirada comprensiva. 

    —Yo me encargaré de todo, lo dejaremos para un día que no tengamos que trabajar y lo iremos preparando para que cuando llegue el momento, tu vista del firmamento sea lo más pequeña posible. 

    Me dio besitos en el cuello que me pusieron la carne de gallina, pero esta vez por un motivo mejor que el anterior. Y pese a que me gustaron, no me quitaron el miedo a lo que estaba por venir. 

    —Grant, no sé si lo quiero hacer… —dije con sinceridad. Me encantaba el sexo con él, pero sus avisos y saber que el fin de semana del acuerdo haríamos eso, me acojonó. 

    —No pasa nada, nena. Cierra el fichero. No quiero que te sientas obligada. Aunque lo que sí espero que quieras seguir follando conmigo —él tenía claro lo que quería, pero que no me hubiera presionado para hacerlo había significado mucho para mí. 

    —¿No te importaría? —estaba sorprendida. 

    —Para nada —contestó, sonando sincero. 

    Me abrazó cariñoso y yo me acurruqué infantil en sus brazos. Era una nenaza… Me había acojonado, a pesar de todas las cosas que le había dicho en estos días, básicamente… que sólo lo quería para que me diera sexo. Pero de todas formas… demostrar el miedo también es de valientes, ¿verdad? 

    —Grant, lo quiero firmar, pero, ¿seguro que vas a ser cuidadoso? —su cara reflejaba alegría porque el morbazo del acuerdo lo tenía loco, la misma que cambió a seria cuando me dijo: 

    —Mia, ¿te he dado en algún momento la impresión de que pueda hacerte daño? —fue soltarlo y levantar las manos de forma defensiva—. Te recuerdo que la primera pegona fuiste tú… No cuentes los dos azotes que te sacudí en el ascensor, y yo no lo haré con tú bofetada, que por cierto, fue de órdago —después de la reprimenda, me miró elocuente. 

    Tenía razón, y cuando pasara su semana yo disfrutaría de la mía, la cual dejaría para después de que tuviera la regla, y que me permitiría vengarme si es que él se pasaba conmigo. Aparqué mis pensamientos vengativos, porque Grant me miraba extrañado. 

    —Tienes razón, vamos a imprimirlo —pero caí en la cuenta que no habíamos puesto las prendas—. Espera… habría que poner las prendas, ¿no? 

    —Sí claro, no me había dado cuenta, escríbelas al final. 

    Me dictó los párrafos cómo si de un contrato legal se tratara, modificando a petición mía, que los siete días que nos correspondían se pudieran utilizar a discreción de cada uno, ya fueran sueltos o todo seguidos. En cuanto dejé de escribir, llegó el momento de significarnos los dos con la petición de prendas. 

    —Vamos… las damas primero. 

    Me quedé bloqueada, yo no tenía nada de valor, pero el cuadro debía costar una fortuna. Lo miré de reojo, ahí colgado en la pared, llamándome en silencio y confirmando mi decisión… Sólo esperaba que Grant no se enfadara por pedírselo. 

    —Grant, ¿se puede pedir cualquier cosa? —mejor tantearlo para no meter la pata. 

    —Por supuesto. 

    Tamborileé con los dedos en la mesa para que pareciera que lo estaba pensando, cuando me interrumpió en mitad de mi escena. 

    —¿No decías en la cafetería que ya sabías lo que me ibas a pedir? 

    Una sonrisa de infarto acompañaba a la pregunta y me sentí pillada. 

    —Es que no tenía tan claro que fuera una buena idea. Bueno… allá va —me miró expectante—. Quiero ese cuadro… —dije señalando el de la señora zurciendo el calcetín. 

    Se le cambió la cara, debía ser más importante para él de lo que yo pensaba. ¿Qué hacía? ¿Le pedía otra cosa? Pero el trato era ese, ¿no? ¡Mierda! Me afectó ver su cara, porque lucía triste. 

    —Creo que significa para ti más de lo que yo imaginaba. Elegiré otra cosa. 

    —No, el acuerdo era ese. Tú me has preguntado que si cualquier cosa y yo te he dicho que sí. Sólo te pediré que lo cuides bien, la mujer que ves zurciendo el calcetín es mi abuela y yo la adoraba… 

    Habló en pasado, lo que significaba que había fallecido. Se quedó callado, pero era una responsabilidad que no quería llevar sobre mis espaldas, no pensaría en otra cosa más que en cuidar del cuadro. 

    —Quita, quita… no quiero esas responsabilidades. Si le llegara a pasar algo me daría un ataque, así que casi prefiero pedirte otra cosa… tu BMW, por ejemplo —sonreí, aunque él no me devolvió la sonrisa, pero me pegó un beso en la boca que me dejó patitiesa. 

    —Sabes leerme mejor que nadie. Lo hiciste en mi casa con las cosas de mi ex, y lo has hecho con el cuadro. Pero un trato es un trato, está asegurado, no te preocupes si pasara lo peor —acarició mi mejilla, agradeciéndome con ese gesto ambos detalles—. Te lo puedes llevar luego, aunque casi preferiría acompañarte el día que te lo lleves —asentí con la cabeza, era lo lógico. 

    —Te toca… —comenté, sin saber lo que me iría a pedir, porque yo no tenía nada que poderle ofrecer. 

    Escribí en el acuerdo el cuadro y me posicioné en el espacio en blanco que habíamos dejado para mi prenda. 

    —Quiero… el brazalete de tu abuela. 

    Lo escuché y entré en shock, mirándolo como si me hubiera pedido la mismísima luna. 

    —¡No puedes pedirme eso! —espeté, revolviéndome encima de sus piernas para bajarme, pero me agarró con los dos brazos por la cintura y soltó en mi cuello: 

    —Claro que puedo, de hecho… lo estoy haciendo —voz de listo que me tocó los pies. 

    ¡La madre que lo parió! Pero… qué cabronazo, cuando me había preguntado por lo que me pasaba en el brazo, sabía de sobra que echaba de menos el brazalete, pero yo no podía estar sin él. Me daba la seguridad que mi cabeza no me proporcionaba. ¿Por qué el viernes hablé más de lo debido? 

    Lo miré a los ojos suplicante, esperando que me pidiera otra cosa, pero su cara no reflejaba que fuera a cambiar de parecer. Él había transigido con algo de igual valor sentimental y yo no me podía echar atrás. Grant no había actuado como yo, queriendo coger otra cosa, quizá porque sabía que yo le diría que sí. 

    —Suéltame… tramposo —dije enrabietada. 

    —¿Te vas a bajar? —preguntó, achuchándome con sus brazos. 

    —No, pero necesito las manos para escribir mi prenda —dije, con la misma entonación enfadada, añadiendo—: Por cierto… se te ha olvidado decir que yo fui tu mejor informante… —pues el viernes se enteró, si no de mi vida… sí de las cosas más importantes que podían cambiármela. 

    Me soltó, por fin, sin contestar a mi venenoso comentario y escribí mi prenda en el contrato con un nudo en la garganta, para después poner la fecha y dejar zanjado el asunto. 

    —¿Ya se puede imprimir? —pregunté casi sin voz. 

    —Sí, ponlo para que se imprima a doble cara, así estará todo en la misma hoja y no dará pie a que se nos extravíe una de ellas —cogí las hojas de la impresora que tenía en el ala de la mesa y repartí, firmando, de inmediato, la mía—. No nena, debes leerla primero. 

    —Sé lo que pone, acuérdate que la escribí yo y cómo la lea otra vez, seguro que me echo atrás—me miró sonriente para añadir. 

    —Me da igual. Léela de nuevo —ordenó en modo jefe. 

    Grant y sus órdenes. Pero como él me acababa de decir, con cuarenta y cinco años era muy difícil que alguien cambiara de actitud así por las buenas. Decidí pasar de él, enfadada todavía por lo del brazalete. 

    —¿Otra vez dándome órdenes? Grant… te lo juro… me tienes harta… —me quejé otra vez de su actitud y firmé mi hoja, viendo cómo él la firmaba, también, sin leer—. Tú tampoco la has leído… —le recriminé. 

    Mientras esperaba que me contestase, nos cambiamos las hojas y volvimos a firmar. 

    —Porque yo lo tengo más claro que tú. Te recuerdo que hace un momento estabas acojonada… si es que no lo estás todavía —su tono sonaba a cachondeo y, por supuesto, a mi costa. Me dio un azote en el culo y añadió—: Levanta cariño, que voy a hacer fotocopias. 

    Se dirigió a la fotocopiadora, y cuando volvió, dejó una de las copias para cada uno y guardó los originales en la caja fuerte que tenía su despacho. Cerró la caja y volvió a mi lado, sorprendiéndome que guardara los documentos como si fueran algo de valor, cuando las hojas sólo componían la base para el juego. 

    —¿Por qué has hecho eso? Además… has guardado también mi hoja… —pregunté extrañada, sentándome encima de su mesa. 

    —Lo he hecho para evitar que le pase algo a los contratos originales. Y no te preocupes por tu hoja, para eso están las fotocopias —dijo muy seguro de lo que decía, pero algo me decía que me estaba llevando al huerto… 

    —De verdad que no te entiendo. ¿Qué les va a pasar? Estás de lo más raro. ¿Por qué no sales de tu faceta de abogado y te comportas como un hombre corriente? 

    Me miró diferente. Veía asomar una aleta, y estaba tan asustada por lo que acababa de firmar, que deseaba con toda mi alma que no la acompañara una boca llena de dientes. 

    —Vale… eso haré. ¿Cuándo quieres que comience mi semana? 

    Joder que directo, confirmando su faceta de tiburón y que decía adiós a mis esperanzas de delfín. Todavía estaba la tinta fresca en el papel y ya quería ponerlo en práctica iniciando el juego. 

    —No sé… 

    Me había quedado bloqueada otra vez, porque tenía ante mi puerta la hora de la verdad. ¿Qué le decía…? Si empezábamos en lunes sufriría toda la semana la presión en mi cabeza de probar eso el sábado o domingo siguientes, pero si le decía que ya, lo probaría en dos días y tampoco quería eso. ¡Dios! Tenía que haberlo puesto cómo límite duro para mí. 

    —¿Quieres dejar de darle vueltas a las cosas? Te va a estallar la cabeza… Empezaremos mañana, de viernes a jueves. Las cosas en caliente salen mejor. 

    —¿Vas a coger todos los días seguidos? ¿No preferirías días sueltos para ver cómo va la cosa? —debía tener una cara de susto mortal, porque se metió entre mis piernas y cogiéndome la cara con ambas manos, me dio un beso sensual y relajante. 

    —No, yo prefiero cogerlos todos del tirón. Vamos… será mejor que bajes y te pongas a currar. Llevas toda la mañana vagueando —me mordió en el cuello y bufó de risa cuando le pellizqué el culo. 

    —Creo que tú tampoco has currado mucho, pero tienes razón. Llevo tanto rato aquí arriba que Ken debe pensar que me estás torturando, y tengo todo el trabajo de ayer, por tu culpa, sin hacer. ¿Dónde están los listados que se quedaron sin mirar? Así de paso me los bajo —abrió con llave una compuerta de uno de sus muebles y sacó todo el tocho de papel, entregándomelo. 

    —Mia, cuando acabes con ellos guárdalos bajo llave. Supongo que cuando bajes, Kenneth ya te tendrá pedido el portátil, y si tuvieras la más mínima sospecha de lo que sea a tu alrededor… me llamas a mí o se lo dices a Kenneth. Y por cierto… cuando salgas llévatelo a casa por precaución, el que sea que está metido en esto, te tiene controlada al dedillo… 

    —¿Y si me lo roban a la que voy hacia mi coche? Bastante miedo me dan los parking como para llevar algo de valor que no es mío. ¿No sería mejor que lo guardara en la cajonera? —el parking donde dejaba el coche no estaba lejos, pero a la hora que salía, me lo podrían quitar sin apenas esfuerzo fuera o dentro de él. 

    —Piensa que el que ha quemado tu ordenador, no tendría ningún problema en apalancar tu cajonera. Guarda sólo los listados en ella, aunque son importantes, si se los llevaran nos daría igual, le he pedido a Fiona que los fotocopiara y siempre nos quedaría esa copia —volvió a sentarse en su mesa y me miró calculador—. Volviendo al portátil… a la hora de la comida quiero que traigas tu coche al edificio. Así no tendrás problemas de que te lo vayan a robar a la que bajas al parking. 

    Joder… que pesado. 

    —Grant, ¿por qué no dejas de insistir? Te lo he dicho antes, no voy a utilizar tu parking, voy a seguir en el que tengo alquilado —me miró decidido, cómo el que tiene el deber de contar algo malo, sabiendo a lo que se enfrenta al hacerlo. 

    —Mia… tengo un contrato firmado por ti, en el que me cedes las decisiones más convenientes al respecto de tu seguridad y tu bienestar —lo miré alucinada—, sin fecha de inicio, ni fecha de fin. Así que te ruego que a la hora indicada, traigas tu coche y lo aparques en la plaza que te diga Kenneth, si es que no quieres perder tu prenda —su tono de voz me molestó tanto como lo que me estaba contando. 

    —Es una broma, ¿verdad? —pregunté enfadada. 

    Negó con la cabeza. Estaba empezando a comprender su insistencia en que leyera el contrato. Y si mis sospechas eran más que fundadas, tendría que aceptar sus decisiones o quedarme sin brazalete. ¡Mierda! Era imposible, no por mi seguridad, pero sí por mi abuela. ¡Joder! ¿Por qué no le había hecho caso? Pues porque aparte de ser tonta de remate había pecado de confiada, de cándida, de ingenua, de crédula… y de lista. ¡Fiándome de un abogado! 

    No dije nada más, cogí mi contrato y me senté enfadada en la silla confidente. Lo empecé a leer bajo su atenta mirada, más cabreada a medida que avanzaba en la lectura del mismo. 

    Aparte de las cláusulas que habíamos puesto, indicaba lo que él me acababa de decir. Le otorgaba la decisión de velar por mí, en todos los sentidos: seguridad, estética, alimentación… ¡No me lo podía creer! ¡El muy hijo de puta me había engañado! 

    Pero lo peor de todo, es que ya no ponía como en el primer acuerdo que él podía follarme… cuándo, cómo y dónde quisiera… ahora lo que ponía era: hacer conmigo lo que quisiera, cómo quisiera, cuando quisiera y dónde quisiera que era lo que me acababa de decir al oído. ¿Y eso qué quería decir? Pues muy fácil, haría conmigo todo lo que le había negado desde el mismísimo viernes, consiguiéndolo gracias a nuestro acuerdo. 

    No sólo era el sexo, qué era lo único que yo le había consentido. Durante una semana haría conmigo lo que quisiera… salir conmigo, follarme, jugar, mangonearme… No, no, no… el que él velara por mí aparecía sin fecha. ¡Dios! ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? ¿Y tenía que ponerle buena cara? ¡Ni de coña! De nada me valía que yo también pudiera hacer lo mismo con él, porque a diferencia de Grant, sólo quería sexo. 

    Levanté la cara de la hoja para mirarlo. Sólo me apetecía hostiarlo. Él lo sabía y me miraba a distancia. ¿Me habría engañado porque le excitaba enfadarme? Lo dudaba, él quería conseguir cosas de mí que yo no le quería dar y esa oportunidad era la idónea para sus propósitos. Puede que fuera también mi primer pensamiento, pero estaba claro que en su enferma cabeza primaba el segundo… Y me había dicho que le encantaba cuando yo entraba al trapo. ¿Con qué yo entraba al trapo? ¡Se iba a enterar! 

    —Sabes a lo que te enfrentas haciéndome esto, ¿verdad? —dije todo lo serena que pude, pero con cara de querer estrangularlo, recibiendo de su parte sólo un asentimiento de cabeza—. Así que a esto te referías cuando has dicho que tendrías que conseguir que no pudiera dar la espantada… Pues luego no me vengas diciendo que rápido la doy, porque con esta maniobra has vuelto a ser tú el que me lo ha puesto a huevo.  

    No me contestó, esperando que me desahogara y le gritara, pero no pensaba hacer nada de eso, pensándome muy seriamente si pasaba de mi palabra y le negaba el brazalete. Me levanté todo lo digna que pude sin tirarme a su yugular, cogí el taco de folios con los listados, poniendo encima de ellos la fotocopia de mi contrato y me encaminé hacia la puerta. 

    Él me seguía dando carrete. Era lo bastante inteligente para no comentarme nada en este momento, quizá por eso sólo su asentimiento. Me notaba calor en la cabeza, el fuego que sentía producto de la furia debía estar asomando, igualito que el de Hades en la película de Disney, pero tenía que intentar aparentar normalidad. Aunque esa lucha interna, entre lo que debía hacer y lo que me pedía el cuerpo, hizo que mi comentario siguiente sonara átono, como las grabaciones de voz de los GPS. 

    —Señor Stone, tengo mucho trabajo que realizar. Estaré en mi mesa, cuando tenga todos los importes se los haré llegar por correo electrónico y piense, por un momento, que el brazalete de mi abuela… todavía está en mi poder —añadí, dejándole bien clarito que todavía no podía darse por ganador. 

    —Si tengo algo claro de ti… es que nunca faltarías a tu palabra —me dijo tan serio como estaba yo. 

    Como sabía que tenía razón no me digné a despedirme, dándome la vuelta sin decirle adiós. Abrí la puerta y salí, pero no pude evitar dar otro portazo, siendo esté más fuerte que el anterior y provocando que temblara, peligrosamente, el marco. Grant no salió a regañarme, sabía de sobra que yo necesitaba mi espacio para procesar todo lo que había pasado, o mejor dicho… procesar la putada que me había hecho. Además… ya le había avisado.





   



 Capítulo 17  

    Caminé por el pasillo sintiéndome estafada, pero no por eso dejaba de valorar que había comprado mi empresa para solucionar todos mis problemas. Tenía que pensar en positivo. En un par de semanas acabaría una parte del contrato, pero la otra… sólo acabaría cuando a él le diera la real gana. Justo la que me obligaba a obedecerle en lo personal. Aquí ya no había clic para nada, le obedecería para no perder algo tan importante cómo era mi adorado brazalete, y sabiendo que él, motu proprio, no me lo pensaba devolver. 

    Pasé por delante de la mesa de Fiona, viendo su mirada preocupada y deseando que no le diera por preguntarme que qué tal me encontraba, porque seguro que me echaría a llorar. Mis ojos ya estaban acuosos y no tenía cuerpo para ponerme a fingir, bastante preocupación tenía sabiendo que en cuanto bajara, Ken me preguntaría por lo que había pasado, y no sabría qué decir. 

    Forcé una sonrisa al pasar, pero creo que no le había logrado engañar, de todas formas, el portazo que había dado no me hacía pasar inadvertida. Observé que su mirada no era desaprobadora, encontrándome en su lugar una sonrisa compasiva, del que sabe que algo ha pasado pero que no se puede contar. Lo mismo Fiona había sido la secretaria del padre de Grant y conocía de qué pie cojeaban los Stone. Me daba igual… ya no podía hacer nada al respecto, salvo lamentar mi estupidez. 

    No sabía qué pensar sobre mis sentimientos hacia Grant; me gustaba, me atraía y me excitaba, pero no quería tener una relación formal con él. ¿Es que eso era tan complicado de entender? ¿Qué le pasaba a la gente como él? Pues que tenían que conseguir lo que se les antojara al precio que fuera y si era necesario el engaño, pues eso, a mentir se ha dicho. 

    ¿Tendría el contrato validez legal? ¿Grant querría salir a la palestra mediática como un hombre que intercambiaba favores sexuales con una empleada? Descartado… la que no quería saltar a la palestra era yo. Él era abogado… ¡Por el amor de Dios! Seguro que tenía una triquiñuela legal en la manga para taparme la boca. ¿Y si mandaba a la porra mi palabra y no le entregaba el brazalete? Pues que lo pondría en mi contra y podría hacerme la vida imposible… No me despediría. ¡Claro que no! Me mantendría bajo su yugo para torturarme a través de mi jodido clic. De todas formas, él tenía razón, yo no haría nunca una cosa así, había comprometido mi brazalete y se lo entregaría, pues mi palabra valía incluso más que el papel. 

    Y lo más importante y aunque me doliera reconocerlo, era que Grant me había insistido, o mejor dicho, me había ordenado que leyera el puto contrato, había sido mi culpa por no querer hacerlo. Y yo tonta de mí, había escrito la contraseña cómo si él no la supiera, recordando que la primera vez que la puse, lo tenía, como hoy, observando a mi espalda lo que hacía cómo un buitre carroñero. 

    Bueno… ya no había marcha atrás, pero no por eso le iba a poner buena cara, sintiendo que el enfado se reflejaba con luces de neón en mis facciones. Pulsé el seis con rabia en cuanto entré en el ascensor, necesitando, con un ansia enfermiza, desahogarme con algo, como era soltar una buena colección de palabrotas. Las susurré pero no me sirvieron de nada. Necesitaba gritarlas a pleno pulmón y hasta que no llegara a casa eso sería imposible. Quizá debería pasarme por el gimnasio, tenía abonada la cuota del mes y no la estaba utilizando. Si… eso era, me pasaría y eliminaría mi frustración sudándola a base de bien. 

    Entré por las puertas de B & B y dejé los listados encima de mi mesa, cogí la fotocopia del contrato y no me lo pensé, miré hacia la cámara y la hice trizas mientras lo visualizaba observándome. Me acerqué a la destructora de papel para hacer desaparecer los pequeños pedazos en los que había quedado reducido el jodido contrato y volví a mi mesa. No quise dirigir de nuevo la mirada hacia la puta cámara, para que se sintiera rechazado, pues sabía de sobra que me estaría observando. 

    Miré otra vez los putos listados y decidí meterlos en la puta cajonera, porque debía deshacerme primero de todo el puto trabajo que tenía atrasado. ¡Demonios! Aunque lo había vuelto a intentar, confirmé que si mis palabrotas susurradas no habían funcionado, menos funcionarían atascadas dentro de mi cabeza. 

    Una cosa estaba clara, necesitaba relajarme sin remedio o estallaría por cualquier memez. Tiraría de mi segunda opción, que era trabajar. Iría adelantando todo el trabajo que no requería de ordenador y cuando no me quedara más por hacer, entraría al despacho, ya más relajada, a pedirle el portátil a Ken. Miré, con disimulo, hacia el despacho de mi jefe. No pensaba entrar a reportarle cómo era su jefe de cabrón, si quería saber algo… que me lo preguntara… o mejor, que se lo preguntara a él.  

    Me puse a trabajar con ahínco, pues quería marcharme con puntualidad británica y no me apetecía dejar cosas pendientes. No llevaba ni veinte minutos a la tarea cuando sonó mi teléfono, miré el número en la pantalla, era Ken. 

    —Dime, Ken. 

    No me molesté en dedicarle saludos banales o muestras de cortesía, ya nos habíamos saludado y además, sabía que yo estaba de un humor de perros, con una respuesta correcta era suficiente. 

    —Mia, pasa por favor a mi despacho. 

    Su voz no era la habitual, pero por lo menos no sonaba muy enojada por haberle contestado mal a su Jefe, Director General, Presidente de la Compañía… ¡Joder! De pronto se me puso un nudo en el estómago, porque Ken no estaba al corriente de que Grant y yo éramos amantes, siendo reincidente mi mala conducta en el día de hoy. Seguro que le habría molestado y quizá me metiera un correctivo que me encendiera el pelo. 

    Entré en el despacho y cerré la puerta tras de mí. Su mirada me lo dijo todo, en efecto, estaba enfadado. 

    —Siéntate, por favor —dijo tirante. 

    Eso hice y esperé el consabido rapapolvo. En este momento llegué a pensar que este trabajo perjudicaba mi salud, si es que no me terminaba matando con tantas descargas emocionales a mis neuronas, sabiendo que estos líos terminarían llevándome, uno de estos días, a la tumba.  

    —Cuéntame… —ordenó. 

    ¿Y yo que le decía? ¿Qué había reaccionado así porque su jefe era un cabrón y me acostaba con él? Me mordí, como era de prever la lengua, y callé… 

    —¿Qué ha pasado arriba, Mia? —su voz sonó algo más dulce, lo miré y se me humedecieron los ojos. 

    ¡Mierda de debilidad! ¡Y con Ken! Miré hacia otro lado intentando controlar mis emociones, pero estaba rabiosa y deprimida por poner Grant mi vida patas arriba, convirtiéndome, por mi culpa, en su jodida marioneta. 

    —¿En qué plaza tengo que aparcar? —pregunté con soniquete, dándole a entender que yo había perdido la batalla, no podía decir pero no la guerra, porque esa también la había perdido. 

    —Has estado mucho tiempo arriba… —su tono de voz cambió a preocupado, pero él sabía que no me había despedido. Miré mis manos y decidí contarle algo de verdad. 

    —Me ha tenido casi setenta minutos sin dirigirme la palabra, viendo sólo como trabajaba. Y luego… me ha recordado mi contrato —no hacía falta informarle de cual—, y me ha dejado las cosas muy claras. Y Ken, siento mucho mi comportamiento… no volverá a suceder. 

    ¿Qué había dicho…? …Viendo cómo trabajaba ¡Sí hombre! Grant no estaba trabajando, estaba cambiando el puñetero acuerdo delante de mis narices. 

    De repente se me vino a la cabeza la amenaza del martes… Su silencio confirma mi convencimiento de que lo que usted necesita es “disciplina”, la cual, con gusto proporcionaré, en cuanto se incorpore a su puesto de trabajo. ¿Era eso lo que había hecho esta mañana? ¿Inculcarme disciplina? Y yo pensando que lo que quería era azotarme el culo… 

    —Te lo agradecería, no quiero problemas con el señor Stone —respondió Ken, alejándome por breves segundos de mis sospechas. Me miró comprensivo y añadió—: Aunque te entiendo, porque sus palabras no han sido muy oportunas, sobre todo sabiendo tu cabreo del martes, y cómo reaccionaste entonces… 

    —Gracias, Ken. 

    Me había venido muy bien, que aunque fuera de pasada, alguien me comprendiera, agradeciendo de paso, que no me regañara por hacer mi santa voluntad con él. Me pasé, con todo el disimulo que pude, el dedo por el lagrimal para llevarme la jodida humedad de ser una nenaza y esperé a que él me dijera algo más. 

    —Tu ordenador lo traerán… —miró su reloj y añadió—: como en una hora. Lo están preparando para ti. Ya sabes el procedimiento, cambia todas las contraseñas y cómo te vendrá con un maletín, llévatelo a casa. 

    Asentí con la cabeza y me miró con cara de darme una mala noticia. La esperé acojonada igual que un gladiador al león que se lo va a comer. Abrió el cajón de su derecha y sacó una cajita que me entregó arrastrándola por la brillante superficie de la mesa. La miré y luego lo miré a él. 

    —En esa caja encontrarás la tarjeta electrónica del parking del edificio, tu plaza es la que aparece en el reverso —me miró raro, cómo si se guardara algo en la manga—. Hoy tienes dos horas para comer, para que te dé tiempo a traer tu coche desde el otro parking. 

    Su tono de voz era autoritario, por demás, quizá para que no se me ocurriera rebelarme. Cuando subí la cabeza y lo miré, observé la misma determinación dictatorial que en Grant, demostrando que los dos estaban cortaditos con la misma tijera. Quizá por eso le habría colocado en ese puesto, apreciando que intentaba aguantarse una sonrisa sin conseguirlo. Estos dos se lo debían estar pasando genial a mi costa. 

    ¿Qué había pensado antes? ¿Qué me había dejado hacer mi santa voluntad? ¡Ja! Malditos bastardos. Me puse roja otra vez, por la contención de no mandarle a él también a la mierda. Cogí la caja con la tarjeta y esperé otra vez. 

    —Eso es todo, si tuvieras cualquier duda ya sabes que estoy a tu entera disposición. 

    Sonó sincero, pero me importaba un bledo, pues su sonrisita me había sentado como un tiro. Ken para mí… ya no era de fiar. Me levanté y comenté áspera antes de salir: 

    —Si quieres… ya te puedes reír —en cuanto lo solté, cerré, de inmediato, la puerta para que no me diera un buen tirón de orejas por mis palabras. Luego me arrepentí de haberlo dicho, porque no lo conocía lo suficiente y no sabía de qué pie cojeaba mi nuevo jefe.  

    Volví a mi sitio sabiendo que el controlador mayor del reino me estaría monitoreando. Abrí el cajón de mi mesa y tiré la tarjeta dentro de mala hostia, mirando el reloj igual de enfadada. En una hora me traerían el portátil y en cuanto lo tuviera… me pondría con el trabajo pendiente, así que decidí bajar a tomar un café y de pasó a hablar con Dan. 

    Tanto Claire como yo nos llevábamos muy bien con él y seguro que me soplaría que líos se traía con Shrek. Se me escapó una sonrisa dentro de mi cabreo. Si él se enterara del mote seguro que me pondría el culo rojo. ¡Dios! No debía pensar en esas cosas, color rojo más azotes… humedad segura. En este momento lo aborrecía, pero no era una hipócrita, pues su habilidad para darme placer me volvía loca. 

    Yo lo quería como un objeto sexual y me había salido el tiro por la culata, convirtiéndome en su marioneta para todo lo que se le ocurriera, durante una semana, al menos… Durante una semana al menos. Quizá podía utilizar eso a mi favor. Si Grant se pasaba en lo personal, siempre podría amenazarlo que pasados los días del acuerdo, no volvería a tener sexo con él. Yo me lo perdería, eso era cierto, pero él… también. 

    Cogí mi chaqueta, el monedero y la tarjeta de entrada, saliendo a continuación de la oficina. En cuanto llegué a los tornos observé como Karl me hacía una seña con la mano para que me acercara al mostrador de Seguridad, qué era donde él se encontraba de continuo. ¿Amigo o enemigo? Tendría que tener mucho cuidado con él. Ellos eran muy amigos y todo lo que le dijera, terminaría en conocimiento de Shrek. Joder… cómo siguiera así, seguro que se me escapaba delante de alguien y me caía una buena. 

    —Hola, Karl. ¿Cómo lo llevas? —creo que soné normal, pero él me miró enarcando una ceja. ¿Tan mala cara tenía?—. ¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así? 

    —¿Va todo bien? —dijo preocupado. 

    —De lujo… —mentí. 

    —Esta mañana te vi entrando en el edificio con Stone… —comentó queriendo saber. 

    Sabía que él estaba al tanto de las intenciones de Grant. ¿Pero sabría que nos habíamos acostado o sólo que nos habíamos conocido? Aun así, me tocó la fibra sensible su preocupación. 

    —Sí, ya sabes que ahora es el dueño de B & B —dije sin comprometerme. 

    No le mentía pero tampoco le decía una verdad completa, y ésta era que nos habíamos conocido el viernes, ciñéndome sólo a contestar su pregunta, cuando él sabía que Grant me tenía monitorizada hacía semanas con la cámara y no me había dicho nada. Como no dijo nada, no pude evitar explicarme un poco más. 

    —Debido a un tema particular de B & B, trabajo de forma directa con él —se le escapó una media sonrisa traviesa, que me hizo necesitar sonsacarle lo que él sabía y seguro que era mucho—. Karl, estás raro. ¿Por qué no me cuentas lo que te traes entre manos? Te conozco… ¡Suéltalo! —apoyé los codos en el alto mostrador y la barbilla sobre las manos mirándolo fija a los ojos. 

    —¿Qué te parece él? —preguntó con una sonrisa enigmática. 

    ¿Querría sondear si me gustaba el amigo al que tantas veces me había intentado presentar? Puesta a creer que se lo cascaría en cuanto me fuera, le comenté: 

    —Me parece un manipulador y un controlador de marca mayor. El clásico hombre de negocios que siempre tiene que conseguir lo que quiere, sin pensar en nada más que en sus propios intereses… —miró mi cara seria y soltó una carcajada. 

    —Lo has calado, pequeña. 

    —Tú lo conoces desde hace mucho, ¿no? ¿Es buena persona? 

    Karl lo conocía desde hacía nada menos que veinticinco años… A ver qué me decía de él. Miré mi reloj al descuido, no quería que Ken pensara que había cogido más tiempo del permitido, tentando a la suerte por tercera vez. 

    —Aparte de lo que has dicho tú, es muy buena persona, aunque algo gruñón… —sonó su teléfono y comentó—: Anda… vete a desayunar, ya hablaremos de tu nuevo jefe en otro momento 

    ¡Mierda! La llamada telefónica le había venido al pelo para no tener que significarse sobre la forma de ser de su querido y casi familiar amigo Grant. Asentí con la cabeza y salí a la calle. Hacía mucho frío, quizá debería haberme puesto el abrigo. Crucé los brazos sobre mi pecho y avancé a grandes pasos hacia la cafetería. Cuando entré sentí el gustito de la calefacción, me acerqué a la barra y me senté en uno de los pocos taburetes que había libres. Al momento, se acercó Dan con una brillante sonrisa. 

    —Hola, preciosa. ¿Te he llegado a decir que tu cambio de imagen me encanta? 

    Volvió a dedicarme una de esas sonrisas que tenía a todas sus clientas locas, pero que a mí no me causaba ni frío ni calor. Dan era muy guapo, parecía un auténtico modelo, pero su belleza nunca me había llamado la atención, quizá porque no lo podía considerar un armario ropero y eso ya de por sí, lo descartaba para mí. 

    —Me alegro que te guste… —le devolví la sonrisa, siguiéndole la corriente. 

    —¿Qué quiere tomar mi clienta favorita? —preguntó rozando mi mano, como al descuido, pero sabiendo que era premeditado. 

    Mmm… qué rarito estaba éste hoy. Quizá sus miradas de esta mañana no tenían nada que ver con Grant. 

    —Pues, un café… como siempre. 

    Se dio la vuelta sin abandonar su sonrisa y yo me quedé… vamos que no sabía qué pensar. ¿Podría ser por mi cambio de aspecto? Empezaba a pensar que Dan no sabía nada de lo que había tramado Grant y que, en definitiva, su interés era personal. Cuando me sirvió el café le pregunté: 

    —Dan… esta mañana cuando vine con el señor Stone a tomar café, ¿cómo te lo diría? Parecíais compinchados en algo sobre mí. ¿Me vas a contar qué era o tendré que torturarte? —cuando me escuchó, se le borró la sonrisa de la cara. 

    —Mia, no sé de qué me estás hablando. Esta mañana me reía porque cuando él ha visto que te marchabas, por casi tira la silla patas arriba. Viene todos los días y es la primera vez que veo a Grant Stone perder la compostura. 

    Apoyó el codo en la barra y se sujetó la barbilla mirándome a los ojos, buscando en mí alguna reacción a su comentario. 

    —No me mires así Dan, que no tengo nada con él. Salvo que ha comprado B & B y tengo que reportarle a diario sobre trabajo de mi departamento, nada más —lo miré todo lo convincente que pude y debió ser mucho porque respondió: 

    —¿Eso quiere decir que puedo invitarte un día de éstos a cenar? —dijo sensual. 

    Wow, me había dejado muerta, confirmándome que Grant no tenía nada que ver con su actitud de hoy. 

    —Yo… lo siento Dan… pero tengo algo con alguien… —mentí diciendo la verdad… ¡Qué fuerte! 

    —Pues cuando te canses de ese alguien recurre a mí para no aburrirte —dijo con una sonrisa notando mi incomodidad—. En cuanto a tu nuevo jefe… —comentó dando un giro de ciento ochenta grados a la conversación—: Es un tío que me cae bien, el otro día estuvimos un rato charlando sobre lo que desayuna la gente de su edificio. Estaba muy interesado y no se comporta como el clásico ricachón rodeado de guardaespaldas. Él se codea con la gente, ya sean trabajadores o ejecutivos y cómo te he dicho antes, viene aquí todas las mañanas a desayunar como cualquier parroquiano más. 

    —Yo apenas lo conozco. Hemos empezado a trabajar este lunes y ayer no vine a trabajar, así que sólo me deja dos días y lo que llevamos de hoy, poco tiempo para valorar la forma de ser de nadie. Pero me fiaré de tu criterio. Ya te diré si estás equivocado, aunque de momento me parece un poco controlador y exigente. 

    No objetó a mi comentario, encontrándome a otro que hablaba bien de él, ratificando la explicación que me había dado Grant esta misma mañana. 

    —Bueno preciosa, te dejo que termines tu café que yo tengo que currar —abrí el monedero para pagarlo y sujetándome la mano me advirtió—: Ni se te ocurra, a éste te invito yo —contestó, volviendo a acariciar con su pulgar el dorso de mi mano y con sus ojos mi cara, poniéndome colorada. 

    —Gracias, Dan —le devolví la sonrisa y retiré la mano, muy sutil, para romper el contacto sin que pareciera que me había molestado. 

    Bebí el resto de mi café, viendo cómo servía a cada cliente su desayuno, sin preguntarles siquiera lo que querían tomar. Súper profesional total. Lo saludé con la mano y salí del local, alucinada, todavía, por su invitación a cenar. 

    Subí hasta mi mesa y me preparé todo el trabajo hasta que viniera mi portátil. A la media hora ya tenía todo acabado, no obstante, me faltaba lo más importante, introducir los datos. Ignoré, en ese rato, todo lo que pude a la cámara, dedicándome a lo mío como si ella no existiera. 

    Escuché voces a mi espalda. Me giré para ver a un hombre con el logotipo de Stone & Co. en su camiseta, y que preguntaba a unos compañeros por mí. Debajo de su brazo izquierdo traía la caja de mi portátil y en su otra mano el maletín, que a partir de ahora tendría que traer y llevar a diario. B & B tenía su propio departamento de Informática, lo que evidenciaba que Grant no se fiaba de nadie de mi empresa. Pero con su llegada, veía que por fin podría ponerme a trabajar, evitando tenerme que quedar de nuevo a acabar el trabajo, porque hoy lo que quería era irme cuanto antes a mi casa.  

    El colega me instaló en un pispás los programas de la empresa en el ordenador, le cambié las contraseñas cómo me había dicho Ken y me puse a trabajar a toda pastilla, perdiendo, como de costumbre, la noción del tiempo. Notaba el teclado raro, pero me acostumbré muy rápido, bajando el montón de trabajo a pasos agigantados. 

    Tenía que levantarme al baño, a este ritmo me daría la hora de salir y no había orinado ni una sola vez.  Levanté la cabeza y me apreté el puente de la nariz, relajando un poco la presión de mi cabeza, para a continuación levantarme y dirigirme al cuarto de baño. Mientras me lavaba las manos observé mi aspecto. No estaba mal pero tampoco estaba bien. Hasta yo veía que estaba tensa. Hice ejercicios faciales en el espejo para relajarme, abriendo y cerrando la boca pero no había manera, los nervios los tenía en la cabeza y hasta que estos no se fueran… no tenía nada que hacer, estaba vendida a mis emociones y lo que se me avecinaba no era precisamente para relajarse. 

    Fue pensarlo y apretar el culo. ¡Dios! ¿Por qué se me había ocurrido esta increíble estupidez? ¿Y si le pidiera romper el contrato? Esta mañana me había dicho que no quería que hiciera nada forzada… con un poco de suerte me diría que sí. No habíamos intercambiado las prendas, por tanto, sólo tendríamos que destruir el papel y quedar eso sí… como una cobarde, gallina capitán de las sardinas… ¡Mierda! Estaba empezando a perder la puta cabeza, pero la cancioncilla infantil también me animó porque de cobardes estaba el mundo lleno. Salí del cuarto de baño más contenta, estado de ánimo que se fue a la porra cuando vi a Grant hablando con Ken al lado de mi mesa. 

    Me tensé en el acto, hoy no aguantaba a ninguno de estos dos intrigantes. Me acerqué a mi mesa y ambos me miraron serios. ¿Pero qué les pasaba ahora? 

    —Señor Stone… Ken… ¿Pasa algo? —me crucé de brazos y esperé a ver que se les había ocurrido para mangonearme. 

    —Señorita Darrell. ¿Ha visto la hora que es? —preguntó Grant, como el sabelotodo que era. 

    Miré mi reloj, las dos y media. Ya me estaba presionando para que comiera. Si él supiera que cuando me marchara a por el coche me pensaba comer un sándwich… No es que me apeteciera mucho, pero esa venganza tan tonta me sentaría de puta madre. 

    —Las dos y media señor Stone —respondí comedida. 

    Mi incontinencia verbal estuvo a punto de responderle que si con todo el dinero que ganaba no le daba para un reloj, pero no quería quedar mal con Ken, que me miraba receloso. Dos contra una, ya podrían los dos armarios roperos… 

    —¿Y qué se suele hacer antes de esa hora? 

    Grant había bajado con ganas de provocarme. Si estuviera sola lo mandaría a freír espárragos, siempre que mi clic me lo permitiera, pero estando Ken delante, tenía que guardar las formas y seguirle el juego. 

    —¿Trabajar? 

    Puse mi mejor voz de persona responsable y comedida, pero me delataban mis ojos que los taladraban a ambos con ferocidad. 

    —¡Error! Señorita Darrell, a esta hora lo que se hace es comer. Coja su abrigo y guarde el ordenador, luego seguirá con lo que usted estuviera haciendo, pero de momento vendrá a comer con nosotros —ordenó, y yo por respuesta pegué un respingo de furia. 

    Hice un par de respiraciones para controlar mis palabras, que no les pasaron desapercibidas a ninguno de los dos. 

    —Lo siento señor Stone, pero siguiendo con sus amabilísimas instrucciones tengo que ir a recoger mi coche. Le agradezco su preocupación pero no me quedaré en ayunas, salgo tarde porque he quedado con un amigo para comer. 

    Toma patada verbal en los huevos. La cara que puso lo reflejaba a la perfección. Se sentía traicionado, pero el contrato hablaba de no ponernos cuernos al follar, no decía nada de no poder confraternizar con el sexo opuesto. 

    Sonreí malota sintiéndome fenomenal, porque le devolvía con creces lo que me había hecho padecer este día. Cómo estaba Ken delante, esperaba que no se le ocurriera interrogarme al respecto de mi amigo imaginario, de nombre Sándwich y de apellido De Pavo. Lo miré, a la vez, interrogante y retadora esperando su contestación. La pelota la tenía en su tejado y era muy complicado que la pudiera recuperar y volvérmela a lanzar. 

    —Esa respuesta me tranquiliza, creí que al igual que la hemos tenido que obligar a aceptar seguridad, la tendríamos que obligar a que bajara a comer… —dijo venenoso. 

    Miré a Ken y enarqué una ceja. Grant se estaba aprovechando porque debido a su cargo no le podía replicar. Al momento me corregí, él no tenía un cargo cualquiera, era el dueño, nada menos, y ese pequeño detalle hacía que mi jefe directo no me permitiera soltarle una buena fresca y dejarlo en evidencia. 

    Cerré la boca con fuerza, convirtiéndola en una fina línea y me puse a recoger mi mesa, guardando en la cajonera todo lo que pudiera agarrar el ladrón. Pero como el cabrón iba siempre un paso por delante de nosotros, seguro que sabría que mi ordenador no tenía nada digno de ser saboteado. Cerré con llave sabiendo que ellos seguían a mi espalda, esperándome. 

    —¿Necesitan alguna cosa más antes de que vaya a procurarme el sustento y la seguridad que tanto necesito? 

    Ahí estaba mi incontinencia, otra vez. Sin embargo, Ken esta vez me guiñó un ojo sintiéndome autorizada a contestar al mamón de Grant, sorprendiéndome el detalle, pero cuando éste fue a responderme, Ken se le adelantó diciendo: 

    —Señor Stone, voy un momento a lavarme las manos. Mia… te veo luego —dijo aguantándose la risa. 

    Asentí con la cabeza, sintiendo que me dejaba en el foso de los leones… sola. Sin duda alguna, sabía algo de las maniobras de Grant conmigo, porque se había quitado muy sutil del medio para no tener que tomar partido. 

    Bueno… ya estábamos a solas, pero a solas del todo, porque todo el mundo se había marchado a comer. Me miró más enfadado de lo que lo había visto en estos días, superando a la mirada de oferta que guardaba para mí, pero yo no me arredré, se la mantuve, eso sí a duras penas, si bien, eso él no lo sabía. 

    —¿Con quién vas a comer? —preguntó arrastrando las palabras y cruzándose de brazos. 

    Toda su magnífica envergadura se cernió sobre mí intimidante. Me separé de él y por tanto de mi mesa, y cuando me siguió como si fuera mi sombra le contesté arisca. 

    —Eso no es de tu incumbencia, te recuerdo que sólo tenemos pactados los cuernos, y comer con personas del sexo opuesto no incumple ninguna norma. 

    Tuvo que morderse la lengua. ¡Bravo Mia! Me animé yo sola, sonriendo ladina. Este combate parecía que era todo mío. 

    —Me parece bien, puede comer con quién quiera —enfatizó el quién y me habló de usted… mala señal—, pero le recuerdo que el viernes comienza a partir de las doce de esta noche. Y será usted mía desde el primer segundo, así que le recomendaría que cuando llegue a su casa preparé una muda limpia para mañana, porque dudo mucho que vaya a dormir esta noche en su cama —me miró con esos penetrantes ojos negros, y apostilló—: lo que dudo es que llegue a dormir siquiera. 

    Me atraganté con mi propia saliva y él me sonrió lobuno. Game over. No sólo había recuperado la pelota que tenía en su tejado, sino que me acababa de golpear en toda la cabeza con ella. Volví a mi mesa, cogí el abrigo y el bolso con rabia, le perdoné la vida con la mirada y me di la vuelta muy ufana para marcharme. En cuanto tuvo mi culo a tiro, me soltó un azote que me levantó del suelo, y cuando me giré con el puño en alto para atizarle un puñetazo, escuché pasos que se acercaban… era Ken. 

    Se cruzó de brazos esperando que yo moviera ficha, aunque lo único que me preocupaba era que mi jefe no se hubiera percatado de nada, pero el despliegue que estaba haciendo Grant, daba a entender… o que éste lo sabía, o quería que se enterara. Nos volvimos a mirar a los ojos retándonos, él sonriente y yo más encendida que una antorcha. 

    Volví a sentirme como Hades y pasé de él, saliendo a paso airado de la oficina. Saludé a Ken al pasar por su lado con un gruñido, y me dirigí casi corriendo a los ascensores para no tener que bajar con ellos. ¡La madre que lo parió!  

    Me puse el abrigo dentro del ascensor y toqué mi dolorido culo, pensando en cómo harían los indios para arrancarle la piel a tiras a la gente… pero no me tranquilizó ese pensamiento de venganza. Estaba acojonada, esta noche estaría a su merced y él no estaba, por lo que acababa de ver, con ganas de hacer amigos. En estos días seguía sin decir que era mi amigo, ¿por qué? Porque no lo era, así de fácil, podía ser mi jefe, mi amante, mi torturador… pero no mi amigo. 

    Pensé en los siete días que teníamos por delante. ¿Cómo demostraba que iba cumpliendo con mi parte del acuerdo? 

    Debería hacerme al volver, con una cuadrícula a modo de albarán para que me firmara los días que yo iba cumpliendo. Con la jeta que tenía, era capaz de decirme que no había cumplido mi parte y tener que transigir con más días de los acordados. Me arrepentí de mi estúpido arrebato, había roto la fotocopia del acuerdo y no tendría con qué amenazarlo, en el caso que no cumpliera con su parte en la semana que me correspondía mandar a mí. 

   





 Capítulo 18 

    Llegué al vestíbulo y saludé con la mano a Karl, pero hoy no me apetecía hablar con él, veía a todo el mundo con cara de enemigo soplón y como mis modales brillaban por su ausencia, mejor evitar quedar cómo una estúpida con la gente que me importaba. 

    Ya en la calle me di cuenta que no había sacado el sándwich de la máquina, pero casi era lo mejor… ellos salían tras de mí y no deseaba ser la protagonista de un nuevo numerito de control con audiencia incluida, así que caminé a paso rápido cavilando qué hacer con el problema de la comida. 

    Ya sabía lo que haría… de camino al parking compraría algo rápido para llevar y me lo comería en el coche. ¿Parking? ¿Coche? ¡Jodeeer! Maldita suerte la mía, se me había olvidado la puñetera tarjeta que daba acceso al parking de su edificio. Frené en seco y me di la vuelta para volver sobre mis pasos, encontrándome otra vez con los dos armarios roperos que casi me pisaban los talones. 

    —¡Ahhh! —grité. Los miré mal y añadí borde sin pensar—. Señor Stone, si lo que quiere es matarme, lo está haciendo usted muy bien. A este paso no voy a llegar a la semana que viene —Ken se giró para reírse con disimulo y Grant no se cortó y soltó una carcajada. 

    —Señorita Darrell, qué exagerada es usted, con el aprecio que la tengo me ofende que diga eso. La seguíamos, porque, difícilmente, va a poder usted aparcar si no lleva la tarjeta de acceso al parking —después del sutil toque de atención, me miró como si lo hubiera hecho adrede. 

    Abrió la mano y me dio la caja. La cogí observándola con atención. ¿Era la misma caja? Yo había cerrado con llave el cajón al irme, por tanto, Grant la había cogido mientras yo estaba en el lavabo. 

    —Señor Stone… ¿conoce usted acaso el significado de la palabra intimidad? Porque recuerdo, a la perfección, que la tarjeta estaba dentro del cajón de mi mesa. 

    Lo miré otra vez mal, repartiendo mi mirada airada con Ken, que no paraba de reír. 

    —Ya entiendo… Todo lo que esté dentro de su empresa es de su propiedad y no hay intimidad que valga. 

    Soltaron una carcajada ambos al unísono, provocando que me pusiera roja de furia. 

    —Observo que les hago mucha gracia, pero el que ríe el último, ríe mejor. 

    —No se ponga así señorita Darrell, no lo hago por posesión… 

    Me miró con tanta intención que mi corazón se saltó varios latidos, sabiendo que lo que quería era poseerme a mí. 

    —Pero comprenda que solo velamos por su seguridad. Y disculpe nuestra risa, es que se pone usted muy bonita cuando se enfada —remató, con su sonrisa de infarto.  

    Giré la cara mirando a Ken y enarcando ambas cejas. ¡No. Me. Lo. Podía. Creer! ¡Lo había dicho delante de él! Sintiendo que se me salían los ojos de las órbitas. Fui a despotricar acusadora, con mi dedo índice en alto, pero no me salían las palabras. Lo dejé por imposible. Bajé el dedo y me di la vuelta con mirada asesina, dejándolos ahí, descojonándose a mi costa. Malditos bastardos… 

    Menos mal que hacía frío, necesitaba enfriar mi recalentada cabeza, ¡Dios! Que hombre más insoportable. ¿Y el otro gigante? Ya le valía a Ken, pero por lo menos se había quitado la careta. Mucho señor Stone por aquí, señor Stone por allá, para descubrir que los dos tontainas eran coleguitas. 

    Pasé por delante de una charcutería tradicional en la que preparaban unos bocadillos riquísimos, y decidí entrar a comerme uno. A veces venía con Claire y comíamos ahí. Tenía media docena de mesas altas, sin banquetas, en las que no te quedaba más remedio que comer de pie, pero que hacía que los clientes no se quedaran las horas muertas charlando e impidiendo que nuevos clientes hicieran uso de ellas. También tenía un par de máquinas de refrescos para acompañar los estupendos bocadillos. 

    Entré, esperando unos minutos a que me atendieran y solicité un bocadillo de pan integral, relleno de pollo a la parrilla con pimientos asados y rodajitas de tomate. Cuando me lo entregaron, aboné el pedido y saqué una Coca-Cola de la máquina. Acababa de quedarse una mesa libre y me dirigí hacia ella para hacer buen uso de mi bocadillo. Di un buen mordisco y mis papilas gustativas me dieron las gracias por cambiar de opinión respecto a la comida. No había comparación con el sándwich, había cambiado de amigo imaginario, confirmándome que éste estaba mucho más bueno. Di buena cuenta de él, y tiré tanto la servilleta como la lata a la papelera, decidiendo que el café me lo tomaría en la salita de la oficina. 

    Quería que me diera tiempo a ir al gimnasio y todavía tenía que comprobar dos meses y pico de facturación. El parking estaba a sólo una manzana de distancia de dónde estaba y mientras la recorría pensé qué hacer con el alquiler de la plaza. ¿La cancelaba o continuaba con ella? Estaba complicado encontrar plaza de aparcamiento en la zona, felicitándome en su día, por mi buena suerte cuando la encontré. Mi economía mensual lo agradecería, pero si lo de Grant no duraba… sería imposible conseguir otra. Decidí mantenerla y no decirle a Grant ni pío de esa decisión, con lo marimandón que era, tendríamos un nuevo numerito y estaba un poco harta de tanto enfado absurdo por conseguir quedar encima de mí, Aparte de lo sexual… obviamente. 

    Bajé en el ascensor del parking y salí en mi planta con el miedo acostumbrado. Aunque era la mejor hora para entrar, por las idas y venidas de la gente que salía y volvía de comer, todavía me aterraba. 

    No es que estuviera mal iluminado o descuidado, es que los parking subterráneos me traían a la memoria todo tipo de imágenes de películas de miedo, que me provocaban pavor. Podía, incluso, escuchar en mi cabeza hasta la música de tensión que acompañaba a las imágenes. Lo tenía asumido y hacía de tripas corazón, pero no por ello pasaba menos miedo. Cuando volvía de trabajar, cruzaba el parking casi a la carrera y en cuanto entraba en el coche, cerraba corriendo las puertas haciendo que mis pulmones volvieran a tomar aire y mi corazón a palpitar. 

    Arranqué el coche y salí a la superficie dirigiéndome al imponente edificio Stone, tan arrogante y duro como su dueño. Pasé la tarjeta electrónica por el lector y bajé por la rampa al interior del aparcamiento. Miré el número de la plaza D3. ¿Dónde coño estaría? Con el cabreo se me olvidó preguntárselo a Ken. Podría llamar a Karl para que me ayudara, tenía su teléfono en la agenda del móvil y sabía que estaría encantado de ayudarme. 

    Recordé el día que me lo dio y consideré que Karl era tan controlador como Grant. Fue después de uno de mis berrinches a causa de Bill, estaba tan afectada… que esa misma noche me obligó a grabármelo en el móvil por si en algún momento lo necesitaba para algo importante, o incluso por si quería, simple y llanamente, desahogarme a cualquier hora con él. Sonreí al recordarlo, le tendría que llamar papá Karl, pero opté por no llamarlo ahora, ya me buscaría la vida yo solita, entre otras cosas, porque estaba dentro de un parking no de un jodido laberinto…  

    Decidí dar una vuelta a la primera planta, y si no había por ahí ninguna D, bajaría a la siguiente planta y así hasta que la encontrara. Justo cuando casi acababa la vuelta, distinguí las letras D frente a los ascensores. Vaya… eran las mejores. Un mal pensamiento se coló en mi cabeza, confirmándose en cuanto distinguí en la plaza D1, un enorme BMW negro que me era familiar. 

    ¡Mierda! Los días que me había traído y llevado no me había fijado, ni en la planta ni en la plaza, pero hoy… 

    Aparqué mi Ford Fiesta en la D3 y volví a comprobar la caja por si no era esa plaza la que me correspondía. No había confusión posible… ponía D3 bien grande. No lo pensé más, cerré el coche y en unos quince pasos estaba llamando al ascensor. ¡Qué diferencia con mi parking! Pero eso no se lo pensaba decir a Shrek, tendría que ver su cara prepotente y no me daba la gana. 

    Suponía que el número de la plaza lo había decidido Ken, así que cuando él regresara de comer le comentaría con un poco de mano izquierda, y no como en mí era habitual, que como ya había comprobado de primera mano que mi relación con su jefe era malísima, me permitiera alejarme todo lo que pudiera de su coche, y por tanto de él. Si bien, no sé porque me daba… que mi jefe directo me había dado esa plaza a propósito. Como pedir es gratis, lo intentaría de todas formas porque no tenía nada que perder. 

    Había pasado sólo hora y cuarto desde que salí, por lo que no era creíble que hubiera salido con nadie a comer, pero tampoco me importaba, la cuestión era no comer con ellos y eso… lo había conseguido. 

    Entré en la oficina, y antes de pasar por mi mesa… me serví un café y me lo llevé a mi sitio para trabajar mientras lo saboreaba. Saqué todos los bártulos de la cajonera, además de la bolsa de aseo para lavarme los dientes en cuanto me acabara el café, comprobando que, en efecto, Grant había cogido la tarjeta del cajón. 

    Intenté olvidarme de su prepotencia poniéndome a trabajar. Tiré el vaso vacío a la papelera y cogí la bolsa de aseo. Me levanté y miré mi mesa, ya había compañeros pululando a mi alrededor, pero yo tampoco me fiaba de nadie, así que volví a guardar todo otra vez dentro y me guardé la llave en el bolsillo de mi pantalón. 

    Caminé hacia el lavabo y me crucé con un sonriente Ken, replanteándome que ya no me caía tan bien. Debía verme cara de chiste o es que sabía mucho más de lo que yo pensaba, sospechando que tendría que ponerle un correo subversivo a Grant para cerciorarme, y si mi sospecha se confirmaba, con todo el dolor de mi corazón por el placer que me iba a perder, tendría que cancelar el acuerdo porque él se había saltado la cláusula más importante del mismo. 

    Terminé y volví a mi mesa, procediendo con la misma rutina, otra vez todo fuera, pero era lo mejor para no ponerle las cosas demasiado fáciles al saboteador. Estuve trabajando hasta que acabé todo lo atrasado, poniéndome a continuación con la facturación y marcando en amarillo las facturas comprometidas. 

    Acabé marzo y me puse con febrero, estirándome con disimulo y haciendo crujir mi espalda. Retiré el pelo de mi cara, llevaba toda la tarde a vueltas con él, porque no llevaba en el bolso ninguna goma para poderme hacer una coleta. Cuando ya no pude aguantar más, me hice un moñete y lo sujeté con uno de mis lapiceros. ¡Qué gusto! Todavía me quedaba mucho por hacer, y podría seguir marcando líneas sin la molestia de los pelos en los ojos. No sé cuánto tiempo pude tardar, pero por fin acabé febrero. 

    Quizá debería hacer un alto y ponerle el correo a Grant, pero claro… se enfadaría… me llamaría… yo no subiría y el bajaría… y adiós enero. Lo dejaría para cuando terminara la facturación. Seguí buscando, acelerando el trabajo gracias a la práctica. El error era tan repetitivo que ahora lo veía sin ningún esfuerzo. Era como esos cuadros que venden en tres dimensiones, que parecen un borrón pero que ocultan un dibujo en su interior. Una vez que le has pillado el truco lo ves a la primera, y eso era lo que me estaba pasando a mí. 

    De cada factura en un sistema, en el otro había dos. ¿Cómo no se habían dado cuenta en nuestro departamento de informática o en Integral Countable Maintenance? Ellos eran los que llevaban el mantenimiento y control de los programas y tenían que haber notado algo. 

    Quizá estuvieran involucrados los dos. Terminé enero y comencé a contabilizar en una hoja de cálculo los importes desfalcados por meses, terminando harta de tanto teclear. El montante final superaba los cuatro millones y medio de dólares, pues el mordisco que le pegaban a las facturas de las grandes cuentas, era increíble. 

    Preparé un informe en bonito con todas las cifras y lo imprimí para entregárselo a Ken, decidiendo que a Grant se lo enviaría en fichero, si es que Ken no decidía lo contrario, obviamente. 

    Me metí en los programas de facturación. Sabía que la facturación de noviembre estaba capada, y aunque había podido entrar en las del resto de meses. ¿Podría ahora? Si se habían molestado en dejar fuera de combate el mes de noviembre y mi ordenador… ¿no podrían hacer lo mismo con el resto? Estaba segura que ya no habría más problemas, pues sabían que los seguíamos la pista, siendo este mes de diciembre el último. 

    Respiré hondo y pinché en el icono de facturación, introduje la contraseña y navegué por el programa hasta la pantalla de solicitud de facturaciones anteriores. Tecleé las fechas del mes de marzo, que junto con abril, eran los meses más fuertes debido a la finalización del periodo de declaración de impuestos. 

    Crucé los dedos y esperé… viendo en pantalla el cuadro con el consabido error que avisaba que te pusieras en contacto con el administrador del sistema. Probé el resto de meses y todos tenían el mismo error. Decidí tirarme a la piscina y entré en el mes de diciembre del año anterior… éste no daba ningún problema, lo que significaba que esa facturación era correcta, pero de todas formas lo comprobaría. 

    Descargué los dos programas y los imprimí. Me levanté para ir a la impresora a recoger las hojas. Empecé a comparar y al cabo del rato me convencí, no había duda, este mes estaba correcto, lancé noviembre y pasó lo mismo. Confirmándome que el desfalco sólo se había producido en este ejercicio. 

    Ken debería hablar, cuanto antes, con Integral Countable Maintenance para que solucionara el error producto del sabotaje y nos hicieran llegar copia de la facturación de todo el año. Debería entrar al despacho a decírselo, pero no me apetecía ver su cara sonriente a costa mía, mejor lo llamaría por teléfono. 

    Marqué y esperé a que atendiera mi llamada. 

    —Hola, Mia. Dime… 

    —Hola, Ken. Necesitaba comentarte un problema sobre el tema que tú ya sabes… 

    —¿Cuál de ellos, Mia? 

    Noté guasa en su entonación. Entendiendo que necesitaba saber si yo me refería a Grant o a la facturación. 

    —Al que empieza por F —continué misteriosa. 

    —Mmm… Mia. ¿Cuántos años tienes? —la guasa había desaparecido. 

    Pensé por qué me hacía esa pregunta ahora. 

    —¿Para qué quieres saber eso? —pregunté en tono de queja. 

    —Por tu respuesta pensé que tenías diez. Eso… o miedo a entrar a verme al despacho —hizo una pausa y añadió serio—. Ya te avisé qué cosas no se pueden hablar en la sala. 

    Primero me avergonzó y luego me regañó, además con razón. Vale, entraría y de paso le pediría el cambio de plaza de parking, ya que tenía diez años no le extrañaría mi petición. 

    —¿Puedes atenderme o estás muy ocupado? —esperé… 

    —Ese tema tiene prioridad uno, entra y lo vemos ya —medio ordenó, esperando con ansiedad que no se le ocurriera llamar a Grant. 

    —Voy —susurré. 

    —Te espero —comentó y colgó. 

    Bloqueé el ordenador, guardé todos los listados bajo llave, menos el informe que le quería entregar, y me levanté, dirigiéndome a su despacho a paso de tortuga. ¡Maldita sea mi suerte! Miré a mi alrededor, ya no quedaba ni Dios. Todo el mundo se había marchado y si lo hubiera comprobado antes de llamar, me habría ahorrado la charla que me daría mi jefe en cuanto entrara al despacho. Esta capacidad para no enterarme de lo que pasaba a mi lado, no era buena, un día habría que salir por piernas y el problema que fuera, me pillaría sentada en mi mesa. 

    Miré el reloj con pesar, por la hora que era… sin duda alguna, me había quedado sin gimnasio. Llamé, como si la puerta fuera de papel, y entré esperando no verlo hablando por teléfono con Grant. Suspiré aliviada cuando lo encontré esperándome con las manos cruzadas y los codos apoyados en la mesa. 

    —Siéntate y dime qué es lo que pasa. 

    Menos mal que no me comentaba nada del episodio de la llamada, pero de todas formas notaba que estaba todavía ruborizada por el regaño. Hice lo que me pedía y le expliqué: 

    —He terminado de comprobar toda la facturación —dejé el informe delante de él y continué—: Y el importe desfalcado supera por poco los cuatro millones y medio de dólares —solté la bomba y esperé su reacción. 

    —¿Has encontrado alguna pista sobre el saboteador? —asentí con la cabeza. 

    —Hay un problema más que nos puede dar esa pista. He intentado entrar en los dos programas de facturación, y a día de hoy da error en todos los meses comprometidos. Detalle que pone en evidencia que nuestro saboteador misterioso ha vuelto a meter sus tentáculos en el sistema. ¿Eso qué quiere decir? Pues que o se encuentra en nuestro departamento de informática o en el del proveedor que nos lleva el programa —le observé mientras leía el informe y añadí—: Creo que deberías hablar con Integral Countable Maintenance, que es la empresa informática que lleva el mantenimiento y que controla el backup, solicitándoles copia de todo lo saboteado. Si nos lo entrega sin problemas, los descartaría como sospechosos y sólo tendríamos que buscar aquí. Te he anotado el teléfono y el nombre del responsable que lleva B & B —dije entregándole la nota. 

    —Entiendo que ya le has reportado al señor Stone la cifra, ¿verdad? ¿Qué le ha parecido? —me miró inquisidor, quizá sospechando que no lo había hecho. 

    ¿Qué importancia tenía? Se lo podía decir él, esperando que no se cabreara conmigo cuando le dijera la verdad. 

    —Pues… no. Cuando lo he terminado, he creído conveniente comentártelo a ti primero, por si le querías informar tú. Pero no te preocupes, le pondré un correo electrónico de inmediato. 

    —Mia… presuponiendo que esta mañana el señor Stone no ha aceptado tu propuesta de cambio… ¿Quién es la persona designada para informarle? 

    Joder, ¿pero qué coño le pasaba a Ken hoy? 

    —Yo, pero… —no me dejó acabar. 

    —No hay peros Mia. Cuando salgas del despacho sube a verlo y le informas. 

    Me miró con cara de doberman, haciendo que sus facciones afables brillaran por su ausencia. 

    —Muy bien, en un momento subiré —dije con entonación enfadada. 

    —Cómo no tendremos nada más que tus listados hasta que nos envíen la información o nos arreglen el problema, aprovecha y súbelos para que los guarde en su despacho. Si no tuviéramos más remedio que llamar al FCIC[7], necesitaremos cualquier prueba que acompañe a la denuncia por delito informático y toda esta planta está comprometida —dijo preocupado. 

    Asentí con la cabeza porque tenía razón, sabiendo que el saboteador podría ser cualquiera y sintiendo que las cosas hoy no podían irme peor de lo que yo pretendía y, pese a todo, armándome de valor para solicitarle el cambio de plaza. 

    —Ken… 

    —Dime, Mia. 

    Levantó la cara del informe y cuando observé su expresión preocupada, me arrepentí de solicitarle nada, bastantes líos tenía entre manos para endilgarle uno más y encima, tan tonto como ese. 

    —No te preocupes, no tiene importancia. ¿Me puedo marchar? 

    —Sí, claro, sube a Dirección y luego márchate a casa, es tarde. 

    Nada de… si quieres márchate a casa o creo que es tarde y deberías marcharte a casa… Taxativo el tío. 

    —Llamaré primero a Fiona por si acaso está ocupado… —fue soltarlo y levantar de nuevo la cara del papel. 

    —Mia, ¿qué años decías que tenías? —esta vez el regaño lo acompaño de una sonrisa. 

    —Joder, Ken. ¿Es que no has visto cómo me trata? —lo miré mosqueada y no pude contenerme—, y encima me das una plaza casi al lado de su coche —bufé—. Si no quieres caldo toma tres tazas… ¡Lo que me faltaba! 

    Mi comentario provocó su risa y lo miré mal, cómo diciéndole que si estaba tonto o qué… Por supuesto… más risas. 

    —Ken, ¿me cuentas el chiste? Debo ser la más entretenida de vuestros empleados, terminaré cogiendo complejo de payaso —no pude evitar decírselo con tonillo lastimero y me miró diferente, más cercano. 

    —No digas eso, Mia. Sé que Grant Stone te aprecia y pese a los pocos días que nos conocemos comparto su opinión. Lo que pasa es que te rebotas enseguida, y luces muy graciosa cuando eso sucede. Te pones roja y se te abren las aletas de la nariz. 

    Lo que me faltaba… parecer un bicho cada vez que me rebotara, y eso me sucedía tantas veces… 

    —¿Me cambias la plaza? —probé. 

    —No. Esa es perfecta para ti. 

    —¿Por qué me odias? —pregunté de broma. 

    —No te odio y lo sabes. 

    Volvió a mirarme cercano, no iba a insistir más, ya lo intentaría con el conspirador mayor del reino. Pero tenía clara su respuesta, es decir, no. 

    Me levanté y sin mirarlo me despedí. 

    —Hasta mañana, Ken. 

    —Que descanses, Mia. 

    Al salir me percaté que se quedaba sólo en la oficina y volví a entrar en su despacho, mirándome curioso por ello, seguro que pensando que volvía para insistirle en el cambio de la plaza. 

    —Ken, creo que te quedas solo en la oficina. ¿Cierro la puerta con clave al salir? —asintió con la cabeza. 

    —Sí, por favor, muchas gracias. 

    Cerré su puerta y volví a mi mesa. Saqué una nueva copia del informe, lo metí en una carpeta de las de vestir y sacando todos los listados de la cajonera, la dejé encima de todos ellos. ¿Qué pasaba si Grant ya se había marchado? Decidí llamarlo por teléfono y así evitaba tener que subir para nada. Pulsé el uno en la memoria de mi teléfono y contestó al primer tono. 

    —Dígame, señorita Darrell —dijo con tonillo juguetón. 

    Vaya, él seguía con ganas de jugar, pero yo no. 

    —Grant, ¿puedes verme unos minutos? Ken quiere que suba a darte los listados para que los guardes en tu despacho y el informe con los importes desfalcados —tenía ganas de marcharme a casa, y si le daba pie, otra vez empezaría a darme caña. 

    —Sí, claro ¿estás bien? 

    Menuda pregunta más tonta. ¿Es que no sabía lo que me había hecho durante todo el día de hoy? 

    —Joder, Grant. A veces me pregunto si es que los hombres perdéis la memoria y no os dais cuenta de lo que hacéis. Pues no, no estoy bien. Aparte de la putada que me has hecho esta mañana, llevas todo el día dándome caña y estoy cansada. Me quiero marchar a casa, subo, te dejo las cosas y me voy. 

    —Te espero… 

    —Vale, ahora te veo… —contesté. 

    Recogí todas mis cosas y salí de la oficina tecleando, como pude, la clave de seguridad. Recogí el portátil del suelo y me dirigí a su despacho, esta vez sin ningún tipo de nervios, ya me vendrían cuando se acercaran las doce de la noche, faltando para la hora h menos de tres miserables horas. Avancé por el pasillo y cuando llegué a su puerta, por primera vez, entré sin llamar. 

    Por supuesto me estaba esperando y por su cara… preocupado. Dejé el maletín encima de uno de los sillones con mi bolso y mi abrigo, y me giré hacia él. 

    —¿Dejó los listados en el mueble de esta mañana? —pregunté. 

    —Sí, por favor. 

    Guardé todo y acercándome a la mesa le entregué la carpeta con el informe. Cómo mi profesionalidad primaba por encima de cualquier otra cosa, me senté en una de las sillas confidente y esperé a ver qué me decía. 

    Lo miró preocupado, creo que no se esperaba que el dolo cometido fuera tan enorme para una empresa tan pequeña. Levantó la mirada y me miró expectante. 

    —La parte buena…—empecé a explicarle—, es que he comprobado el año anterior, en concreto noviembre y diciembre y parece que todo está bien. La parte mala… es que todos los meses afectados dan error en el sistema, vamos… que se los han cargado. Así que he hablado con Ken para que solicite a Integral Countable Maintenance la copia de seguridad de todo el año. Así sabremos, según lo que nos responda, si ellos son culpables o es nuestro departamento de informática. 

    —Buen trabajo —me dijo, todavía, con los ojos puestos en el informe. Pero esas dos palabras me sentaron genial, consiguiendo que todo el trabajo hubiera merecido la pena. 

    Como ya había terminado mi explicación, porque el resto de la información aparecía detallada en mi informe, si no me preguntaba nada más podría marcharme. 

    —¿Necesitas alguna aclaración más? —pregunté, viendo cómo me contestaba con una negación de cabeza. Pues vale… 

    Nos miramos un momento sin hablar, decidiendo que era momento de irme a casa porque quería dormir, por lo menos, una hora. Me levanté y me dirigí al sillón a ponerme mi abrigo. Él seguía callado dirigiendo su mirada penetrante a todos mis movimientos y rumiando a saber qué, bueno… sí lo sabía, a la queja que le había soltado por teléfono desde mi sitio. No pensé en sus neuras, pues bastante tenía con las que había en mi plato. Cogí mi bolso y el maletín, sin saber cómo despedirme. Quizá mi comentario le había hecho cambiar de opinión y me dejaba dormir tranquilita en mi cama toda la noche. 

    —¿Hasta mañana? —pregunté insegura, viendo aflorar su sonrisa radiante de cazador descubriendo una nueva presa, es decir… yo. 

    —No, señorita Darrell. Hasta luego… —respondió con marcada entonación sexual, dándome por cazada. 

    Este hombre no tenía remedio, le saqué la lengua y salí del despacho. Tenía todas las de perder y cuanto antes me acostumbrara a sus payasadas, mejor. Estaba segura que si dejaban de molestarme sus maquinaciones, él a su vez también me dejaría en paz. Ya me había avisado que le gustaba cómo entraba al trapo para poder castigarme y yo se lo ponía, de continuo, a huevo. Llegando a los ascensores me entró un mensaje en el móvil. Seguro que sería él para darme martirio. Saqué mi teléfono para confirmar mi suposición. 

    Srta. Darrell, le recomiendo que para no repetir indumentaria el lunes, se provea esta noche de ropa y efectos personales para pasar en mi compañía, tres días de los siete que me corresponden. 

    Stone 

    ¡Tócate los pies! si antes pensaba en el trapo, antes lo echaba al suelo delante de mí, pero esta vez no lo pensaba recoger. Pulsé responder: 

    Sr. Stone, le recuerdo que no sé dónde vive, así que difícilmente podré ir a visitarlo. Mañana, si tiene usted a bien, proporcióneme un mapa con el modo de llegar, no tengo GPS y si tuviera que dirigirme a una dirección concreta seguro que me perdería. 

    Darrell 

    A ver qué me contestaba el listo. Se le había olvidado darme sus señas, y no se me ocurriría ni loca, volver sobre mis pasos para pedírselas. Esperé impaciente a que se abriera el ascensor para que no me pillara, pero no tuve esa suerte. Otro toque de móvil con su contestación… 

    Señorita Darrell, no se preocupe, algo se me ocurrirá, pero tenga preparada la maleta por si acaso decidiera llamarla. Como sé de su sueño profundo, también le recomendaría que colocara su móvil cerca y con el volumen al máximo, para no tener que ejecutar, muy a mi pesar, el cobro de su prenda. 

    Stone 

    ¡Qué rápido escribía este hombre! Sospeché que tenía alguna app que le facilitaba la tarea. En cuanto al mensaje… no parecía tan seguro que fuera a llamarme. Yo no tenía su dirección y él a esas horas de la noche dudaba mucho que me hiciera salir de casa sola. Me quedé más tranquila, de todos modos prepararía una maleta de fin de semana y el porta-traje para viernes y lunes, tal como él me había pedido. Lo que tenía claro, es que Grant quería que estuviera vacunada contra él, obligándome a estar tres días en su compañía… sufriéndolo. Cuando salí del ascensor escuché un nuevo tono y nuevo mensaje de móvil. A ver qué quería esta vez… 

    Señorita Darrell, permítame hacerle una sugerencia. Si no quiere pasar todo el fin de semana “desnuda”, le recomiendo que no incluya, bajo ningún concepto, pantalones en esa maleta. 

    Stone 

    Leí su amenaza y no me quedó más remedio que contestar. Mi guardarropa tenía poca cosa en faldas y vestidos, porque la mayor parte de mis trajes de chaqueta eran con pantalones, pero de sport, no tenía, ni faldas ni vestidos. 

    Señor Stone, siento comentarle que mi guardarropa es el que es, y de sport todo lo que tengo son pantalones… 

    Darrell 

    Esperé unos minutos en el parking a que contestara, pero debió darse por vencido, así que guardé el móvil en mi bolso. Me metí en el coche dirigiéndome a mi casa a hacer la maleta, porque dudaba que me diera tiempo a dormir algo. Quizá estuviera preparándome un plano para enviármelo al correo electrónico de la empresa, al que por desgracia podía acceder a través del portátil, si bien, no tenía ninguna intención de encenderlo, a no ser que me diera una orden de las suyas a través de un mensaje de móvil. 

    Subí a casa y me quité la ropa para darme una ducha.  Cuando terminé, salí en albornoz a preparar la maleta. Abrí el trolley encima de la cama y fui hacia mi armario para ver qué coño me llevaba. Empezaría por lo fácil, la ropa interior. Saqué una bolsa con departamentos, de estilo Patchwork y que me hizo mi abuela, para meter tantos conjuntos cómo días iba a estar fuera de casa, es decir cuatro. Tenía seis huecos o sea que todavía me sobraban dos para meter las medias. 

    Escogí dos conjuntos de seda, a cual más bonito y que me sentaban de puta madre. Uno era negro y el otro visón, con sus ligueros correspondientes. Y luego cogí del siguiente cajón dos de florecitas, uno rosa y otro morado y no por ello menos seductores, pues también llevaban los ligueros a juego. Para éstos cogí medias de color carne y no cogí medias para los de seda, porque el color cambiaría según la ropa que escogiera.  

    Menos mal que de lencería sí que estaba bien provista, podría decir que incluso sobrada, demostrándolo los tres enormes cajones que tenía en mi dormitorio llenos a rebosar, porque era, además, una de mis debilidades. Con una sola manía, que los conjuntos llevaran liguero, salvo los de deporte, como es de suponer y los culotte que a veces me gustaba utilizar. 

    Vi la caja con el tanga que me había comprado Grant, y que todavía permanecía en su interior. Lo saqué y lo metí también en la bolsita. Era precioso y aunque no tuviera liguero, me lo podría poner sin problema con los vaqueros. La prenda en cuestión me hizo pensar que tendría que pedirle a Grant el tanga que se llevó en su bolsillo, y que me había dejado un conjunto cojo. 

    De dentro a fuera. ¿Qué tocaba ahora? Ropa… 

    Para el viernes elegí un vestido recto de punto marrón con cuello alto y botas marrones, por tanto, medias marrones, y para el lunes… ¿Qué coño me ponía el lunes? No tenía mucho más para elegir, bueno sí… tenía un par de faldas de tubo por la rodilla que no me las ponía porque me marcaban demasiado el culo para mi gusto. No es que me quedaran a reventar, pero quizá si eran un poco más marcadas de lo normal para ir a trabajar. 

    Las faldas, en cuestión, eran de color azul marino y negro, siendo la hechura muy parecida, salvo por la abertura que me permitía caminar y que en ambos casos era una cremallera, estando detrás en la falda azul y delante en la negra. ¿Cuál cogía? Sabía que a Grant le iban a encantar, pero agarré la negra que era más cómoda para caminar, con sus correspondientes medias negras y zapatos tipo botín de tacón fino. 

    Para la parte de arriba, opté por la camisa blanca que me puse el día de la despedida con una chaqueta corta también negra. Cogí otro par de medias de cada color por si el demonio enredaba y se me rompían, pues en su casa no tendría nada de urgencia a lo que echarle mano y listo. 

    Ya estaba la ropa del trabajo, ¿y para el fin de semana? No tenía ni una puñetera falda, sabiendo que no me quedaba otra que vestir vaqueros. 

    Saque dos pares, uno clásico y otro pirata de color rosa, una camisa violeta y otra blanca, una sudadera morada, una camiseta estrecha del mismo color y un par de zapatillas deportivas color rosa chicle. ¿Y si quería que comiéramos fuera? Cogí también la falda pantalón de la despedida con un jersey estrecho gris marengo de cuello alto. 

    Joder, no iba a caber todo en el trolley. Menos mal que repartiría la ropa con el porta-trajes. Lo saqué del fondo de mi armario y metí todo menos los vaqueros y la ropa que podía doblarse sin arrugarse en exceso. 

    ¿Qué más podía necesitar? Un par de pijamas y calcetines para las zapatillas. Estuve tentada de coger un picardías muy chulo que me regaló Claire, pero lo desestimé, porque Grant hoy se había portado fatal conmigo y no se lo merecía. 

    Seguro que algo se me olvidaría. Yo cada vez que hacía una maleta, me tiraba varios días escribiendo listas imposibles de largas para no olvidarme nada y ésta la tenía que hacer en un par de horas. 

    Fui al cuarto de baño a por las pinturas. Eso era fácil, cogí todo lo que utilizaba a diario y lo metí en otra bolsita, junto con las toallitas desmaquillantes y mi crema nutritiva… 

    Esta situación me ponía de los nervios, porque parecía que me mudaba a su casa y me hacía sentir mal. Eché todo al trolley, dejando éste a reventar, no cabía un alfiler. Preparé un bolso de piel marrón y negro, que pegaría con cualquier ropa que me pusiera y me fui a la cocina a cenar. Abrí la nevera, pero no tenía ni pizca de hambre porque los nervios ya estaban haciendo de las suyas. Con lo segura que yo era los fines de semana y lo acojonada que me encontraba en este momento. Todo por su culpa… o por la mía, por aceptar ese acuerdo morboso que me estaba comiendo por dentro. 

    Me calenté un vaso de leche y le añadí un par de cucharadas de miel para relajarme. Me puse un pijama de franela rojo con pollitos amarillos que me encantaba y después de lavarme los dientes me metí en la cama. 

    Coloqué el móvil en la mesilla y asocié el tono más atronador al número de teléfono de Grant y el volumen a tope, por si a Shrek se le ocurría llamarme. Comprobé la batería… ¡La batería! Me levante corriendo y lo enchufé a la red. 

    Sabía que se me olvidaba algo y por fin había descubierto qué… Pero de todas formas, tenía como un come, come, que me decía que había algo más. No sería nada importante. Me acurruqué en la cama y sin darme cuenta me quedé dormida. 

    El timbre atronador elegido me despertó de golpe, ¡Dios! ¿Cuánto me había dejado dormir? Miré el reloj, eran las doce en punto de la noche. El muy capullo había estado esperando que diera la hora exacta para llamarme, haciéndome salir de casa con lo cómoda que estaba en la cama. Decidí cogerlo, de inmediato, antes de que despertara a todos mis vecinos. 

    —¿Dígame? —contesté somnolienta. No dije su nombre aunque sabía que era él. 

    —Hola, nena. Hora de cumplir… Ábreme la puerta del portal. 

    —Pe…pero ¿estás aquí? —dije como tonta despertándome de golpe. 

    —Pues claro… Tú no sabes donde vivo yo, pero yo sí sé dónde vives tú. Vamos, abre —dicho eso colgó, y yo me quedé mirando el teléfono cómo si fuera boba. 

    Salí a la entrada y pulsé el botón del telefonillo. En menos de un minuto lo tendría en la puerta. ¡Joder! Me había pillado en pijama. Creí que cuando me llamara me daría tiempo a ponerme, por lo menos, algo presentable. Quité la cadena de seguridad y abrí la puerta de la calle, esperando a que se abriera la puerta del ascensor. Cuando lo vi salir, observé que venía en vaqueros, con un tres cuartos de paño, como de pescador, y un paquete debajo del brazo. 

    Joder… pero qué bueno que estaba el tiparraco. Con un corte de pelo que le sentaba de puta madre. Lo dejé pasar y me giré para irme a vestir, pero no pude hacerlo, me agarró por la cintura con su brazo libre y me miró de arriba abajo con una sonrisa que podría derretir un glaciar. 

    —Me encanta su atuendo, señorita Darrell. 

    —Y a mí el suyo, señor Stone —dije de forma automática. 

    Volvió a sonreír por mi respuesta y luego miró mi boca, me apretó contra él y se la comió enterita. Me pilló desprevenida, pero el beso lo disfruté muchísimo. Desde el beso en su despacho no me había vuelto a besar y me reconocía, a mí misma, que lo había echado de menos. Nos separamos, como siempre jadeantes y me entregó el paquete, que no era otra cosa que el cuadro de su abuela. 

    —Grant… aunque lo tengamos firmado, me da miedo quedármelo en prenda. Si le pasara algo… 

    —No pasa nada. Ya te dije que está asegurado. Se pintó a partir de una fotografía que todavía conservo, quien lo pintó podría volverlo a pintar. Y ahora… 

    Extendió la mano para cobrarse su prenda. ¡Joder! Él no era tan mirado como yo, lo que me hacía sentirme tonta de remate. Me dirigí a mi dormitorio con él a mi espalda, abrí el cajón de mi mesilla y saqué el brazalete de mi abuela. Lo contemplé deseando que volviera pronto a mí. Era ancho, de plata, simulando un enrejado lleno de flores y aunque tenía tantos años como yo, el diseño era atemporal. Le di un beso y se lo entregué a Grant. 

    Éste me miraba consciente del sacrificio que suponía para mí separarme de él, pero sin atisbo de querer cambiar de opinión y elegir otra cosa de mi casa. Lo guardó en el bolsillo interior de su abrigo y me dijo: 

    —¿Ese es el armario de tu ropa? —preguntó, dirigiéndose hacia él. 

    Asentí con la cabeza, viendo alucinada cómo lo abría de par en par y empezaba a cotillear la ropa que tenía. 

    Mientras inspeccionaba como un estilista cabreado toda mi ropa, hice la cama y me acurruqué encima, esperando a que acabara el escrutinio, pero como se hacía tarde y teníamos que madrugar le pregunté: 

    —¿Me puedo vestir, o quizá le disguste al señor lo que me ponga y me haga cambiarme de ropa? 

    Me miró meditando qué contestarme, y respondió seco: 

    —Ya que no tienes faldas —dijo molesto, bufando después—, lo que de verdad me gustaría es que fueras desnuda debajo de tu abrigo, pero hace mucho frío, así que mejor dejo que te pongas uno de esos incómodos pantalones. 

    Después de soltar la perla, que demostraba que serían, en todo caso, incómodos era para él porque no me podía meter mano, volvió a enfrascarse en el escrutinio de mi armario. Pero de todas formas, se me cayó la mandíbula, porque yo lo había dicho en broma… 

    —En efecto, de sport sólo tienes pantalones. Será un problema que tendremos que solucionar. ¿Qué talla tienes? —preguntó, sabiendo de sobra para qué la quería. 

    No pensaba contestarle, yo no quería ponerme a comprar ropa, que además no me agradaba. Podría, de vez en cuando, ponerme falda, pero yo prefería los pantalones. Decidí avisarle… 

    —Grant, ni se me ocurre ponerme a comprar ropa, cuando tengo un montón de prendas al uso. 

    —Pero no tienes faldas, y… —se dio la vuelta y terminó de decir—: no he dicho en ningún momento que tengas que comprarlas tú. 

    —Me da igual, a mí me gusta vestir pantalones y no quiero que se te ocurra comprarme nada. ¿Estamos? 

    Ahogué un bostezo… Estaba tan cómoda en la cama, que cómo siguiera con sus tonterías me volvería a dormir, pero a él le dio igual mi queja, pues siguió cotilleando toda mi ropa, cajones incluidos. 

    —Me estoy durmiendo. ¿Por qué no nos vamos? 

    —Tienes razón, ya veré lo que hago… —cansino hasta la náusea. 

    —Grant, no vas a hacer nada porque me gusta lo que tengo y no me des la noche, que llevas un día conmigo de olvidar. ¡Joder! 

    Me miró arrepentido y añadió: 

    —Tienes razón… Ven aquí, pollito. 

    Me agarró por las axilas como si tuviera diez años y me subió encima de él sin esfuerzo alguno. Lo abracé con brazos y piernas absorbiendo su aroma. Le di un beso en el cuello y recosté la cabeza en su hombro mientras él me sujetaba bien fuerte del culo. 

    —Venga… vámonos, es muy tarde y no veo el momento de follarte cómo es debido en mi cama —soltó casual. 

    —¿Cómo es debido? —pregunté confundida, pues si había algo que Grant hacía a la perfección era follarme. 

    —Sí, cielo. Hemos follado en un diván, en un sillón, casi de pie y en una mesa de cocina, creo que el fin de semana no vamos a salir de la cama —me explicó, dándome un azote en el culo, que también servía de explicación para lo que me querría hacer. Solté un respingo, porque no me lo esperaba, provocándole una carcajada. 

    —¿Me bajas? —pregunté, recibiendo otro beso arrebatador como el de la puerta, antes de colocarme en el suelo. 

    —¿Tienes algún tipo de chándal de yoga o de lo que sea? 

    —Sí, claro —me fui hacía el armario y saqué un chándal negro de yoga. 

    —Póntelo, el sábado bajarás conmigo al gimnasio y lo necesitarás. 

    Se sentó en la cama y se recostó en ella, esperando a que empezara el espectáculo y me cambiara de ropa. No le dije que se fuera, para qué, si ya me había visto varias veces desnuda. 

    Me dirigí al mueble donde guardaba la lencería y busqué en el primer cajón. En éste no estaba lo que yo quería, abrí el de abajo, igual de enorme que el anterior y saqué, esta vez, un conjunto negro de algodón de culotte y sujetador deportivo Nike. 

     Desabroché el pijama, lo dejé encima de la cama junto con el pantalón y me quedé en pelotas. Me coloqué el culotte y el sujetador, observando que Grant no se perdía detalle. Me vestí con el chándal y me coloqué debajo de la estrecha chaqueta, una camiseta negra sin mangas más estrecha todavía. Cómo tenía guardadas las zapatillas rosas, me puse unas negras Nike, como requería la ocasión, con calcetines negros. 

    —Cariño, te falta el pasamontañas y la pistola. ¿No tienes algo más alegre? 

    —Sí, pero está metido en el trolley. 

    Me terminé de atar las zapatillas y me coloqué un anorak, saliendo, acto seguido al salón. Cogí el paquete con el cuadro y le quité el envoltorio con mucho cuidado. Descolgué el que tenía en la pared, lo recosté en el aparador y colgué el de Grant. Quedaba genial. Sonreí al cuadro y Grant me sonrió a mí.  

    —Queda bonito, ¿verdad? 

    —Sí. Venga… vámonos. ¿Qué hay que coger? 

    —El trolley y el porta-trajes. Ya sé que es mucho, pero es que son cuatro mudas. 

    —¿Mucho? La verdad es que me parece poco. ¿Seguro que no te dejas nada? —se quedó pensativo y miró alrededor—. ¿Has cogido el móvil? 

    —¡No! Y el cargador tampoco. ¡Mierda!—fui corriendo al dormitorio y metí el cargador en el maletín del portátil y el móvil en el bolso. 

    —¿Maquillaje? —me preguntó en cuanto volví. 

    —Sí. 

    Se colocó delante de mí y me hizo un repaso de la cabeza a las zapatillas. 

    —Reloj… pendientes… etc… etc… 

    —¡Joder! Tampoco —fui al cuarto de baño qué es donde había dejado todo cuando me duché y volví con lo necesario, echándolo también al bolso. 

    —¿Tus pastillas anticonceptivas? 

    —¡Mierda! 

    Corrí otra vez al cuarto de baño y me entró la risa por la situación. Menuda birria de cabeza que tenía. Cuando eché la caja al bolso, Grant me sujetó por los hombros y me dijo nariz con nariz: 

    —Si me entero en mi casa que te has dejado las pastillas, te pongo el culo como una fresa —me agarró de la nuca y me arreó otro beso abrasador—. Vámonos, que a este paso no nos marcharemos en toda la noche, y si te faltara algo más, ya lo compraremos. 

    Grant cogió el porta-trajes y el trolley, y yo el bolso, el maletín del portátil y mi abrigo para el día siguiente, saliendo de casa por fin. Parecía que me iba para siempre. ¡Joder! 

    Mientras bajábamos en el ascensor Grant comenzó a silbar, se le notaba feliz. Yo de momento estaba muerta de sueño, pero me conocía, y seguro que cuando nos fuéramos acercando a su casa los nervios empezarían a despertarme sin remedio.  

    





   



 Capítulo 19 

    Salimos a la calle notando en la cara el frío de la noche. El viento se llevaba volando mi pelo y no tenía manos para apartarlo de mi cara, consiguiendo llegar al coche porque seguía la estela del gigante que me acompañaba. 

    En cuanto Grant me abrió la puerta, dejé el abrigo y lo que yo llevaba en el asiento de atrás y me senté arrebujándome dentro del anorak porque hacía un frío de la leche. Sentí un nudo enorme en el estómago, que se iba acrecentando a cada minuto que pasaba por lo que se me avecinaba. Decidí no pensar en ello, dejándolo hasta que estuviera frente a la puerta de su casa y no me quedara más remedio que hacerlo. 

    Esperé a que Grant metiera en el maletero el resto de mis cosas. Cuando entró en el coche volvió a besarme, haciendo que entrara en calor con una increíble rapidez. Salimos, por fin, del aparcamiento, dejando caer su mano derecha en mi muslo en cuanto se puso en marcha. Como las veces anteriores lo dejé hacer, pues me gustaba el contacto de su mano tanto como a él. 

    No sé si es que vivíamos más cerca de lo que yo pensaba o que su compañía hacía que volara el tiempo, pero cuando me quise dar cuenta estábamos aparcando en su edificio. 

    Volvimos a sacar todas mis cosas, y así de cargados, subimos callados en el ascensor. Grant soltó el trolley y con esa mano empezó a acariciarme la espalda desde el culo hasta la nuca. Yo me sentía fatal, estaba súper nerviosa, y cuando estaba a punto de abrir la puerta de su casa me volví hacia él y lo abracé fuerte. Me devolvió el abrazo como pudo, levantándome después la barbilla para mirarme a la cara. 

    —Estás nerviosa —afirmó rotundo. 

    Como era verdad, asentí sin decir nada, viendo cómo abría la puerta y me empujaba del culo hacia dentro. Fuimos directos a su dormitorio y él después de colgar los abrigos, empezó, eficiente, a deshacerme el equipaje. Lo dejé hacer, por supuesto, porque yo no sabía dónde guardar mis cosas en su casa y me senté en la cama a observar lo que él hacía. El porta-traje se lo llevó a su vestidor, en el que suponía habría dejado un hueco para mí, volviendo para llevarse la ropa del trolley. Mientras él guardaba las cosas, me descalcé y lo esperé sentada con las piernas cruzadas. Tendría que ver, cuando acabara, dónde tenía mi ropa para no volverme loca cuando me tuviera que vestir por la mañana. 

    Pero ¿no debería pedirle que lo dejara todo en un cuarto de invitados? Esta casa tan enorme seguro que tendría más de uno. Volvió con la bolsa vacía de la lencería y que metió dentro del trolley. Sacó la bolsa de aseo y cerrándolo de nuevo se lo llevó al vestidor. Cuando volvió me miró y abrió la mano. 

    —Dame las pastillas, el reloj y los pendientes. 

    Cogí el bolso, saqué la caja, el resto de cosas y se lo entregué todo. Vi que dejaba el reloj, anillo y pendientes en una bandeja de cristal en el tocador y se marchaba con la bolsa y las pastillas. No tardó ni un minuto en volver, sabiendo que había dejado todo en su cuarto de baño. Ya estaba todo guardado. ¿Y ahora qué? 

    —Gracias por guardar mis cosas, pero no deberías haberlas dejado en… —intenté terminar, pero me cortó diciendo: 

    —No pensarías que iba a dejar tu ropa en la maleta tres días, ¿verdad? —negué con la cabeza, pero tampoco pensé que la guardaría en su armario junto con sus cosas. 

    —Has guardado mis pijamas, necesitaré uno —comenté como una idiota, total… para verlo sonreír lobuno. 

    —No lo necesitarás. Y si tuvieras frío… no te preocupes que soy experto en darte calor. 

    Se acercó felino, me agarró por la nuca y me devoró la boca, colocándose, después, sobre mí. Lo agarré del cuello y le devolví el beso. Cuando él consideró que ya era suficiente, separó mis manos de él e incorporándome me levantó de la cama. 

    —Ven. Quiero que veas dónde están tus cosas, para que mañana no nos demoremos en salir. 

    Me llevó de la mano al vestidor, y me encontré con que había dejado uno de los huecos entero para mí. La ropa aparecía colgada y el resto en cajones, el calzado colocado debajo y la lencería… toda colocada en un cajón especial con departamentos, dándome la impresión que ese armario había sido de su ex.  

    Miré a mi alrededor con cara agria. No me parecía correcto lo que estábamos haciendo. ¡Joder! Esto era una relación de plano y yo no quería participar en ello. Él tenía que haber dejado mis cosas en un cuarto de huéspedes, aunque me follara en su cama. No me dejó tiempo para pensarlo, creo que él sí que me leía a mí demasiado bien. 

    —Será mejor que te folle como es debido antes de que te estalle la cabeza. 

    —¿Qué? —yo no quería eso, quería que sacara mi ropa de su armario. 

    —Lo que has oído, cariño. Le das demasiadas vueltas a las cosas, actuando a la ofensiva más tiempo del debido. Cuando acabe contigo no vas a saber ni dónde te encuentras, y mucho menos, dónde se encuentra tu ropa —dijo acertando de plano, al respecto de mi mala cara. 

    Tiró de mí hacia el dormitorio y me lanzó encima de la cama. Lo miré mal y soltó una carcajada. Intenté revolverme pero me agarró por las perneras de los pantalones y me los sacó de un tirón. Se me escapó una risa nerviosa, él ya sabía cómo me afectaban estos juegos, cómo también sabía cuánto los disfrutaba. Intenté ver la posibilidad de escaparme corriendo por la puerta, pero él que intuyó mi pensamiento, añadió: 

    —Si te escapas y te atrapo, te pondré sobre mis rodillas… y después de ocuparme de tu culo, te follaré como siempre, fuerte y duro. 

    Sus amenazas siempre me ponían cachonda y esta vez no fue una excepción, pero como sabía que con cualquier excusa lo iba a hacer, mejor ponérselo difícil. Me hizo gracia el, y te atrapo. ¿Dónde coño querría que me metiera en su casa? 

    Me quedé parada como si me hubiera afectado su amenaza. Puse cara de miedo y a él se le cambió la suya, momento que aproveché para saltar de la cama como un conejo y escabullirme fuera del dormitorio. Escuché una sonora carcajada a mi espalda y comprendí que comenzaba una cacería, en la que yo era la presa.  

    No había llegado al salón y ya me tenía agarrada por la cintura. Le di un codazo en las costillas y me soltó con un exabrupto por mi codazo. Pero ¿dónde podía ir si no conocía la casa? Pasé varias puertas que supuse eran dormitorios y me metí en la que tenía dos hojas. Ambas tenían pestillo, el cual, giré con rapidez para que Grant no pudiera entrar. Eché un vistazo alrededor, para confirmar que era un comedor enorme lleno de preciosas plantas en las esquinas y una mesa de madera brillante para ocho personas. No le concedí más atención al resto del mobiliario, porque tenía que escapar, lo más urgentemente posible, del tigre que me perseguía. 

    Observé que había dos puertas más. ¿Adónde llevarían? Caminé sigilosa hacia la que estaba a la izquierda, aunque no tenía mérito porque iba descalza. Sujeté el picaporte con mucho cuidado, pero no la pude abrir porque estaba cerrada. Como no quedaba más que una puerta, hacia allí me dirigí y cuando la abrí me encontré… con el pedazo de armario ropero que era Grant, cruzado de brazos esperándome. Solté un grito e intenté escapar, pero creo que ya me podía dar por cazada, porque me agarró de las caderas y me colgó de su hombro dándome un azote en el culo, adelanto de los que me pensaba dar, a continuación. 

    Me entró la risa. ¡Dios! Los nervios no me dejaban hablar. Quería decirle algo, pero entre tanta carcajada, no me salía. Cruzamos una salita de estar y volvimos al pasillo que daba a las habitaciones. Entramos a su dormitorio y me tiró otra vez sobre la cama. Se subió a horcajadas sobre mí y sujetándome las manos por encima de la cabeza, me miró a los ojos y añadió: 

    —Me encanta oírte reír. 

    Pero a mí lo que me encantó fue verlo sobre mí. 

    —Bésame, Grant —le pedí entre risa y risa. 

    No se lo pensó, bajó su boca y besó mi frente, luego mi barbilla, después mi nariz y en último lugar mi boca. La abrí, de inmediato, y saqué mi lengua a su encuentro para paladear su interior… pero se retiró y me quedé con la lengua fuera cómo un caniche. Me miró y soltó una carcajada que acompañé con una mía. 

    —Eres un imbécil… suéltame y verás —lo amenacé. 

    Pero no me contestó, primero me miró y luego me besó, me besó y me besó. Me encantaba su lengua y su pericia. Los besos con Grant nunca eran iguales y éste me tenía húmeda perdida. 

    Acarició mi lengua con sus dientes y absorbió mi labio inferior. Volví a sentir sus dientes y me asusté, porque todavía tenía una ligera marca del mordisco que me pegó el viernes. Me mordió suave, esta vez, sin apretar, sólo sintiendo su erótica presión. Se separó de mí y abrí los ojos para ver cómo me miraba. Volví a sonreírle, pero él se puso serio, asustándome. ¿Qué porras le pasaba ahora? 

    —Señorita Darrell, creo que tiene en su haber varios delitos… —vale… empezaba a jugar y se me escapó una risilla—. ¡Muy mal! Esa risa demuestra el poco respeto que le tiene a su jefe. Y eso supone una falta —dijo serio. Intenté ponerme seria yo también, pero se me escapó otra risa. ¡Malditos nervios!—. Dos faltas… señorita Darrell... si sigue usted así, tendrá que dormir toda la noche con su preciosa barriga pegada al colchón. 

    Tercera risa. ¡Madre mía! Me estaba jugando el culo pero es que no podía parar de reír. Incluso me estaban empezando a llorar los ojos intentando aguantarme. Observé a Grant, estaba serio pero se le escapó una sonrisa, volviendo con rapidez a su papel. ¡Qué control tenía Shrek! Quizá porque era jefe y más de una vez tendría que echar la bronca a sus empleados. Tragué saliva y cerré los ojos intentando concentrarme. Noté que una lágrima resbalaba hasta mi oreja, que Grant se apresuró a lamer erizando los cabellos de mi nuca. 

    —Lleva tres faltas señorita Darrell, debería comportarse mejor… Y míreme a los ojos cuando la estoy amonestando. —¿Amonestando? Mi carcajada fue brutal. 

    —Lo… lo siento señor Stone, son los ner… nervios —contesté intentando aguantarme la risa. Me calmé un poco, gracias al pellizco que me pegó en el culo—. ¡Augghh! —me quejé de inmediato. 

    —No se queje, está siendo usted una empleada muy mala. Y ahora… echemos cuentas… Cuatro faltas por falta de respeto, una por escaparse corriendo, otra por ponerse hoy pantalones, cuando le avisé, de forma explícita, que tendría que venir a trabajar con falda… —abrí los ojos alucinada, el mamón me iba a sacar a relucir todos los trapos sucios del día… Ya no tenía ganas de reírme y él saboreó el momento viendo que había cogido la idea—. Dos más, por pedirle a su jefe directo que me solicitara autorización para buscarme una nueva persona para reportarme… —enarcó una ceja y añadió—: ¿Cuántas faltas tiene en su haber señorita Darrell? 

    Joder… había perdido la cuenta, las cuatro de la risa, más una de la cacería, otra por los pantalones y dos más por mi traición… 

    —Ocho —dije suave. 

    —Sigamos sumando… —dijo disfrutando de mi tensión—. Una falta más por irse a comer con un amigo en lugar de hacerlo conmigo —abrí la boca para decirle que era mentira, pero la volví a cerrar porque quería que se quedara con la duda—. Otra más por mentirme, porque se fue a comer sola —¡Mierda! Me tenía monitoreada dentro y fuera del trabajo—. Y por último… —dos más por enfrentarse conmigo delante de Kenneth, amenazándome diciendo que vendría en transporte público y que se compraría un par de botes de spray de pimienta. 

    Estaba claro, hoy dormiría boca abajo, pero ahí yo también tenía algo que decir. 

    —Señor Stone, usted me habló muy mal, sabiendo lo que me dolieron sus palabras el martes… y encima delante del señor Osborn —me quejé de él y asintió, aunque un poco ceñudo. 

    —Tiene usted algo de razón, por eso le descontaré una falta —soltó mis manos y se incorporó sentado sobre mí—. ¿Cuántas llevamos? —esta vez había hecho los deberes. 

    —Once… —pero sabía que volverían a ser doce, porque no le gustaban los números impares. 

    —Muy bien, no me gustan los números impares… —ya lo decía yo—, así que si se ofrece voluntaria colocándose sobre mis rodillas, le descontaré una. 

    Fue decírmelo y ponerme colorada y cachonda a partes iguales, notando que el nivel de su excitación estaba a la par que la mía. Se levantó de encima, y se sentó a los pies de la cama, esperándome. Me incorporé y me bajé de la cama sintiendo que me ardía la cara. Miró como me acercaba y cuando me tuvo delante, ordenó: 

    —Fuera la ropa. 

    Hice lo que me pedía. Me quité la chaqueta del chándal, la camiseta y los calcetines, quedándome sólo en ropa interior. Me miró y arqueó una ceja chasqueando la lengua en señal de desagrado. Vaya… tenía que ser todo, joder… Las otras veces sólo me había levantado la falda y no resultaba tan vergonzoso como esto. Observó mi reticencia y añadió con una voz de mando que me dieron ganas de cuadrarme delante de él como un soldado: 

    —Toda. La. Ropa —ordenó, regalándome mientras hablaba, una intensa mirada que reafirmaba sus palabras. 

    Me quité el sujetador y le siguió el culotte. Su cara reflejaba lujuria, palmeándose suave los muslos en cuanto me vio desnuda. No lo pensé más y me tumbé encima de él. Me acomodó a su gusto, con el culo bien al alcance de su mano y comenzó a acariciar mi cuerpo, que estaba tieso por la tensión. 

    —Relájese, señorita Darrell, sólo son azotes, y suba los brazos por encima de su cabeza, por favor —añadió cortés. 

    Maldita sea… como no empezara pronto me iba a dar algo, sospechando que lo hacía a propósito para ponerme más nerviosa. Azotó mi culo con palmaditas cortas y rápidas que no llegaron a picar, pensando que… ¿serían esas palmaditas de birria los diez azotes que me pensaba sacudir? 

    —¡Ay! —era evidente que no. Pillándome el primero de sopetón, apaciguado por la caricia que lo acompañó. 

    —Schhh… —dijo apretando la nalga contraría y dándome un nuevo azote. 

    No abrí la boca pero éste sí que lo sentí en mi vagina, apretándola de forma inconsciente. Se repitió el proceso en los siguientes azotes, picaban y excitaban al mismo tiempo, poniéndome a cien. Mientras… Grant metió su otra mano entre mis piernas, abriéndolas para poder acariciarme el clítoris en circulitos, pellizcándolo y masajeándolo sintiéndolo endurecerse. Él siguió dándome azotes mientras yo gemía apretujando con las manos la colcha de la cama. 

    Habíamos pasado de los once benditos azotes, pero estaba tan a punto de llegar a mi orgasmo que quería que continuara, sintiéndome al límite. Un poquito más y estallaría. Siguió dedicándole atención a mi clítoris cuando por fin estallé, soltando un grito que me sorprendió hasta a mí. Me relajé sobre sus piernas sintiendo en mi piel la dureza de su erección. Me palpitaba el corazón y lo que no era el corazón, disfrutando de la mano de Grant que vagaba por mis nalgas suavizando los azotes que me había dado. Me incorporé y me tiré a su cuello tumbándolo sobre la cama. Lo besé con fiereza y me giró para volver a estar sobre mí, comiéndose mis pechos y volviendo a mi boca nuevas tandas de jadeos incontrolados. 

    Intenté quitarle la camiseta, pero fue él el que se deshizo de ella, mostrándome ese cuerpo escultural que tenía el puñetero. Acaricié sus pectorales y sus costados duros y macizos, tanteando a ciegas el cinturón de sus pantalones para quitárselos de una vez. Soltó una risa, mientras volvía a meterse un pecho en la boca haciéndose de rogar. Me encantaba que me chupara los pezones, pero necesitaba que me follara a la de ¡ya! 

    —Grant… Grant… ¡Graaaaant! Quítate la ropa de una maldita vez, todavía sé dónde estoy y dónde has guardado mi ropa. ¡Haz algo! —le grité. Su risa atronó el cuarto. 

    —Ya que me lo pides con tanta dulzura, no tendré más remedio que hacerte caso —dijo divertido. 

    Se levantó y se desnudó a la carrera, dejando su ropa tirada por el suelo. Se subió de nuevo a la cama y le abrí los brazos para que se metiera dentro. Necesitaba, de momento, un abrazo y luego que hiciera lo que él sabía hacer tan bien. Se sorprendió, pero me dio gusto, abrazándome como si estuviera colgando de un precipicio y sólo tuviera sus brazos como elemento de salvación. Al momento, me dio un besito en la comisura de la boca e incorporándose susurró: 

    —Vamos cariño, déjame ver ese tono rosado tan bonito que he dejado en tu trasero. 

    Introdujo una mano entre mis piernas apremiándome y comprobando, como siempre hacía, mi humedad para recibirlo, haciendo que girara mi cuerpo sobre la cama y me pusiera boca abajo. 

    Metió sus manos por debajo de mis caderas, me levantó, sin problema, y me colocó sobre manos y rodillas. Abrí las piernas sintiendo la presión de su polla sobre la entrada de mi vagina, notando como entraba suave y hasta el fondo. Solté un par de jadeos por su tamaño y me puse rígida. ¿Cómo iba a ser posible que me entrara eso tan grande por el otro lado? Pero en este momento no quería asustarme pensando en lo que vendría, ya tendría tiempo de asustarme de veras cuando lo fuéramos a hacer. 

    —Nena, ¿estás bien? —preguntó Grant, preocupado, acariciándome la columna. 

    —Sí, sí… estoy bien. Es que eres muy grande… —mi comentario delataba mis pensamientos, pues habíamos follado en varias ocasiones y ni siquiera la primera vez me había quejado de su tamaño. 

    —Mmm… veo que tu cabeza sigue trabajando sin parar… 

    Sacó la polla para volverla a introducir un poco más fuerte, provocando en mí nuevos jadeos que no tenían nada que ver con los que había soltado con anterioridad. 

    —¿Puede ser… que estés preocupada por esto? —preguntó, a la par que con uno de sus dedos presionaba sobre mi apretado nudo de nervios. 

    Solté un gritito que significaba un sí manifiesto, pero no quería ir de nenaza y contesté: 

    —No… —jadeé, mientras él seguía con su baile sexual dentro y fuera de mí. 

    —¿No? —preguntó incrédulo. 

    Apretó con el dedo un poco más sintiendo que intentaba introducirlo, pero yo apretaba tanto el culo, que era medianamente imposible que pudiera traspasar mi entrada prohibida. ¡Maldita sea! ¿Por qué mi cuerpo delataba siempre mis pensamientos? 

    —Grant… ahora no… no quiero… Hoy no —gemí. 

    —Vale, pero quiero que siempre me digas la verdad —dijo, sonando a regaño. 

    Bombeó fuerte enfatizando sus palabras, disfrutando de ese cambio en él. Había estado follándome suave y a mí me gustaba fuerte y duro. 

    —Me da miedo… eso es todo —me atreví a reconocer, jadeando por sus fuertes envestidas. 

    —Nunca me mientas, cariño… —añadió con un nuevo azote en mi culo, que contrajo mi vagina provocándome un estridente jadeo. 

    Siguió así, penetrándome duro hasta que los estridentes jadeos se convirtieron en pequeños gritos cuando conseguí alcanzar mi segundo orgasmo. Grant seguía agarrándome fuerte por las caderas hasta que rugió corriéndose dentro de mí. Salió de mi interior y me abrazó cariñoso. Besó lo alto de mi cabeza y girándome le siguieron mis labios. Nos quedamos unos minutos recuperando el resuello y acariciándome la cabeza comentó: 

    —Es muy tarde, vamos al baño a lavarnos y a dormir —dijo tirando de mí. 

    Me sacó a tirones de la cama. Estaba derrotada y sabía que al día siguiente me costaría un triunfo levantarme. Me dejé llevar por él porque no podía ni con mi alma. Esos orgasmos bestiales me dejaban sin fuerzas, sobre todo si los disfrutaban a las tantas de la noche. Entramos en el cuarto de baño y Grant abrió el agua de la ducha mientras yo me lavaba los dientes. 

    Aproveché que había dejado mi bolsa de aseo en el mostrador de mi lavabo y saqué una goma de pelo con la que sujeté mi melena en un moñete, recordando que Grant no tenía secador y que evitaba que tuviera que dormir con el pelo húmedo. 

    Entramos en la ducha y nos lavamos apresurados para poder acostarnos, percatándome que en la ducha había gel de Armani Femme. Me lo llevé a la nariz para aspirar su aroma, reconociendo que olía genial. 

    Grant estuvo pendiente del detalle sin quitarme los ojos de encima, secándome mimoso cómo había hecho el primer día. Volvió a mirarme raro mientras me soltó el pelo, más exactamente… a lo Grant. Ya me había dedicado varias veces ese tipo de mirada, que, además, no me gustaba en absoluto, pues venía a significar que yo era para él algo más que sexo. Cada vez que me la encontraba, se la tiraba por tierra con alguna salida de las mías, pero en este momento… no me apetecía. Llevaba todo el día enfada con él por un montón de cosas y necesitaba descansar. Mañana ya vería qué hacer, ahora mi cabeza y mi cuerpo sólo querían dormir. 

    —Gracias por el gel —le reconocí, recibiendo un besito como respuesta. Esperé, disfrutando de la vista a que él se terminara de secar, dirigiéndonos de la mano, por fin, al dormitorio. 

    —¿Cuándo te tomas la píldora, por la noche o por la mañana? —preguntó mientras me metía dentro de la cama. 

    —Por la mañana —contesté, observando que él estaba al tanto de todo. Lo miré y me coloqué en el medio de la cama—. ¿Cuál es tu lado para dormir? —la otra vez me quedé tiesa y como casi había perdido el conocimiento, no me acordaba en qué lado durmió él. 

    —Izquierdo. 

    Asentí y me acosté en el lado derecho. Lo miré y me sonrió. El muy cabrón estaba disfrutando de lo lindo con esta situación. Observé seria cómo ponía el despertador y se acomodaba en su lado de la cama. Decidí preguntarle algo que me rondaba la mente desde ayer, cuando me ordenó pasar juntos el fin de semana. 

    —Grant, ¿puedo preguntarte algo? 

    —Inténtalo —respondió sonriente, esperando que mi pregunta no le molestara. 

    —El otro día… cuando nos conocimos… y me llevaste a ese local. ¿Es ahí donde llevas a las mujeres cuando quieres sexo, o las traes también aquí, como a mí? —se puso serio de repente, como ya me imaginaba, y no esperé a que me contestara, comentándole seca—: No tienes que contestarme, sentía curiosidad por saber cómo te lo montabas. Nada más. Hasta mañana —cerré los ojos y finiquité con ese gesto la conversación. 

    —Cuando quería sexo, lo tenía allí o en un hotel. Aquí no he traído nunca a nadie —me miró delfín y apartándome un mechón de pelo de la cara, acarició mi mejilla diciendo—: Salvo a ti. 

    Cambié la cara, mi curiosidad le había dado pie a que pudiera manifestar que conmigo quería más que sexo. Además… no me había pasado desapercibido que había utilizado el pasado en la oración… Jodeeer, cada vez que abría la boca lo empeoraba un poco más, decidiendo permanecer calladita a como diera lugar. 

    —Ven aquí, señorita siempre estoy enfadada —dijo dándome caña, levantando el brazo para que me metiera en su costado. 

    Estuve a puntito de negarme, pero, ¡joder! siendo sincera conmigo misma, me apetecía sentir un poquito que éramos algo más que amantes. Me acerqué un poco reticente y él agarrándome fuerte me pegó contra su cuerpo, dándome un beso en los labios y añadiendo: 

    —Es tarde, dejémonos de preguntas y a dormir. 

   





 Capítulo 20 

    ¡Maldito despertador! La música me atronaba los tímpanos, pero por lo menos era viernes y en B & B salíamos al medio día, pero… ¿a qué hora salía Grant? Seguro que lo tendría que esperar. Metí, cómo era mi costumbre, la cabeza debajo de la almohada para apurar un poquito más la hora de levantarme, y sin previo aviso me quedé sin ropa que me tapara. Seguía desnuda así que me acurruqué cómo la vez anterior en postura fetal, recordando que la otra vez que dormí con él, me levantó con un azote en el culo que me encendió el pelo. 

    Saqué la cabeza como un galápago, para observar a Grant a los pies de la cama, con un pantalón de pijama a cuadros, suelto en las caderas y sin nada por arriba, salvo músculos y músculos, señalándome con un dedo el cuarto de baño. 

    Me levanté refunfuñando, no era bueno para la cabeza despertarse y saltar de la cama porque seguro que te podía dar algo. Yo era más bien defensora de un pequeño remoloneo de unos diez minutos a la hora de levantarse. Pasé por su lado medio dormida y me arreó un azote cómo la vez anterior, que me hizo pegar un grito. 

    —¡Estúpido! ¡¿Por qué has hecho eso si me he levantado a la primera?! —le grité acariciándome el culo. 

    —Por refunfuñar y mirarme mal. Entra en la ducha —ordenó, siguiéndome de cerca. 

    —Tengo que hacer pis —dije un poco cortada. 

    Evidentemente, no pensaba, ni loca, orinar delante de él. Su cuarto de baño tenía el inodoro separado del resto por un muro de cristal negro, que no me vería, pero oírme me oiría seguro. 

    —Pues hazlo y luego métete en la ducha. 

    —¿Tienes otro cuarto de baño? 

    —¿Para qué? Mi cuarto de baño está provisto de inodoro. 

    —Ya lo sé, genio… —hice una mueca, como diciéndole que no se enteraba de nada—. ¿Podrías esperar fuera? 

    —No —soltó serio. 

    Creo que había sobrado lo de genio y la mueca. ¿Pero qué le pasaba? ¿Tan difícil era entender que no quería orinar delante de él? Lo miré mal. ¿Podría aguantar a hacer pis hasta que llegara al trabajo? Entré con él pegado a mi espalda y me dirigí directa hacia la ducha. Antes de entrar me cogió por la cintura y me levantó casi en vilo. 

    —¿Te tengo que poner a hacer pis como si fueras una niña pequeña? —susurró en mi oído, poniéndome la carne de gallina. 

    —Es que ya no tengo ganas —contesté intentando sonar convincente. 

    —Vale, no hay problema… 

    Por fin entraba en razón, qué pesado, me relajé en sus brazos y esperé a que me soltara. Ya lo haría cuando él saliera a vestirse. Pero no me dejó en el suelo… me cogió de repente en brazos, por las axilas y las rodillas, y me sentó, pese a mi vergüenza, en el váter. 

    —Ni se te ocurra levantarte —ordenó incorporándose. Apoyó su hombro en la pared y se quedó esperando a que empezara a orinar. 

    —Vete, por favor —le dije muerta de vergüenza. Me notaba la cara encendida y seguro que cómo no se fuera, la cosa iría a peor. 

    —No, aquí me voy a quedar hasta que te dé la gana hacer pis —soltó, diciéndome su mirada subidita que iba a cumplir su amenaza. 

    —¿Se puede saber por qué me haces esto? ¡Joder! ¡Necesito intimidad! 

    —Porque estás magnificando la cosa más normal del mundo. Y tu tontería sólo se va a solucionar cuando veas cómo te miro orinar. 

    Cerré los ojos y empecé a hacer pis, me tapé la cara con las manos sintiendo el calor que despedía. Grant soltó una risa que me sentó a cuerno quemado, viendo lo mal que lo estaba pasando. Menudo bastardo prepotente, y pese a todo, agradeciendo que mi cuerpo sólo tuviera ganas de hacer pis. 

    —¿Me puedes dejar intimidad para limpiarme? —pregunté de mala hostia. 

    —Pues qué quieres que te diga… pero tus maneras no se merecen que lo haga —dijo cruzado de brazos. Subí la cabeza y lo fulminé con la mirada, convencida que durante mis siete días me vengaría de esto y de todo lo que me hiciera, que conociéndolo, sería mucho. 

    Cogí un poco de papel y me limpié, tiré de la cadena y pasé por su lado echando chispas. Me pellizcó el culo al pasar y se lo devolví multiplicado por dos, intuyendo, que la semana se me haría larguísima. 

    Abrí el agua de la ducha y escuché que ahora era Grant el que estaba orinando. Estuve a punto de acercarme para jorobarlo, pero, la verdad… es que podía pasar por la vida sin observar a Shrek mear. Me metí en la ducha y comencé a lavar mi pelo. Cerré los ojos bajo la cascada de agua y disfruté del momento, momento que se estropeó cuando sentí a Grant detrás de mí cogiendo uno de los botes del estante. 

    Yo seguí lavando mi pelo ignorándolo, hasta que cogió mis manos y las retiró de mi cabeza para seguir él con la tarea del lavado. Mmm… qué gustito. Lo dejé hacer disfrutando de la caricia de sus manos. Frotó y masajeó mi cabeza, sintiendo que hacía lo mismo con el resto de la melena. 

    —Dulzura… echa la cabeza hacia atrás. 

    Hice lo que me pedía. Cogió la alcachofa de la ducha y comenzó a aclararme el pelo. Cuando lo tuvo aclarado del todo, lo subió en lo alto de mi cabeza y ordenó: 

    —Sujétalo con las manos y no te muevas. 

    Oh, oh… Volví a obedecerlo, notando al momento sus manos enjabonando mi espalda. Fue bajando por mis costados, acariciando mis caderas y llegando a mi culo. Di un respingo cuando introdujo su mano entre mis nalgas, como es de prever, reculé intentando apartarme de él, pero puso su mano en mi abdomen, apretándola y sujetándome para que no saliera corriendo. 

    —Dije que no te movieras… —me avisó con voz de enterrador. 

    Hoy Grant se había levantado tocapelotas queriendo imponerme su santa voluntad en las cosas que más me avergonzaban. ¿Lo haría a causa del acuerdo? Seguro que sí. 

    —Vamos a llegar tarde… —le avisé, nenaza perdida. 

    —Me da igual, soy el jefe —dijo con el mismo tono de voz que su aviso anterior. 

    —Pero yo no puedo llegar tarde —musité, mientras él seguía con su recorrido por la parte más vergonzosa de mi anatomía. 

    —Sí que puedes. Pero no te preocupes, no vamos a llegar tarde porque tu hora de entrada son las nueve. Y déjese de excusas señorita Darrell, le recuerdo que tiene un contrato que cumplir —dijo en su papel de jefe mamón. 

    Con esas palabras me acababa de confirmar que ya había empezado el dónde quiera, cómo quiera y cuándo quiera. Dejó la parte más baja de mi espalda para dedicarse a la parte delantera, enjabonando y acariciando mi cuerpo, abriendo mis labios íntimos y rozándome mimoso el clítoris. Me pegó a los azulejos de la ducha y comenzó a dar jabón a mis pechos. Se me escapó un gemido, porque aunque quería seguir enfadada con él… yo no era de piedra. 

    En fin… que ahí seguía yo, con las manos en la cabeza como si me hubieran robado el cántaro, aunque en realidad estuviera sujetando mi pelo para que no se llenara de jabón, sintiendo que la humedad de mi vagina se confundía con el agua de la ducha que aún corría por mi cuerpo. Miré a Grant, a su cuerpo enorme casi encima de mí y a su mirada abrasadora que me devoraba sin tocarme, olvidando el episodio con él de hacía unos minutos. Deseaba que me follara, que me abrazara y que me dijera que me quería… ¿Qué me quería? ¡Por favooor! 

    ¡Maldita sea! Yo no quería eso. Sabía lo que me estaba ocurriendo y tenía que poner todo mi empeño para que no ocurriera, que sería emprender, sin remedio, el camino que me volvería idiota. Cerré los ojos y empecé a bajar los brazos. Él los acarició y volvió a colocarlos con ternura sobre mi cabeza. 

    —Tchss… tranquila… —dijo en mi oído, pensando que estaba nerviosa por sus caricias cuando estaba aterrorizada por mis pensamientos. 

    Bajó, a continuación, sus manos suaves hasta mi sexo, tanteando los pliegues e introduciendo la punta de sus dedos, acariciándome con ternura, sin prisa. Cogió la ducha y me aclaró todo el jabón del cuerpo, besó mi cuello y mordió el lóbulo de mi oreja, para decirme al oído. 

    —Cariño… abre las piernas. 

    Lo que abrí fueron los ojos mirándolo desarmada. Quería estar enfadada para no sucumbir a sus encantos, pero él era como una serpiente para mí, bailando fuera del cesto y sintiéndome poseída y hechizada por todos sus movimientos, pero de todas formas no podía negarme, me obligaba nuestro acuerdo. 

    Abrí las piernas y sentí como introducía, fácilmente, su dedo en mi interior. Volví a jadear por la intrusión, necesitando aire. Grant dejó de mordisquear mi cuello y dirigió su boca hacia mis pechos. Se metió uno de mis húmedos pezones en la boca y lo succionó provocando palpitaciones en mi vagina, la cual estaba invadida por su dedo al que acompañó, ipso facto, del compañero, sacándolos y metiéndolos con ese ritmo que me ponía a mil. 

    La mano que tenía libre la dirigió a mi otro pecho, y yo necesitaba soltar mi pelo y tocarlo, necesitaba de él… necesitaba pedirle que… Como ni siquiera podía decir en mi cabeza lo que quería de Grant, porque era algo a lo que me había negado desde que tenía uso de razón, sólo me quedaban dos opciones… decirle que me dejara y perder mi prenda o disfrutar de su pericia y cuando pasaran las dos semanas, si te he visto no me acuerdo. Podría tener en contrato continuar ocupándose de mi bienestar, pero ya no tendríamos ninguna atadura sexual y yo evitaría el peligro de enamorarme, como una idiota, de él. 

    Sus manos dejaron lo que estaban haciendo para agarrar mi culo y apretarlo con fuerza, separando mis nalgas y acariciando suave, otra vez, mi ano. Volví a respingar porque era un sitio inexplorado para mí, escuchando su risa ronca. Me estaba provocando el hijo de su madre. Le fui a replicar pero no me dejo hacerlo, se adueñó de mi boca, devorándola y de paso y como me tenía acostumbrada con sus besos marca Grant Stone, de mi raquítica voluntad. 

    Besaba de escándalo y, en este momento, con prisa. 

    Volvió a morderme el labio inferior, sintiendo que volvía a absorber. ¡¿Otra vez?! Cómo me hubiera hecho sangre le iba a dejar sin dientes. Dejó de apretarme el culo para bajar sus manos hasta mis muslos y levantarme pegada a la pared. No hizo falta que me dijera lo que tenía que hacer, me agarré con ambas piernas a su cintura y crucé los pies para hacer fuerza y no caerme. Solté mi pelo y mientras con una mano me sujeté a su cuello, con la otra agarré su polla, sintiéndola enorme por su excitación, para situarla, todo lo rápida que pude, en la entrada de mi vagina. 

    Grant me miró y yo lo miré, surgiendo, otra vez, entre nosotros esa conexión que me electrizaba los sentidos. 

    Observé esa boca sensual y varonil que me volvía loca y me abalancé a por ella, mientras el agua seguía cayendo sobre nuestras cabezas. Lo besé ansiosa y tiré de su pelo, frenándome en seco cuando sentí su primera embestida. Solté un grito y él una risa. Con la llegada de la segunda, y aunque yo ya estaba preparada, volví a gritar, lo sentía tan dentro que parecía que me iba a romper por la mitad. 

    Supongo que podía follarme de pie porque yo era pequeña y el muy grande… pero la postura era la leche, convirtiéndose Grant en un magnífico empotrador. Lo miré y sonreí, me devolvió la sonrisa y me mofé de él mientras lo apretaba de la nuca. 

    —Vamos, cariño… que no se diga que no puedes conmigo… 

    Su sonrisa fue diferente, era radiante, quizá porque era la primera vez que le llamaba cariño y debió gustarle. Me dio un beso fuerte en los labios y empezó el baile… Volví a gritar de placer y así seguí hasta que me corrí con verdadero entusiasmo. No había terminado de relajarse mi convulsionada vagina, cuando Grant me dio una última estocada que me levantó casi un palmo, rugiendo en mi cuello mientras se corría dentro de mí. 

    Puse una mano en su pecho, sintiendo bajo mis dedos que el corazón le latía a un ritmo frenético. ¿Y decía que no íbamos a llegar tarde? Dudaba mucho que pudiéramos salir sin que se tuviera que tumbar un rato, no era sólo por el polvo, era por el esfuerzo de haberme tenido todo el acto en brazos. Besé la comisura de su boca y lo abracé fuerte acurrucada a su cuello, devolviéndome Grant el abrazo con más sentimiento que yo. Salió de mi interior y me dejó con cuidado en el suelo, notando que el agua seguía corriendo bajo nuestros pies. Subió mi cara y me miró a los ojos, para terminar acariciando dulce mi mejilla. 

    —Creo que deberíamos salir de la ducha, se hace tarde y eres una tentación demasiado grande para mí. 

    Me dio un beso en la nariz y se separó de mí, pasándome mi bote de gel. Cogió el suyo y empezó a enjabonarse deprisa, sin un mísero asomo de fatiga. ¡Qué tío! Yo hice lo propio… pero sin resuello, y cómo estaba casi lista salí de la ducha antes que él, porque tenía que arreglarme el pelo y no había traído ni peine ni secador. Mierda, otra vez me darían las mil. 

    Me envolví en una toalla y sequé mi pelo todo lo que pude con otra. Enrollándomela en la cabeza como si fuera un turbante, para que absorbiera toda la humedad posible mientras me lavaba los dientes y me pintaba. Grant salió de la ducha sin perderme de vista, se acercó mojado hasta a mí y me regaló un beso en la nuca que me puso la carne de gallina. 

    Me acerqué a mi lavabo y cogí mi cepillo de dientes. Cuando me observé en el espejo me entraron los siete males porque tenía, otra vez, el labio señalado. Dejé el cepillo y me giré hacia él hecha una furia. 

    —¿Se puede saber por qué coño tienes que señalarme el labio? Me vas a dejar cicatriz. ¡Joder! —solté enfadada. 

    Observé su cara sonriente sin pizca de arrepentimiento y me di cuenta que lo hacía a propósito. ¿Pero con qué intención? Me acerqué hasta que no nos separaba ni medio palmo de distancia, y metiendo la mano por dentro de su toalla le comenté agarrándole bien fuerte de los testículos: 

    —La próxima vez que se te ocurra hacerlo, piensa con detenimiento si quieres quedarte sin éstos dos… —enfaticé mi amenaza con un nuevo apretón que hizo que soltara una ronca carcajada. 

    —Vale, vale… No se me volverá a ocurrir, pero es que a veces me haces perder la cabeza y no sé ni lo que hago. 

    ¡Sí hombre! Eso no se lo creía ni él, encima, no había dicho ni que lo sentía ni nada. Volví a apretar y le comenté… 

    —¿Y…? ¿No tienes nada más que decir? 

    —¿Qué lo siento? —y lo preguntaba el tontaina, señal indiscutible que no lo sentía en absoluto. 

    Volví a mi lavabo a lavarme los dientes y a pintarme en un tiempo record. Él sólo tenía que afeitarse y yo hoy me volvería a marchar con el pelo húmedo. Después de lavarnos los dientes, él se dedicó a afeitarse y yo a darme la crema y pintarme. Cogí otra toalla seca y cuando bajé la cabeza para secarme el pelo con ella, oí que Grant trasteaba en uno de los armarios. Fui a incorporarme para ver qué era lo que estaba haciendo, cuando le escuché decir: 

    —No te muevas, nena. 

    Le oí agitar algo, y luego, como ese algo lo vaporizaba sobre mi pelo. Pasó su mano abierta por mi cabeza y dentro de mi melena, extendiéndolo hasta las puntas… 

    —Sube la cabeza y échala hacia atrás. 

    Eso hice, viendo que su mano sujetaba un bote que contenía un líquido espumoso de color ámbar. Volvió a vaporizarlo por donde no lo había dado con anterioridad y dejó el bote en mi encimera, para dedicarse, después, a sacudir mi pelo con las manos para que se impregnara todo por igual. Volvió al armario y sacó un cepillo, con el que fue desenredando mi pelo sin darme ningún tirón. Me había dejado patitiesa, había comprado todo eso para mí, el gel, cepillo, desenredante… 

    Nos miramos a través del espejo y le sonreí, me giré y poniéndome de puntillas le di un besito en los labios. 

    —Gracias, Grant —pero negó con la cabeza y lo miré extrañada. 

    —¿Sólo un besito? No seas rata, creo que merezco algo más que eso… 

    ¡Qué cara! Se lo quería cobrar. Me acerqué y le di otro con lengua, pero cortito, era tarde y no podíamos liarnos otra vez… 

    —Creo que sigue siendo poco —apostilló cuando me separé de él. 

    —Grant, sólo ha sido un cepillo y desenredante… —me quejé con un asomo de sonrisa. Parecía un niño pequeño. 

    —Y el gel, no te olvides… —dijo enarcando una ceja. 

    —Tienes razón —volví a acercarme y le pegué un beso, tan fuerte, que me abrió la herida del labio—. ¡Ay! —cuando me separé de él vi que le había dejado sangre en la boca y lo miré mal—. En el pecado llevarás la penitencia, ahora no te podré besar fuerte porque me duele el labio. ¡Animal! —le recriminé. 

    —Lo siento… —dijo en mi oído con otra risa—, pero te compensaré por el mordisco de inmediato… —añadió. Se dio la vuelta, volvió al armario y regresó con un secador de pelo. 

    —¡Un secador! —me fui a por él, y tirándome a su cuello le pegué otro beso que me hizo ver las estrellas—. ¡Augghh! 

    —¿Tienes memoria de pez? —preguntó el cretino con una risa. 

    —Sí… ¡Maldita sea! 

    Grant volvió a reírse de mí, a la par que enchufaba el bendito aparato y comenzaba a secarme el pelo mientras yo lo cepillaba. En un suspiro tuvimos mi cabello listo. En cuanto acabamos, nos fuimos al dormitorio a vestirnos lo más rápido posible, eran las ocho y no creía que nos diera tiempo ni a tomar café. Menos mal que tenía pensada la ropa que me iba a poner y no tardé ni diez minutos en estar lista. Salí al dormitorio y me puse el reloj y el resto de las cosas, me atusé el pelo y me encontré despampanante, porque todavía no estaba acostumbrada a verme tan arreglada. 

    Grant no estaba, había terminado antes que yo y me había dejado sola arreglándome. Recordé con una sonrisa que me había pedido que le eligiera el traje y la corbata. Levanté la mirada y ahí estaba él, en la puerta del dormitorio con un vaso de agua en la mano. Se acercó y me lo ofreció. 

    —¿Agua? No tengo sed. 

    Abrió la otra mano y me enseñó una de mis pastillas anticonceptivas. Menos mal que él estaba en todo. La cogí y me la tomé con un pequeño trago del agua. 

    —No sé cómo se me ha podido olvidar, si lo hago por rutina —me quejé—. ¿Has cogido una cualquiera o la que toca? 

    —La que toca, por supuesto. Y no le des importancia al olvido, esta vez ha sido culpa mía, en lugar de dejarlas a la vista, anoche las dejé en el armario y cómo hoy tienes tu rutina patas arriba… 

    —Otra vez gracias, estás en todo. 

    Me acerqué y lo volví a besar, con cuidado eso sí, de mi pobrecito labio. 

    —Vámonos ya —dijo mientras cogía con una mano mi maletín y con la otra mi mano—. Como aquí no nos da tiempo, te invitaré a desayunar en la cafetería de abajo. 

    Asentí y salimos corriendo en dirección al trabajo. Me gustaba su cercanía y se lo demostré en el ascensor, acurrucándome en su costado. Esa demostración fue suficiente para que me abrazara por la cintura y me apretara contra él, mientras besaba mi coronilla. 

    Yo sabía que él lo disfrutaba más que yo. ¿Pero por qué no darle el capricho cuando estábamos a solas? Intuía que su edad también influía en su deseo de estar conmigo. Con cuarenta y cinco años uno no tiene ganas de estar con una mujer jugando al gato y al ratón. Él era posesivo y dominante, y quería tener al ratón cogido por el rabo cada vez que le apeteciera jugar con él. Y a mí me gustaba ser el ratón de Grant, siempre que fuera para jugar y cumpliera con mi exigencia de confidencialidad, es decir, que nuestra relación fuera secreta. De todas formas, en el coche intentaría averiguar qué era lo que Grant pretendía de mí. Es decir… relación nos estamos conociendo o relación y comieron perdices, siendo la que más me gustaba a mí: relación sexual y punto final. 

    Se abrieron las puertas del ascensor y continuó pegado a mi cuerpo, llevándome por el parking agarrada de la cintura. Cuando llegamos a su coche se puso delante de mí, y observándome con su mejor mirada cazadora, me recorrió el cuerpo entero, quizá pensando en qué hacer conmigo durante la jornada laboral. No lo pude evitar y me puse colorada, a la par que sonreía por mi anterior pensamiento. Había tildado a Grant de gato y a mí de ratón, y quizá yo sí lo fuera, pero él no. Él no podía ser un gato porque su apariencia era más parecida a la de una pantera que a la de un amoroso y mimoso gato común. 

    Nos metimos en el BMW y salimos del parking para mezclarnos con la multitud de automóviles que se dirigían a sus respectivos trabajos, con su mano derecha, como no… posada en mi muslo. Me dediqué a mirar por la ventanilla, sintiéndome genial y fatal a partes iguales. 

    Grant se había metido en mi vida a la fuerza, ahondando en mis sentimientos como un bicho para intentar llegar a mi corazón. Y aunque yo sólo estaba dispuesta a ofrecerle sexo, él cada vez demostraba más abiertamente, que lo que quería conmigo era una relación formal. La verdad, es que no entendía su actitud. Su matrimonio había fracasado, por ese motivo, lo normal es que hiciera bueno el refrán: El gato escaldado del agua fría huye. Pues eso… ¿por qué no me dejaba en paz y aceptaba lo único que yo quería darle? Esta mañana me había ganado comprando las cosas de aseo femeninas de las que carecía su cuarto de baño, pero también me había puteado con el tema de la orina, queriendo que me acostumbrara en cuarenta y ocho horas a unas intimidades de pareja que a la gente le solían llevar meses conseguir. 

    Ahora tenía que añadir a su lista… verme orinar y en la que ya estaban registradas lavar mi ropa interior y lavarme a mí. Cada vez estaba más cerca ponerme un tampón y sólo pensarlo se me ponían los pelos de punta. Repasé en mi cabeza lo que acababa de pensar. Estaba equivocada, antes de eso, venía poseer mi entrada prohibida y esa sí que me acojonaba por completo. 

    —¿En qué piensas? Te ha dado un escalofrío, ¿quieres que suba la calefacción? 

    —No. No tengo frío, gracias. 

    —¿Entonces? 

    —Pienso en ti y en lo que quieres de mí…  

    —¿Y eso te da escalofríos? —preguntó con una sonrisa… 

    —No, eso no… pero me vendría bien saberlo —miré su perfil mientras conducía y añadí—: ¿Me lo vas a contar? Te tomas muchas molestias para querer sólo una cena o un cine. 

    —Ya te lo dije… aunque parece que no ha calado en ti. Yo sí quiero una relación contigo. Mis molestias vienen para hacerte entender que tú también quieres una relación conmigo, sólo que tienes miedo a dar ese paso. 

    —Yo no quiero una relación contigo, máxime cuando sólo sabes hacerme rabiar. Estaríamos todo el día tirándonos los trastos a la cabeza. 

    Me escuchó y soltó una carcajada de las suyas. 

    —¿Eso es lo único que te preocupa? 

    —No, lo que me preocupa es que te tienes que salir siempre con la tuya, dominándome en cualquier circunstancia… Mira lo que ha pasado esta misma mañana —lo comenté y me ruboricé. 

    —¿Por lo de la orina? ¡Por Dios, Mia! Te he comido el coño ¿y te vas a asustar porque te vea orinar? —arrugué el morro, sabiendo que en el fondo tenía razón. 

    Volví a mirar por la ventanilla esperando que no quisiera profundizar más en los miedos que, en realidad, me daban escalofríos. 

    —Pero… —añadió haciendo una pausa. 

    ¡Ay Dios! A ver con qué me salía Shrek. 

    —Sé que tus escalofríos no eran por eso… 

    Allá íbamos, no lo miré, seguí absorta viendo el tráfico a través del cristal de mi ventanilla. 

    —¿No quieres saber qué es lo que pienso? 

    —No —contesté lacónica. 

    —No sólo compré artículos de aseo para ti…  

    —Pues qué bien… —respondí con soniquete. De ninguna de las maneras quería saber lo que había comprado, porque esa sonrisita no presagiaba nada bueno. 

    —¿No quieres saber lo que es? 

    Lo miré y vi su mirada lasciva y sexual, confirmándome que no tenía ninguna gana de saber qué es lo que era. 

    —No gracias, puedo pasar por la vida sin saberlo. Supongo, incluso, que no es algo que yo quiera tener…  

    —En eso tienes razón, tú no lo quieres tener o a lo mejor sí… pero yo lo pienso disfrutar… 

    Enfatizó la frase con un apretón de su mano en mi muslo, tan cerca del tanga… que se me contrajo el estómago. El muy idiota sabía de sobra cuales eran mis miedos y los utilizaba, en mi contra, para ponerme todavía más nerviosa. Menos mal que ya entrábamos en el parking del edificio, pero no debía olvidar que hoy seguíamos con el dónde quiera, cómo quiera y cuándo quiera, confirmándome que maldita la hora en que acepté el ridículo acuerdo, aunque pudiera excitarme, cómo había sucedido en su parking antes de entrar en el coche. Grant quería follarme y lo habría conseguido de igual manera, sin el puñetero acuerdo de por medio. 

    Salimos del coche y abrí la puerta de atrás para coger mi maletín. Grant rodeó su coche, sabiendo de antemano que vendría caballeroso a llevarlo por mí, y a ver cómo le decía que en su empresa volvíamos a ser la señorita Darrell y el señor Stone. 

    Me adelanté todo lo que pude y llamé al ascensor, agarré con firmeza el maletín y me hice la loca. Se situó a mi lado y con el rabillo del ojo vi cómo no me quitaba la vista de encima. Entramos y pulsó el cero, recordando que quería invitarme a desayunar. Miré el reloj para saber si a mí me daría tiempo, eran las nueve menos veinte, de sobra para un café rápido, así que no le dije que no. Se me acercó y yo me retiré un paso. Le tenía que haber dicho algo, pero para qué… seguro que se ofendería y no quería empezar la jornada laboral discutiendo con él.  

    —¿Me cuentas qué te pasa? —dijo de repente agarrándome por la barbilla. Tenía esa maldita costumbre que hacía que no pudiera ignorar sus preguntas, y a mí me encantaba ignorar todo aquello a lo que no me quería enfrentar. 

    —Grant, estamos en tu edificio y en tu empresa. Recuerda que aquí volvemos a ser el señor Stone y la señorita Darrell. 

    ¡Hala! Ya lo había soltado. ¿Cuantos segundos pasarían hasta que Grant hiciera explosión? Empecé a contar en mi mente, viendo cómo seguía sujetándome la barbilla mientras me miraba con esos ojos abrasadores. De repente sonrió y me dejó descolocada. Me dio un beso lánguido y tierno, para, después, darme un suave mordisquito en mi labio inferior, a la par que acariciaba con la punta de su lengua la sempiterna herida de mi labio. Soltó mi barbilla y me quedé ahí, parada como una tonta. Esperaba un bufido, no un beso tan dulce. Escuché un gemido que no habíamos soltado ninguno de nosotros dos y me giré, de inmediato, hacia la puerta, para comprobar, con estupor, que estaba abierta y que varias personas de B &B nos miraban con los ojos desorbitados.  

    Me quedé petrificada, me saludaron por mi nombre y fui incapaz de devolver un saludo como Dios manda, soltando un tartamudeo que me ponía, si eso era posible, aún más en evidencia. Grant tuvo que empujarme del culo para que reaccionara y saliera del ascensor, para que ellos pudieran entrar. No daría el espectáculo en el edificio, pero en la calle… 

    Me puse a buscar mi tarjeta de empleado para pasarla por el torno, pero estaba tan nerviosa que no la encontraba. Conocía a los compañeros que nos habían visto, sabiendo que a estas alturas debía estar siendo la comidilla de toda la empresa. Estaba imaginándome los corrillos diciendo que habían pillado a Mia subiendo del garaje y dándose un beso con el Presidente de Stone & Co. Levanté la vista para ver a Grant que me esperaba al otro lado, observándome sin atreverse a hablar. En tan poco tiempo me conocía lo suficiente como para saber lo que se me estaba pasando por la cabeza, porque él negaba silencioso con la suya. 

    Saqué la mano del bolso. No quería ir con él a ninguna parte. Había incumplido la condición principal del acuerdo y era que nadie podía enterarse de lo nuestro. 

    —Señor Stone, creo que no me apetece salir a tomar café. Mientras usted lo toma sin mí, recuerde la primera cláusula de nuestro acuerdo… 

    Me di la vuelta, cuando escuché su voz grave que me llamaba. 

    —Mia, por favor, no lo hagas… 

    Su tono de voz me tocó el corazón, pero ya era demasiado tarde. Lo había hecho a propósito y tenía que asumir las consecuencias, las mismas a las que me tendría que enfrentar yo en cuanto entrara por la puerta de mi oficina. 

    Él seguía esperando que le dijera algo, así que me giré contenida y le contesté: 

    —Sólo le pedí una cosa —enfaticé—, y usted me dijo que sí. Ahora… ya no hay vuelta atrás. 

    Mi voz sonó estrangulada, quizá porque escenificaba el dolor que sentía. Observé esas duras facciones en las que no había atisbo de rendición, pero eso a mí me daba igual, porque el mal ya estaba hecho para mí. Me giré todavía nerviosa, dirigiéndome hacia los ascensores, no quise volver a mirarlo y él no me siguió. Esperaba que se hubiera dado cuenta de lo que había hecho, estando a punto de saltárseme las lágrimas y conteniéndolas a duras penas. 

    





   



 Capítulo 21 

    En cuanto entré por las puertas de B & B aprecié las primeras sonrisitas, las cuales, me pusieron, de golpe, colorada. Me senté en mi mesa y saqué con manos temblorosas el portátil del maletín, maldiciendo mi falta de agallas. Intenté ignorar a todos los que me observaban, como si el beso de Grant me hubiera convertido en un ser de otro planeta, pero era muy difícil. Si yo fuera más fuerte, los mandaría a todos a la mierda, sin vuelta, pero era demasiado insegura para hacerlo, notando, para mi desgracia, a mi clic seguirme de cerca. 

    Escuché, en el negociado de al lado, cómo la zorra de Norma explicaba, a todo aquél que la quería escuchar, el episodio del beso. Eso sí, corregido y aumentado, porque había incluido en su explicación, lo bastante fuerte para que yo lo escuchara desde mi sitio, el motivo de que tuviera portátil y plaza de garaje, con un puta murmurado por lo bajo, que fue lo que me terminó de rematar. 

    Me levanté, cogí mi móvil y salí apresurada de la oficina para hablar con Claire. La necesitaba, siempre había sido mi apoyo y me hacía falta su fuerza para enfrentarme a la gentuza de mi empresa. 

    Me recosté en la pared. Yo nunca había dado que hablar y por un beso me había convertido en la puta del presidente. Que además se vendía… ¿por qué?, ¿por un portátil y una plaza de garaje? Por favooor… El tema me parecía absurdo, pero no por eso dejaba de estar en el ojo del huracán de mi empresa. Busqué con dedos temblorosos el contacto de Claire para llamarla, pero cuando iba a deslizar el dedo por la imagen de su perfil, me quedé congelada en el sitio, porque si la llamaba se sumaría un problema más a los que ya tenía. ¿Cómo a estas alturas del partido le explicaba todo lo que había pasado, sin que ella también se enfadara conmigo por no contarle nada? La decisión la tomó mi móvil, que sonó en este mismo instante. Era Grant, rechacé la llamada y a los dos segundos volvió a llamar. Apagué el móvil deseando que no se le ocurriera bajar a verme, y por tanto, descartando llamar a Claire. 

    Intenté relajarme, me obligué a respirar varias veces y volví a entrar. Levanté arrogante la cabeza, como si el tema no fuera conmigo, sobre todo para que el enemigo no apreciara mis debilidades. Debía parecer que no me importaba lo que dijeran de mí, aunque los insultos me estuvieran quemando por dentro. En una empresa más grande seguro que el tema habría pasado desapercibido, no digo que no hubiera habido comentarios, pero no con la inquina que me había encontrado al entrar, demostrando que este atajo de víboras lo único que buscaban era hacer sangre… y para mi desgracia, el cuerpo que querían dejar seco era el mío. Mejor me ponía a trabajar, pues el trabajo me abstraería lo suficiente como para no pensar en ellos. 

    Observé de refilón como pasaba Ken por mi lado, saludó cortés y le devolví el saludo. A los pocos minutos sonó mi teléfono, era él. 

    —Dime, Ken —contesté rezando para que no me dijera que tenía que subir a ver a Grant. 

    —Mia, por favor, pásame por e-mail el fichero con los datos del desfalco que sacaste ayer. 

    Pfff… solté el aire retenido y respiré aliviada. 

    —Muy bien, te lo paso en un segundo. 

    Colgamos y abrí mi correo electrónico que hasta ese momento había tenido cerrado. Aparecieron una docena de correos sin leer, los habituales de trabajo y dos que no tenían nada que ver, uno era de Grant. 

    De: Grant Stone 

    A: Mia Darrell 

    Asunto: Perdóname… 

    Mia, siento muchísimo mi comportamiento en el ascensor, he vuelto a cometer el mismo error de siempre, queriendo conseguir algo de ti sin pensar en las consecuencias. 

    Discúlpame, por favor, y no rompas nuestro acuerdo, aunque un trato es un trato y mi prenda, ahora, es tuya. 

    Grant 

    No quise responder, necesitaba pensar en mi situación y lo que Grant me pedía era, en este momento, demasiado para mí. Abrí sin pensar el otro correo, viendo que no conocía la dirección que lo enviaba, pues Anónimo parecía más una dirección de coña que real. ¿Quién sería y qué querría decir con Aviso Urgente? 

    De: Anónimo 

    A: Mia Darrell 

    Asunto: ¡AVISO URGENTE! 

    ¡Vaya con la mosquita muerta! Comportamientos tan sucios como el tuyo te dejan en muy mal lugar en esta empresa, follándote al presidente para conseguir plazas de garaje o portátiles. ¿Qué más has conseguido de tu jefe? ¿Cuántas veces has tenido que chupársela para conseguir que despidiera a compañeros tachándolos de ladrones? 

    Eres una ¡PUTA! 

    No te mereces el maldito aire que respiras, y seré yo quien cierre la puta llave y te deje boqueando como un pez fuera del agua. 

    ¡RECUÉRDALO! 

    Volví a leer con mirada incrédula el texto del correo electrónico, pero las lágrimas no me dejaban ver con claridad. Me las limpié con la palma de la mano, escuchando cómo sonaba mi teléfono. Miré la pantalla, era Grant, me tenía monitoreada y hoy más que nunca. 

    ¡Sólo había sido un beso! ¡Por el amor de Dios! Pero si sumábamos beso y subida a las nueve menos algo del garaje, cuando yo siempre estaba en mi trabajo sobre las ocho, no había que hacer muchas conjeturas para saber lo que había pensado la gente… y es que veníamos de dormir juntos, que además… era la puta verdad. 

    Tan verdad, cómo que había despedido a Bill y a Robert por mí, aunque se lo merecieran, pero eso no justificaba el hecho de por qué había tomado Grant esa decisión. Además, mi cambio de imagen no venía a ayudar mucho tampoco, y que el día que despidieron a Robert yo llegara más tarde que nunca… menos todavía, pues parecía que lo había hecho a propósito para no encontrarme con el marrón. 

    De todas formas, el responsable del correo me llamaba puta sin conocerme y sin saber todo lo que había sufrido a manos de Bill y de Robert. Ellos habían sido unos malditos bastardos, que junto con varios de sus secuaces, dos de los cuales trabajaban a escasos dos metros de mí, se habían aprovechado durante dos años de mi trabajo, y si yo no me hubiese plantado, también se habrían aprovechado de mi cuerpo. Volví a limpiar mis lágrimas con la mano, mientras ignoraba el timbre del teléfono. Miré de nuevo el mensaje y le di reenviar, notando cómo temblaban mis manos. No sabía si de nervios, frustración o rabia, pero debía reenviárselo para que Grant conociera el alcance de los daños. 

    Cliqué en la dirección de Grant y me dispuse a escribirle un correo. Observé, cuando acabé, que en la pantalla aparecía un texto incoherente. Miré, de inmediato, mis manos. ¡Dios! Mis dedos… Estaba tan nerviosa que los pobres eran incapaces de encontrar la tecla correcta. 

    Borré lo escrito y me concentré en cada pulsación para poder escribir algo que fuera entendible. Dirigí las yemas de mis dedos a los lugares correctos observando cómo mis lágrimas caían fundiéndose con el teclado. 

    De: Mia Darrell 

    A: Grant Stone 

    Asunto: Consecuencias de sus actos… 

    Señor Stone, 

    Adjunto le remito las consecuencias que comentaba en su correo… 

    M. 

    No me extendí, pues el texto que importaba era el que le había reenviado. Sabía que le dolería leer que volvía a llamarlo de usted y que esta vez no era para jugar, pero todo se había acabado y era lo que había. Pulsé en enviar y me apreté el puente de la nariz. Se me estaba poniendo un dolor de cabeza monumental. Saqué mi bolso de la cajonera y busqué en él mi tarjeta de empleado y algún analgésico para tomármelo en la cafetería, estaba sin desayunar y eso también influía en mi malestar. Pero antes de marcharme envié a Ken el fichero que me había pedido, avisándole en el mismo correo que si me necesitaba ahora, me lo dijera porque quería salir a tomar café. No quise decírselo por teléfono, estaba a puntito de empezar a echar agua como una fuente y no me apetecía que me preguntara por el motivo de mis lágrimas. 

    Gracias a Dios me respondió que no me necesitaba y después de guardar el portátil bajo llave, cogí mi monedero. Me refugié tras los paneles de madera y me limpié las lágrimas con un pañuelo de papel, aprovechando el parapeto para que mis compañeros no se regocijaran con mi berrinche. Me levanté, cogí mi abrigo y salí de la oficina todo lo lento que pude contener a mis piernas, que querían huir despavoridas. Desestimé explicar a nadie que lo que habían visto no era lo que parecía, porque sí lo era, así que haciendo caso al cobarde refrán: Es más honroso huir de las injurias callando, que vencerlas contestando a ellas, me marché a desayunar. 

    En la entrada, saludé a Karl con la mano pero no quise acercarme, era amigo de Grant y sabía que le contaría todo lo que le dijera. Así, de paso, evitaría descargar mi frustración en él. Lo apreciaba y no me apetecía quedar como una estúpida. Salí a la calle y me abracé por la cintura, sintiendo esos horribles pinchazos en la cabeza que me daban la sensación de que, en cualquier momento, me podría estallar. Dirigí mis pasos a la cafetería de Dan, pero lo pensé mejor y cambié de dirección. La zona estaba llena de cafeterías y para rumiar mi mala suerte prefería una que no me conocieran, además, así evitaría encontrarme con personal de mi empresa y que se pudieran alegrar de verme en tan lamentable estado. Esperé a que cambiara el semáforo y encendí, mientras tanto, el móvil, necesitaba desahogarme con Claire. Fue encenderlo y sonar el teléfono, de nuevo Grant. Volví a rechazar la llamada porque seguía sin querer hablar con él. Podría decir que maldita la hora en que lo había conocido, pero sería una mentira tan grande como su edificio. 

    Entré en una cafetería cualquiera y pedí un café y un trozo de pastel de chocolate, esperando que sus propiedades estimulantes me animaran y me sacaran del negro y fétido agujero en el que me había caído esta mañana. Tenía que sacar fuerzas de flaqueza para salir sola del problema sin tener que recurrir a remedios caseros, pero no podía, demostrando que los grados de mi personalidad marcaban en negativo pues me estaba dejando apabullar por una persona mala y miserable como era Norma, sin atreverme a enfrentarme a sus calumnias. En cuanto al correo malintencionado, dudaba mucho que ella lo hubiera enviado, en él me amenazaban y no me parecía que casara mucho con su personalidad. Norma había dejado claro con sus críticas en voz alta, que no necesitaba escudarse en un correo para dejar clara su opinión sobre mí, siendo su modus operandi, arrojarte las palabras a la cara y, a ser posible, con infinidad de testigos que le rieran la gracia. 

    ¡Mierda! Por si todo lo que me pasaba fuera poco, no se me había ocurrido coger el paquete de pañuelos de papel. Miré a mi alrededor y agarré uno de los servilleteros que había en la barra de la cafetería y me lo llevé junto con mi desayuno a una mesa, pues sabía que de un momento a otro un mar de lágrimas haría aparición. Cuando las sentí caer silenciosas por mis mejillas, intenté dosificarlas a duras penas, en un desahogo pequeño pero constante que no llamaba mucho la atención, es decir, que estaba llorando pero sin berrinche de por medio. Había tenido el buen tino de sentarme en una mesa mirando hacia la pared para evitar las miradas indiscretas del resto de los clientes de la cafetería. Entre otras cosas, porque la pena era sólo mía y a nadie le importaban mis lágrimas. 

    Mientras desayunaba, rechacé todas las llamadas que Grant me hacía, constatando que él no se daba por vencido de intentar hablar conmigo. 

    Comencé a juguetear con las migas de mi plato e intenté no pensar en la situación tan embarazosa en la que me encontraba. Miré, sin pensar, la hora en el reloj rojo y blanco de Coca-Cola que había colgado en la pared que tenía frente a mí y observé que llevaba más de media hora fuera de la oficina. ¡Joder! Por nada del mundo quería que Ken me preguntara que qué era lo que me pasaba, si es que Grant no le había puesto ya en antecedentes, pues aunque no me lo hubiera dicho, la relación que mantenían era más estrecha de la que intentaban aparentar los dos armarios roperos. 

    Me levanté de la mesa sintiendo, por fin, que el analgésico me empezaba a hacer efecto. Me dirigí resuelta a los lavabos de la cafetería a retocarme el maquillaje, que seguro que con el llanto se habría corrido por mi cara. Me miré en el espejo. Esa cara tan triste no parecía la mía, observando cómo volvía a llorar de forma silenciosa. Me tenía que tranquilizar, no podía volver a la oficina en este estado, pero sabía que mis lágrimas no eran sólo por el correo amenazante o por las críticas de la gentuza que me rodeaba, se debían a que la situación me obligaba a romper con Grant y la verdad… es que no quería hacerlo. Me lavé las manos y me refresqué la nuca. Limpié como pude la máscara de pestañas que se había corrido debajo de mis ojos, me atusé el pelo con las manos y evalué mi aspecto. Salvo por los ojos rojos, el resto de mi cara se veía medio decente. 

    Salí a la calle y agradecí que el viento me diera en la cara. Caminé como si mis pies se quedaran pegados a la acera con pegamento porque temía el momento de volver a mi trabajo. Ya en las escaleras de entrada subí la mirada, igual que la mañana anterior, para observar el imponente edificio Stone. Se me pasó por la cabeza pedirle a Grant mi brazalete, y en el hipotético caso de que me lo devolviera, tomar una conveniente y cobarde decisión, porque esta situación podía conmigo. Mi vaso no había llegado a vaciarse de Bill y el pobre estaba, todavía, demasiado lleno como para aguantar, ni siquiera, una semana más las condiciones y el ambiente en el que tendría que trabajar. ¿Era una cobarde? Sí, lo era, pero de momento no tenía ningún interés en poner remedio a esa circunstancia. 

    Volví a saludar a Karl sin prestar atención a sus señas para que me acercara. Le dediqué una triste sonrisa y seguí mi camino hacia los ascensores, rogando para que no me interceptara y me obligara a contarle mis nuevos problemas. Entré en el ascensor a salvo de Karl y cuando llegué a mi planta y abrí las puertas de B & B, reuniendo las pocas fuerzas de las que disponía… me sorprendí por la imagen que ofrecía mi sitio. Una gran cesta de rosas rojas ocupaba la mayor parte de la mesa, la cual, contenía por lo menos un par de docenas de preciosos capullos, si es que no había más... Miré a mi alrededor, viendo que todas las miradas estaban fijas en mí, ya no críticas… ahora envidiosas. Grant había dado un golpe de efecto, haciendo que el beso dejara de ser algo secreto y reprochable, para ser una declaración de intenciones en toda regla. 

    Si mi recelo a tener algo más serio con él, aparte del miedo al compromiso y los cuernos, era que se enteraran en la empresa, ese impedimento estaba, ahora mismo, desparramado por el mismísimo suelo. 

    Busqué en la cesta una tarjeta, pero no había nada. ¿Quizá para que nadie la pudiera leer en mi ausencia?  Miré de refilón a la cámara y después al teléfono. ¿Debería llamarlo? ¿Después de que había rechazado más de veinte llamadas? No, no quería hacer nada por ahora, seguro que me pondría de nuevo a llorar y no quería ponerme más en evidencia. 

    Observé como Ken salía de su despacho, demasiado cronometrado como para parecer natural, sospechando que Grant lo acababa de llamar. Lo miré suplicante a los ojos y negué de forma sutil con la cabeza. Por favor, por favor… que no me dijera nada, porque mi aguante estaba a un tris de hacerse pedazos, pero su sonrisa era clara, éste estaba al cabo de la calle de toda la maniobra de Grant conmigo. 

    —Mmm… preciosas rosas, Mia. Aunque por muy bonitas que sean, no hacen sombra a su propietaria —dijo con entonación juguetona. 

    ¿Ken, me había soltado un piropo delante de todo el mundo? ¿Pero qué querían estos dos… que se pensara la planta entera que me los follaba a pares? Miró mis ojos que todavía debían estar algo vidriosos, pero no dijo nada al respecto, solo enarcó una ceja y me guiñó un ojo. No entendía nada… pero agradecí que no me preguntara por el responsable del envío de las flores. 

    —Mia, tenemos un problema con el asunto de la facturación, quería comunicarte que no vamos a poder hacer nada al respecto del desfalco. 

    Si bien su voz seguía siendo amable, el tono imperativo denotaba que era una decisión que ya estaba tomada y sin vuelta atrás. Lo miré alucinada. ¿Había salido del despacho para decirme eso? Lo estaba contando delante de todos y se podría enterar cualquiera. Le hice una mueca y me puse, de refilón, el dedo en los labios para que no dijera nada, pero él ignorando mi gesto continuó: 

    —I.C.M. me ha comentado que no tiene posibilidad de recuperar el backup de este año, así que lo vamos a dejar pasar. Eso sí, controlaremos de forma exhaustiva la facturación a partir del último mes comprometido. Por tanto… te ruego olvides ese problema y te pongas a trabajar dejando ese tema al margen. 

    Su tono era categórico, y lo que más dolía es que me estaba ordenando que yo lo dejara pasar también. Pero no estaba todo perdido, I.C.M. podría ser incapaz de facilitarnos la información, pero yo sí que podía. Y se lo haría saber ahora mismo a Ken. 

    —Ken, tengo en mi casa una memoria extraíble con toda la información que ha desaparecido. No te comenté nada porque creí que era mejor que lo volviera a descargar I.C.M., pero en vista de que ellos no lo pueden hacer, podemos utilizar la información que tengo yo —así les daríamos el beneficio de la duda para poder descartarlos como sospechosos—. Tengo todo el año en los dos sistemas, seguro que se puede investigar en las tripas cómo se ha producido el desfalco. 

    En cuanto me escuchó se le cambió la cara. Parecía que le había dado una patada en el hígado en lugar de una buena noticia. Pero Ken se recompuso, rápidamente, y me contestó serio: 

    —Mia, me da igual lo que tengas. Ese tema está cerrado y no vamos a hacer nada —dijo taxativo dando por finalizada la discusión. Pero yo no pensaba rendirme, recurriría incluso a Grant si hiciera falta, pues aunque no tuviéramos nada sexual, él seguía siendo el Director General de B & B. 

    —Pero Ken… no lo entiendo, tengo toda la información, podríamos continuar si quisieras… Te lo entregaría en este momento pero no lo tengo aquí, el lunes te lo traigo para que decidas —se había quedado en el otro bolso por eso no lo tenía. 

    —Mia… 

    Estaba contenido y todavía enfadado, sonando mi nombre en su boca como la avanzadilla de un próximo regaño, pero que no se produjo porque no añadió nada más. Miré su cara y pareciéndome que se ablandaba, añadí: 

    —Ken, por favor. ¿Lo traigo el lunes y le echas un vistazo? Luego ya decides tú qué quieres hacer con él. Por favor… —repetí. 

    Aparte de mi ruego le imploré con la mirada. No soportaba que esos hijos de puta se salieran con la suya. Sentí que le había tocado la fibra sensible, porque no tenía respuesta para eso, contestándome a regañadientes: 

    —Muy bien, tráelo el lunes, pero no te puedo asegurar que podamos hacer algo. He hablado con el Departamento Jurídico de Stone & Co. y es muy complicado meterles mano con lo poco que tenemos —insistió. 

    Asentí en silencio. Estaba claro que habían decidido tirar la toalla y no entendía el por qué, pero por lo menos había accedido a que le entregara el pendrive. Se marchó hacia su oficina y yo me quedé mirando la preciosa y descomunal cesta de rosas. Mi sexto sentido me hizo girar la cara hacia el negociado de mi izquierda, que era donde la cabrona de Norma me había estado criticando, y además bien alto, observando que efectivamente se había levantado del sitio para mirarme, y cómo su mirada me taladraba con odio. Su cara reflejaba un rencor que me sorprendía, porque en realidad yo no tenía mucho trato con ella. Cuando había surgido había sido cordial, por lo menos por mi parte, y sobre todo, porque había sido para hacerle algún favor producto de mi clic. Y ahora… la muy insidiosa me trataba cómo como si yo fuera una puta. 

    La gente con la que yo me relacionaba por gusto era poca, Claire, Mónica y unas cuantas personas más. Lo que no me imaginaba es que tenía más enemigos de los que creía. Pasé de ella y la ignoré, convencida que ese gesto le molestaría más que un gritado mala puta, aunque no me pude resistir y mientras nos retábamos con las miradas agarré uno de los capullos y me lo llevé a la nariz aspirando su aroma con un gesto un poco exagerado. La dejé tragando bilis y me di la vuelta. Retiré un poco la magnífica cesta para que entrara con comodidad el portátil y me puse a trabajar. 

    Bendito trabajo, el cual, había permitido que pudiera meterme en mi burbuja particular, evitando pensar en el correo malintencionado y en Grant. El olor de las rosas inundaba mis fosas nasales, siendo además, los fragantes capullos rojos un regalo para la vista. De vez en cuando subía, inconscientemente, la mano, para acariciarlos relajándome con su sedoso contacto. Sumé la última columna y guardé la tabla. Miré hacía la cámara y pensé en Grant y en todas las cosas que tenía en su casa. Lo que sí sabía es que si se me ocurría decirle que quería recuperarlas, seguro que me plantearía mil y una excusa para no dármelas. Yo no quería ir a por ellas, porque en su terreno mi fuerza de voluntad se licuaba a su lado. De momento podía pasar sin ellas, salvo las pastillas, y si era sincera, de esas también podía pasar, porque se me habían quitado las ganas de tener relaciones sexuales con nadie que no fuera Grant, y él estaba prohibido para mí, aunque, ¿podría estar sin él? 

    ¿Qué me había dicho a mí misma esta mañana en la ducha de Grant? Que podía disfrutar de su pericia las dos semanas de nuestro pacto, y después, si te he visto no me acuerdo, pero llevábamos una semana juntos y pese a mi renuencia, ya se había metido bajo mi piel. 

    ¡Maldita sea! Necesitaba el apoyo de Claire. Por tercera vez pensé en hablar con ella y confesarle los líos en los que andaba metida, aunque se enfadara, pero es que lo que le tenía que confesar era demasiado importante como para hacerlo en la oficina y mejor lo dejaba para cuando llegara a casa y pudiera llorar como una fuente. Miré el reloj de mi muñeca, eran casi las dos, en media hora podría salir y olvidarme de todo durante el fin de semana. ¿Me llevaba las rosas? Pensé en sus insistentes llamadas, no se las había agradecido y me daba lástima que se marchitaran en mi sitio, pero estaba sin coche… Decidí pensar por primera vez esta mañana en positivo… siempre podría coger un taxi y así con el mal cuerpo que tenía, evitaba irme a casa en transporte público. Y las rosas me encantaban… sería incapaz de abandonarlas.  

    Sentí revuelo a mi espalda, pero seguí en mi papel de no va nada conmigo para poder sobrellevar la humillación hasta la hora de salida, cuando por el rabillo del ojo pude ver el color de un traje que me era familiar, sobre todo porque lo había elegido yo esta misma mañana. 

    —Hola, Mia —me dijo un impresionante Grant con cara de preocupación—. ¿Te han gustado mis rosas? —dijo en voz lo bastante alta para que oyera media planta que me las había regalado él. 

    Asentí con la cabeza mientras me ponía en pie. 

    —Gracias, son preciosas —contesté tímida, viendo como esos ojos negros y brillantes se mantenían fijos en mi boca. 

    No se lo pensó, se me acercó y cogiéndome de la barbilla me dio un beso tierno en los labios. Yo estaba p.a.r.a.l.i.z.a.d.a. y roja como las mismas rosas que tenía a mi lado. ¿Es que había perdido la cabeza? 

    —Cariño, cierra y coge tus cosas que nos vamos a comer —dijo con un tono de voz que no admitía discusión. 

    —P… pero falta media hora para salir —dije como tonta, pese al tono autoritario de su voz. 

    —Creo que las horas que haces en esta Compañía, te facultan a salir media hora antes. Recoge mientras paso a ver a Kenneth, tengo algunas cosas que comentar con él antes de marcharnos. 

    Siguió hablando bien alto para que todos se enteraran que estaba autorizada por mi jefe y por él. No dije nada más, observando cómo el cuerpazo de Grant entraba en el despacho de mi jefe, llevándose con él parte del oxígeno que había en la sala. 

    Cerré el ordenador y lo metí en el maletín, no se oía el vuelo de una mosca, sabiendo que en cuanto me marchara las murmuraciones atronarían la planta, pues los muy cobardes no se atreverían a comentar nada de mí delante de un temible depredador como era Grant, pues, si los escuchaba, se los comería por los pies, o en un contexto laboral… los echaría a la puta calle. 

    Al final le tenía que agradecer la escena que acababa de representar. Primero… defendiendo mi trabajo y segundo… aparentando que éramos pareja en lugar de amantes. Estaba claro que lo que le había dicho en la entrada por la mañana se lo había pasado por el forro, haciendo, aunque me beneficiara, su santa voluntad delante de mis enemigos, diría compañeros, pero no me apetecía defenderlos utilizando eufemismos, porque nadie que yo viera había salido a defenderme. 

    Grant salió del despacho y dejó, a propósito, la puerta abierta, quizá para que el ganado que me rodeaba se abstuviera de rumiar maldades a mi costa, las cuales, podría escuchar Ken y en consecuencia, tomar represalias. No las tomaría porque él supiera lo que había pasado, pero sí porque las maldades implicaban al Presidente de la Compañía y no creía que esa falta de respeto la dejara Ken pasar. Mientras yo seguía con mi monólogo interno, Grant se encaminó hacia mí y me dirigió una sonrisa tranquilizadora. Sabía de sobra lo mal que había pasado la mañana, pues me había estado observando desde su despacho. En cuanto llegó a mi lado cogí mi abrigo y me lo puse nerviosa, él agarró la enorme cesta de rosas y yo el maletín. Sin previo aviso me dio la mano, ante la mirada estupefacta de todo el mundo, y salimos de la oficina fuertemente agarrados, sintiendo su mano por fuera de la mía como una garra, impidiéndome quizá, que se la fuera a rechazar. 

     Me llevó a los ascensores sin decir ni una palabra, lamentando, cuando se abrieron las puertas, que estuviera vacío. No quería que me hablara de lo que había pasado porque intuía que me derrumbaría, si bien, también estaba rabiosa con él, porque todo había sucedido por su culpa, y me apetecía dejarlo sin nariz de un puñetazo. Por ese motivo, prefería estar con más gente en el ascensor, obviamente, que no fuera de B & B, pero a eso ya no había remedio, salvo volver a llamar y esperar que el siguiente bajara ocupado. En cuanto entramos dejó la cesta en el suelo y me comentó: 

    —Lo siento muchísimo Mia, yo… no quería hacerte daño… de verdad. 

    —No puedo hablar contigo, me has traicionado, estoy deprimida y demasiado rabiosa como para comportarme con consideración y no darte un puñetazo. 

    —Si te hace sentir mejor, estoy dispuesto —respondió sacando pecho. 

    Lo que me faltaba por oír, prefería que discutiéramos a que se ofreciera como un cristiano frente a los leones. Con mis lágrimas a punto de salir de mis ojos levanté el puño, pero no tuve fuerzas para estrellarlo contra su nariz, si bien, nada evitaría que me desahogara de mi frustración. Miré la reluciente pared del ascensor y me giré para estrellar mi puño contra ella, y así poder nutrirme de un dolor físico en lugar del que tenía en mi corazón, aunque luego me tuviera que pasar por el hospital para que me enyesaran los dedos. Pero Grant fue más rápido. Me cogió por la cintura y me abrazó pegándome a su cuerpo, separándome lo suficiente de la pared para que mi brazo no la llegara a rozar. 

    —Schhh… Cariño, tranquilízate. Por favor —besó mi sien y me rompí como una copa de cristal. 

    Como ya suponía, fue hablarme y empezar de nuevo a llorar. Le volví la cara porque mi debilidad me ponía enferma. Me abrazó tierno y no le pedí que se alejara, pues aunque me diera rabia admitirlo… necesitaba su abrazo tanto como el aire que entraba en mis pulmones. 

    —He pasado a Seguridad Informática las propiedades de la dirección de correo electrónico de ese hijo de puta, y si trabaja para mí, ya puede empezar a buscarse empleo y una cara nueva. 

    —Grant… quiero que me devuelvas mi brazalete —musité en su cuello, obviando la amenaza que acababa de soltar y deseando que se compadeciera de lo mal que me sentía y accediera a devolvérmelo. 

    —No cariño, sigue siendo mío. Tu bienestar, del cual me encargo yo, todavía está en contrato —me giré intentando mirarlo mal, pero cuando vi su cara volví a echarme a llorar. 

    —Ya no quiero jugar. 

    —Lo siento Mia, pero yo sí… y no pienso dejar que te vayas. 

    Volvió a abrazarme y no lo pude remediar, le devolví ese abrazo que me mantenía anclada a tierra firme y que evitaba que me ahogara en mis problemas. Bajamos al parking y metió la cesta de rosas en el asiento de atrás, encima de una manta de viaje. Había intentado meterlas en el maletero, pero se habrían estropeado sin duda porque eran demasiado altas. Me abroché el cinturón de seguridad y salimos callados a la superficie. 

    —Grant… quiero ir a mi casa —dije con un hilo de voz. Parecía una niña pequeña pero no me importaba, ahora necesitaba mi entorno, me daba seguridad para recuperarme de la mierda de día que había pasado. 

    —Primero vamos a comer y luego ya veremos… 

    —No tengo hambre. De verdad Grant, necesito ir a mi casa, por favor —insistí con los ojos vidriosos producto de tanta llorera. 

    —No voy a dejar que te revuelques sola en lo que ha pasado esta mañana. Estoy contigo Mia, estamos juntos en esto —recalcó. 

    Pero yo no podía creer que lo dijera de verdad, era algo que no me entraba en la cabeza por más que él me dijera que quería tener una relación conmigo, porque yo era una mujer demasiado normal para él. Eso no quería decir que yo me considerara inferior, pero sí que no era el arquetipo de novia de un hombre de su posición. Lo que le pasaba a Grant es que se había tomado lo nuestro como un reto y cuando lo consiguiera, es cuando se daría cuenta del error cometido y yo no estaba por la labor de sufrir un abandono si lo podía evitar. 

    —Gracias por lo que has dicho delante de todos, pero no lo necesito. Por favor, llévame a mi casa. 

    —¿Cómo que no me necesitas? Yo no quería que sucediera así, pero eso no cambia lo que siento por ti —su tono de voz no sonaba enfadado pero casi... creo que le había molestado que lo dejara fuera, momento de abrirle los ojos. 

    —Grant… ¡No sientes nada por mí! Sólo quieres lo que no tienes y cuando lo tengas, ya no te interesará y yo me quedaré más hecha polvo de lo que estoy ahora. Gracias… pero no. 

    —¡Tú qué sabes lo que siento o no siento por ti! —me dijo, ahora sí, cabreado. 

    —Me conoces hace hoy una semana… creo que eso contesta a tu pregunta —rebatí cargada de razón, o eso por lo menos creía yo. 

    —Ya te lo he dicho… ¡No sé cuántas veces! —gritó—. Tú me conoces hace una semana, yo te conozco hace meses y sé de sobra lo que quiero de ti y no es sólo follar, cómo quieres hacer tú conmigo —el golpe bajo me dobló por la mitad. 

    —Me hablas como si yo te estuviera utilizando, y no es así, hasta el momento, he estado haciendo lo que te ha dado la real gana a ti. 

    —Porque te convencí en firmar el acuerdo, y por mi culpa, ahora no tengo ni eso. 

    —Acabas de decir que el acuerdo todavía tiene validez… —estaba confundida, quizá el disgusto me estaba enturbiando la mente. 

    —Ya… la parte que aparece de tu bienestar, pero si no quieres acostarte conmigo no puedo hacer nada al respecto… —dijo enfadado. 

    No pude evitar que se me escapara una pequeña sonrisa por la situación, Grant era dominante hasta decir basta y por un beso se había quedado sin juguete. Me miró más confundido que yo, y me comentó en el acto: 

    —¿Esa sonrisa puede significar, que vas a querer acostarte conmigo? —sonó esperanzado. 

    Medité lo que quería en verdad de Grant. La situación en el trabajo ya no tenía remedio, era la que era y sin quererlo me había encontrado un novio. En la cafetería había llorado porque no quería romper con él, quizá era el momento de replantearnos la situación y un nuevo acuerdo. 

    —¿Qué te parece si cogemos unas hamburguesas de tu amigo Sam, y las comemos en mi casa mientras hablamos de lo que ha pasado? 

    —Bien, pero no creo que le haga gracia que las cojamos para llevar… Ya le oíste la última vez. 

    —¿Tiene algún rincón privado dónde podamos hablar? 

    Grant asintió con la cabeza. 

    —Sí… tiene reservados. 

    Ahora fui yo la que asintió de forma muda, viendo que Grant cambiaba de dirección para dirigirse al restaurante. Mientras él conducía hacia “El rincón de Sam” yo pensaba en lo que me encontraría el lunes al llegar al trabajo. La verdad es que el correo del hijo de puta me había afectado más que ninguna otra cosa. Y aunque la amenaza era lo que debería tener en cuenta, lo que más me habían molestado eran los insultos que se podían leer en ella. La gente era envidiosa de por sí, y saber que tenía una relación seria con un hombre como Grant Stone sacaba lo peor de las personas, representándose en esas líneas llenas de odio y mala voluntad. Y como no sabíamos quién era el autor del correo, no podía hacer otra cosa que esperar a que el Personal de Seguridad encontrara al culpable, y, mientras tanto, apechugar con las consecuencias, eso sí… agradecida de estar apoyada por mi jefe directo y por Grant. Conocía poco a Ken, pero estaba segura que si en un hipotético caso se llegara a enterar… se pondría de mi parte sin dudar. 

    Volví a la realidad, cuando un apretón de Grant en mi muslo me avisaba que ya habíamos llegado al restaurante. 

   





 Capítulo 22 

    Dejamos el coche en el parking del restaurante y Grant llegó hasta mi lado y me dio la mano, le facilitó su nombre al maître y éste nos condujo por el local hasta un reservado encantador. Miré todo lo que había alrededor. La preciosa ambientación del local me trasladó a otro estado y a otro tiempo. No le faltaba un detalle, todo ello dentro de una elegancia que me había dejado sin habla y que no me esperaba en un local de esas características. Sólo nos faltaban los sombreros vaqueros, las botas y los zahones para que todo fuera perfecto. 

    —¿Qué te parece? ¿Es bonito verdad?  

    —No me lo imaginaba así, no es que pensara que tenía que ser tan anodino como un restaurante clásico de hamburguesas, pero así de elegante tampoco. 

    Se nos acercó un camarero y le solicitamos las bebidas. Cómo iba siendo habitual, cerveza para Grant y Coca-Cola para mí. 

    —¡Bueno, bueno…! ¿Pero a quién tenemos aquí? —dijo una voz a mi espalda que a Grant le provocó una gran sonrisa.  

    —Hola, Sam. A mi chica le gustó tanto tu hamburguesa el otro día, que me ha pedido repetir —respondió, sonriéndome a mí y apretando mi mano de paso. 

    ¿Mi chica? No sabía qué cara poner a esa afirmación, comprendiendo que Grant había vuelto a tomar la decisión por los dos. Observé cómo Sam se acercaba a nosotros y se daba un buen abrazo con Grant. Vaya… ya podía ponerle cara, y me sorprendió su imagen. No me lo imaginaba así. Era el estereotipo del vaquero de las películas, guapo, alto y musculoso, pero en lugar de vaquero, era cocinero. 

    —¿Y tu chica tiene nombre? —preguntó, con una sonrisa arrebatadora de propina. 

    —Hola, Sam. Me llamo Mia —contesté adelantándome a Grant. Sam se me acercó y se agachó hasta mi altura para darme dos besos. 

    —Me gusta tu nombre… 

    Y a mí lo que no me gustó fue la forma en que me dio los dos besos, y por la cara que puso Grant, estaba claro que a él tampoco, porque no fueron los que se dan con el típico saludo de rigor, los disfrutó y los sentí como una caricia no deseada. En cuanto a lo que había dicho… dejó en el aire lo que todos pensaban al oír mi nombre, y que, por lo general, me traía por la calle de la amargura. Y para terminar de rematarlo, se quedó parado observándome sin cortarse un pelo. Tener esos ojazos verdes mirándome tan cerca… No pude resistir su escrutinio, obligándome su descaro a apartar la mirada y notando que me ruborizaba. 

    —¿A sí? —dije lo primero que se vino a la cabeza. 

    —Sí, Mia. La verdad es que me encanta oír tu nombre en mis labios, pero no creo que sea bueno para mi salud, porque tu chico me va a soltar un puñetazo de un momento a otro.  

    Miré a Grant, y a pesar de saber que él tenía razón para estar molesto, tuve que sonreír. Le estaba perdonando la vida, mutando de sonriente a claramente jodido en dos escasos minutos. Pero es que Sam llevaba en su haber varios detalles que no los haría un amigo, y ese comentario, tan poco sutil, había sido la guinda del pastel. 

    —Sam, eres un cabrón —dijo intentando cambiar su cara borde por una sonrisa, sin conseguirlo. 

    —¿Qué os traigo? ¿Unas especiales, ensalada XL y aros de cebolla? ¿O preferís que os traiga la carta de carnes? 

    —¿Mia? —me preguntó Grant. 

    —Yo prefiero hamburguesa. 

    —Dos hamburguesas, entonces… —respondió Grant, todavía, malhumorado. 

    —Sam… La mía sin cebolla en cualquiera de sus variantes, por favor. Y si pudiera ser… ¿la especial la tenéis más pequeña? —me apetecía hamburguesa pero esa era gigante para mí, viendo que Sam asentía con la cabeza. 

    —Te haré algo especial… y sin cebolla, no te preocupes —se dio la vuelta y me acarició el pelo—. Chicos… luego os veo. 

    Por fin nos quedamos solos, mientras Grant miraba jodido a Sam, evidenciando que la caricia, aunque sólo hubiera sido el pelo, había sido lo que más le había molestado. Volvió a cogerme de la mano y comentó: 

    —No sé qué le pasa a este cabrón hoy. Me está poniendo de los nervios. 

    Sonreí por su comentario. Grant era muy seguro de sí mismo y ahora lo estaba viendo en la cuerda floja debido a los tejemanejes de Sam. 

    —No le hagas ni caso, creo que lo está haciendo porque sabe que te molesta —comenté. Gran me miró negando con la cabeza, como si supiera algo de Sam que yo desconocía. 

    —Da igual. ¿Qué ibas a decirme si hubiéramos ido a tu casa? 

    —Algo sobre lo que he estado pensando en el coche. Cuando me has dicho antes que te quedabas sin sexo… He pensado que quizá te gustaría que continuara el acuerdo, pero con alguna modificación —le comenté, para, en el caso de que él consintiera, sacarle partido a la situación, es decir, eliminar del acuerdo la putada que me hizo sin yo enterarme. 

    —¿Qué modificación? —preguntó, aunque lo consideraba inteligente y sólo querría de mí una confirmación. 

    —¿Hace falta que te diga cuál? 

    Me miró raro, así que supuse que me podría haber ahorrado la propuesta. 

    —No puedo aceptarlo, cariño —si ya lo decía yo—. No sólo quiero sexo contigo. Sólo aceptaría seguir con el juego si el acuerdo fuera al completo. 

    Grant con sus palabras acababa de confirmar todas mis sospechas. 

    —Entendido, aunque si te soy sincera me has sorprendido. ¿Preferirías en ese caso renunciar al juego? 

    —Por supuesto que no, ya me has oído en el coche esta mañana y hace un momento con Sam, quiero una relación contigo, que seas mi chica. Tener la libertad de salir sin importarnos quien nos vea… Tú quieres estar conmigo, sólo te frena el miedo a compartir tu vida con otra persona. Y lo siento, Mia… pero vete acostumbrando a mí, porque cuando me propongo algo… nunca renuncio hasta que lo hago mío.  

    Grant, como siempre, imponiendo lo que él deseaba sin tener en cuenta los miedos de los demás. Porque eso era precisamente lo que me pasaba a mí. Que tenía un terror profundo a involucrarme de forma definitiva con alguien, por mucho que me encantara follar con él. 

    —¿Eso en dónde nos deja? —pregunté para salir de dudas. 

    —Que puedo jugar contigo, proporcionarte el morbo que tanto te gusta y que tanto me gusta a mí, pero sabiendo que tengo asegurado el paquete completo cuando terminamos de jugar —me repitió lo que él quería sin llegarme a contestar. 

    Me atraía decirle que adelante, pero como él me acababa de tirar a la cara, era un riesgo que no estaba segura de querer en mi vida. Me gustaba Grant y, además, me gustaba mucho, tanto como el rollito mandón que se traía conmigo, pero yo era cobardica, lo que magnificaba el desastre en el caso de que lo nuestro no funcionara. 

    —Y tú, ¿qué tienes pensado hacer conmigo, Mia? 

    No le quería decir lo que pensaba porque seguro que se molestaría. Mis pensamientos no tenían nada que ver con los suyos, yo quería sexo sin ataduras y él quería atarme a él. 

    —Yo… no tiene nada que ver con eso, lo siento —sonrió con pesar, y de todas formas respondió: 

    —Aunque no tenga nada que ver, me gustaría saber lo que tienes en la cabeza. 

    Lógico y normal, no quería decírselo pero casi era mejor que supiera lo que pensaba, para que no me volviera a preguntar. 

    —Pienso que somos muy diferentes, puede que quieras tener, de verdad, una relación conmigo, pero a la larga te darás cuenta que no soy lo que necesita en su vida un hombre como tú, y cuando eso suceda, no quiero sufrir viéndote con otra persona que no sea yo —me miró duro y continué—: Mis padres están juntos en una relación monótona y aburrida plagada de cuernos por parte de mi padre y sospecho que también por parte de mi madre —lo miré avergonzada por la confidencia y añadí—: no quiero eso para mí —apostillé, dejando claro los dos miedos que me echaban para atrás en una relación. 

    —Yo nunca te abandonaría y jamás en la vida te sería infiel, lo que hace que sea necesario contarte por qué me separé de mi mujer… 

    Agarró mi mano y masajeó el dorso, en una caricia que parecía más para tranquilizarse él, que para tranquilizarme a mí. 

    —Nuestra relación no era mala, yo por lo menos lo pensaba así. Ella tenía todo lo que quería a mi lado, mi amor, mucho sexo, caprichos… quizá demasiados, pero se los consentía todos. El caso es que un día llegué más temprano a casa, quería darle una sorpresa y llevarla a cenar y al teatro… Me recriminaba cada dos por tres que trabajaba demasiadas horas y que la veía poco. 

    Se puso tan rígido, de repente, que con mi otra mano atrapé la suya y le di la confianza que parecía que necesitaba, mirándome agradecido. 

    —Te lo puedes imaginar, cuando llegué a casa me la encontré follando en mi cama con otro tío. Estaban tan entregados los muy hijos de puta, que no se percataron que los estaba observando desde la puerta del dormitorio. Saqué mi móvil y pese a la mala hostia que tenía de verlos follar, les hice una grabación, tan jodidamente buena, que me sirvió para ahorrarme la pensión, que de otra manera le hubiera tenido que pagar —me miró dulce y añadió—: Con eso comprenderás mi insistencia en que no haya entre nosotros terceras personas, ¿verdad? Puede que en mí encuentres muchos defectos, pero nunca encontrarás cuernos. Y después de lo que te he contado… ¿te lo vas a replantear? 

    Respiré aliviada, sin poder procesar lo que sentiría yo si me encontrara una situación así, pero agradecida por que él fuera de mi misma opinión respecto a ese tema. Fui a contestar su pregunta, pero callé cuando escuché la voz de Sam a mi lado. 

    —Aquí está vuestra comanda, una mini especial para la chica más bonita del local y una maxi para el más celoso. 

    Soltó una carcajada y dirigí mi mirada de Sam a Grant, el cual, volvía a estarle perdonando la vida, eso sí, con una mueca divertida en la cara, o eso por lo menos parecía, aunque tampoco lo tenía muy claro, porque Grant ya me había demostrado que era un excelente actor. 

    Miré mi plato, seguía siendo una hamburguesa grande, que por cierto olía de maravilla, pero pequeña en comparación con la de Grant que parecía más grande que la que comimos en su casa. Sam se marchó y los dos atacamos, a la vez, la hamburguesa. 

    —No creas que se me ha pasado que me debes una respuesta, dejaré que comas para que pienses bien qué vas a contestarme. 

    Tragué el bocado que tenía en la boca y le sonreí. Me metí una patata y comenté: 

    —Ya sabía la respuesta, pero no creo que te apeteciera que la escuchara tu amigo Sam… —sonreí cuando asintió mirando mal hacia el lugar por el que se había marchado el vaquero—. Grant, desde el principio te ha importado un bledo lo que yo pensara el respecto de esto, ¿verdad? —en realidad era una afirmación, así que no dejé que me contestara y volví al ataque—. Te planteaste algo y no paraste hasta conseguirlo… 

    Volví a morder mi hamburguesa sin quitarle los ojos de encima. Acercó su dedo a mi cara y se llevó algo de salsa que tenía en la comisura de mi boca, para observar cómo se lo llevaba a la suya y lo saboreaba. Me pareció súper erótico, pero no dije nada, tenía que mantenerme dura en mi papel. 

    —¿Eso quiere decir que lo he conseguido? —preguntó con esa sonrisa que me provocó hormigueo, percatándome que mi incontinencia verbal cada vez se hacía más fuerte. Vio mi cara y soltó una ronca carcajada. 

    —A lo mejor no… —dije por decir, muy poco convencida por cierto. 

    —Mira que eres mala. 

    —Le dijo la sartén al cazo. 

    —Voy a serte sincero, porque puede que tengas razón. Pero lo más importante es que yo no habría insistido en tener algo contigo si no me hubiera visto correspondido. La conexión que tuvimos la noche que nos conocimos no me había pasado con nadie, salvo contigo, y sé que a ti te pasó lo mismo. Atrévete a decirme que estoy confundido, pero hay cosas que no se pueden disimular… y tus lágrimas cuando me marché, dijeron mucho más que las palabras. 

    Lo miré con cara de no creérmelo del todo, para seguir haciéndome la dura, pero su diatriba había sido contundente, sobre todo por el recordatorio de mi llorera cuando creí que no lo volvería a ver. 

    —¿No ves? Por tu cara estás dando a entender que estoy diciendo tonterías, cuando sabes que tengo razón —puse una mueca por el acierto y él soltó una risa. 

    —Lloré porque estaba bebida… 

    —Sí claro, y yo soy Rocco Siffredi —me soltó con una carcajada, en clara alusión a la confusión que tuve esa noche de su profesión. 

    —¿Quién es ahora el malo? 

    —Yo por lo menos estoy diciendo la verdad, pero no necesito que refrendes mis palabras. Sé lo que se cuece en tu cabeza. Ya me dijiste en un descuido por qué no querías tener nada con nadie, pero me sigue pareciendo ridículo —soltó la parrafada y mordió su hamburguesa, para mirarme después con gesto de te tengo controlada al dedillo. 

    No quise negárselo porque él tenía razón y yo debía apechugar. Estaba colada por Grant y era estúpido seguir eludiendo la verdad. No obstante, aprecié en su frase que hablaba de mí en pasado. ¿Tanto se me notaba? La verdad es que nunca había sido tan obvia como con Grant. 

    —Hora de la verdad, Mia… —supongo que el pobre ya no podía aguantar más. Cogió mi mano y me la agarró fuerte—. ¿Con quién quieres pasar este fin de semana y el resto de tus fines de semana? 

    Formuló la pregunta y se comió una patata, con la misma tranquilidad que si me estuviera consultando qué clase de postre quería tomar, cuando la respuesta podía cambiarme la vida. Su mirada depredadora de tiburón, que hacía tanto que no me dedicaba, volvió a intimidarme. Sabía lo que quería. ¿Pero sería lo correcto? Miré sus ojos, su boca, sus manos y luego lo miré en conjunto… confirmándome que lo quería para mí, y para poder tenerlo… sólo había una respuesta posible. 

    —Contigo… —respondí, esperando no equivocarme. 

    —Esa es mi chica valiente —me dio un beso en el dorso de la mano como los antiguos y añadió—: No te arrepentirás. Luego en casa, modificaremos las condiciones del juego, porque me he quedado sin prenda —dijo juguetón. Miré su cara, la cual reflejaba un brillo diferente, más sexual. Él ya había conseguido su propósito y quería seguir jugando, confirmándome que el morbo del juego nos atraía a los dos por igual. 

    —Grant, ya que puedes considerarme como tu chica… y por tanto la relación es diferente a la que podíamos tener, por ejemplo, esta mañana. ¿Quieres seguir con el juego? —le pregunté, para saber si lo hacía por mí o lo hacía por los dos. 

    —Por supuesto, porque aunque el sexo predecible me gusta, el morbo lo proporciona lo impredecible y ese me gusta mucho más y sé que a ti también. Cuando uno no se lo espera y encima no se puede negar —explicó, dándole una entonación especial a la regla primordial del juego—. Quizá en otras circunstancias eso sería imposible de conseguir, pero nosotros… lo tenemos muy fácil —lo entendí a la primera, asintiendo, porque como él había dicho, eso me gustaba mucho a mí también. 

    —Como tienes todo el paquete completo, es decir, yo… quiero eliminar de las reglas del juego todo lo que no sea sexo —comenté, como si lo que tuviéramos entre manos fuera un juego de mesa… el Sexopoly o algo parecido. Mordí un tomate cherry observando cómo Grant se pensaba mi propuesta. Pero desgraciadamente… negó con la cabeza. 

    —No, todo sigue vigente. 

    Cogió un par de sus patatas y me las metió en la boca, quizá para acallar mi protesta, pero mastiqué rápido para poder responderle. 

    —¿Por qué? Eso no tiene nada que ver con el sexo. No quiero que me mangonees y esa cláusula te lo pone en bandeja. Discutiremos y no seré capaz de hacerte entrar en razón porque te cierras en banda y te vuelves irracional.  

    —Eso no es cierto, soy el hombre más dialogante de mundo.  

    —¡Qué cara tienes! No sólo no eres dialogante, sino que además eres un mentiroso compulsivo. 

    —¿Cómo puedes decir eso? —preguntó con un bufido de risa—. Todo lo que he dicho es cierto… Si no… pregúntale a mis clientes. 

    —Te lo deberías hacer mirar, porque ese comentario hace que te engañes a ti mismo. Y tus clientes no sirven como declarantes, porque sólo ven al Grant Stone que les soluciona los entuertos, no al Grant Stone manipulador. Debes entender que esa cláusula hará que estemos cada dos por tres a la gresca. ¿No te importa? —negó con su sonrisa estudiada de tienes razón, pero en realidad, me importa un bledo y añadió: 

    —En eso tienes razón, no sólo no me importa, sino que además me dará la oportunidad de poder castigarte y sonrosar tu precioso culo. Y no te preocupes, porque tú lo disfrutarás tanto como yo. 

    ¡Dios! Su mirada lasciva me estaba subiendo las pulsaciones… Además, no hacía falta que me explicara cómo lo iba a disfrutar, porque era conocedora, de primera mano, de su habilidad para darme placer. Él siguió mirándome de esa forma tan sensual y sentí que si pudiera me habría colocado en este momento sobre sus rodillas. Ese pensamiento me provocó una contracción vaginal y apreté, inconscientemente, las piernas. ¡Maldición! La conexión entre mi imaginación y mi cuerpo era tan estrecha que me subió un sofoco a la cara y tuve que intentar apaciguarme con un buen trago de Coca-Cola. Pero de pronto recordé que... 

    —En el acuerdo no dice que puedas hacer eso, dice que si no obedecemos perdemos la prenda. 

    ¡Toma! Por listo. 

    —Eso no es cierto nena, lo que dice es que puedo hacer contigo lo que quiera, cuando quiera, como quiera y dónde quiera. Si estuviera en vigor, podría, si quisiera, azotarte y follarte en los lavabos de este mismo restaurante —lo soltó con un tono de voz provocador y funcionó, si bien, no llevaba razón. Podíamos negarnos a obedecer, aunque la negativa nos haría perder la prenda, pero no se lo iba a decir porque me gustaba su rollito dominador, aunque, obviamente, le tenía que dar un pequeño toque de atención. 

    —Vaaale, pero te recuerdo que lo que dice es que podemos hacerlo los dos. Y yo, además, tengo mis siete días sin usar… y puedo hacerte lo mismo a ti —dije empezando a calentarme y no era debido a un enfado. 

    —Y yo dejaré que lo hagas sin protestar —respondió, rápido, devolviéndome el toque de atención, si bien, Grant era mucho Grant y eso habría que verlo. 

    —Eso está por ver… —dije dándole a entender que no me fiaba de su palabra—. Pero ten presente que hay que redactarlo de nuevo y tendremos que negociar lo que pone, no te creas que esta vez lo voy a firmar sin leer —le avisé. 

    —En ese caso no hay problema. Soy muy bueno negociando… 

    —Es que tú no negocias Grant, tú impones. ¿Qué saco yo en limpio, salvo azotes en el culo? —no comenté que yo le podía azotar a él, porque aunque me gustara estar en su lugar, prefería quedarme en el mío. 

    —¿Los orgasmos que te provocan mis azotes? 

    —Perdona, pero algo que sé positivamente que me vas a dar, no me pone para firmar… —le gustó mi contestación, porque se levantó y me dio un beso. 

    —Tienes razón, cariño. Ya pensaré qué cosa te puedo comprar para compensarte… 

    ¡Sí hombre! Como que iba a dejar que utilizara su dinero para comprarme. 

    —No quiero cosas que se puedan comprar, eso está tirado para ti. Busca algo diferente que ofrecerme —arrugó el ceño, supongo que pensando que qué coño me podía dar—. Y otra cosa, te comunico y espero que no lo olvides, que si tenemos una relación, no quiero saber nada de tu dinero. Si salimos, unas veces pagarás tú y otras veces pagaré yo. ¿Entendido? —comenté, recordando como en el Privately me dejó cristalino que las copas las pagaba él. Pues eso se acababa aquí y ahora. 

    —¡Joder Mia! Mira que eres marimandona. Me está costando más empezar una relación contigo, que presentar un caso ante un tribunal. Todo son pegas… 

    —No son pegas, yo no soy una maleta que la traes y que la llevas. Tengo también derecho a imponer mis normas en esta relación —me justifiqué, encabezonada y, además, con razón. 

    Su ex sólo lo quería por su dinero, pero yo no. Yo hasta hacía cinco minutos lo quería por su cuerpo, así que mejor me callaba para no quedar como el culo, notando que mi enfado lo excitaba, o quizá es que le gustaba que yo también me involucrara, por fin. 

    —Vamos, Samsonite, pidamos el café que estoy deseando llegar a casa para comerme el postre —lo dijo con una media sonrisa y una de esas miradas hambrientas que tanto me ponían, entendiendo que yo era el postre. No me quise enfadar por el apodo, concentrada como estaba en comprobar hasta donde llegaría la mano que Grant. Había metido uno de sus largos brazos por debajo de la mesa y me estaba acariciando la rodilla. 

    —Vale, pero primero quiero que hablemos de lo que ha pasado con Ken en el trabajo. Sé que él no tomaría una decisión así sin consultarte. 

    Me miró curioso, como si no supiera qué le estaba hablando, pero yo tenía claro que él sabía lo que iba a preguntarle, entre otras cosas porque había abandonado mi rodilla y se había puesto serio. 

    —¿De qué decisión hablas? —preguntó intentando ganar tiempo. 

    —Lo sabes de sobra. ¿Por qué me ha pedido, o mejor dicho, me ha exigido que me abstenga de hacer nada con el tema del desfalco en la facturación? Me ha dicho que ya le ha contestado I.C.M., y sé que no es cierto. Cada vez que les hemos solicitado algo, han tardado, como mínimo, una semana en ponerse en contacto y darnos la contestación solicitada. El caso, es que según Ken no pueden sacar el backup, pero eso no sólo me parece muy improbable, es que me parece imposible. ¡Coño! ¡Si se dedican, precisamente, a eso! A proporcionar soporte y mantenimiento. Y para colmo, cuando le he dicho que tengo un pendrive con toda la información, que según él no nos pueden entregar, más que una buena noticia le he dado un disgusto. Parecía, incluso, que si hubiera podido me habría estrangulado. No entiendo nada. ¿Qué coño es lo que pasa? 

    Grant frunció el ceño, como cada vez que tenía que hacer algo desagradable, y carraspeó. Vaya… si necesitaba tanta preparación para comenzar la explicación, es que lo que se cocía era más grande de lo que yo me imaginaba. 

    —Mia… en cuanto al correo del hijo de puta de esta mañana… ¿Lo has leído con atención? 

    Cogió mi mano por encima de la mesa, otra vez, y empezó a masajearla, del mismo modo que yo había hecho antes cuando él había necesitado apoyo para hablar. ¿Pero a qué venía hablar del correo cuando yo le había hablado de Ken? ¿Es que ambas cosas estaban relacionadas? ¡Ay Dios! ¿A qué se lo había enseñado? Evidentemente, se me cambió la cara… 

    —Por favor, Grant… No me digas que se lo has enseñado a mi jefe… —miré su cara culpable y cuando lo vi asentir, retiré mi mano de un tirón de entre las suyas y medio grité—: Pero ¿Por qué? ¡Eso era algo privado entre tú y yo! ¡Joder! A él le importaba una mierda lo que hubiera entre los dos. 

    Me tapé la cara con las manos, ardiendo de rabia y sintiendo un espeso nudo en la garganta que me oprimía la tráquea y que demostraba que el episodio de por la mañana no estaba olvidado, en absoluto. No era suficiente pasar el trago de leerlo, saber que mi jefe era conocedor de que me habían llamado puta, por la supuesta relación sexual que tenía con Grant y que se confirmaba en los correos, pues no creía que éste los hubiera eliminado y en los que además se hablaba de nuestro acuerdo, era demasiado para mí. 

    —Mia, no te pongas así. Él debe saberlo, por si no te has dado cuenta, te han amenazado en ese correo y de una forma muy poco sutil. 

    Destapé mi cara sin dirigirle una mirada y pensé en sus palabras. Pero no podía concentrarme en eso, pues aunque pareciera una tontería… primaba en mi cabeza por delante de mi seguridad, la información que pudiera tener Ken de nuestra relación. 

    —¿Le has enviado todo o sólo el correo en el que me insultan? —pregunté seca, por si tenía la suerte que Grant lo hubiera tenido en cuenta y le hubiera reenviado sólo la parte ofensiva. 

    —Lo siento… ha ido completo. 

    Mi gozo en un pozo. Volvió a intentar cogerme de la mano, pero volví a desasirme. 

    —No me toques… —dije con rabia, observando que se ponía rígido. Me levanté para marcharme, pero él fue más rápido y tiró de mis manos para volver a sentarme. 

    —¿Vas a huir de los problemas, Mia? ¿O los vas a enfrentar como debe ser? 

    Me sentí insultada por sus preguntas, a las que le había faltado llamarme niñata para terminar de rematarlo, pero él volvía a tener razón. No podía huir de esto. El lunes tendría que volver al trabajo con mis compañeros y con Ken, y no podía cerrar los ojos y fingir que no había pasado nada. Todo sería más fácil si sólo me hubieran insultado, pero me habían amenazado de muerte y eso era harina de otro costal. 

    Grant metió la mano dentro de su chaqueta y sacó una hoja de papel doblada. No hacía falta ser adivina para saber qué era lo que contenía. Me la ofreció, pero la rechacé con un gesto de la mano porque seguía furiosa. 

    —Si no la quieres leer en silencio te la leeré en voz alta, elige, por favor. 

    Le arrebaté la hoja y le dije desafiante: 

    —¿Qué es lo que quieres que lea? ¿Cómo me acusa de dejarme follar por ti para conseguir la puta plaza de garaje que yo no quería, o un portátil? 

    Recordé el correo y mi desafío mutó a humillación. Noté los ojos acuosos, pero Grant no estaba en su faceta delfín, poniéndose en plan duro porque yo no quería afrontar los problemas. Problemas… que habían venido por su culpa, por pasarse de listo. 

    —No, lo que quiero que leas, aparte de amenazarte con que no te mereces el aire que respiras, es que ha insinuado en el correo que hemos despedido a Campbell acusado de robar, cuando no es así, lo despedí por baja capacidad laboral. El caso, es que el cabrón que ha enviado el correo sabe de todas tus investigaciones con la facturación. De ahí, que diga lo del robo cuando nadie debería saberlo a tu alrededor, salvo ahora que lo ha dicho Ken a propósito. 

    Miré hacia los reservados que teníamos a ambos lados del nuestro por si hubieran podido escuchar mis gritos, pero Grant dándome un toquecito en la mano volvió a recuperar mi atención, demostrando que le importaban un pepino los demás. Pero a mí sí me importaba, relajándome un poco cuando observé que la gente estaba a lo suyo, conversando y disfrutando de su comida sin pensar en nosotros. 

    —Escúchame, Mia. Tus compañeros sabían que había problemas, no que sospechábamos de Campbell o de Fisher. Ha cometido un desliz. Él... si no es el saboteador, es cómplice y conocedor de toda la trama, y no voy a dejar que te haga daño ni por todo el dinero del mundo. 

    Terminó de hablar seco, como si su declaración dejara el asunto zanjado, pero no era así, yo quería tener poder de decisión en este asunto. Quería que fuéramos a la policía, al FBI, al FCIC o adónde hiciera falta, porque no quería que se salieran con la suya. En ningún momento había querido, pero después de recibir sus insultos y amenazas, menos todavía. 

    Volví a releer el correo. En efecto, el remitente debía ser el saboteador o el cómplice que estaba jodido porque habían despedido a Robert. Empecé a pensar en femenino, Robert no era feo, era asqueroso para mí, pero no feo, y sabía que se había tirado a todas las tías de B & B que había podido. Quizá se había camelado a alguna y por eso ella me odiaba, tanto cómo había llegado a odiarme él en los años que trabajamos juntos. Sin embargo, esta hipótesis me dejaba con otra duda, ¿ella sería su cómplice en el desfalco o sólo era el ligue de turno? Dejé de hacer conjeturas y le comenté a Grant. 

    —Grant, ¿por qué no denuncias el robo ante la policía o ante el FCIC? ¿Es que vas a dejar que se salgan con la suya, apropiándose de casi cuatro millones y medio de dólares? —esperaba que me dijera que lo iba a denunciar, porque no quería, ni de broma, que se quedaran con ese dinero… aunque no fuera mío. 

    —No te preocupes, voy a pasar toda la documentación a una empresa de investigación, y la denuncia vendrá después. Nadie lo sabrá, excepto Kenneth y tú. Pero para el resto del personal, tú no llevas nada de eso y por tanto estarás fuera de peligro. 

    —Grant, hablas cómo si esto fuera un capítulo del C.S.I. Yo no estoy en peligro, me han enviado un correo golpeando donde más duele, jodidos porque me han visto besándome con el jefe. Sólo son envidias, por mucho daño que me hayan hecho. 

    —Te recuerdo que te han amenazado… —respondió como si yo fuera idiota y lo hubiera olvidado. 

    —Sí, lo sé. Pero lo que creo, es que Robert debía tener un lío con alguna de las tías de la planta y que es muy probable que ella esté metida en el ajo. Creo que ha sido una fanfarronada llevada por la rabia, pero dudo mucho que intentara hacerme algún daño físico —estaba todavía cabreada por su tono al hablarme y por lo de Ken, contestando tan seca que me lo notaba hasta yo. 

    —Eso es lo que crees tú. Y como no tienes ni idea de lo que el hijo de puta tiene pensado hacer contigo, hagamos bueno el refrán de que quién evita la ocasión evita el peligro. ¿Te parece? 

    —De todas formas, antes de hablar con Ken me lo deberías haber preguntado a mí —insistí en el tema que me había molestado—. ¿Cómo lo miro ahora que sabe que estoy contigo? Y lo que es peor, ¿cómo me mirará él? —seguía tan enfadada que creía que iba a explotar. 

    —Eres mi novia, y en la vida se le ocurriría mirarte de mala manera —me miró ceñudo, molesto porque yo no hubiera utilizado con él la palabra novio—. Ken es de total confianza, sabe de mi interés por ti antes de que comprara la empresa, no tienes que disimular nada. Es mi amigo, y por cierto… vendrá a cenar mañana a casa con su novia. He pensado que así te será más fácil trabajar con él el lunes. 

    Lo había decidido sin consultarme… con un par. Lo que no me había pasado desapercibido es que durante la conversación lo había llamado Ken en lugar de Kenneth, sospechando que en realidad siempre lo llamaba así y se le había escapado. Ese detalle me confirmaba que durante estos días mi jefe había sido tan mentiroso como Karl, o incluso como Grant, que me ocultaba la verdadera amistad que tenía con sus amigos sin saber con qué finalidad. Ya lo averiguaría, aunque el resultado pudiera resultar peor que haber seguido en la inopia. De momento, su decisión me obligaba a contraatacar. 

    —Me encanta que tengas en cuenta mi opinión. Acabas de decir que soy tu novia, pero actúas como si no fuera nada, porque no me lo has consultado. 

    —Ya te he dicho lo importante que eres para mí, y no es, precisamente, nada —rebatió a mi queja sin cambiar de parecer respecto a la cena. Hora de imponerme… 

    —Pues cenarás tú con él, porque yo no tengo ningún interés en verlo fuera del trabajo —apostillé. 

    Grant se quedó pensativo, supongo que buscando una salida de las suyas que lograra convencerme. 

    —Con esa contestación te has ganado un azote, piénsalo mientras volvemos a casa —me amenazó con una sonrisita sensual, creyendo que utilizar el juego fuera la panacea para solucionar todos los problemas. 

    Grant estaba intentando apaciguarme con el reclamo del sexo para que me olvidara de mi cabreo y accediera a ver a mi jefe fuera del horario laboral, pero yo estaba demasiado enfadada para que esa estrategia le funcionara, sospechando que Grant me habría amenazado con un azote aunque le hubiera preguntado la hora. Observé que había dicho a casa, como si ésta fuera de los dos.  

    —Grant… No soy una niña pequeña, y como comprenderás, ese azote no me lo pienso dejar dar —dije llevándome la amenaza a un terreno que no era el sexual—. Piénsalo mientras vamos a tu casa —repliqué con otra sonrisita igual que la suya. 

    —Querida… lo acabas de convertir en dos… —contestó, tamborileando con los dedos en la mesa y confirmándome que él quería jugar. 

    Grant no lo tendría tan fácil, me encantaba follar con él y jugar al juego de los azotes, pero en este caso no podía claudicar, porque, la verdad, es que no quería ver a Ken, ni mañana… ni pasado… ni el lunes. Por dos razones: La primera… por mentirme haciéndome creer que no tenía relación con Grant y la segunda… por su conocimiento de mis intimidades. Miré al sonriente gallito que tenía frente a mi cara y espeté: 

    —¡Cómo si son tres! Me importan un bledo tus amenazas y por mucho que insistas no lo pienso ver —contesté en mi papel. 

    —Hace mucho que nuestro problema no hace aparición, ¿verdad? —dijo conteniendo la risa. 

    ¿Me estaba amenazando con activar mi clic de los cojones? El muy cabrón sabía hacerlo, pero no pensaba aceptarlo. Lo que hacía que esta noche durmiera en mi casa aunque esa decisión me dejara sin sexo. 

    —Si estás pensando en activarme el clic, y sé que puedes hacerlo… piénsatelo muy bien, porque como lo hagas… no habrá vuelta atrás y me vas a ver en tu casa en pintura —levanté mi dedo índice y lo apunté hacia su cara—. Date por avisado. 

    Soltó una carcajada que atronó el reservado, que yo por supuesto no secundé, pues seguí mirándolo mal por jugar sucio queriendo utilizar contra mí, mi única debilidad. 

    —Tres cariño y sin clic que valga —respondió aún sonriente, volviendo a la carga. 

    —Vale… me has convencido —se le iluminó la cara, observando que la promesa de jugar le había dilatado las pupilas. Momento de darle la mala noticia… aunque esperaba no tenerla que cumplir porque me había animado y yo también quería jugar—. Hoy duermo en mi casa. 

    Fue oírme y sacar su mirada de oferta a pasear. Me daba igual su mirada, se merecía un correctivo por revelar a Ken nuestro secreto, sospechando que si había hecho partícipe de nuestra íntima relación a Ken, con toda seguridad que también lo habría hecho con el gigante de Karl.  

    —De eso nada, cariño. Hoy vas a dormir conmigo, en mi cama, y te voy a follar tantas veces que se te van a quitar las ganas de castigarme queriendo marcharte a tu casa —me amenazó ronco, sacando la voz de enterrador de la planta de los pies. 

    Me gustó que pensara en mi ausencia como un castigo, temiéndome que los sentimientos de Grant fueran demasiado fuertes como para sobrellevarlos con facilidad. De todas formas su amenaza causó el efecto esperado, pues tragué saliva con dificultad visualizando en mi mente las veces que habíamos follado y lo bien que lo había pasado. 

     Miré hacia otro lado, y como no podía ser de otra manera, me humedecí íntimamente. Grant sabía cómo utilizar mis necesidades en mi contra, sabiendo que su rollito mandón me ponía a mil. Podía claudicar o seguir enojada, pero era inútil, estaba demasiado colada por él y prefería jugar. Aguantaría en mi papel todo lo que pudiera para hacerlo de rabiar, comprobando que su mirada de cazador todavía seguía fija en mí. Mientras seguíamos desafiándonos con la mirada, escuché la voz de Sam a mi espalda, agradeciendo su interrupción para que la electricidad sexual que se percibía en el ambiente se aligerara un poco. 

    Sentí su mano acariciar mi cabeza y cómo, después, la introducía entre mi pelo. Miré de inmediato a Grant, apreciando un ceño de enfado que no presagiaba nada bueno para Sam. No sé porque me daba, que el susodicho lo sabía y lo hacía a propósito para cabrearlo, pues no me entraba en la cabeza que quisiera ligar conmigo teniendo a su amigo delante. Dejó de tocar mi pelo para posar una mano en mi hombro, y me preguntó cariñoso mientras lo apretaba suave: 

    —Preciosa, ¿qué te apetecería tomar de postre? ¿Quieres que te prepare un Brownie especial para ti? —me preguntó excesivamente meloso. ¿Y yo qué hice? Pues a pesar de que me apetecía rechazarlo de un manotazo, me quede ahí, mirando fijamente a Grant y decidiendo sacar partido de la situación. 

    —Gracias, Sam. Me encantará. Eres un sol —respondí igual de cariñosa. Sonreí dulce a ese hombretón que me comía con la mirada, sintiendo que Shrek en cualquier momento se tiraría a por su yugular. 

    —Para el señor de las cavernas… ¿café solo como siempre? —se me escapó una risita. Sabía que estaba celoso y seguía metiéndole el dedo en el ojo.  

    —Sam… Te estás jugando el físico, tú verás lo que haces —lo amenazó Grant, añadiendo—: Además, tú nunca sirves las mesas. ¿Por qué no te dedicas a dirigir tu negocio en lugar de incordiar a tus clientes? —dijo más que picado. 

    —Preciosa, ¿te estoy incordiando? —me preguntó con una nueva caricia. 

    —En absoluto, Sam. Eres muy amable. 

    Dirigí la mirada hacia Grant, viendo que mostraba cuatro dedos de su mano derecha. Acababa de añadir un azote. Le puse una peineta con mi dedo corazón sin que lo viera Sam, porque aunque no me gustaban las familiaridades que se estaba tomando conmigo, estaba disfrutando, y de qué manera, de la incomodidad de mi novio. De pronto, observé que eran cinco los dedos que mostraba su mano. 

    —A mí sí que me estás incordiando, maldito bastardo —se quejó Grant, pero Sam lo ignoró completamente y salió silbando del reservado. 

    Observé la mirada complacida con la que salía, sin comprender muy bien porque quería enfrentarse con Grant. Se le notaba demasiado interesado y mucho me temía que su intención no fuera sólo picarlo… 

    No entendía porque estaba flirteando conmigo jugándose la amistad de Grant, cuando en el local había comiendo grupitos de muchachas a cual más bonita. ¿Lo haría simple y llanamente para levantarle la novia a Grant o para que él y yo discutiéramos? A saber… pero Shrek cortó mis pensamientos cuando comentó: 

    —Señorita Darrell, usted también se está jugando el suyo, por el bien de su trasero creo que debería evitar mostrarse cariñosa y dulce con ningún hombre que no sea yo —parecía que lo decía en broma, pero el rictus de su cara decía todo lo contrario. 

    No pude evitar soltar una risa, me estaba poniendo de los nervios. Grant estaba obsesionado con mi culo y lo quería pillar a como diera lugar. 

    —¿Me explicas tu risa? Porque yo no le encuentro la gracia. 

    —Muy fácil, te estás comportando como un adolescente, mirando mal a Sam. 

    —Eso es porque no me gusta compartir. No quiero que te toque, sólo sabe acariciar tu pelo y tocarte el hombro. Y la próxima vez que lo haga le voy a romper los puñeteros dedos. 

    Ese comentario me demostró que Grant estaba enfadado de verdad y más celoso de lo que pensaba, decidiendo que cuando Sam volviera, me cuidaría de tener ninguna familiaridad más con él. Los juegos estaban bien cuando al final nos reíamos los dos, pero eso no estaba sucediendo. Grant lo había sufrido en el pasado y yo no quería hacerle sentir mal por un juego estúpido. Por otro lado… tampoco quería que Sam quedara por encima de Grant. No sabía sus intenciones y tampoco me interesaban, pero el rollito que se traía para incordiarlo, se acababa aquí y ahora. 

    A los pocos minutos, el sobón apareció con el café de Grant y una bandeja con mi postre, el cual, tenía una pinta fantástica. Como él ya me había adelantado, era un Brownie con helado de vainilla, chocolate caliente y le había añadido fresas. Le di las gracias más fría que hacía unos minutos y le retiré la mano que había vuelto a colocar en mi hombro. Aunque no quería que me tocara, me volvió a molestar la sonrisa satisfecha que Grant tenía en la cara. Pero cuando me fijé con atención, caí en la cuenta que la sonrisa no iba dirigida a mí sino a Sam, que me miró molesto por mi frialdad. Ahora entendía un poco a Grant, porque si una amiga mía tonteara con él como Sam estaba tonteando conmigo… se acababa nuestra amistad con un sonoro bofetón. 

    Dejé de pensar en Sam y pinché una de las fresas, la embadurné con el chocolate caliente y cuando me la metí en la boca solté un pequeñísimo gemido de satisfacción. ¡Estaba buenísima! Ataqué el Brownie, pero aunque estaba delicioso, me dediqué primero a devorar las fresas, revolviéndolas una y otra vez en el chocolate antes de metérmelas en la boca. Observé la sonrisa cariñosa que me dedicaba Grant, mientras yo disfrutaba de mi riquísima ración extra de calorías. Advertí por la periférica que Sam nos estaba espiando, dejándome confundida su comportamiento. Así que para dejarle clara mi postura y que sus tonterías no iban conmigo, le ofrecí a Grant la última fresa del plato con un besito en los labios de regalo. 

    En cuanto Grant tragó, me sujetó por la nuca y atrayéndome hacía él me devolvió el beso. Introdujo su lengua en mi boca y degusté el sabor a chocolate que permanecía de la fresa que se acababa de comer. Abonó la cuenta, esta vez a un camarero, y antes de salir pasé por los lavabos. Grant me siguió, haciendo las veces de cancerbero, quizá por si Sam se me echaba encima en un descuido. No lo podía culpar, pues su comportamiento no había sido ni mucho menos normal. 

    Nos despedimos de él, en el caso de Grant bastante más frío que a su llegada, con una mirada cabreada que, a buen entendedor, decía que no le pensaba perdonar el despliegue malintencionado que había tenido conmigo. Sam al notar su frialdad recurrió a mí, prometiéndole que volveríamos a visitarlo, aunque por el cabreo que se apreciaba en la cara de mi novio, dudaba mucho que repitiéramos cita en este local. Cuando salimos a la calle observé que Grant seguía serio y taciturno, sospechando que mi comentario al despedirme de Sam le había sentado mal, delatándolo sus facciones. En realidad lo había dicho para quedar bien, esos comentarios que se hacen sabiendo que no se van a cumplir, si bien, Grant no lo sabía. Y no quería volver, porque no me apetecía ser el centro de ese jueguecito desleal que se había querido traer conmigo para cabrear a Grant.





   



 Capítulo 23 

    Nos metimos en el coche, todavía con un Grant enfurruñado. No entendía su actitud, cuando yo era la que tenía que estar molesta por lo que me había hecho con Ken. No sólo le había mostrado nuestras intimidades, sino que, además, lo había invitado a cenar. Y por si eso fuera poco, mi jefe vendría con su novia, la cual, no tendría idea de sus tejemanejes, y para no quedar fatal, su presencia me obligaría a comportarme con un mínimo de educación. No dije nada, me dediqué a mirar sin ver por mi ventanilla evaporándose el buen rollo de la tarde y acrecentándose mi tristeza. Me acordé que tenía que recoger el pendrive que tenía en mi casa para entregárselo a la empresa de investigación que contratara Grant. No podía hacer otra cosa, estaba en sus manos, y aunque me parecía poco, eso era algo más que nada. 

    —Vamos primero a mi casa a por el pendrive. Aunque nosotros no podamos hacer nada, se lo querrás entregar a la empresa que contrates, ¿no? 

    No tuvo más remedio que asentir. Cambió la dirección y nos pasamos por mi piso, dejándolo en el coche esperándome. No tardé ni cinco minutos en subir y bajar dedicándole una sonrisa al salir a mi, ahora, cuadro favorito. En cuanto entré en el coche extendió la mano solicitándomelo. Se lo entregué y seguimos en silencio. Hoy yo no tenía cuerpo para tonterías, sintiendo que mi estado de ánimo subía y bajaba como en una montaña rusa, comentándole con el cinturón de seguridad en la mano… 

    —Grant, no tengo ninguna gana de broncas ni malas caras. ¿Por qué no me quedo en mi casa y nos vemos otro día? Tú estás enfadado y yo también, pero es que además estoy cansada y deprimida… y no creo que la mezcla sea buena, por lo menos para mí… 

    Solté el cinturón, pero no llegó a introducirse del todo en su lugar. Grant le echó mano y me lo abrochó con habilidad, contestando a mi pregunta sin soltar ni una palabra. No me dijo nada, yo tampoco le pregunté, pero su testosterona era la que en este momento controlaba su temperamento, notándolo, entre otras cosas, porque no me había agarrado el muslo cómo era habitual en él cuando estaba de buenas. Condujo en silencio hasta Lincoln Park, mientras yo me planteaba que maldita la hora en que me había levantado esta mañana. 

    Casi había anochecido cuando entrábamos en su parking. En cuanto aparcó salí del coche. Pensé en coger mi cesta de rosas para mantener, en la medida de lo posible, las distancias con él, pero no me dio tiempo a cogerla, pues Grant lo hizo por mí. Me agarró de la mano en cuanto me adelanté dos pasos, demostrándome con la caricia de sus dedos que no quería que me alejara de él. Pero a pesar de la caricia, subimos en el ascensor sin mediar ni una palabra. Esa actitud mitad cariñosa y mitad arisca, me demostraba que Grant no sabía, en realidad, como actuar en lo tocante a su enfado en el restaurante de Sam. En cuanto a mí… aparte de estar triste, compartía su enfado. No me gustaba su mutismo, si bien, yo no había hecho, ni durante el trayecto ni ahora en el ascensor, nada diferente para evitar ese silencio espeso e incómodo que nos rodeaba. 

    En otro momento habría contemporizado, anteponiendo el buen rollo a un enfado, pero en este caso no me dio la gana, porque había sido su actitud la que me había enfadado, cabreándose conmigo como un maldito prehistórico por la actitud estúpida de Sam y lo más importante… por contarle a Ken nuestras intimidades. 

    Cuando Grant me explicó, pese a mi renuencia, lo que escondía la carta, entendí por qué Ken había soltado lo del desfalco delante de todo el mundo. Era para que supieran que tirábamos la toalla y me dejaran en paz, cuando yo no lo necesitaba. ¿Qué se creía que eran mis compañeros? ¿Asesinos? Él no los conocía, pero yo llevaba años trabajando con ellos y aunque pudieran ser una pandilla de cretinos aprovechados, de ahí a que peligrara mi integridad física había un abismo. 

    Dejé de pensar en los motivos para estar enfadada, cuando me encontré delante de mi cara con la puerta de su casa. El cuerpo me pedía relajarme y no pensar, a pesar de saber que me costaba un mundo conseguir sacarme los problemas de la cabeza. Quería meterme en la cama y olvidar lo que había pasado hoy, esperando que la intención de Grant no fuera la de dedicarnos a follar como conejos, y que quizá fuera por eso, por lo que no había querido dejarme sola en mi casa. Y aunque en el restaurante sus amenazas me habían excitado mucho, ahora en frío… tenía tanto bajón que sólo me apetecía llorar. 

    Entré delante de Grant y me dirigí al dormitorio, mientras él colocaba la cesta de rosas en el precioso salón. Como si de mi casa se tratase, dejé el maletín en el suelo del vestidor, colgué el abrigo en una de las perchas de mi lado y me senté en el banco de piel que tenía dentro pensando en mi situación. ¿Cómo había consentido que cambiara tanto mi vida? Quizá porque en una semana me había, si no enamorado, sí encaprichado hasta las trancas de Grant y eso era muy peligroso para mí. Yo siempre había tenido la sartén por el mango en todas mis mini relaciones hasta la llegada de Grant, el cual, parecía un tornado arrollando todo a su paso. 

    Cuando volví al presente, observé que él me miraba desde la puerta. Se quitó su abrigo y lo colgó en su lugar, despojándose, después, del resto de la ropa. Sentí que se me secaba la boca observando ese cuerpo impresionante. Se colocó una camiseta y un pantalón vaquero, mientras yo todavía seguía paralizada mirándolo con mi vestido de punto puesto. Grant se acercó despacio y se paró a un paso de mí. Se puso en cuclillas y me miró fijo a los ojos.  

    —Vamos, cariño. Ven conmigo. Pero primero vamos a quitarte estas botas… 

    Bajó las manos y me las quitó, atento. Las dejó colocadas en su lugar y, después, me agarró por las muñecas y me levantó del banco. Cogió el bajo de mi vestido y me lo sacó por la cabeza, brillándole los ojos cuando me vio en ropa interior. Lo colgó en la parte que había dejado para mi ropa, mientras yo le observaba parada a su espalda. No sé si querría que tuviéramos sexo, pero ahora mismo… no tenía ninguna gana de nada. El bajón cada vez era más grande, acusando todo el estrés sufrido a lo largo del día, tanto en el trabajo con mis compañeros, como con él. 

    —¿Ya no estás enfadado? —pregunté tirante. Se dio la vuelta y volvió a mi encuentro, se colocó detrás de mí y me soltó el sujetador. 

    —Me reboto rápido, pero se me pasa igual de rápido —dijo besando mi cuello, pero sin explicarme porqué su rebote lo había pagado conmigo—. Y tú, ¿sigues enfadada conmigo por comportarme como un gilipollas? —preguntó susurrante en mi oído, reconociendo su metedura de pata. 

    Me gustó que lo reconociera, dejando de estar enfadada con él por el tema de Sam, pero no por el de Ken. La verdad, es que ahora mismo estaba más triste que enfadada y lo que necesitaba eran mimos. No esperó a que le contestara, acarició mi espalda y masajeó mis hombros. Solté un gemido de gusto. Me notaba tensa y agradecía el alivio que me proporcionaban sus manos. Acarició mis costados y metió los dedos en el borde de mi liguero, lo soltó de las medias y a continuación de mis caderas. Bajó suave las medias y las dejó dobladas en el banco, dejándome vestida sólo con el exiguo tanga. Besó mi nuca y cogiéndome la mano me llevó fuera del vestidor para entrar a su cuarto de baño, donde el vapor evidenciaba que había preparado la bañera para mí.  

    Terminó de quitarme el tanga y me ayudó a meterme en la bañera, tomé asiento y él sacó mi cabello por fuera para que no se mojara, colocando mi cabeza encima de una toalla doblada para que estuviera cómoda. Volvimos a quedarnos callados, pero esos detalles ponían de manifiesto que estaba preocupado por mí. No le quise dar más vueltas, necesitaba relajarme, pero era consciente que su cercanía me estaba cambiando de forma radical la vida. 

    Conectó las burbujas y después de darme un beso en los labios, salió del baño y me dejó sola. Miré los alógenos que salpicaban elegantemente el techo y me eché a llorar. No sé por qué me acababa de romper como un cristal. Quizá porque necesitaba soltar toda la angustia acumulada en el día. El descubrimiento por parte de mis compañeros de mi secreto, el ofensivo correo con amenaza incluida, mi nueva situación sentimental, el conocimiento de mi jefe de todo… ¿Qué había dicho Grant? Me había dicho que Ken estaba al corriente de todo antes de comprar B & B. ¿Eso qué quería decir? Pues que Ken junto con Karl, estaban al cabo de la calle de lo que Grant pretendía hacer conmigo. A Ken no lo conocía y su engaño no me debía enfadar, pero el tema de Karl era diferente. Él sí me conocía y aunque su intención hubiera sido buena, también me había engañado. 

    ¿Qué debería hacer con él? La pregunta me colocaba en una encrucijada muy incómoda. Por una parte quería a Karl, era mi amigo y no quería que estuviéramos enfadados, pero a la vez quería estarlo para darle una lección por meterse donde no lo llamaban, si bien, suponía que Grant lo había llamado y él había acudido más que contento. Sino de qué iba a saber Grant interioridades mías que sólo se las podía haber contado Karl… como eran mis problemas con Bill y con Robert. Recordé que gracias a su chivatazo me había librado de ellos, y ese detalle me apaciguó un poco. 

    Estaba secándome las lágrimas cuando presentí a Grant. Giré la cara hacia el lado contrario para que no me viera llorar. Habría preferido estar a solas en mi casa, llorando como una fuente sin tener que disimular, hablando con Claire y desahogándome cómo es debido, y no haciéndome la fuerte cuando, en realidad, no lo era. Grant había conseguido, pese a mi renuencia, tener una relación conmigo, colándose a la fuerza en mi vida. Pero los enfados de ambos demostraban que ninguno de los dos estábamos preparados para tener una relación, ya sea porque yo no quería aceptar su seguridad o él por sus celos con Sam. El caso, es que había metido la pata aceptando demasiado rápido su propuesta de relación. El sexo era importante, pero no tanto como la libertad que uno pierde cuando se lía de forma permanente con otra persona. No es que Grant me impidiera hacer lo que me diera la gana, es que cuando aceptas ser la pareja de alguien, debes hacerle partícipe de tus cosas y yo no estaba acostumbrada a esa circunstancia. 

    Sabía que estaba a mi lado, tenía los ojos cerrados pero lo presentía, esa conexión íntima que teníamos me hacía saberlo sin tenerlo que ver. Seguí con ellos cerrados, en mi intento infructuoso de relajación, cuando escuché que echaba un chorro de líquido al agua y, después, la removía. Abrí los ojos, todavía llorosos, para ver que Grant estaba haciendo espuma. Volví a cerrarlos, no quería que supiera que me encontraba mal, visualizándolo, de todas formas, en mi cabeza. 

    También visualicé su cuerpo, apeteciéndome que se metiera conmigo en el agua y me echara un buen polvo. La bañera era tan grande que cabían con comodidad dos personas, aunque una de ellas fuera un gigante como él. Detuve, ipso facto, el hilo sexual de mis pensamientos. Mi cabeza no tenía remedio, estaba arrepentida por aceptar la relación y a la vez estaba queriendo que se metiera en la bañera conmigo, y no, precisamente, para bañarse. Yo también era injusta, él me había dicho desde el principio lo que quería de mí, es decir, una relación completa, y en cambio yo sólo quería utilizarlo para follar, tratándolo como un simple objeto sexual. 

    Los juegos de Grant me ponían a mil, me gustaba cómo me follaba y me encantaba cómo me cuidaba. ¿Qué era lo que me daba miedo de estar a su lado? ¿Que la relación funcionase y me pidiera irme a vivir con él? Si desde que follamos el viernes ya había conseguido meterme en su casa tres días seguidos, la cosa no era tan descabellada, aunque por otra parte, también eran los primeros días de conseguir lo añorado. Si era verdad que llevaba meses pensando en mí, no querría soltarme, pero en cuanto pasaran unos cuantos días todo volvería a la normalidad, convirtiéndonos en una pareja de sexo los fines de semana, como todas las demás. 

    Abrí los ojos sabiendo que todavía estaba conmigo. Su semblante preocupado me enterneció, derribando las murallas que había intentado, con tanto esfuerzo, levantar. Extendí los brazos hacia él, mi corazón y mi cuerpo lo necesitaban aunque mi cabeza no quisiera admitirlo. 

    —Te necesito… Por favor, Grant, métete conmigo. 

    No necesitó que le dijera nada más. Se quitó la camiseta y el resto de la ropa, y lo dejó todo amontonado en el suelo. Se acomodó en la bañera, me levantó y me sentó entre sus piernas. Me abrazó apretujándome contra él y me besó la sien. Ahí me quedé, con sus brazos a mi alrededor y mi cabeza recostada en su hombro, hasta que subí el brazo para acariciarle la cara con mi mano mojada. 

    Me giré lo suficiente para ver su mirada afligida. Lo besé en los labios, suave y mimosa, mordisqueándolo para incitarlo a que abriera la boca. Cuando la tuvo abierta, me sumergí en ella con la misma languidez con la que le había besado en los labios. Jugué con su lengua, notándolo contenido, quizá queriendo dejarme hacer, para variar, y sintiendo su excitación crecer por momentos detrás de mí. Me di la vuelta y me lo encaré. Bajé mis manos y le acaricié el pecho, palpé sus pezones duros y metiéndome entre sus piernas bajé la cabeza y me metí uno en la boca. Succioné fuerte cómo él hacía conmigo mientras con la punta de mis dedos jugaba con su otro pezón. Soltó un sonoro gemido mientras levantaba las caderas y su polla sobresalía del agua. Dejé de jugar con mis dedos en su pecho para bajar la mano por su costado y agarrarla con dulzura, acariciándola y tanteando con mi dedo pulgar su glande suave como terciopelo. Lamí por última vez su pezón y después de un par de mordisquitos volví a besar su boca. Lo miré y él me miró, no podía ir más allá porque estábamos dentro de la bañera, pero Grant no pensaba lo mismo, porque me agarró de las caderas y me levantó con mirada de tiburón esperando mi aprobación para actuar. 

    Asentí y volví a besar sus labios. Le mordí esta vez más fuerte, haciéndole sonreír porque sabía el motivo del mordisco. Me levantó más arriba, permitiéndome coger su polla para introducirla dentro de mí. Bajé con cuidado, como hacíamos siempre, empalándome en ella y empezando a moverme a mi ritmo, viendo cómo Grant se mordía los labios conteniéndose para no bombear. Me apetecía fuerte pero pondríamos todo perdido de agua, así que besé su boca y le comenté: 

    —Si nos movemos, vamos a sacar fuera todo el agua de la bañera… 

    Me dedicó una mirada lujuriosa, demostrándome con ella que le importaba un pimiento a dónde se fuera el agua y dándome, de golpe, un buen envite. Solté un gritito y una ola de agua fue a parar al suelo mojando su ropa. Me miró sonriente y le devolví la sonrisa. Volvió a penetrarme enérgico y yo empecé a jadear. Me encantaba sentirlo dentro de mí, duro y fuerte. Siguió empujando y yo moviéndome, mientras jadeábamos como locos. Miré su boca y me la comí entera, sintiendo que estaba a un paso de llegar al orgasmo. Cuando Grant me agarró un pezón con la boca y lo absorbió igual de fuerte, el orgasmo fue demoledor y mi grito no lo fue menos. Unos cuantos bombeos más y fue Grant el que rugió mientras se corría, sacudiéndose unas cuantas veces, para relajarse, desmadejado, debajo de mí. Lo abracé fuerte, apreciando que el agua ya no me cubría el culo. Sabía que debíamos salir a recogerla porque todo estaría empapado, pero estaba tan cansada… que necesitaba recuperar un poco el resuello antes de dedicarme a hacer nada. 

    —Hay media bañera en el suelo del baño y tu ropa debe estar flotando… —dije todavía jadeante en su oído—. Deberíamos recogerla antes de que llegue a tu dormitorio. 

    —Señorita Darrell, debería ser más comedida en sus peticiones. Por su culpa mi ropa se ha mojado y tenemos agua llegando a nuestro dormitorio. 

    Me miró con esa sonrisa traviesa que tanto me gustaba, deduciendo por la forma de llamarme que tenía ganas de jugar, si bien, recibí un toque de atención por no decir que su dormitorio, también, era mío. 

    —Lo siento, señor Stone, no volverá a suceder. Obviamente, no se me ocurrirá de nuevo invitarle a uno de mis baños… —le seguí el juego intentando mirarlo compungida, pero se me escapaba la risa, mandando a paseo el bajón depresivo que llevaba arrastrando desde primera hora de la mañana. 

    —Mmm… eso no es suficiente, señorita Darrell. Creo que por su mal comportamiento, tendré que incrementar, en un par, los azotes que tiene usted pendientes de atención. Ahora el castigo serán siete. 

    Lo miré achinando los ojos y abrí la boca para protestar, pero su sonrisa autosuficiente demostraba que estaba deseando que lo hiciera para aumentar el número. No sólo había tenido en cuenta los cinco del restaurante, sino que los había aumentado a siete, otra vez número impar, y sabiendo que algo se le ocurriría para que fueran ocho los que me tuviera que dar. No me importó la cantidad, porque me apetecía mucho jugar, sobre todo para olvidarme del día de mierda que había tenido. 

    —Señor Stone… supongo que el castigo al que se refiere se compone de azotes orgásmicos y no de azotes agónicos calibre ascensor, ¿verdad? —pregunté para salir de dudas, pero tragué saliva porque se lo estaba pensando mucho, convencida que si me decía que no, se iría a la porra el juego. Notó que me ponía rígida, y no por el motivo que él se pensaba… y añadió: 

    —Señorita Darrell, esta noche serán orgásmicos. Pero si la encuentro a usted coqueteando con alguien que no sea yo, le daré, en el acto, un buen azote agónico, como usted lo llama, para que se le quiten las ganas de volver a coquetear —su voz ronca me erizó los húmedos cabellos del cogote, sospechando que no había terminado conmigo—. Por supuesto, que usted podrá hacer lo mismo conmigo, si bien, en la vida encontrará en mi actitud nada que le dé motivos para hacerlo. 

    Me cogió de la nuca y me arreó un beso tan posesivo… que cuando me soltó no sabía si me iba o volvía, olvidándome de la amenaza que me acababa de soltar, pero confirmándome cuál había sido el motivo de su cabreo al salir del restaurante, independientemente, del que tuviera con Sam. Cuando me liberó, me dedicó una sonrisa de las suyas, que me habría dejado humedecida si no fuera porque estaba, todavía, dentro de un palmo de agua. 

    —¿Recogemos el agua? —dije chupándole el lóbulo de la oreja. 

    —Yo la recogeré, espérame aquí que en un momento vuelvo a por ti —cogió la alcachofa de la ducha y después de aclararse el jabón, salió de la bañera. 

    Me quedé relajada, sujetándome con los brazos al borde para no hundirme en el agua que quedaba, viéndolo trajinar por el baño recogiendo el agua con una toalla anudada a la cintura. ¡Dios, pero que bueno que estaba! Vio cómo lo miraba y se acercó sonriente a darme un besito. Recogió la ropa mojada del suelo y desapareció del cuarto de baño, privándome del gusto que me daba contemplarlo. Cerré los ojos, más contenta que cuando los había cerrado al principio del baño, pues me encantaba follar con Grant, siendo, el sexo, el mejor reseteo para olvidar todos mis problemas. 

    No sabía cuánto tiempo había pasado cuando sentí su mano acariciando mi pelo, abrí los ojos para verlo con un pantalón de pijama gris, caído en las caderas, y una camiseta negra pegada a sus músculos. 

    —Arriba, dulzura —dijo cariñoso. Me dio la mano y me levanté, cogió la alcachofa de la ducha y me quitó todo el jabón de delante—. Date la vuelta y levántate el pelo —añadió. 

    Le obedecí, recogiendo mi cabello en lo alto de la cabeza, cómo había hecho esa misma mañana, para que no se mojara más de lo que se había mojado ya. Me regó bien para quitar todo el jabón, pasando como al descuido la mano varias veces por mi culo. Dejó la alcachofa en su sitio y esperé con los brazos en alto a que me abrazara con la toalla. Me dio la vuelta y aunque yo estaba dentro de la bañera seguía estando por debajo de su altura. Debió leerme el pensamiento porque me dijo: 

    —Ven aquí, pequeña sirena. 

    Dejé que me cogiera en brazos y me pusiera en el suelo, me arropó con la toalla y me secó, a conciencia. Podría hacerlo yo, pero a Grant le encantaba cuidarme y a mí que lo hiciera. En fin… que Grant estaba demasiado comedido y yo debía pincharlo un poco para que saliera a flote el Grant dominador que me ponía a mil. El Grant cariñoso también me ponía, pero no para follar, quizá algún día tonto que quisiéramos hacer el amor, pero esta noche no era la noche. 

    —Señor Stone, ¿se puede saber por qué está usted tardando tanto en realizar su cometido? Veo que su edad le hace perder facultades… A este paso se hará de día y usted no habrá acabado conmigo. 

    —¿Perdona? —me preguntó con un levantamiento de ceja. Sonreí malota y me puse seria de nuevo. 

    —¿Quiere acaso perder su productividad? Porque si eso fuera así, lo está haciendo usted muy bien… —madre mía su cara era de foto, cogiendo el testigo en cuanto me soltó. 

    —Le recuerdo señorita Darrell que usted es una jefa en prácticas, y no me ha dejado otra alternativa que cesarla como jefa y demostrarle lo que este anciano puede hacerle a su cuerpo. 

    —Uy que miedo me da… —dije con los pezones de punta cuando observé como el fino pantalón se le levantaba a la altura de las caderas y su polla me apuntaba, demostrando que Grant no se había puesto calzoncillos. 

    Grant siguió el camino de mi mirada y se le escapó un bufido de risa. 

    —Señorita Darrell, creo que acaba de ver la productividad que le voy a meter esta noche en su nómina. 

    —Ya veo, ya… —le dije por junto. No se me ocurrió decir nada ocurrente, obnubilada observando su cuerpazo, aunque dónde estaban fijos mis ojos era en su entrepierna. 

    Escuché su risa a lo perro pulgoso y volví a la realidad. 

    —Y no se crea, señorita Darrell, que todo van a ser gratificaciones. Ha sido usted una jefa pésima, coqueteando con nuestra competencia, y ese comportamiento deberá ser debidamente sancionado antes de que usted pueda optar a la enorme productividad, que si se porta bien, le pienso meter esta noche. 

    —Señor Stone, estoy ávida por satisfacer su demanda de sanción, pero piense que su mentalidad prehistórica le ha hecho ver cosas que no son. Parafraseando a Paul Newman le diré, que jamás me comería una hamburguesa fuera teniendo en casa un buen pedazo de solomillo —finalicé la frase, metiendo la mano por dentro de su pantalón y agarrándole la polla. 

    Su carcajada me atronó el oído, me levantó en brazos y tiró la toalla encima de una de las encimeras. Me colocó como un saco de patatas encima de su hombro y me arreó el primer azote, digo yo que para que mi culo fuera entrando en calor. En cuanto entró en el dormitorio, me agarró como si yo no pesara nada y me tiró de golpe encima de la cama. Reboté dos veces en el colchón y estuve a puntito de caerme al suelo. 

    —¿Serás mamón? Por casi me caigo, ¡idiota! —le dije entre risas. 

    Se tiró en la cama a por mí y escapé de sus brazos en el último momento. Yo quería que me metiera su productividad, pero no se lo iba a poner fácil para recibir la sanción. Pero Grant se las sabía todas y antes de que me diera cuenta, me tenía agarrada de las piernas y tiraba de mí. Me acercó a él y volteándome, me arreó un mordisquito en cada cachete, provocando más risas. Yo estaba esperando los azotes prometidos y que le diera por mordisquearme, me había dejado descolocada. 

    —Eres un jefe abusón. Con ese cuerpazo que tienes, yo no tengo ninguna posibilidad —dije riéndome, pero no pude seguir hablando, porque volvió a darme la vuelta y empezó a besarme como un loco, colocándose mientras lo hacía, rápido, entre mis piernas. 

    Como yo seguía desnuda, bajó su mano a mi sexo y metió dos dedos en mi vagina. Me sorprendió la urgencia, notando, cuando se deslizaron en mi interior con una facilidad alucinante, que ya estaba húmeda por el juego. Empezó a moverlos hábil y solté un gemido. Al momento se bajó los pantalones y me penetró, bombeando fuerte desde el primer momento. Empecé a jadear y me sujeté a sus bíceps que notaba increíblemente duros, para disfrutar de sus embestidas. 

    Con un brazo se sujetó a la cama mientras que el otro lo bajó para acariciar mi clítoris, dejando mi orgasmo al alcance de su mano. Miré sus ojos, y me encontré la mirada de depredador que me gustaba tanto de él. Lo miré sin pestañear como si estuviera en trance, mientras mi cuerpo reaccionaba a la habilidad que tenía para follarme, proporcionándome un orgasmo impresionante. Después del grito que solté y que me dejó la garganta seca, esperé que su previsible rugido no se hiciera esperar. Se hizo rogar un poco, pero confirmando mis pensamientos, rugió congestionado mientras eyaculaba dentro de mí. Me abrazó más posesivo de lo normal, pero me encantaba, siendo este polvo del estilo al de la mesa de la cocina, descontrolado de principio a fin y que sacaba de Grant su instinto más animal. 

    —Cariño, ¿te he hecho daño? —preguntó preocupado cuando recuperó el aliento. 

    —¿Qué? —pregunte jadeante—. No, no me has hecho daño, además, estos arranques tuyos me encantan. Y deberías saber que si hubieras sido demasiado dulce sí que me habría quejado. No soy ni mucho menos masoquista, pero me gusta fuerte y duro, justo como lo hemos hecho ahora. En cuanto a mi gratificación… —dije volviendo al rol que yo había decidido utilizar esta noche—. El que ya me haya metido la productividad esta noche… ¿quiere decir que me he librado de la sanción? —le hice ojitos al hablar y Grant conteniendo la risa me respondió: 

    —Me lo pensaré, señorita Darrell, me lo pensaré… Le daré esta noche una tregua, pero no crea que los he olvidado, que los anotaré en su ficha de empleada. Y ahora… ¿Qué te parece si cenamos algo y nos acostamos? Estarás cansada —me miró tierno y me encantó. Los cambios en este hombre eran a veces difíciles de seguir. 

    —Venía muy deprimida, pero me ha venido muy bien esta distracción —dije sincera, devolviéndole un beso en la barbilla—. Pero no tengo hambre. 

    —Por lo menos un sándwich… —me vio reír y añadió con rapidez—: Y abstente de decirme lo que sé que estás pensando. Éste no tiene nada que ver con los que te puedes encontrar en una máquina, me salen buenísimos. 

    Asentí viendo cómo se levantaba de la cama y se quitaba, de nuevo, la ropa. Me cogió de la mano y nos fuimos al cuarto de baño, nos lavamos y volvimos al cuarto a vestirnos para cenar.  

    —¿Dónde quedó mi chándal anoche? 

    —Supongo que Agnes… 

    —¿Quién es Agnes? —le corté rápida. Sospechaba que sería su asistenta, pero esperaba que no fuera ni alta, ni guapa, ni sexy… 

    —Es la persona que se encarga de las cosas de la casa… —me confirmó lo que ya suponía—. Lo habrá lavado y guardado en el vestidor. Voy a por él —lo escuché pero no me sentí mejor. ¿Estaba celosa? Qué tontería… pero agradecí que él no se hubiera percatado de mi tono celoso. 

    —Tráeme casi mejor uno de mis pijamas, por favor. 

    Grant me miró con una chispa divertida y respondió: 

    —Nena, Agnes ronda los sesenta años, no tienes de qué preocuparte —dijo sonriente, relajándome saberlo y a la vez sintiéndome un poco infantil. 

    Se marchó y volvió al momento con mi pijama azul de cuadros escoceses. Me vestí sin incidir en el tema, y cómo no tenía zapatillas, me puse un par de calcetines gruesos. Salimos del dormitorio y nos fuimos a la cocina, Grant abrió la nevera y se puso a sacar cosas como si nos fuéramos de picnic, observando que para hacer un simple sándwich estaba sacando demasiada comida. Todo estaba colocadito en tuppers de cristal con las tapas de diferentes colores, y los cuales, estaban ocupando toda la encimera. 

    —Le pedí a Agnes que me dejara todo preparado para esta noche, nosotros sólo tendremos que montarlo —vocalizó lo que yo ya me estaba temiendo. 

    —Tendrás cara, ¿no habías dicho que te salían buenísimos? 

    —Bueno… yo le he dicho lo que tenía que preparar… —dijo con sonrisa traviesa. 

    —Sí, claro. Vamos… dime en qué puedo ayudarte —me ofrecí, lanzándome, en contestación, el paquete de pan. 

    Fui al armario donde guardaba los platos y saqué dos. Entre los dos fuimos alternando varias rebanadas de pan con un montón de cosas diferentes, variando el sabor con diferentes tipos de salsa y evitando poner en el mío una capa de cebolla caramelizada que él sí puso en el suyo. Cuando acabamos, el sándwich estaba tan alto que era imposible llevárselo a la boca e incluso para cortarlo sería un triunfo que no se desparramara a las primeras de cambio, observando que el de Grant era, todavía, más alto que el mío. Como tenía varias capas de pan, lo separé en dos y Grant cuando me vio, hizo lo mismo con el suyo. 

    Sacó la bebida y nos pusimos a cenar en la mesa de la cocina. Tenía que reconocer que el batiburrillo estaba buenísimo y aunque le había dicho que no tenía hambre, me comí enteritos los dos. 

    —¿Vas a querer café? Recuerda que me debes una charla de confidencias —dijo mientras se levantaba de la mesa y se ponía a recoger. Lo imité, aclarando los platos y metiéndolos en el lavavajillas. 

    —Vale… pero no sé qué quieres que te cuente, no tengo muchas confidencias que contar, soy una persona muy normal —contesté, pasando un paño a la mesa y sospechando que esta vez no me podría librar. 

    Sacó la leche de la nevera y calentó una jarrita en el microondas, y como si lo hubiera estado pensando, se giró para mirarme y comentó recostándose en la encimera. 

    —Me gustaría saber, por ejemplo, qué te pasó para que tu abuela te entregara el brazalete, desde cuándo y por qué tienes ese problema, cómo fue tu infancia, cuántos novios has tenido, cuántos sois de familia, qué haces en vacaciones, cuáles son tus comidas y tus flores favoritas, si tienes alguna alergia, qué color es tu preferido, tu trabajo en B & B… —cuando acabó de enumerar las preguntas, se giró para preparar la cafetera y después de poner las tazas debajo, me miró esperando respuestas. 

    —Dime la verdad Grant. ¿Cómo te apellidas de verdad… Stone o Pinkerton[8]? —pregunté en clara alusión al famoso investigador privado, pues sus preguntas parecía que iban dirigidas a realizarme una ficha completa. 

    Se acercó sonriente, me dio un besito en los labios, me agarró por la cintura y me sentó encima de la mesa, cómo si pensara que me quería escapar de su tercer grado… 

    — No pienso que quieras escaquearte, pero vas en calcetines, así no pisarás el suelo. 

    —¿Cómo lo haces? —puso cara inocente, arqueando una ceja como si no supiera qué le quería decir—. Eso… leerme el pensamiento. Lo haces tantas veces que me descolocas por completo. 

    —No te leo el pensamiento, es que tus expresiones son demasiado obvias. 

    Cogió las tazas de la cafetera y las acercó a la mesa. Tiró un poco de café de la mía en el fregadero, sacó la leche del microondas y echó la cantidad justa en mi taza, haciendo lo mismo con el azúcar, convirtiendo esa taza en un café perfecto para mí. 

    —Vamos al salón, allí estaremos más cómodos. 

    Lo acompañé, y cuando dejó las tazas en la mesa pequeña se dirigió hacia el mueble del salón. Me acerqué a la cesta de rosas y después de acariciar los sedosos capullos, acerqué la nariz para aspirar su fragante aroma. Grant, mientras tanto, buscaba entre un montón de CD qué música poner, alucinada cuando empecé a escuchar el violín de Lindsey Stirling. 

    —Me encanta su música… —dije con una sonrisa—. Aunque no lo parezca es muy relajante para mí. 

    —Lo sé. Te oí una mañana comentarle a Claire que te gustaba, así que lo compré, y aunque no es mi estilo de música, tengo que reconocer que a mí también me gusta. 

    Su comentario me había dejado muerta, porque yo no recordaba esa conversación con Claire, si bien, el CD yo lo había comprado hacía varios meses. 

    —Gracias otra vez por las rosas, son preciosas y me encantan, sobre todo las rojas. ¿Cómo las has conseguido tan pronto? Sólo he estado fuera poco más de media hora y todas las floristerías a esa hora están cerradas —pregunté curiosa, sentándome, y subiendo las piernas en uno de los sofás de cuero que rodeaban la mesa. Él me miró sonriente y se sentó a mi lado. 

    —Tengo unos amigos que son los dueños de un hotel, y ellos tienen contactos con mayoristas que les decoran el hotel a diario. El resto te lo puedes imaginar… no fue difícil. Pensé que te vendrían bien para dejar las cosas claras —dijo midiendo las palabras, pero dejándome muy clarito que lo de las cosas claras también iba por mí. 

    De la suma de amigos más petición urgente de rosas rojas, se podía deducir, sin error a equivocarme, que esos amigos suyos le habían preguntado por el motivo de las flores. ¿Les habría satisfecho Grant su curiosidad? 

    —¿No les resultó curioso que les pidieras ese favor? —lo tanteé. 

    El que Grant se pensara la contestación, fue suficiente respuesta para confirmarme que sus amigos ya estaban al tanto de su relación conmigo. Cogió mis piernas y las colocó encima de la suyas, subió las perneras del pijama y empezó a masajearme las pantorrillas, pero yo estaba demasiado cansada para eso. 

    —Grant, si no quieres que caiga dormida en minutos, deja el masaje. Si ya la música me está acercando rápido a Morfeo, el masaje me daría el empujón final a sus brazos —comenté dando un sorbo a mi café, pero estaba tan caliente que tuve que dejarlo de nuevo en la mesa para no achicharrarme la boca. 

    —Entonces… empieza a hablar, así no te dormirás —respondió quitándome los calcetines y masajeando mis pies. 

    —Te recuerdo que eres tú el que me debe una respuesta. 

    —Quizá les sorprendió la hora… —dijo, por fin. 

    Esa respuesta me confirmaba que sus amigos sabían que Grant tenía una relación, y debido a lo intempestiva de la petición y a que dudaba mucho que su incontinencia verbal no hubiera hecho aparición… también debían saber que eran flores de disculpa. Podría volver a enfadarme por airear nuestros problemas entre sus amigos, pero a ellos no los conocía, así que lo que supieran me afectaba menos que el conocimiento que tenía mi jefe de la situación. Dejé ese tema en la trastienda de mi cabeza, estaba tan cansada que no quise calentarme, pasando de prestarle al tema la mayor atención. 

    Grant seguía con su masaje a mis pies y yo estaba tan cómoda que me costaba estar despierta. De pronto, Shrek le dio un tirón a mi dedo pulgar y comentó: 

    —Vamos nena, que no quiero que te duermas. Te toca… 

    —Vamos a ver… Volviendo al tema de las rosas, sí… creo que nadie se esperaba ese golpe de efecto por tu parte. Y tu beso me ha hecho ver lo que tengo a mi alrededor… que no es ni más ni menos que una maldad espesa y fétida. Si te soy sincera, no sabía que tenía tantos enemigos. Yo nunca he dado que hablar como para encontrarme tanta hostilidad de compañeros con los que no trato apenas. Así que ya estás al tanto de lo que pasa con la gente que me rodea en la oficina. Pero ese tema prefiero dejarlo para otro momento, hoy no tengo cuerpo para ellos… —me doblé de nuevo para alcanzar mi café y después de soplar un poco en el borde de la taza, le di otro sorbito. 

    —No te preocupes, cielo —dijo comprensivo. 

    —En la cocina me has preguntado por muchas cosas. Las dos primeras que has dicho, el brazalete y mi clic, bueno… mi problema… van juntos —le empecé a contar—. Tuve un problema laboral y a partir de ahí sufro esa especie de ataque. Cuando las situaciones me superan, por miedo, vergüenza o compromiso, me cortocircuito… O por lo menos así lo siento. 

    —¿Qué quiere decir eso? —preguntó con una ligera sonrisa, todavía masajeando mis pies. 

    —Pues que cuando se me activa el clic, sé lo que quiero decir pero me veo incapacitada para hacerlo. Intento decir lo que quiero, pero por más que lo intento las palabras no salen. Estoy bloqueada, sólo soy capaz de asentir en el mejor de los casos, o cantar como un niño de coro. ¿Y qué es lo que sucede? Que los demás se aprovechan de mí —fue decir eso y mirarme Grant molesto. No quería que se sintiera mal, pero debía hacerle ver cuál había sido su comportamiento conmigo—. Grant, no pongas esa cara. Afróntalo… Tú mismo me has amenazado con ello y también te has aprovechado. Y el que en la mayoría de las ocasiones lo haya disfrutado, no es disculpa. 

    Me miró arrepentido, pero le duró poco. No sé qué se le pasaría por la cabeza que volvió a ser él mismo, vamos… que de arrepentimiento nada. Decidí no darle importancia y continué con la charla: 

    —El caso, es que la respuesta está dentro de mi cabeza, aunque no la pueda sacar a la luz. Con mis compañeros la respuesta es diferente a la que tengo contigo, sólo esperan un asentimiento de cabeza para largarse dejándome con el marrón. Pero algo bueno me ha sucedido estos días. Tú me has demostrado que si tengo como incentivo un mal mayor, mi cabeza reacciona y el clic desaparece, liberándome. Lo que tendré que practicar para cuando no estés a mi lado. 

    —¿Y el brazalete? ¿Qué pinta en todo eso?—inquirió curioso. 

    —Por aquel entonces, es decir, cuando tuve el problema, todavía vivía mi abuela. A pesar de la diferencia de edad, era mi confidente y mi amiga… 

    —¿Tu confidente? —preguntó sorprendido y solté una risa nostálgica. 

    —Sí, mi abuela era fantástica. Su edad mental no tenía nada que ver con su verdadera edad, avergonzando cada dos por tres a la estirada de mi madre. Cuando ese día le conté lo que me había pasado, intentó ayudarme a su manera. Necesitaba irme, cambiar de ciudad y empezar de nuevo, pero era incapaz… —observé su cara seria y me dediqué a mirarme las manos, comprobando, que sin querer, me había estado retorciendo los dedos. 

    —Cariño, no tienes por qué contarme nada si ves que te incomoda. 

    —No es eso... creo que puedo confiar en ti, y pienso que quizá te preguntes si visité a un profesional —asintió con la cabeza—. Pues sí, recurrí a un psicólogo, pero no hubo manera. Ella, en cambio, hizo lo que él fue incapaz de hacer, ayudarme a que tomara la decisión que mi cabeza no se atrevía a tomar —inconscientemente, agarré mi muñeca—. Cuando vio que pasaban los días y yo iba a peor, me regaló su brazalete. Ella siempre decía que le daba suerte y yo lo adoraba desde que era pequeña, pidiéndoselo cada dos por tres con cualquier excusa… 

    Se me estaban humedeciendo los ojos recordándola, y Grant empezó a hacerme cosquillas en la planta del pie para hacerme reír. 

    —No hagas eso o no podré continuar con el rollo que te estoy metiendo. 

    —Para mí no es un rollo en absoluto, pero de todas formas, ¿quieres dejarlo y continuar mañana? —preguntó dándome un beso en la planta del pie y varios mordisquitos en el talón, provocándome más risas. 

    —No pasa nada, es que la quería mucho. 

    —Lo entiendo, cariño —respondió él también serio. En ese momento me acordé del cuadro que tenía en mi casa de su abuela zurciendo el calcetín. 

    —Lo sé, tengo algo en mi casa que me lo demuestra. 

    —¿Quieres continuar? —nos miramos tristes los dos y asentí con la cabeza. 

    —Cómo te decía, apoyándome en su brazalete, es como si lo hiciera en ella y soy capaz de tomar esas decisiones que de otra manera sería imposible. Necesito algo tangible a lo que agarrarme cuando necesito un cambio radical en mi vida. Sin duda es un efecto secundario de los problemas que tengo en la cabeza, pero considerando lo que se ve por ahí hoy en día, no creo yo esté mucho más loca que lo que están los demás. 

    —Tú no estás loca —dijo cortando mi diatriba. 

    —Díselo a mi cabeza. En cuanto al rollo… doy gracias porque no necesito recurrir a él a menudo. Salvo los dos años que he estado tanteándolo sin atreverme a ponérmelo, por culpa de Bill… 

    Me callé de golpe y me puse colorada, porque esa misma mañana se lo había pedido para alejarme de él y no de Bill. Esperé que Grant no hubiera caído en esa circunstancia, porque no me apetecía que me lo echara en cara. No me dijo nada, pero sus ojos demostraban que él era consciente de lo que significaba para mí el brazalete. 

    —Aunque tú ya sabes lo que significa para mí—afirmé, mientras él asentía. 

    —Sólo sé lo que hablaste con Claire el viernes. Escuché lo suficiente para convencerme que necesitaba hacerme con él a como diera lugar. 

    —¿Por eso te sacaste de la manga el juego de las prendas? 

    —Sabía que tenía que hacerme con él pero no sabía cómo. Cuando surgió el juego, es cuando se me ocurrió cómo hacerme con el brazalete. Pero sigue, por favor. 

    —No te puedo contar mucho más, sólo que… cuando lo tengo lejos… como ahora, siento desasosiego, pero sé que contigo está en buenas manos, ¿verdad? 

    Lo miré deseando que asintiera y me dejara tranquila, pero no lo hizo, pues parecía que su pensamiento estaba de repente en otro lugar y ese detalle me preocupó, cortando el hilo de mi conversación. Grant me dejó expectante, esperando que su pensamiento no estuviera madurando la idea de deshacerse de él. 

    —Cariño… está en buenas manos y guardado en mi caja fuerte. No le puede pasar nada malo —me confirmo, por fin. Solté el aire, que sin ser consciente de ello tenía contenido y me relajé—. Continúa… 

    —Gracias por decírmelo… Puede parecerte una tontería, pero mi brazalete se ha convertido en algo imprescindible para mí aunque no lo lleve puesto. Otras personas se apoyan en un santo o en una medalla, yo tengo mi brazalete, que me da seguridad y es como si tuviera a mi abuela conmigo. No es superstición como a veces piensa Claire, es algo mucho más profundo —comenté emocionada. 

    Di otro sorbo a mi café, esperando que no me preguntara más, lo siguiente sería saber qué me pasó, y el día había sido lo bastante completito y malo como para terminarlo con más bajón del que podía aguantar, y sabiendo que de momento no me lo pensaba devolver. 

    —¿Me contarías qué es lo que te pasó? —preguntó confirmando mis sospechas. 

    Cogió mi mano y fue dándome un beso en cada dedo. Grant podía ser un capullo y un déspota cuando quería, pero también podía ser muy cariñoso cuando le daba la gana. 

    —Te lo contaré, pero casi preferiría que hoy no. El día ha sido malo y no quiero pensar en cosas tristes. ¿Te molestaría que lo dejáramos para otro día? —me acabé el café y dejé la taza encima de la mesa. 

    —No, cariño. Ven aquí. 

    Me dio la vuelta y me acurrucó debajo de su brazo. Me acarició el pelo y me sentí genial. Relajé mi cabeza pensando en lo bien que me sentía al haber confiado parte de mis pensamientos a Grant, escuchando como a lo lejos me decía: 

    —¿Y el resto de mis preguntas? —preguntó. Me giré para verle la cara y comenté: 

    —No tengo alergia a nada, bueno… un poco a los sabelotodos intrigantes… —observé su sonrisa y sentí un pellizco en mi muslo que me hizo reír—. Y de dedos largos —apostillé—. No tengo un color preferido definido, sino más bien varios al uso y me chiflan las rosas rojas —recibiendo por ello un besito en la boca—. Mi infancia fue de lo más sosa; no tengo buenas relaciones con mis padres, aunque tengo un hermano con el que me llevo genial y al que adoro; me gusta pasar las vacaciones en la playa, tostándome al sol como los cocodrilos con un refresco a mi lado y no he tenido ningún novio, sólo aventuras de esas que al día siguiente ya se te han olvidado… 

    —Hasta hoy… —dijo serio cortando mi parrafada. Su tono forzaba una respuesta, esa misma que él estaba deseando recibir desde que nos conocíamos. 

    No quería contestar, pero ya le había dicho que sí y lo tenía que asumir, aunque esa decisión me provocara terror. De pronto me cogió por la barbilla y me giró para mirarme fijo a los ojos. Estaba esperando mi confirmación, y pese a todos mis miedos, se la tenía que dar. 

    —Hasta hoy… —le confirmé, recibiendo como premio uno de esos besos que me hacían levitar y me subían las pulsaciones.  

    —Eso está mejor, sirena —apostilló como el dominante que era. 

    Después de confesar, me acurruqué en su costado y sentí sus manos acariciándome la cabeza. Cerré un momentito los ojos disfrutando del masajito y, a partir de ahí, ya no pude recordar nada más. 

    Cuando desperté, fue debido, otra vez, a mis ganas de orinar comprobando que estaba en la cama con Grant. Miré el reloj de su mesilla para ver que eran las dos de la madrugada. Me había quedado frita en sus brazos. Menos mal que tenía el pijama puesto, pero, de todas formas, él había tenido que cargar conmigo desde el salón. Era la tercera vez que me cargaba, por eso sabía que mi peso era pan comido para él. Decidí levantarme con mucho cuidado de no despertarlo, y me marché al cuarto de baño. Cerré la puerta y cuando acabé, volví a sobresaltarme por el ruido que armaba su cisterna. Me lavé las manos y volví a la cama, encontrándomelo, otra vez, despierto. 

    —Lo siento, no quería despertarte, pero es que tu cisterna hace un ruido espantoso —gateé por la cama y me acoplé a su lado, me había dado frío. 

    —Joder, nena. Ya no sabes qué hacer para que no te vea hacer pis… —dijo dándome un beso en los labios. 

    No pude evitar soltar una risa. 

    —Ha sido sin querer, eso me pasa por acostarme sin pasar por el baño. Por cierto, otra vez me he quedado frita y has tenido que cargarme. Lo siento… la próxima vez despiértame. 

    —No te preocupes, yo he sido el que te lo ha puesto a huevo con tu música preferida y el masaje en la cabeza. Quería que te relajaras y no pensaras en más problemas, después del día de mierda que has tenido por mi culpa. 

    Me dio un beso en la frente y yo se lo devolví en el cuello. 

    —No digas eso, las cosas al final no han salido tan mal. Eso sí, espero que el lunes lo hayan olvidado y me dejen en paz. Y si no es así, aunque me cueste me tendrá que dar igual —intenté ser convincente y creérmelo yo la primera, pero no lo tenía tan claro—. Grant… tengo frío —le dije después de tener un escalofrío, sin saber a ciencia cierta si se debía a la temperatura del cuarto, o por el convencimiento de que el lunes me tendría que enfrentar a todos mis compañeros. 

    —Vamos a dormir, nena. Ven aquí que te caliento —respondió, soltando después una risa gutural—. Y no me refiero esta vez a tu culo —añadió el tontaina. 

    Me agarró por la cintura y me aprisionó contra él. A los pocos minutos, estaba, otra vez, dormida entre sus brazos. 

   





 Capítulo 24 

    Cuando desperté, el sol entraba por la ventana. Me tapé con la sábana para que no me deslumbrara y pasé la mano por el lado de Grant para comprobar que estaba frio, y eso quería decir, que hacía rato que se había levantado y no me había llamado. Miré la hora… eran las nueve y media. Me apetecía quedarme un poco más en la cama, pero sería bueno entrar al cuarto de baño ahora que Grant no estaba para incordiarme. 

    Entré y cerré la puerta con el pestillo, por si acaso le daba por aparecer justo cuando yo estuviera dentro. Cuando acabé, gracias a Dios, sola, abrí el agua de la ducha y quité el pestillo de la puerta. Me duché con la tranquilidad de la que carecía cuando lo hacía a diario, y cuando salí, me lavé los dientes. Después de tomarme mi pastilla, volví al dormitorio, me senté en el borde de la cama y me tiré hacia atrás. Me quedé mirando al techo mientras pensaba en la cena de esta noche con mi jefe y su novia. Si fuera por mí no habría cena, pero ya que no me podía librar… casi prefería que fuera en un restaurante, porque una cena en la casa lo hacía demasiado íntimo y no me apetecía intimar con mi jefe. 

    ¿Qué se le habría pasado por la cabeza a Ken cuando se enteró que me acostaba con su jefe? Pero recordé las palabras de Grant, en las que me reconocía que Ken era su amigo y que estaba al cabo de la calle de sus maniobras conmigo, temiendo las cosas en las que habría contribuido para que me encontrara en esta situación. 

    Entré en el vestidor a buscar mi ropa interior y algo que ponerme. ¿Dónde estaría metido Grant? Yo había hecho el suficiente ruido cómo para que viniera a verme, pero o se había quedado sordo, o no estaba en casa. 

    Encontré mis cosas colocadas en la zona del vestidor que Grant me había dejado, y cómo quería que bajáramos al gimnasio, me vestí de acuerdo a esa actividad, es decir, con la ropa interior de deporte y el chándal de yoga negro, calzándome las zapatillas rosas para darle una nota de color al atuendo. Dejé el albornoz en su lugar, hice la cama y recogí el cuarto, pues suponía que la tal Agnes no trabajaría en su casa los fines de semana. Me cepillé el pelo, lo recogí en una coleta y salí a buscarlo. Di una vuelta por las estancias que conocía, confirmando que Grant no estaba en la casa. Fui a la cocina para ver si había desayunado, pero no debía haberlo hecho porque todo estaba recogido y en el lavaplatos sólo estaban las dos tazas y los platos de la noche. 

    Lo esperaría y me daría una vuelta por la casa para conocerla un poco, pero por otra parte, no quería que viniera y me pillara cotilleando… ¡Maldita sea! Qué situación más incómoda. ¿Y si le habían llamado del trabajo aunque fuera sábado? Grant llevaba casos importantes que no hacían alto los fines de semana. Pero… me podría haber despertado para decírmelo, aunque yo luego me volviera a dormir… Cogí una jarra con agua y regresé al salón. Aparté un poco las rosas y eché con mucho cuidado el agua en la tierra para no manchar nada. Dejé la jarra en su sitio y me tumbé en uno de los sillones acomodándome para ver las noticias. 

    Al cabo de los quince minutos escuché que se abría la puerta de la calle. Grant había estado corriendo, volvía con la sudadera empapada y una bolsa de papel en la mano. No pude evitar mirarlo mal. Me había dejado sola en una casa que no conocía, cuando me podía haber invitado a ir a correr con él. Yo corría todos los fines de semana, no era algo impensable para mí, aunque supongo que eso él no lo sabía… pero me lo podía haber preguntado. 

    —Estás levantada —dijo, sonriente. 

    Quería estar molesta, pero no pude porque su alegría al verme me había encantado. Me levanté corriendo y me tiré a sus brazos. Grant me agarró del culo y me abrí de piernas para agarrarme a su cintura. 

    —Bueno, bueno… me encanta este recibimiento, pero estoy sudado, cariño y tú hueles de maravilla —dijo, besándome en la boca después. 

    —¿Por qué me has dejado sola? podía haberme ido contigo… 

    —¿Te gusta correr? —preguntó incrédulo. 

    —Lo hago todos los fines de semana —dije mordiéndole la mandíbula. 

    —Entonces saldremos juntos mañana, anoche estabas tan cansada que hoy quería que durmieras lo que quisieras. Voy a darme una ducha rápida y desayunamos… He comprado mini cruasanes —asentí y le volví a morder—. Pero si sigues provocándome, pasaré de los bollos y te comeré a ti. 

    Esa amenaza me convenció de inmediato. Me dejé caer, separándome de su apetecible cuerpo, porque tenía un hambre voraz. 

    —Venga… a la ducha, que tengo un hambre que muerdo. 

    Le arrebaté la bolsa de papel y le arreé un buen azote en el culo, que era lo que hacía él conmigo cada dos por tres. Metí la mano y saqué un bollo, propinándole, al que saqué, un buen mordisco. Me miró con su mirada a lo Grant, y después de darme un beso en la boca y apoderarse del bollo que tenía en la mano, se marchó por el pasillo al cuarto de baño. Suspiré y me fui a la cocina a preparar el café, sabía que él lo tomaba solo, así que no era muy difícil de preparar. Cogí los salvamanteles de vinilo que habíamos utilizado ya dos veces, y coloqué las cosas en la mesa para el desayuno.  

    Cuando estaba sirviendo la leche en mi café me sorprendió con un beso en mi nuca, que se volvió arrebatador en cuanto me lo dio en la boca. Al separarnos aspiré su aroma, olía genial, todavía tenía el pelo mojado y su aspecto era magnífico. Se había puesto una camiseta blanca, que no es que le quedara pequeña, es que él era muy grande, y un pantalón negro de cintura caída que le sentaba de muerte. No era de extrañar que estuviera colada por él. Era el amante que yo siempre había deseado, aunque también tenía cosas que no me gustaban, pero es que la perfección no existe. Me sacó de la ensoñación de su cuerpo cuando me dijo: 

    —Me encanta verte en mi cocina desayunando conmigo, y me gustaría verte así todas las mañanas de mi vida —dijo de lo más sentimental. 

    Me miró a los ojos y me volvió a besar, pero ya no era lo mismo. Sin querer me puse rígida, sabiendo que su lengua en mi boca notaría ese cambio en mí. Esa declaración era más de lo que mi cabeza podía procesar. Había pasado de ser su amante a ser su chica, y conociendo a Grant, a saber qué es lo siguiente que querría de mí. No me dejó seguir dándole vueltas a su declaración. Metió las manos dentro de mi culotte y me agarró fuerte del culo, que era su fijación, y se separó de mí, lo justo, para decirme: 

    —Me vuelves loco, nena. 

    No sabía qué decir, me había dejado alucinada, pero cómo me seguía teniendo sujeta por el culo, me agarré a su cuello y lo abracé, intentando que mis pensamientos dejaran de girar como los cisnes en un carrusel. Me subió de golpe a la encimera de la cocina y abriéndome las piernas, se metió entre ellas y volvió a besarme. Noté sin problema su excitación, haciéndome pensar que una relación más duradera con Grant me tendría más tiempo con las piernas abiertas que cerradas. Separé con las manos su cara de la mía y le dije: 

    —Quiero desayunar. 

    Me devolvió una mirada lobuna y respondió: 

    —Después… 

    —Ahora… 

    —De eso nada nena, estoy en mi semana y se hace cuándo yo quiero, cómo yo quiero y dónde yo quiero… —respondió en mi oído. Me mordió, después, el lóbulo de la oreja y me provocó un escalofrío. 

    Jodeeer, mierda de acuerdo… tenía razón, pero no pude evitar separarme de él y mirarlo mal, provocando su risa. Me encantaba el sexo con Grant pero tenía hambre y prefería comer antes que follar. Agarró la cinturilla de mis pantalones y me los bajó junto con mi culotte. Arrancó las zapatillas de mis pies y me dejó desnuda de cintura para abajo, salvo por los calcetines. En cuanto sentí el frío de la encimera de granito en mi culo, se me puso la carne de gallina y los pezones de punta. Bajó igual de rápido la cremallera de mi chaqueta y la dejó en el montón de ropa a mi lado en la encimera, siguiéndole mi camiseta y mi sujetador. A pesar del frio de la encimera toda la escena me tenía caliente y aunque le había mirado mal, sabía que en cuanto me metiera mano, y seguro que lo haría, sabría que me tenía excitada y dispuesta. Me abrió las piernas y me miró de la cabeza a los pies, quedando su mirada fija en mi centro. 

    —Yo ya voy a desayunar… 

    Sonrió sensual, se agachó delante de mí y colocó mis pantorrillas encima de sus hombros. Metió la cabeza entre mis piernas y empezó a lamerme. ¡Dios! Sentí su lengua recorriendo mi sexo y poniéndome a cien. ¡En la encimera de la cocina! Cuando introdujo dos dedos dentro de mí y empezó a bombear, me agarré a ella sintiendo que en cualquier momento me podría caer redonda al suelo. No podía pensar, su habilidad con la lengua y los dedos había provocado que olvidara por completo el desayuno y sólo pensara en correrme… pero, eso sí, que fuera con su polla dentro de mí. Iba a pedírselo cuando… me corrí. 

    Solté un grito mientras las contracciones de mi vagina se relajaban, sabiendo que el siguiente orgasmo estaba por llegar. Como ya me esperaba, se incorporó y bajándose de un tirón el pantalón me mostró su enorme excitación. Me sujeto bien fuerte del culo y abrí más las piernas, todavía, agarrada a la encimera. Me penetró de una estocada y besó mi boca, apreciando mi íntimo sabor en ella. Grant empezó a bombear como si le hubieran dado cuerda, sintiendo que mi segundo orgasmo estaba al caer. Metió una de sus manos entre los dos para acariciar en círculos mi excitado clítoris, adelantando con ello mi culminación. Con mis espasmos todavía martilleándome el corazón, lo agarré de la nuca y lo besé con fiereza, a pesar del dolor otra vez en mi labio. Se separó de mí y soltó su gruñido característico antes de correrse, sin fin, en mi interior. Se sacudió entre jadeos y me abrazó, para al momento levantar la cabeza y decirme, menos jadeante de lo que yo habría supuesto: 

    —Cariño… sigo teniendo hambre… —volvió a mirarme con una estudiada mirada libidinosa que hizo que me tensara de nuevo—, pero me contentaré con un café y un par de cruasanes —solté un suspiro de alivio y él una risa. 

    Mira que le gustaba al idiota provocarme y reírse a mi costa. Después de asearnos y vestirnos, nos sentamos, por fin, a desayunar. Con Grant quemaba tantas calorías que tenía que reponerlas a como diera lugar. Obviamente, se habían evaporado mis ganas de bajar al gimnasio, pero si nos quedábamos en su casa, me tendría a las primeras de cambio desnuda otra vez. Todavía tenía en mi cabeza la amenaza de sexo anal que me hiciera el jueves, y si no estábamos en casa, no había posibilidad de que pudiera llevarlo a cabo. Sólo de pensarlo… se me erizaba el vello de todo el cuerpo. 

    —¿En qué piensas que estás tan concentrada? —preguntó curioso, pero con un brillo malicioso en los ojos. 

    Cualquiera le decía lo que estaba planeando… 

    —Pensaba en el gimnasio… y en las ganas que tengo de ir. 

    —Creo que es tarde para bajar al gimnasio, ¿no prefieres quedarte en casa a descansar? —sonrió, otra vez, lobuno. ¡Si hombre! A descansar… 

    —Necesito quemar calorías para estar en forma, ya que no me has invitado a correr esta mañana contigo… 

    Eso… dándole armas al enemigo… ¡Parecía tonta! 

    —Yo puedo hacer que las quemes aquí… corriéndote conmigo —dijo sensual. 

    Si ya lo decía yo, pero sería mejor no provocarlo para que no me lo impusiera por el acuerdo. Yo quería sexo, pero no el que Grant quería practicar. 

    —Es que me apetece mucho conocer tu gimnasio… —respondí con la cara más inocente que pude poner, mientras daba un sorbito a mi café. 

    —Vale… pero no estaremos mucho tiempo. Como ya te avisé el jueves, quiero poseer tu precioso trasero antes de la cena de esta noche, es tarde y tenemos todavía que prepararlo —soltó la bomba, cogió un bollo y se lo metió entero en la boca con una sonrisa siniestra. 

    Se me atragantó el café y él comenzó a reírse a carcajadas. Esas carcajadas roncas que soltaba y que le hacían parecer un poco más animal de lo que ya era el tontaina. Por supuesto, tuve que darle una patada por debajo de la mesa. 

    —Grant, cuando te pones en ese plan, amedrentándome, es que no te soporto —comenté enrabietada, para añadir—: Pero yo que tú… tendría cuidadito con lo que me quieras hacer, recuerda que tengo siete días para devolvértelo. 

    —No tengo nada que perder, mi prenda ya es tuya —respondió con más cara que espalda. 

    Esa respuesta me recordó qué… el acuerdo ya no era válido. Quizá yo no podía recuperar el brazalete por la parte de mi bienestar, pero la parte sexual se anuló cuando el viernes incumplió el acuerdo. 

    —Creo cariño que te vas a quedar con las ganas de poseer mi precioso trasero. El acuerdo ya no es válido —dije con una risa—. Tú mismo lo acabas de decir, el cuadro ya es mío —se le cambió la cara, arrepintiéndose, en el acto, de haber abierto la boca. 

    —Entonces tendremos que firmar otro acuerdo —sentenció, como si sólo por decirlo se tuviera que llevar a efecto. 

    Supongo que esa era la forma en la que Grant ejercía de jefe con sus empleados… gruñía una orden y conseguía todo lo que quería, hasta hoy… Su tono de voz era más amenazante, ya no tenía ganas de reírse. Me miró y yo negué con la cabeza para que sufriera un poco, tapando mi sonrisa con la taza de café. 

    —¿No? —preguntó, y yo volví a negar—. Muy bien, creo que ocuparme de tu bienestar será un gran reto para mí —amenazó. 

    Sabía lo pesado que Grant podía llegar a ser y yo quería jugar, pero dentro de unos términos más beneficiosos para mí. Pensé que debía aceptar, pero eso sí… poniendo límites duros para las cosas que no quisiera hacer. 

    —Espera…  

    —¿Sí? —dijo con tonillo condescendiente. 

    —Vale… firmemos otro, pero lo vamos a cambiar. Hay que quitar la parte de mi… 

    —¿Ya estamos otra vez con esas? 

    —Sí. Quítalo y lo firmo ya. 

    —No se cambia nada, se queda como está y ponemos una nueva prenda para mí. 

    —De eso nada. En todas las clausulas estamos a pares excepto en la de mi bienestar. Y he decidido que si tú te encargas de él yo me encargaré del tuyo. ¿Qué te parece? 

    A ver qué me decía el listo. 

    —Me parece perfecto —dijo ilusionado. 

    Joder… algo me estaba perdiendo. Grant estaba encantado con mi propuesta y eso no era bueno. Consideré, rápidamente, qué tendría que hacer para controlarlo y se me hizo la luz. Para hacerlo tendría que estar pegada a él a todas horas, tanto en su casa como a la hora de las comidas… y no se lo pensaba poner tan fácil a Shrek. 

    —Da igual… lo dejamos como está. Pero te repito lo que te dije ayer. Cuidadito con lo que me haces que en mi semana te lo pienso devolver. Tú verás si quieres firmar —lo amenacé. 

    No sólo no me tomó en serio, sino que soltó una ronca carcajada. 

    —Me arriesgaré… 

    —Yo que tú no me reiría tanto, poseer tu trasero puede ser muy gratificante para mí. Creo, incluso, que yo también debería ir de compras, ya que la naturaleza no nos ha provisto a las mujeres para esta tarea, tan bien como a vosotros —solté malota. 

    Pensé en hacérselo yo y me excité al instante. Eso sí que era morbo y control a partes iguales, sintiendo ese poder que debían sentir ellos cuando nos follaban. Debió notar mi cara arrebatada, porque se le cortó la risa de golpe. 

    —No te atreverás… 

    —Ya lo creo que sí. Y cuanto más lo pienso, más me convenzo que puede ser… increíblemente erótico —lo miré sensual y añadí—: Me pienso comprar un arnés para encontrar tu punto G. 

    —Creo que no preciosa… a mí no me van esas cosas —me devolvió una gélida mirada y añadió—: Y mi punto G prefiero que siga perdido, donde quiera que esté. 

    —Eso quiere decir… ¿qué no te gusta? 

    —En lo más mínimo —respondió seco. 

    —Lo siento… no sabía que ya lo habías probado y que no te había gustado —comenté con malicia, añadiendo para rematarlo—: ¿Quizá en la universidad?  

    Si algo sabía de Grant es que en la vida probaría algo así motu proprio. Satisfecha porque su virginidad sólo la disfrutaría yo. 

    —No me hace falta probarlo. Sé que no me gusta —dijo tajante con esa mirada de perdonavidas que por lo general me cortaba la respiración, pero que hoy, mira tú por donde, no tenía efecto en mí. 

    —Perdona… pero tú me dijiste el otro día, que para saber si algo no me gusta tengo que probarlo primero —arqueé una ceja y pregunté—: ¿Eso qué significa…? ¿Qué sólo funciona en mi dirección? —lo dejé boquiabierto y atrapado en su propio cepo. 

    —No —dijo seco. 

    —No, ¿que no quieres? O no, ¿que sólo funciona en mi dirección? —seguí preguntando. Me lo estaba pasando bomba con su incomodidad, sabiendo que la vencedora de la disputa sería yo. 

    —No sólo funciona en tu dirección —murmuró. 

    ¡Bien! Claudicación total. Me dieron ganas de bailar a su alrededor, pero Grant era mucho Grant y prefería que la bestia que tenía dentro siguiera en hibernación. 

    —Entonces me daré una vuelta por la casa, quiero ver que prenda tuya me quedo esta vez. 

    —Con siete días a mi merced, yo me cuidaría de comportarme con tanta chulería. Aunque luego me lo devuelvas, te lo puedo hacer pasar mal… 

    Su mirada volvía a ser depredadora, había tenido que claudicar porque no le quedaba más remedio, pero la idea no le gustaba en absoluto y en cuanto pudiera me lo haría pagar. Tragué saliva, Grant cuando quería sabía intimidarme como el que más. Pero algo no casaba. ¿Cuántos días me había dicho? ¿Siete? ¡Qué cara más dura! 

    —Creo que deberías volver a contar, ya has gastado un día y medio de los que te corresponden. 

    —No nena, si firmamos hoy, todo vuelve a empezar. 

    —¡Y unos cojones! —dije enfadada levantándome de la silla. 

    —Esa boca… —me regañó, pero es que cuando me enfadaba, mi arrabalera interior salía a pasear. 

    —Eres un tramposo. 

    —De eso nada, tú harías lo mismo. 

    —No nene, yo no haría lo mismo —contesté rabiosa. 

    —Sólo puedo decirte que tú te lo pierdes. Contrato nuevo… reloj a cero. 

    Se me cruzó por la cabeza que tenía que coger algo muuuy personal que no quisiera soltar, porque seguro que cuando me tocara mi semana diría que prefería perder la prenda que dejarse meter un consolador por el culo. Tendría que sonsacarle para saber qué más cosas tenía que le importaran de verdad, aparte del cuadro de su abuela que ya era mío. Se levantó y me abrazó desde atrás, dándome un sensual beso en el cuello. 

    —No seas tonta… nos lo podemos pasar muy bien —dijo conciliador. 

    —Sobre todo tú —contesté borde, sospechando lo que él haría en mis días, recibiendo como respuesta un azote en el culo—. ¡Ay! ¿No ves? —me quejé, esperando que no se diera cuenta que mis pezones se habían puesto duros y se apretaban bajo mi camiseta. 

    —Mentirosa… si te lo he dado flojito…—dijo en mi oído, mientras subía las manos y acariciaba con sus pulgares a los acusicas de mis pezones. 

    —Estoy así por el dolor. No te confundas —rebatí seca, si bien, él tenía razón. No me dio opción, metió la mano dentro del pantalón y de mi culotte, rebuscando en mi sexo. Cómo no podía ser de otra manera, debido a la conversación y luego al azote… sacó los dedos húmedos. Me dio la vuelta y vi cómo se los llevaba a la boca y los saboreaba mirándome sin pestañear. ¡Dios! Lo que me faltaba, ya empezábamos otra vez. A la porra el gimnasio. 

    —Creo que es mejor que no digas nada, tu cuerpo te delata. Y ahora… vamos a firmar. 

    —Grant, me preocupa tu hiperactividad sexual. ¿Te la has llegado a mirar? 

    —No entiendo por qué tendría que mirarme nada. Me encanta el sexo y cuantas más veces mejor… 

    Si ya lo sabía yo… menos mal que a mí me gustaba tanto como a él, escuchándole decir: 

    —Estoy deseando pillarte de nuevo, así que vamos al despacho. ¡Ya! 

    —Tengo que ver primero que prenda quiero —dije intentando alargar el tiempo, porque Grant quería pillarme pero no para tener sexo convencional. 

    —Date una vuelta por la casa, puedes coger como prenda lo que quieras… 

    Se me encendió la bombilla. 

    —Quiero de prenda mi brazalete —dije con cara de felicidad. 

    —No dulzura, esa prenda está comprometida, yo sólo la tengo en custodia, no es mía. 

    Fue decirlo y mirarme con esa cara de sabiondo que tanto me molestaba. Abogado tenía que ser… el muy capullo se las sabía todas. 

    —Pero no eres justo, y lo sabes. Gracias a que nos espiaste, sabías la importancia que tenía para mí el brazalete. Pero yo no soy como tú, por tanto, no tengo ni idea de lo que significan para ti las cosas que tienes en esta casa —respondí cargada de razón. 

    —Cariño… No soy tan tonto como para ponerme en tus manos con tanta facilidad, después de saber lo que quieres hacer conmigo… —dijo pensativo, obligándome a contestarle: 

    —Que no es, ni más ni menos, que lo que tú quieres hacer, ahora mismito, conmigo —arqueé una ceja y me devolvió una sonrisa. 

    —Tienes razón, pero comprende que no es normal lo que quieres, salvo que yo fuese gay. Y no lo soy. Pero… —eso lo tenía más que claro, a ver dónde quería ir a parar—, …te permito que me hagas preguntas sobre cosas, con el compromiso de no mentirte para que puedas decidir, con algo más de idea, qué es lo que quieres coger. 

    —Me parece bien… —contesté—. El número de preguntas supongo que es ilimitado, ¿verdad? —en cuanto pregunté sabía que había metido la pata, pues me diría que no, en lugar de haber ido preguntando hasta que se cansara de responder. 

    —No, sólo te permitiré cinco preguntas. Por tanto, tendrás que pensar muy bien qué es lo que quieres preguntar —sonrió sabiendo que me había dado cuenta de mi propio y estúpido desliz. 

    —Mira que tienes cara… —dije cabreada cruzándome de brazos. 

    —Y tú eres preciosa —dijo para camelarme. 

    —No intentes camelarme que estoy muy enfadada. 

    —¿Cómo de enfadada? 

    —Lo suficiente como para decirte que eres idiota. 

    —¿Eso es estar muy enfadada para ti? —dijo con una risa, descojonándose, después, en mi cara. ¿Qué quería Grant, que subiera la apuesta? Pues eso estaba hecho. 

    —Muy bien… ¿qué quieres que te diga, que te estás comportando como un maldito bastardo? Entonces te lo diré… Eres un maldito bastardo y además gilipollas. 

    —Muy bien… te daré lo que tu cuerpo me está pidiendo a gritos al meterte con mi madre y dar a entender que soy ilegítimo —dijo con un bufido de risa, no sé si por la tontería que acababa de parir o por mi cara desencajada—. Cariño… tienes diez azotes por lo que has dicho, y en lugar de cinco preguntas, te voy a permitir cuatro —dijo cambiando la risa por ese tono mandón que le gustaba tanto utilizar. No sé si sería sólo fachada, pero al puñetero, ir de malo malote, le salía de puta madre. 

    El hijo de su santa madre me había tendido una trampa y yo había caído en ella como la pánfila que era, pero lo más curioso de todo, es que no estaba molesta, sino todo lo contrario. Sospechaba, por no aventurarme a decir que estaba plenamente convencida, que Grant me estaba haciendo adicta a este sexo pervertido y juguetón que tanto le gustaba practicar a Shrek, porque en cuanto lo escuché se me habían humedecido las bragas. No obstante, el que me hubiera quitado una pregunta no me gustaba para nada, porque me perjudicaba para conseguir mi prenda. Hora de protestar. 

    —Grant… o una cosa o la otra. Si ya cinco preguntas eran una miseria, imagínate cuatro…  Así que decídete —dije intentando sonar dominante, sin conseguirlo. 

    —No, cariño. Los azotes son por meterte con mi madre y quitarte una pregunta es por llamarme gilipollas. 

    —Jodeeer. 

    —También, pero eso será después —y añadió con una ceja enarcada—: Haberlo pensado antes de ofender a tu jefe, piensa que en tu expediente tienes todavía una sanción pendiente… 

    —Me da igual, quiero más preguntas —insistí, sin saber a dónde me llevaría la discusión. 

    Grant se quedó pensativo y por su cara sonriente asumí que me iba a conceder la petición. 

    —Muy bien… te las vendo. Cada pregunta te costará dos azotes. Tú verás si quieres aceptar o no… 

    ¡Mierda! Grant estaba intentando cosechar azotes de cualquier manera y por cualquier lugar, y yo estaba siendo su campo de cultivo preferido. De momento tenía en mi haber; diez por los insultos, siete de la sanción de la noche anterior y los que ahora quisiera comprar. Ya sé lo que haría, apuraría las cuatro preguntas y como a nadie le amarga un dulce, compraría los azotes necesarios para conseguir la mejor prenda posible. De todas formas, todas las azotainas terminaban con un ruego por mi parte pidiéndole más azotes, así que tampoco es que el tema me preocupara mucho. Más me preocupaba el tipo de sexo que quería tener conmigo y ese sí que me hacía temblar. 

    —Vale, acepto el trato. Pero la comprá la efectuaré cuando me quede sin preguntas. 

    Sonrió el muy ladino, digo yo que maquinando qué hacer para que las cuatro preguntas fueran insuficientes. 

    —Vamos, señorita Darrell, empiece a preguntar que no tenemos todo el día, piense que tenemos otro trabajo que hacer en cuanto encuentre su prenda y no me refiero a firmar el contrato —me dijo el pedazo de capullo para ponerme nerviosa, pues mientras hablaba me había agarrado del culo y abriéndome un poco las nalgas me había apretado contra su excitada masculinidad. ¿Masculinidad? ¡Dios! Era pensar en lo que haríamos, y ya me había vuelto a hacer caquita. Me dio un escalofrío y él que estaba en todo, me comentó al oído: 

    —No te preocupes que lo disfrutarás, a lo mejor, no tanto como yo, pero no será tan malo como piensas. 

    ¿Con esa frase estaba intentado quitarme el miedo? Menos mal que Grant no era psicólogo, porque si lo fuera, todos sus pacientes después de una consulta se tirarían por la ventana. Muy bien… confiaría en él y jugaríamos a su manera, pero yo también lo haría con él, como si fuera un enorme y musculado juguete cuando llegara mi semana. Pensé en mi venganza… Cuando me tocara el turno se iba a enterar, compraría una pala de azotes, como las de las novelas, para no hacerme daño en la mano mientras le azotaba el culo, pues con esa musculatura que tenía Shrek… antes me quedaría sin mano a que él se doliera por alguno de mis azotes. También compraría un consolador tamaño XXL que iba a provocar, después de nuestro encuentro, que se tuviera que pedir una baja laboral. 

    Aparté sus manos de mi culo y me separé de él pensando en qué preguntar. Aunque quería que me castigase y el sexo que venía después, necesitaba una buena prenda que me permitiera tenerlo a mi disposición y que no se pudiera rajar en mi semana, convencida que al tiparraco le costaría horrores dejarse dominar. Me dirigí a la mesa a recoger sin hacerle ningún caso, quería buscarme las cosquillas y yo, que entraba al trapo a la velocidad de un cohete, no quería darle esa satisfacción… otra vez. 

    No sé por qué razón se me vino a la cabeza la cena de esta noche con Ken y lo que me había molestado que la hubiera decidido sin mi consentimiento. Por no hablar de la patochada que me había dado como excusa para justificar la reunión. Me había dicho… así trabajareis mejor. ¿Me estaba diciendo que Ken y yo trabajábamos mal? La verdad es que no entendía su postura y además… me jorobaba un montón. 

    Con Ken había conectado muy bien hasta que él había empezado a pincharme en su presencia, lo que por otra parte me había demostrado que el uno y el otro, eran tal para cual. ¿Ken le habría contado que no quise pasar a verlo al despacho y que tuvo que tocarme el amor propio para hacerlo? Podría asegurar que sí, enfriando la incipiente relación que tenía con mi inmediato superior. Y aunque le había gruñido un par de veces por sus risas a mi costa, yo era profesional y podría trabajar sin ningún problema con él, sin tenernos que ver para cenar. 

    —Estas muy pensativa, ¿me cuentas qué es lo que se está triturando en ese molinillo que tienes por cabeza? 

    Se acomodó en la encimera con los brazos cruzados esperando que le contara lo que se trituraba. Podía ocultárselo, pero mejor le confirmaba que seguía sin ganas de cenar con mi jefe y su novia. 

    —Muy fácil, aparte de tus trampas y amenazas varias, no me apetece cenar esta noche con mi jefe y su novia. 

    —¿Por qué? 

    —¿Es que no me escuchaste ayer?, ¿o quizá es que has pensado que cambiaría de parecer? 

    —Si no te importa, me gustaría que me lo dijeras otra vez. 

    —Muy bien. No me apetece demostrarle que dormimos juntos, aunque intuyo que tú ya te has encargado de decírselo. No me apetece verlo después de saber que ha leído el correo que era confidencial, por tanto… no me apetece cenar con él —terminé contestando con tonillo infantil como si recitara la lección, viendo su sonrisita prepotente mientras se lo decía. 

    —Es mi amigo y no se va a asustar porque durmamos juntos, respecto a las interioridades del correo… en él sólo decía que no rompieras el acuerdo y que mi prenda ahora era tuya. En ningún caso se hablaba de nuestro acuerdo sexual. Y en cuanto a la amenaza… cuando lo leyó, se cabreó tanto como yo. 

    —Me da igual, porque me sigue molestando que lo hicieras sin contar conmigo —dije sin querer entrar en razón. 

    Metí las tazas en el lavavajillas y después de lavarme las manos, salí de la cocina dejándolo sonriente a mi espalda. Pero como no podía ser de otra manera, siguió pegado a mis talones para seguir metiéndome el dedo en el ojo.  

    —Me encanta verte enfadada, me pone cachondo perdido —dijo con total desvergüenza pasando de mis quejas y reconduciendo la conversación hacía un terreno sexual. 

    —Qué bien… —contesté con una sonrisa sin entrar al trapo, relajando mis facciones para cortarle el rollo. 

    —También me encantas sonriente, no sé cuál de las dos facetas me pone más duro —insistió cogiéndome de las caderas para restregarme, de nuevo, su erección. Me puse rígida y fría, ya no estaba ni enfadada ni sonriente, intentando separar sus manos de mi cuerpo que se agarraban las puñeteras como auténticas tenazas. Lo miré perdonándole la vida. A mi lado la reina del hielo era una novata. Me miró y se echó a reír. 

    —Casi esta faceta es la que me gusta más, me proporciona la oportunidad de poder descongelarte. Estoy tan cachondo que creo que me voy a cobrar mis diecisiete azotes ya —volvió a restregarse contra mi culo y apostilló—: ¿No ves? Más duro que una piedra. Si de algún lugar me tenía que venir el apellido[9]. 

    —Eres desternillante, pero ahora no quiero sexo, gracias… 

    —¿Seguro? 

    —Segurísimo. 

    Decidí seguir en mi faceta de reina del hielo, pasando de su tremenda erección y de lo bien que nos lo podíamos pasar, en el caso de que Grant cambiara de opinión y dejara para otro día sus ganas de probar cosas nuevas conmigo. Dejé de pensar en sexo para pensar con seriedad en las cuatro miserables preguntas que me permitirían sonsacarle algo de información, sabiendo que como no me diera prisa mi exigua fuerza de voluntad caería en la tentación y Grant me tendría, a las primeras de cambio, abierta de piernas dejándome sin la oportunidad de averiguar nada. 

    —¿Puedo preguntarte cualquier cosa? —esperaba que eso le preocupara un poco y se le bajara un poquito el calentón. 

    —Hombre… si vas a preguntarme que qué cosa de la casa es la que más quiero conservar, pues… casi te diría que no, pero si tu pregunta sólo está basada en ayudarte a decidir… pues sí. 

    La contestación que me dio era pelín ambigua, porque su segunda respuesta no dejaba las cosas claras. Yo no quería que me ayudara a decidir entre blanco o negro, yo quería sonsacarle sobre qué cosas tenía en la casa importantes de verdad y que no quisiera perder. Me solté de su agarre y me senté en el sofá, elucubrando qué preguntar. No se me ocurría nada, así que decidí darme una vuelta por la casa pensando en dónde guardaría yo algo importante. 

    Mi brazalete estaba en la mesilla de mi dormitorio y hacia el suyo me dirigí, con él, por supuesto, sonriente a mi espalda, pero primero comprobé los dos de mi lado. El primero era estrecho y el de abajo el doble de profundo, pero cuando los abrí, comprobé que estaban vacíos. Lo miré y enarqué una ceja, pero su rictus cambió y comprendí que eran los de su ex y que por eso estaban así. Me dirigí hacia los suyos observando por el rabillo del ojo que su expresión cambiaba radical, volviéndose… ¿lujuriosa? Abrí el primero, pero no había nada digno de mención; gafas de ver, suponía que de cerca y que no sabía que Grant necesitaba, pañuelos de papel, un tubo de crema que sería para sus manos, un bolígrafo… ¡Va…! Nada interesante. Cerré el cajón y cuando abrí el segundo… su sensual sonrisa se ensanchó, acelerándose mi corazón. 

    Ahí dentro había todo un arsenal erótico: preservativos de sabores, un par de consoladores de diferentes tamaños, una mariposa de clítoris, un par de tapones anales, obviamente, cada uno de un tamaño; verde pistacho el pequeño y fucsia el más grande, los cuales consiguieron que, sin querer, apretara el culo. En cuanto me relajé continué con el escrutinio del cajón. Tenía dos tipos de lubricante, un par de joyas para pezones con forma de estrella de mar, o eso por lo menos parecían, pues aunque no había tenido en las manos ninguna, en las novelas las describían con tanto detalle que no cabía duda alguna. 

    ¡Dios! ¿Había comprado la tienda entera o lo tenía de otras veces? ¿A cuántas mujeres había subido a su lujoso apartamento? Volví a echar un ojo al arsenal. Todo estaba precintado en sus blíster originales, y comprobar que no había nada usado me dejó mucho más tranquila. No sé si habría invitado a otras mujeres a su cama, pero desde luego estos juguetes estaban por estrenar. Lo pensé con detenimiento, todo lo había comprado para mí, pues recordé que Grant ya me había reconocido que yo era la primera mujer a la que subía a su apartamento, dejando a un lado a su ex, evidentemente. 

    Me armé de valor, sabiendo que Grant estaba midiendo mis expresiones y cotilleé más en el cajón. No me podía negar a mí misma que estaba húmeda y cachonda pensando en todo lo que podríamos disfrutar jugando con eso, aunque, por supuesto, si preguntara a mi retaguardia… opinaría la pobre, justo, lo contrario. 

    En un lado encontré un antifaz de seda granate junto con varias cintas largas también de seda y del mismo color. ¿Serían para atarme? Ese pensamiento volvió a excitarme, rememorando el día de la corbata. Grant se había acordado de mi petición y sospeché que las había comprado porque sabía que la experiencia me había gustado. Pero mi excitación se congeló, cuando al levantar con las manos todas las cosas y ver lo que se escondía en el fondo del cajón, encontré… una pala de azotes y un ¿flogger[10]? Saqué la pala del cajón, viendo que por un lado era de cuero y por el otro de peluche negro que acaricié con la mano. Joder, el mamón se me había adelantado al comprar la pala fusilándome la idea. 

    —Como parece que disfrutaste con la experiencia de la corbata y de mi mano en tu trasero... me he permitido adquirir juguetes más acordes a la suavidad de tu delicada piel. Además, el largo de las sujeciones ofrece multitud de posibilidades… —me explicó sensual, mientras acariciaba un mechón de mi pelo. 

    Sus palabras, aparte de encenderme de nuevo, me confirmaron que yo había acertado de plano en mi suposición de que a Grant no se le escapaba nada. Asentí con la cabeza a su comentario y guardé la pala, para volver a dirigir mi mirada estupefacta, a todas las cosas chulas que estaban guardadas en el cajón. 

    Grant no se comportaba como los dominantes de mis libros, lo era un poco y eso me encantaba, demostrando que le gustaba, como a mí, el sexo pervertido. De todas formas, después de conocerlo no me aventuraría a afirmar nada sobre él, porque ya me había demostrado que era un magnífico actor. El caso, y es que a pesar de mi gusto por el morbo, se me agarraron los nervios al estómago haciendo que me olvidara de lo que estaba buscando. Me senté en la cama y cerré el cajón con cuidado, dándole la espalda para que no viera mi cara arrebatada. Dios, tenía que relajarme y pensar en otra cosa, pero la imagen del interior del cajón ocupaba toda mi mente y me lo estaba poniendo muy difícil. 

    Se sentó a mi lado y acarició mi pelo. 

    —¿Escandalizada? —preguntó con un marcado tono preocupado. 

    Negué con la cabeza, no me salían las palabras. Si él supiera… Pero ese gesto no le había dejado tranquilo. 

    —Asustada —afirmó, con la mano aún metida en mi melena. 

    Volví a negar con la cabeza. Debería levantarme y seguir buscando, antes de que Grant siguiera insistiendo y las cosas fueran a mayores. 

    —¿Excitada? —terminó preguntando, sensual, lo que tanto temía. 

    Podría haberle contestado que sí, pero no lo hice, seguí callada haciendo bueno que el que calla otorga. Intenté levantarme de la cama, pero Grant agarró la mata de pelo que todavía acariciaba y tirando de ella hacía abajo me tumbó de espaldas en la cama. Mis ojos brillantes y mis mejillas encendidas habrían sido suficientes para convencerlo, pero se terminó de convencer cuando paso sus nudillos por la dura punta de mis pezones, soltando un bufido de risa. 

    —Me encanta… vamos a pasarlo muy bien juntos, cariño —dijo travieso. 

    Estuve a punto de negárselo, pero era evidente que lo estaba deseando. Miré esos ojos negros de escualo en celo y después su boca. No me dio tiempo a más, se me echó encima cómo si acabara de descubrirme y me besó con un ansia animal. Se apropió de mi boca deslizando su lengua con dureza en mi interior, para cambiar a sensual en un beso que me quitó todas las preocupaciones de encima. Disfruté de su pericia, deseando que la misma no sólo se centrara en mi boca, pues mi cuerpo necesitaba que le prestara la misma atención o quizá más. Me agarré a su cuello y le arreé un beso tan duro como el que él me acababa de dar a mí. Al momento, se separó, se relamió el beso y me preguntó anhelante: 

    —Cariño, ¿quieres que estrenemos algún juguete del cajón? 

    —Cuando consiga… mi prenda… —jadeé debido a los efectos de los besos… y del recordatorio de lo que tenía guardado para jugar. 

    —Pregunta entonces… Mientras lo haces, iré abriendo el contrato en mi portátil para que finiquitemos el tema. 

    Se levantó y observé que se disponía a salir del cuarto. 

    —No te vayas… ¿cómo te voy a preguntar si no estás conmigo? 

    —Muy fácil… grita. 

    Y después se marchó tan pancho. Cómo es de suponer me marché tras él. Entró en otro cuarto y en cuanto crucé el umbral, comprobé que era su despacho. Sencillo para un hombre de la posición de Grant, pero decorado con tanto gusto como el resto de su casa. Me encantaba. Parecía una medio biblioteca, que se volvía despacho por la gran mesa que presidía una de sus paredes. Seria y moderna a la vez y que le iba que ni pintada a la personalidad bipolar de Grant. 

    Delante de la chimenea, una gran alfombra en la que predominaban distintas tonalidades de color marrón, daba a la estancia calidez, y encima de ella, dos sillones de cuero color chocolate invitaban a sentarse y leer un buen libro. Me giré para verlo abrir su portátil y empezar a trastear en él. Recordé que el contrato estaba en el ordenador de la oficina, no en éste. Fui a comentárselo pero se me adelantó diciendo: 

    —Me lo traje en un pincho. ¿Vas a preguntarme algo o no? 

    Como de costumbre había adivinado lo que se cocinaba dentro de mi cabeza. Pensé rápido qué preguntar, pero sólo tenía cuatro oportunidades gratis y no quería perder ninguna por apresurarme. Opté, en definitiva, por la más obvia. Me senté encima de la mesa, crucé las piernas y pregunté: 

    —¿Lo guardarías en tu caja fuerte? —fue escucharme y devolverme una de sus magníficas sonrisas. Asintió con la cabeza—. Ábrela entonces —le solicité. 

    Dejó lo que estaba haciendo y se levantó de la mesa para dirigirse a una de las estanterías que tenía llena de libros. Separó un par de ellos y metió la mano en el sitio en el que habían estado colocados, pulsó algo y se abrió un panel oculto mostrando la caja fuerte. Cuando iba a marcar la clave para abrirla, giré la cabeza para no verlo. Era difícil que desde donde yo me encontraba lo pudiera ver, pero aun así, decidí no mirar. 

    —Mia, ya está abierta, ¿qué más cosas quieres preguntar? 

    No sabía qué decir. No quería ver las cosas de valor que pudiera tener dentro, sólo las que fueran de valor sentimental. Ya lo tenía… 

    —No quiero ver lo que tienes ahí de valor, pero, ¿puedes sacar lo que no te pertenezca de inicio, es decir, lo que hayas heredado o te hayan regalado? —escuché como soltaba una risa. 

    —Puedes girar la cara y mirar, no tengo nada que ocultar. 

    —No quiero ver nada más que lo necesario, gracias. ¿Lo puedes dejar en tu escritorio detrás de mí? —le pedí. 

    —Me parece una tontería, pero no te voy a insistir. Aquí lo dejo, pero si quieres comprobar que no te he engañado, puedes mirar dentro tú misma. 

    —Me fío de ti. ¿Ya has cerrado? 

    —Sí pesada, date la vuelta —dijo con tonillo recriminatorio. 

    Me giré para ver que había depositado varios estuches planos de piel, que parecían de joyas. Me acerqué pero me daba cosa abrirlos. Yo no quería de prenda algo caro, quería algo sentimental, molesta porque con mi decisión había perdido una de las preguntas. Grant empezó a abrir los estuches y cuando todos estuvieron abiertos me enseñó el contenido. Había varios collares que debían valer una fortuna, un par de pulseras tan caras como los collares y en una de las cajas había guardadas un montón de joyas pequeñas. Quizá ahí encontraría mi prenda. Cotilleé entre ellas buscando algo que le pudiera llegar al corazón. Todavía tenía dos preguntas, pero lo que vi en la caja me hizo sonreír, sabiendo que no necesitaría formular ninguna pregunta más. 

    —Ya sé lo que quiero, no necesito preguntar más —dije segura de mí misma. 

    Cogí una pequeña medalla que debía ser lo que menos valor económico tenía, pero de la cual conocía a la perfección su procedencia. La había visto colgando del cuello de su abuela en el cuadro que tenía en mi casa. 

    —La madre que te parió —soltó Grant con una sonrisa. 

    —Ya puedes escribirlo en el acuerdo, y me han sobrado preguntas… —dije guiñándole un ojo y sentándome en su regazo en cuanto se sentó en su sillón. 

    —La elección ¿ha sido meditada o a lo loco? —me preguntó mientras pellizcaba suave mi cadera, haciendo que estallara en risas. 

    —Por supuesto meditada, en cuanto la he visto la he reconocido —dije como una marisabidilla, disfrutando de haber encontrado algo que le importaba de verdad. 

    —Si casi no has visto el cuadro. ¿Cómo has recordado ese detalle? —contestó Grant sabiendo dónde la había visto. 

    —El cuadro me gusta tanto… que podría describírtelo al detalle —pensé en que se había quedado sin él y le comenté—: Grant, ¿no te importa haberte quedado sin él? 

    —Pues claro que me importa, adoro ese cuadro, pero sé que está en buenas manos y que no te desharías de él. 

    —Por supuesto que no, antes te lo devolvería que hacer una cosa así. Y eso mismo espero que hagas con mi brazalete, que lo cuides cómo yo cuidaré tus cosas. 

    —¿Tus cosas? —preguntó con un levantamiento de ceja. 

    —Por supuesto, porque pienso ganar la medalla también. 

    —Eso ya lo veremos… —dijo dándome un piquito en los labios. 

    Grant imprimió las copias y me levanté para cogerlas de su impresora. Cogí el bolígrafo y miré las hojas. Recordé lo que me había hecho con el contrato anterior y pregunté un poco mosca: 

    —Grant ¿has cambiado algo del acuerdo? 

    Me sorprendió cuando afirmó con la cabeza, cambiándoseme la cara. 

    —No adelantes acontecimientos, he añadido un texto indicando la nueva prenda y he eliminado la primera cláusula de rescisión, pues entiendo que ya no tiene razón de ser. Pero te lo dije en mi despacho y te lo repito… antes de firmar cualquier documento siempre se debe leer antes. 

    Por supuesto me dispuse a leerlo, éste era capaz de indicar que tenía que vivir con él, o cualquier cosa análoga. Lo leí de cabo a rabo y había dicho la verdad, esas dos cosas eran los únicos cambios que había hecho en el contrato. Firmamos las hojas y después de hacer dos copias, me entregó una, igual que la primera vez. Volvió a sentarse en su sillón y tiró de mí sentándome de nuevo sobre sus piernas. Miré la medalla, era una virgen preciosa en la que en el reverso tenía grabadas unas iniciales que supuse correspondían al nombre de su abuela. Dejé de observarla y la dejé en la mesa, me di la vuelta en sus piernas y me acomodé a horcajadas encima de él. 

    —¿A qué hora has quedado esta noche con mi jefe? 

    —A las ocho. ¿Por? —dijo besándome el cuello. 

    —Para saber cuántas horas teníamos de margen para… jugar —levantó la cabeza de repente, sorprendiéndose que fuera yo la que se lo propusiera. 

    Desde que nos conocíamos Grant había sido el artífice de los juegos, pero desde que me había castigado estaba deseando encontrar la prenda para jugar, con el añadido de la montonera de juguetes que había visto en su cajón. Pensé en soltarle una fresca para que incrementara el número de mis azotes, arrepentida de no habérselos comprado cuando había tenido oportunidad. Era mi momento para hacer realidad todas las perversiones, eso sí, en formato light que leía en mis novelas, y que nunca me había atrevido a llevar a la práctica. Me aterrorizaban, no lo iba a negar, pero pese a mis miedos… las quería probar, y esperaba… disfrutar. 

   





 Capítulo 25 

    Las pupilas de Grant se habían dilatado de golpe, confirmándome que su libido siempre estaba en el grado más alto a la espera de un adelante por mi parte, para colarse dónde le dejara entrar y no volver a salir. 

    —Señor Stone… —empecé el juego—. ¿Qué le parece si aprovecha que la caja fuerte está abierta, y guarda ambas copias del contrato para que no se pueda echar usted atrás? 

    Al terminar le hice un mohín, y cómo no, se me escapó una risa. 

    —Señorita Darrell, creo que es una idea fantástica, pero tengo que decirle que es usted una secretaria pésima. ¿Cómo se le ocurre venir a trabajar en chándal? —después de la pregunta me miró serio, como si de verdad hubiera cometido una infracción. Joder, a Grant el papel de jefe mamón le salía de puta madre—. Le doy cinco minutos para que se ponga algo más correcto, por el contrario, me veré en la obligación, muy a mi pesar… —ahora sí que se le escapó una sonrisa—, de tener que disciplinarla. 

    Giró la silla y me puso de pie delante de él. Me miró de arriba abajo y chasqueó la lengua mientras movía la cabeza expresando desagrado. 

    —Coja su prenda señorita Darrell, salga de este despacho y vuelva para que pueda comprobar que ha sido obediente y se ha vestido en consonancia con el trabajo que tendrá que realizar para mí. Tiene cinco minutos y espero que no me decepcione colocándose más ropa de la necesaria —me entregó de nuevo la medalla y girándome, me atizó un azote en el culo. 

    Wow… sentía los pezones tan prietos que parecía que traspasarían la tela de la camiseta. Me marché corriendo al dormitorio y pensé qué ropa me podría poner para jugar. Coloqué la medalla en la bandejita de cristal que me había dejado para mis pendientes y me fui al vestidor. Abrí el cajón que tenía mi lencería guardada y miré cuál coger. Seguro que Shrek esperaba que apareciera vestida de tigresa, pero hoy no me apetecía. Me coloqué las medias de color visón y las sujeté al ceñido liguero del conjunto de flores moraditas, cuyo sujetador me dejaba los pechos como en un mostrador. Los subí más de la cuenta y dejé a la vista más de medio pecho. 

    Me miré en el espejo y acaricié mi pelo. Tenía que hacer algo con él que le fuera bien a mi look. Cogí de mi neceser dos gomas de color rosa y me apresuré a recoger mi melena en dos coletas altas, que le iban que ni pintado al conjunto de flores, me puse los zapatos de tacón y me miré en el espejo. Estaba de escándalo… evidentemente, para jugar, claro está. 

    Miré el reloj de su mesilla. ¿Habían pasado doce minutos? Bueno de eso se trataba, ¿no? Si hubiera tardado sólo cinco minutos la cosa no tendría gracia, y así la tardanza me evitaba tener que soltarle una fresca para conseguir más azotes de la cuenta. 

    Me quedé parada en la puerta del despacho y llamé con los nudillos al son de los latidos de mi corazón. En cuanto me dio permiso para pasar, entré como si fuera vestida, contoneándome delante de él. Me encantó ver su cara. ¡Era tan previsible! A ver cuánto duraba en su papel. 

    —Esto va estando mucho mejor. Pero… muy mal señorita Darrell, le dije cinco minutos y ha tardado usted… —miró su reloj y negó con la cabeza—. Mmm... Catorce minutos. Eso no está nada bien. Creo que no me va a quedar más remedio que zurrarla, perdón… quiero decir… disciplinarla. 

    Él estaba serio, pero yo no pude evitar soltar una risa. 

    —Lo siento, señor Stone. Le diría que esto no volverá a suceder, pero ya sabe que mi velocidad media es la de un caracol reumático y posiblemente lo vuelva a decepcionar —dije con entonación arrepentida, mientras acariciaba mis coletas. Grant se aguantaba la risa, pero seguía en su papel mandón. Quitó mi mano de la coleta y la cogió fuerte, acercándome hacia él. 

    —En efecto, estoy muy decepcionado —dijo con una voz tan autoritaria, que si no fuera porque sabía que era un juego me habría escapado corriendo—. No me va a quedar más remedio que castigarla con nueve azotes por su tardanza, que sumados a los diecisiete que usted debe por insultar a su jefe, hacen un total de veintiséis azotes. Por favor, reclínese sobre la mesa como usted bien sabe hacer. 

    Estaba nerviosa como siempre antes de empezar, e insegura… pues aunque me gustaran, me quedaba ese regusto de miedo que le daba más morbillo al tema. Tragué saliva y me coloqué como las dos veces que lo habíamos hecho en su despacho, pero esta vez con una expectación que me tenía húmeda en grado superlativo. 

    —Sí, señor Stone —susurré con un hilo de voz. 

    —Tengo que salir un momento. Espero que cuando vuelva, no se haya movido usted ni media pulgada. 

    ¿Adónde iría Grant? Quizá quisiera cambiarse él también de ropa para seguir el juego. Esperé impaciente a que regresara, viendo cuando traspasó la puerta, que venía sin camiseta, descalzo y en vaqueros. Llevaba en la mano un saquito de tela negra y supuse que había vaciado el cajón de su mesilla en la bolsa, para poder llevar las cosas por toda la casa. Mis expectativas del juego crecieron por una parte, sobre todo viendo el pedazo de cuerpo que tenía Shrek, y decayeron por otra, pues con la fijación que Grant tenía por mi culo, seguro que querría prepararlo y ese temita todavía me aterrorizaba. 

    Volví a tragar saliva sintiendo que mi clic me rondaba, quizá por la preocupación de lo que estaba por venir, pero yo, aunque con miedo, quería hacerlo, y el clic no me iba a estropear la diversión. 

    —Señor Stone… estoy a punto de sufrir un ataque agudo de clic y me apetece disfrutar del momento en plenas facultades mentales, ¿qué sugiere que hagamos? —le avisé sin cambiar la postura en la que él me había dejado. Su gesto cambió radical, suavizándose al instante. Soltó la bolsa en uno de los sillones que tenía el despacho y acercándose a mi espalda, comenzó a acariciarme dulce. 

    —Sabes cariño que no te haría nada que pudiera dañarte, ¿verdad? Todo lo que hagamos a partir de este momento será consentido, y en cuanto digas un no en voz alta se parará el juego. 

    Fue dejando besos por mi espalda y empecé a sentirme bien otra vez. Sabía lo que quería hacer conmigo, pero confiaba, completamente, en él. Me agarró la cara para mirarme de frente y asentí con la cabeza. 

    —Ya estoy mejor, señor Stone, gracias… —le sonreí y me dio un beso de los de marca Grant Stone, que me dejó tan aturdida que no sabía ni por dónde me andaba. 

    Me colocó cariñoso en la posición original y rebuscó en la bolsa, sacando la pala de madera. Los azotes con la mano me gustaban, pero no había probado la pala y no sabía si dolería mucho, pensando ahora que la veía en su mano, que eran demasiados azotes. ¿Sería capaz de aguantarlos? De momento mi cuerpo reaccionaba humedeciéndose como nunca, pero mejor sería que él me lo dejara claro. 

    —Señor Stone… no sé si estoy preparada para la pala —dije un poco asustada. 

    —Cielo, no te preocupes, pican un poco más que la mano, pero sé lo que me hago. Confía en mí. 

    Asentí con la cabeza y me puse en sus manos, nunca mejor dicho. 

    Me acarició y me dio ligeros pellizquitos como si calentara la zona, separándose después. ¡Dios! La espera me estaba matando. Empecé a pensar que Grant lo estaba haciendo, no sólo para prepararme sino para crear expectación, o quizá para dejarme un pequeño margen por si decidía abandonar el juego, pero como yo quería continuar necesitaba que se pusiera en movimiento a la de ya. Se volvió a aproximar a mi trasero, deslizó la mano por mis nalgas y respingué sin pensar, porque estaba demasiado concentrada en lo que iba a pasar. Deslizó la pala por el lado del cuero haciendo perezosos redondeles y Grant me comentó: 

    —Señorita Darrell, como tengo muy mala cabeza y no sé si podré llevar mentalmente la cuenta de su castigo, le recomendaría que los contara usted en voz alta para que no nos dieran las ocho de la noche y nos pillaran nuestros invitados con las manos en la masa —me pidió. 

    Se me escapó una risa nerviosa, me tenía de los nervios, recibiendo, como no podía ser de otra manera, un azotito con la mano. Intenté refrenar mis risas, pero cuando estaba tan nerviosa, hacerlo me resultaba una misión imposible. 

    —Señorita Darrell, esto es muy serio. Le recomiendo que no se ría, pues por culpa de su mal comportamiento, me vería en la necesidad de incrementarle de forma exponencial el castigo. De momento por culpa de su risa tiene un azote más. 

    Los nervios me la iban a jugar, me mordí el labio para no volverme a reír, pero es que estaba histérica. Sentí la pala acariciándome el trasero y cómo llegaba el primer azote. Como me había dicho Grant, picaba más que la mano pero también llegaba antes a mi vagina, doliendo poco, quizá porque Grant me lo había dado tirando a flojo. Solté un gritito acompañado de un gemido involuntario y cuando dije el uno me salió un gallo. 

    Escuché la risa de Grant a mi espalda. Se acercó a mi oído y preguntó mientras acariciaba la parte dolorida con el lado de peluche: 

    —¿Cómo lo has sentido, cariño? ¿Continúo? —estaba preocupado, pero me había gustado. Por supuesto, le contesté metida en mi papel: 

    —Estoy bien señor Stone, puede continuar con el castigo. 

    Volvió a acariciarme con el lado del cuero y lo soltó otra vez sobre mi culo, esta vez en la nalga contraria y casi llegando al muslo, otra contracción, más grito, más gemido, más número dos, pero esta vez sin gallo, acariciándome, después, otra vez con el lado del peluche. Fue alternando los azotes en distintas partes y con diferente intensidad, pero todas de mi gusto, arreándome dos seguidos o dejando varios segundos el suave peluche por toda la zona. 

    Cuando llegó el quince sentí que mis fluidos íntimos bajaban de forma vergonzosa por el interior de mi muslo y llegaban a mis medias.  ¿Cuándo me había humedecido yo tanto? Dejé de preguntarme obviedades, porque sabía de sobra la respuesta. Nunca me había pasado porque siempre había tenido sexo convencional y estaba descubriendo que el sexo rarito, como lo llamaba Claire, me gustaba mucho más. Entré de nuevo en el juego deseando que acabara el castigo, faltaban pocos y necesitaba como nunca que Grant terminara para que pudiera follarme, faltándome un puntito para poder correrme. 

    La respiración de Grant a mi espalda sonaba agitada, suponiendo que su excitación estaba al mismo nivel que la mía, es decir, en la estratosfera. Por fin llegó al veintisiete, que aunque eran muchos se me habían hecho cortos. Grant metió la mano debajo del tanga y se encontró con las Cataratas del Niágara, mientras me apretaba con destreza el clítoris, me mordió en el cuello provocándome un orgasmo de los de armas tomar. 

    Escuché como se bajaba la cremallera del vaquero y se situaba a mi espalda. Tanteó mi cadera y me soltó el liguero para alcanzar las tiras del tanga. Me lo bajó rápido, sacando yo los pies más deprisa que él. Acarició mi trasero dolorido mientras se colocaba en la entrada de mi vagina y me penetraba de una sola vez, bien hasta el fondo. Gemí fuerte y no de dolor. Grant ya me tenía más que acostumbrada a su tamaño, aunque sí me provocó una ligera molestia, pero una molestia excitante a fin de cuentas. 

    Empezó a bombear lento las dos primeras veces, para subir el ritmo y penetrarme frenético mientras me sujetaba con las dos manos de las caderas para que con los envites no me golpeara las piernas con el borde de la mesa. Sentía que me corría otra vez, avisándoselo para que me ayudara. Introdujo la mano entre mis piernas, me pellizcó el clítoris y volví a correrme. Creí que me caería de boca en la mesa, pero él estaba atento y continuó sujetándome. Siguió entrando y saliendo de mí, y cuando Grant llegó al éxtasis soltó un grito contenido que me puso la carne de gallina. 

    Había. Sido. La. Leche, de momento el mejor polvo con él. Necesitaba tumbarme y coger algo de aire. Igual que el día de la cocina, sentía mi corazón a punto de reventar. Estaba doblada, recostada completamente en la madera de su mesa y ésta no era la postura más cómoda para recuperar el resuello, pero estaba tan reventada que no pensaba moverme. Grant pasó por mi lado, lo sentí porque no lo miré, no tenía fuerzas ni para levantar la cabeza, hasta que le noté entre mis piernas limpiando sus fluidos y los míos. Las separé y recibí un beso en cada cachete de mi trasero. 

    Me eché a reír, el juego había estado genial. No obstante, debía irme levantando si no quería que terminara marcado en mis muslos el borde de la mesa, aunque más marcado debía estar mi culo, dudando mucho que pudiera sentarme en un buen rato. Fui a incorporarme, pero Grant volvió a tumbarme sobre ella. Agarró mis muñecas y me estiró los brazos todo lo largos que eran, que no eran mucho por cierto, doblando mis dedos en el borde contrario de la mesa. ¿Quería que siguiéramos jugando? 

    —Señorita Darrell, creo que no hemos terminado todavía —respondió, confirmándome que el juego continuaba—, hoy teníamos usted y yo un trabajo pendiente… 

    ¡Ay Dios! Ya sabía lo que venía a continuación. Fui a incorporarme pero me sacudió con algo en las manos. 

    —¡Ay! —exclamé, mirándolo de refilón y observando que me había sacudido con el flogger. Fue verlo y sentir nuevas contracciones por la expectación de lo que fuera a hacer con él, y que no sería limpiar el polvo. 

    —No se suelte de la mesa —dijo serio, dándome esta vez en la espalda. 

    Se me escapó un gemido, no sabía que esos juegos podrían excitarme tanto. Volvió a separarse, para al momentito… acercarse de nuevo y sentirle poniéndome el antifaz. Me entró un poco de miedo, estaba casi segura de lo que Grant haría y estar privada de la vista hacía que todo fuera más intenso. Respiré hondo para tranquilizarme, pero el miedo seguía agarrado con fuerza en mis entrañas, y aunque no quería parecer débil, no me quedaba más remedio que pedirle ayuda. 

    —Grant… —dije susurrante, escuchando mi propio miedo en la entonación de su nombre. 

    —Schhh… cariño, no te preocupes. Si ves que te supera el juego dime un ¡no! bien alto. ¿De acuerdo? —me tranquilizó al oído. 

    —¿Vas a…? —no pude continuar, tragué saliva y contraje los dedos en el borde de la mesa. 

    —Sí nena, pero quiero que estés relajada. Es un dilatador pequeño y lo dejaremos puesto un rato antes de empezar. Estás muy excitada y eso ayuda, no te preocupes ni pienses en estrellas, ni cosas parecidas —pasó su mano por mi espalda intentando relajarme con su caricia—. ¿De acuerdo? —repitió. Asentí con la cabeza, pero no podía relajarme. 

    —No sé si podré relajarme, estoy acojonada —dije con sinceridad. 

    —Ya me ocupo yo de tus miedos —comentó con la voz ronca. 

    Empezó por soltar el broche de mi sujetador, dejando que mis pechos quedaran libres de restricciones, cambiando las copas de tela por sus manos, masajeándolos y excitándolos como él sabía hacer tan bien. Tiró de la punta de mis pezones, retorciéndolos mientras yo jadeaba cada vez más fuerte. Dejó los pechos para dedicarse con una mano a mi clítoris que permanecía hinchado y excitado, mientras con la otra seguía acariciándome la espalda y las doloridas nalgas. Se separó, de pronto, de mi lado dejándome desvalida, siendo sus dedos fríos entre mis nalgas lo siguiente que noté. Me acarició el perineo y ese nudo de nervios que él deseaba tanto cruzar. Intenté relajarme, comenzando a respirar de forma pausada, sintiendo como su mano izquierda se situaba otra vez en mi sexo, estando sus dedos pegajosos y calientes. Me estaba untando lubricante de los que producían calor, mientras que los de mi ano permanecían fríos. Dios… no podía concentrarme con coherencia en nada, las sensaciones eran diferentes en ambos casos y cuando sin querer apretaba el culo, con su mano izquierda me pellizcaba el clítoris dejándome relajada en la posición inicial. 

    Acarició con la punta de su dedo la grieta entre mis nalgas, de arriba abajo, para dejarlo posado en mi ano. Dejó unos segundos el dedo ahí, quizá esperando a que me hiciera a la idea, y, finalmente, lo fue introduciendo con suavidad, tan lento como su faceta delfín le permitía, en un dentro y fuera suave hasta que lo tuvo dentro del todo. Seguí intentando relajarme y liberarme de la vergüenza de tener uno de los dedos de Grant dentro de mi ano, sabiendo que ese dedo explorador, era sólo la punta del iceberg de lo que pensaba introducir en breves momentos dentro de mí. Casi había dejado de pensar en la vergüenza, y era casi porque no lo había dejado de pensar del todo, cuando volví a preocuparme por el dolor que vendría después. No obstante, tenía que reconocer que de momento no dolía, solo era una intrusión rara y molesta, y eso que sus manos eran gigantes, si bien sus dedos eran bastantes más pequeños que el enorme miembro que tenía Grant. ¿Miembro? ¡Joder! Mi pobre y acojonado cerebro se negaba a llamarlo polla, escudándose en ridículos eufemismos que me reventaba utilizar, pensando que si lo llamaba miembro dolería menos al entrar. 

    —No pienses sirena, sólo relájate, puedo escuchar desde aquí tus recelosos pensamientos —dijo con voz de medio regaño, dándole un tirón a una de mis coletas. 

    Qué fácil era para él, que no tenía el dedo de otro entrando y saliendo de su culo. Si bien, intenté hacerle caso. Empezó de nuevo el bombeo lento con su dedo hasta que introdujo un segundo, igual de frío que el anterior, notando que hacía algo de presión hacia fuera, tipo tijera, para ir dilatando la entrada. No me había preguntado si me dolía, quizá porque mis jadeos le estaban dejando claro cómo me sentía al respecto. 

    Cuando sus atenciones a mi clítoris provocaron que el orgasmo fuera inminente, sentí que dejaba de tocarme y algo duro presionaba en la entrada de mi ano, obviamente, el dilatador anal. No podía tensarme para rechazarlo porque estaba a punto de correrme. Grant se dedicó con afán a mi placer, mientras introducía muy despacio el dilatador dentro de mí. Por fin estaba dentro del todo. Pensé con frialdad en la sensación, como si tuviera que rellenar una encuesta de satisfacción, pero no podía, porque aparte del ligero quemazón que había sentido mientras lo introducía, notaba que los nervios me aprisionaban el estómago, pero pese a esas circunstancias, intenté concentrarme en la intrusión. Sabía que Grant me preguntaría y quería decirle la verdad. 

    Vale… en reposo no dolía, me atirantaba y molestaba, sintiéndolo raro, pero si debía ser sincera… no era doloroso, quizá porque era el tamaño pequeño y porque mi ano estaba, gracias a las agujetas que tendrían los dedos de Grant al día siguiente, moderadamente dilatado, sabiendo lo que debía decirle cuando me preguntara. 

    Una vez que relajé mi mente de cualquier preocupación, llegué al orgasmo en cero coma. Mientras tanto, Grant jadeaba a mi espalda. No sabía si era porque estaba excitado o por la contención que había tenido al meterme el dilatador. Continué doblada sobre la mesa, me daba miedo incorporarme y que el dilatador me hiciera daño, pero tampoco podía tirarme toda la mañana en esa postura como si fuera un camino de mesa. 

    Grant me sacó de mis erráticos pensamientos cuando me quitó el antifaz, preguntándome, mitad contenido, mitad preocupado: 

    —Incorpórate cielo y dime cómo lo sientes. 

    Hice lo que me pedía y me giré hacia él, viendo que se estaba limpiando las manos con pañuelos de papel. Me ruboricé, de inmediato, pensando en si le habría ensuciado los dedos, sabiendo que una cosa era estar limpia por fuera y otra muy distinta estarlo por dentro. 

    —Me estaba limpiando el lubricante, no te preocupes, cariño, estás perfecta. 

    Grant seguía adivinando mis pensamientos en su faceta delfín cálida y cariñosa, agradeciéndolo en este momento, me gustaba dominante, pero cuando hubiera terminado con mi culo, antes no, evidentemente. 

    —¿Cuánto tiempo lo tengo que tener dentro? —pregunté más roja que una fresa, sin llegar a contestarle. 

    —En un rato lo cambiaremos por el otro tamaño, pero primero quiero que me digas cómo lo sientes. ¿Te duele? —insistió cariñoso. 

    Negué en silencio todavía ruborizada, pero me dolería… eso lo tenía más que claro. 

    —Vamos al dormitorio, allí estarás más cómoda —comentó mientras cerraba el bote del lubricante, lo limpiaba con pañuelos de papel y lo metía en la bolsa de los juguetes. 

    ¡Sí, claro! Comodísima con un cacharro dentro del culo. ¿Cómo iba a andar con el dilatador dentro de mí? ¿Estaba loco? 

    —Prefiero quedarme aquí, gracias —musité, sin conseguir que se bajara el color rojo furioso de mi cara. 

    Grant me dedicó una de sus sonrisas de infarto, cogió la bolsa y agarrándome de la mano empezó a tirar de mí. 

    —¡No quiero andar! —exclamé, cerrándome en banda. 

    —Vale, no hay problema —añadió conciliador. ¡Menos mal que entraba en razón! 

    Me entregó la bolsa, se agachó delante de mí y me agarró por las piernas tumbándome sobre su hombro. Solté un grito, y él, como cabía esperar, una carcajada que acompañó con una palmada en mi culo, que hizo retemblar el cacharro que estaba dentro de mí, haciendo que lo sintiera rarísimo. Me llevó al dormitorio y me dejó con suavidad en el suelo. Cogió con ambas manos mi cara y me besó en la frente, luego en la nariz y al final en mi boca, procediendo a quitarme el liguero, las medias y los zapatos, pero dejándome las coletas. 

    —Túmbate en la cama, cielo —pidió besándome en la comisura de la boca. 

    Hice lo que me pedía y me tumbé boca abajo en la cama. Debía estar de chiste con el aro verde asomando entre mis nalgas, pero creo que mis posibilidades de avergonzarme habían llegado al grado más alto que yo podía alcanzar. Me notaba enfebrecida y eso que se suponía que faltaba lo peor. 

    —De rodillas —me ordenó. 

    Esa orden se me agarró al estómago como todo lo anterior. Volví a obedecerlo, viendo, al girarme, que sacaba el dilatador rosa de una bolsita. Lo dejó a mi lado en la cama y sacó de nuevo el bote del lubricante. Echó una cantidad increíble por encima y lo extendió por todo el dilatador, dejándome un poco inquieta, porque como Grant lo apretara un poquito, éste saldría disparado como un cohete y le dejaría sin juego. 

    Para mi desgracia no se le escapó de los dedos, si bien, le agradecía que no fuera tacaño a la hora de lubricar el cacharro, porque esa circunstancia hacía que el dilatador entrara con más facilidad en mi interior, y por tanto, molestara menos. Grant se puso detrás de mí y jugó un poco con el aro, lo giraba, lo sacaba y lo metía, y así estuvo un rato, sacándolo y metiéndolo hasta que debió pensar que mi ano estaba dilatado, lo suficiente, como para pasar al siguiente nivel, porque lo sacó definitivamente para empezar a introducir el de color fucsia. Apenas había empezado a meterlo, cuando comentó: 

    —Cariño, empuja hacia mí. 

    Su voz sonó más enronquecida que cuando me había estado dilatando en el despacho, con toda seguridad, porque su aguante estaba llegando a su límite máximo. Le hice caso, sintiéndolo más molesto que el verde, y siendo sincera… éste también dolía un poco más, tal vez porque era bastante más grande, aunque seguía siendo más pequeño que Grant. Jodeeer… y encima me pedía que empujara contra él. No podía, mi excitación brillaba por su ausencia, pareciéndome a mí, que se iba a quedar con las ganas. Grant, que se percató del problema, introdujo de repente una mano entre mis piernas para apreciar que estaba seca, pero seca del todo. 

    —Vaya… creo que va a ser necesaria una ayudita por aquí abajo. 

    Sonó sonriente, pues en esa postura no podía verle la cara. Giré la cabeza todo lo que pude, para ver que volvía a la bolsita y sacaba el otro bote de lubricante. Sería el de calor que me había untado en el despacho. En efecto, en cuanto lo extendió sentí su calor, dejándome para volver a la bolsa. Sacó la mariposa de clítoris morada y me sujetó las cintas a la cintura y a los muslos. 

    Nunca había probado ninguna, mi satisfacción íntima era producto de mi pequeño conejo a pilas, pero mentiría si no dijera que tenía unas ganas tremendas de probarla. La colocó en su lugar y la encendió. ¡Dios mío! Era… increíble. Mientras la mariposa hacía su trabajo, Grant hacía el suyo en mi retaguardia. Yo como se iba haciendo costumbre empecé con mis jadeos mientras él empujaba en mi apretado anillo de nervios, introduciendo con suavidad el dilatador. Ahora sí que entró bien, yo estaba tan pendiente de la mariposa que había dejado de apretar el culo, proporcionándole la oportunidad de introducir el juguete en mi inexplorado recto y consiguiendo, por fin, la tercera etapa en mi carrera de obstáculos. 

    Estuvo jugando conmigo, igual que hiciera con el verde, sacándolo y metiéndolo, girándolo y provocándome unas sensaciones extrañas y eróticas que no tenían nada que ver con el dolor, molestia… sí, dolor… no. Cuando se cansó de jugar o pensó que estaba, otra vez, lo bastante dilatada, lo sacó y lo metió algo más fuerte en mi interior, provocándome un pequeño grito. Me dolió un poco, recibiendo en compensación un beso húmedo en cada nalga, sabiendo que ya no habría vuelta atrás, pues aunque la mariposa me tenía bien entretenida, era consciente de lo que vendría a continuación.  

    Siguió metiendo y sacando el rosa, unas veces flojo y otras veces fuerte, sintiendo que mi ano lo acogía con comodidad. Cuando los movimientos se hicieron lentos, volví a girarme, para ver como Grant llevaba puesto un preservativo azul y con la mano libre extendía lubricante en toda la longitud de su pene. Vaya… mi cerebro iba cogiendo un poco de confianza, pues había pasado de llamarlo miembro a llamarlo pene, y eso era un pequeño avance, si bien, no era la palabra que yo utilizaba de continuo. Pero volviendo a Grant y a su… ¡Maldita sea! ¿Pero qué coño me estaba pasando? Ni que me hubiera vuelto idiota. Yo no me consideraba cobarde y debía dejarme de tonterías… Pues eso… que Grant todavía seguía extendiendo sobre su… polla gran cantidad de lubricante, masajeándola de arriba abajo y dejándola brillante por completo. 

    Cerré los ojos cuando vi la sonrisa de escualo que me dedicó, sabiendo que los tiburones no se ríen, pero el que tenía a mi espalda sí. Tal vez porque iba a conseguir otra de las cosas que tanto deseaba hacer conmigo. Me acarició suave el culo y sacó el dildo rosa de mi ano, tirándolo encima de la cama. Echó un buen chorro de lubricante entre mis nalgas y se posicionó detrás de mis piernas apoyando la punta del glande en la entrada y comenzando a empujar. Sabía que yo debía hacer lo mismo, empujar sobre él pero no llegaba a atreverme, el clic volvía a rondarme, pero yo no podía cederle el control del momento a mi problema, no me daba la gana. Quería probar la experiencia del sexo anal con Grant, y no había más que hablar, era mi decisión. 

    Empecé a empujar a la par que él, hasta que sentí como empezaba a introducirse lento pero inflexible. Debíamos estar poniendo toda la colcha perdida, porque notaba que el lubricante chorreaba por mis piernas, pero pasé de preocuparme por la cosas de su casa porque bastante tenía con la enorme preocupación que se introducía entre mis piernas. 

    Siguió metiéndose despacio hasta que se quedó quieto, notando el contacto de sus muslos pegados a los míos y cómo palpitaba su… polla dentro de mí, feliz porque ya estuviera dentro del todo. Necesitaba acogerlo, él era más grande que los consoladores y debía hacerme a él, pero agradecí con toda mi alma que de nuevo no lo sintiera tan doloroso como creía. Dolía, pero poco. Eso sí, me sentía tan estirada que parecía que algo se me iba a romper por dentro. Tragué saliva sabiendo que en cualquier momento Grant comenzaría a bombear. 

    —¿Cómo estás, nena? —dijo contenido a mi espalda, su tamaño… mi estrechez… menos mal que Grant tenía un control de narices.  

    —¿Llena? O quizá… ¿a reventar? —dije irónica, pero agradecía que se preocupara por mí, llevábamos toda la mañana preparando mi trasero para esto, y seguro que cualquier otro hombre lo habría hecho sin tanta parafernalia. 

    —¿Pero te duele? —dijo preocupado. 

    —Si te soy sincera… un poquito. De momento gana el que es molesto, pero apenas doloroso… Empieza cuando quieras, si veo que no puedo aguantarlo te daré un grito. 

    Pero el grito vino por otro motivo y fue producido por la mariposa que tenía alojada en mi clítoris. Grant había subido la intensidad de la vibración y estuve a punto de correrme de golpe y porrazo. Comenzó a bombear lento, muy lento, tan contenido que hasta yo empecé a necesitar que me penetrara más fuerte. 

    —Grant, con cuidado… pero un poco más rápido —susurré entre jadeos. 

    Me hizo caso y las sensaciones no fueron malas, su polla bombeando, la mariposa vibrando, su mano exprimiendo mis pezones alternando con un azote y dos y tres en mi culo, hicieron que me corriera con una intensidad que ni la del despacho. Momento que aprovechó Grant para apagar la mariposa. ¡Quien me lo iba a decir! Pero seguro que esta noche me quedaría toda la cena sin moverme de la silla. Grant siguió penetrándome hasta que su rugido prehistórico me atronó, advirtiéndome que había alcanzado el orgasmo. Salió con mucho cuidado de mi interior y me tumbó, acoplándose a mi espalda, los dos todavía jadeantes. 

    —¿Qué tal tu vista del firmamento? —dijo en clara alusión a mi comentario sobre que hacerlo así me haría ver las estrellas… 

    —No podría decir que ha sido doloroso, pero tampoco podría decirte que placentero… quizá… raro y molesto, aunque si soy sincera… algo ha dolido. La verdad es que no sé cómo explicártelo. 

    —Pues tus gritos parecían explicarlo muy bien —respondió con un mordisquito en mi cuello. 

    —Si no ha estado mal, pero ya que ha pasado… 

    —Estás dolorida… —afirmó. 

    —Un poquito. 

    —Eso es porque ha sido tu primera vez. Con la repetición las sensaciones son diferentes, mucho mejores. 

    —Sí claro… —respondí, aunque su observación era obvia hasta para mí—. Espero que no necesites ayuda en la cocina, porque no creo que pueda andar ni para ir a comer —me quejé, porque me dolía el culo. Como tuviera que andar parecería un pato. 

    —No te preocupes cariño, descansa un poco que en unos momentos me ocuparé de ti —me volteó para verme de frente y añadió—: Muchas gracias por tu confianza, tenía muchas ganas de hacerlo contigo. 

    —Yo siento lo mismo. No lo tenía en la lista negra, pero casi, convencida que sólo lo practicaría con alguien en quien tuviera mucha confianza. Y ese has sido tú. 

    Mis palabras hicieron que me besara con ese cariño que él sabía expresar tan bien. Me volvió a mirar, pero esta vez pícaro. 

    —La próxima vez haremos un trío —dijo sugerente, tirando de una de mis coletas. 

    —¿Qué? —cuando vio mi cara de susto se explicó. 

    —No te asustes, no me gusta compartir, pero todavía tenemos los dos consoladores sin estrenar, y tienen diez niveles de vibración… 

    Se me encogió el estómago y humedeció mi vagina, todo a la vez. El día que nos conocimos le dije que sólo me interesaba el morbo en mis encuentros sexuales, reconociéndome que con él ese interés lo tenía garantizado sí o sí. Grant seguía mirando mi cara buscando mi aprobación o mi rechazo, pero debió quedarse tranquilo pues sonrió travieso volviéndome a besar en la boca, aunque de todas formas me comentó: 

    —Y a ti, ¿te apetecería hacer un trío conmigo y un amigo a pilas? 

    Mientras esperaba mi contestación, pasó suave sus manos por mis caderas hasta llegar a las cintas que sujetaban la mariposa. Empezó a desabrocharlas y cuando estuvo la mariposa suelta, la tiró en la cama junto al resto de los juguetes. 

    —Antes de descartarlo… tendré que probarlo primero —dije ruborizada. 

    —Esa es mi chica valiente —me dio un nuevo beso y comentó—: Como te he dicho antes, la primera vez es la peor; la ansiedad, los nervios y el miedo hace que el disfrute sea menor. Ya verás como la próxima vez notas la diferencia. 

    —Si tú lo dices… pero por lo menos ya sé a lo que atenerme. 

    Miré los juguetes que había tirados en la colcha. En una mañana habíamos probado casi todo lo que había comprado, quedando sin usar las cintas, los consoladores y las joyas para pezones. Me hizo gracia que fueran estrellas como las del tanga ¿Las habría comprado a propósito? Me giró y se abrazó a mi espalda besando mi cuello y acariciando mis piernas. Me dejé hacer, me gustaban sus mimos y, además, estaba demasiado cansada para hacer cualquier esfuerzo físico, como era, ahora mismo, levantarme de la cama. 

    Pensé en lo que acabábamos de hacer… Con independencia del nuevo juego que Grant quería practicar conmigo, me gustó que me agradeciera la confianza de haberme puesto en sus manos por primera vez. Había sido muy cuidadoso, poniendo el tiempo y los medios para que me doliera lo menos posible, y el poco dolor, había venido después… no durante. Por lo menos ya podía opinar al respecto de lo que suponía para mí practicar sexo anal. Sabía que Grant tenía razón y la siguiente vez estaría más relajada y lo disfrutaría mucho más, pensando, con sinceridad, que incluso la idea del trío, no estaría para nada mal. 

   





 Capítulo 26 

    Escuché de repente el sonido de su móvil. Dejé de pensar en lo que habíamos hecho y recordé que el mío debía estar seco, pero no pensaba, ni en lo más remoto, levantarme para ponerlo a cargar, estaba metido en mi bolso y éste en el vestidor. Grant se levantó con ese desnudo de anuncio, mirando la pantalla de su teléfono y yo su tableta de chocolate. 

    —Hola, Ken. ¿Cómo estás…? —me puse a escuchar expectante, rezando para que le dijera que no podía venir a cenar—. Sí… claro que se mantiene, le encantó la idea cuando se lo dije… 

    Será mentiroso… y mi gozo en un pozo, pues fue decir eso y soltar Grant una carcajada mientras me miraba jocoso. Por supuesto lo miré mal, me estaba imaginando la conversación y se me agriaba el carácter. 

    —Ahí le has dado, en el mismísimo clavo… Pero si no os importa cenamos en casa… 

    Más risas, pues sí que parecían coleguitas los dos tontainas, y eso que en el trabajo todo el trato lo tenían de usted, aunque yo ya había sospechado algo al respecto, porque Grant no había sido muy sutil con lo nuestro delante de Ken. 

    —Eso sí, venir media hora antes y tú con el delantal, hoy cocinaremos nosotros. 

    Escuchó sonriente lo que Ken le estuviera contando y cuanto más escuchaba más se ensanchaba su sonrisa. 

    —No lo sé, quizá sea un poco pronto, pero no lo descarto… —Vale, venir así y ya veremos sobre la marcha. ¿Cómo está mi pequeña pelirroja…? —Ya, ya… No hace falta que me des detalles, sé hace años que eres un cabrón con suerte… —Te dejo que me pillas ocupado, os veo luego. 

    ¿Qué era eso de mi pequeña pelirroja? ¿Ken tendría una hija? Si bien, no le había preguntado por su novia, elucubrando mi mente enferma que la pelirroja era la novia y molestándome la familiaridad con la que lo había dicho. Dejó el teléfono en el mueble y volvió a mi lado. Mi cara debía escenificar a la perfección cómo se encontraba mi carácter, pues se cruzó de brazos delante de mí y me soltó a bocajarro: 

    —Sí, la cena está confirmada y tú te portarás como la anfitriona ideal —voz de mando que me tocó los pies. 

    Me giré dándole la espalda y tiré de la colcha para tapar mi desnudez, estaba súper cabreada y no iba a dejar que escenificara su dominación con un nuevo azote en mi dolorido trasero. Estaba muerta de cansancio y no me apetecía tener que perseguirlo para devolvérselo. 

    Grant pasó de mi cabreo, salió del dormitorio y me dejó sola. Se llevó los juguetes con él, digo yo que para lavarlos, y no me dio pie a poder discutir el tema de la cena. A la porra él y su amigo armario ropero, que además era mi puto jefe. ¡Maldita sea! Como lo tenía todo perdido dejé de pensarlo y me relajé con el calorcito de la colcha, tanta adrenalina, nervios y orgasmos me habían dejado fundida. Cerré los ojos deseando dormirme un ratito, pues aunque sabía que era muy tarde no me apetecía levantarme ni para comer ni para hacer nada. 

    Noté la caricia de su mano en mi mejilla. ¿Cuánto tiempo me habría dejado dormir? Supongo que nada, a tenor del enorme cansancio que todavía tenía. Abrí los ojos una rendija para ver que él se había duchado pues venía con el pelo mojado, pero estaba tan cómoda que volví a cerrarlos, haciéndome la loca para dormir un poco más. 

    —Mia… vamos cielo, te he preparado un baño. 

    Acarició mis coletas y pasó un dedo por la herida de mi labio, que intuí volvía a estar abierta por la molestia que me produjo el roce de su dedo. 

    —Estoy muy cansada. ¿Puedo dormir un poco más? —a mí misma me sonó infantil, pero es que estaba muerta de sueño. 

    —No, pequeña marmota. Estás pringosa y quiero darte crema para que no te duela esta noche el culo. 

    Abrí de golpe los ojos. ¿Qué quería decir con eso? ¿Qué quería repetir? Joder, me había gustado pero no para repetir tan pronto. En cuanto Grant vio mi cara, empezó a reírse, a lo pulgoso, el muy payaso. 

    —Para que no te duela… punto. No tengo pensado esta noche hacerme, de nuevo, con él, salvo… que tú me lo pidas, claro. 

    Después de soltar la frase del año me dio un beso en la punta de la nariz. Sí, hombre… tenía yo el trasero como para pedirle una repetición, pero su explicación me tranquilizó, tras lo cual, volví a cerrar los ojos porque no pensaba levantarme. 

    —Grant, estoy muy cansada y no me voy levantar —afirmé. 

    Como era de esperar en él, en cuanto me escuchó fue a tirar de la colcha para destaparme, pero yo me adelanté a su maniobra y la agarré bien fuerte dejándole con las ganas de dejarme en pelotas. Observé su cara y solté una risita por lo bajini. 

    —Suelta la ropa, bruja. No hagas enfadar a tu jefe… —dijo con una sonrisa que devolví, sabiendo que me quedaban escasos minutos de disfrutar de la cama. 

    Retiró la ropa y me cogió en brazos sin apenas esfuerzo. Esa escenificación de su fuerza es que me encantaba. Me agarré fuerte a él y me acurruqué en su pecho, hasta que me dejó sentada en la bañera de hidromasaje. 

    —¿Cuándo prefieres que te lave el pelo? ¿Antes del cuerpo o después? —dijo cariñoso. 

    —Si quieres lo puedo hacer yo, solo me duele… lo que ya sabes que me duele —dije un poco cortada. 

    —Quiero cuidarte y me apetece hacerlo, ya me pagarás, luego, mis cuidados con tu cuerpo… —añadió travieso besándome dulce. 

    —Vale, entonces primero el pelo. 

    Me senté más recta y eché la cabeza hacia atrás, esperando sus atenciones, las cuales disfruté, pues me encantaba que me lavara la cabeza. Cuando acabó, me enrolló el pelo en una toalla y me recostó en la bañera para disponerse a lavarme el resto del cuerpo. Esta vez no fue un lavado sexual, porque Grant me frotaba como si fuera un bebé, haciéndome reír cuando me lavó entre los dedos de los pies. Yo me dejé hacer, cerrando los ojos y disfrutando, muchísimo, de sus cuidados. Nunca había querido tener una relación estable con ningún tío, pero con Grant era muy fácil caer en la tentación y no quererte levantar, pues aunque era un dominante en toda regla, también era dulce y cariñoso, dándole a la relación, según se terciara, los toques de dulce y salado que evitaban caer en la monotonía 

    —Abre bien las piernas dulzura, que quiero quitar todo el lubricante que te he echado antes. 

    Hice lo que me pedía sintiendo su mano recorrer con energía toda mi entrepierna. Dios... esperaba que Shrek fuera un poco más dulce con mi culo, ahora, completamente desvirgado, o me haría ver las estrellas que no había llegado a ver con su penetración. Grant tenía unas manos enormes, así que decidí no darle opción, avisándole que tuviera cuidado 

    —Grant, por favor se dulce con lo que ya sabes. Cómo lo roces así de enérgico me va a doler más de lo que me molesta ya. 

    —No te preocupes que lo estaba dejando para el final. Y esto ya está, gírate y ponte de rodillas con el culo fuera del agua. 

    Le hice caso, apoyé los brazos en el borde de la bañera y descansé la cara en ellos, mirando hacia la cara tan guapa que tenía Grant. Esta vez pasó su mano llena de gel con delicadeza, introdujo un poco su dedo y el toqueteo no me dolió en absoluto. 

    —No me duele nada de nada… No sé si más adentro estaré dolorida, pero, en general, estoy bien. Creo que esta noche me voy a poder sentar. Muchas gracias, cariño. 

    De repente la mano de Grant se congeló en mi culo. ¿Qué le pasaba? ¿Había visto que tenía algo malo? No me dolía cómo si me hubiera hecho algo. ¿Habría visto sangre? Decidí preguntárselo, porque su comportamiento me estaba acojonando. 

    —¿Qué pasa Grant? ¿Has visto algo? ¿Tengo sangre? 

    En cuanto percibió mi preocupación, se descongeló y siguió con el lavado. 

    —No… no pasa nada, preciosa. Estás perfecta. 

    Pero su tono de voz me decía que a él sí que le pasaba algo. 

    —Grant… 

    —Ya estás cielo, puedes volverte a sentar. 

    Miré su cara, en efecto, en estos escasos dos minutos algo le había pasado. 

    —Grant, ¿qué tal si me cuentas qué te pasa? ¿He hecho o dicho algo malo? —No sabía si quizá mi comentario sobre sentarme en la cena, le había traído a la cabeza que no quería cenar con mi jefe—. ¿Estás preocupado por la cena? No te preocupes, que esta noche intentaré portarme bien con mi jefe y su novia —dije acariciando su brazo. 

    —No me pasa nada, cariño. Estoy bien, pero te agradezco que esta noche, por lo menos, lo intentes. Los quiero mucho —respondió todavía tocado. 

    Pero esa frase me trajo a la cabeza… que yo, también, acababa de llamarle a él cariño y había sido en ese momento cuando se había congelado. ¿Tanto le afectaba que se lo dijera? Suponía que para bien, pero mejor salía de dudas por si acaso le recordaba a su ex… 

    —¿Te ha molestado que te llame cariño? —se giró de repente y me miró perplejo. 

    —¿Qué si me ha molestado? ¡Qué coño…! Llevo deseando que me llames así desde que te conozco. Y cuando lo has hecho sin pedírtelo, ¡joder! Me he quedado parado disfrutándolo. 

    ¡Madre mía! ¡Qué fácil era colgarse de Grant! Me levanté de la bañera y él, con rapidez, cogió la toalla de baño para secarme. 

    —Ven y sécame… cariño —dije con una sonrisa, devolviéndomela él de lo más sentimental—. Si tanto te gusta… entonces tendré que asegurarme de que lo escuches a menudo, salvo que mutes a modo jefe. En ese caso, no me quedará más remedio que llamarte maldito bast… —colocó su dedo índice en mis labios y no me dejó terminar el insulto. 

    —Preciosa… Yo que tú me cuidaría mucho de terminar esa palabra. Tú sabrás lo valiente que eres, cuando sabes que estoy deseando, a todas horas, que me des motivos para ponerte sobre mis rodillas, máxime, cuando esta misma mañana has comprobado lo que sucede al pronunciar esas dos palabras —dijo serio, para sonreírme, justo, después. 

    Grant era mucho Grant… y eso estaba bien, porque el rollito mandón que se traía conmigo, por lo general, solía terminar con un par de increíbles orgasmos para mí. Por eso mismo, me tiré a su cuello, abrazándolo y poniéndolo perdido de agua. 

    —Bueno es saberlo, porque puede que te lo llame esta noche cuando nos quedemos solos —dije sensual con un mordisquito en su labio inferior. 

    —Entonces mutaré a modo jefe en cuanto el tuyo salga por la puerta —respondió con sus manos en mi culo. Asentí con la cabeza y le di un besito en los labios. 

    —Grant… Recuérdame que ponga a cargar el móvil, está todavía en mi bolso y tengo que llamar a Claire para que sepa que estoy bien, llevo sin hablar con ella desde el martes y creo que me comprometí a hacerlo a diario.  

    —No te preocupes, en cuanto acabe contigo, te lo pongo a cargar yo. 

    Asentí con la cabeza y le arreé un besazo en los labios a pesar de lo que me dolía el mío. Le miré la boca y comprobé que le había dejado una pequeña marca de sangre, la limpié y enseñándosela apostillé: 

    —Espero que esto no se vuelva a repetir, porque todo el que me vea sabrá que me lo has hecho tú y no me apetece llamar la atención más de lo que la he llamado ya. ¿Entendido? 

    Grant asintió arrepentido, ¿qué raro? Pero la sonrisita que intentaba ocultar me confirmó que de arrepentido nada. Me llevó en brazos al dormitorio y me dejó en la cama, abrió el primer cajón de su mesilla y sacó el tubo de crema que yo creía que era para sus manos. 

    —Preciosa, ponte en posición, aunque apenas te duela, esto te vendrá genial. 

    Me coloqué, de nuevo, a cuatro sobre la cama y esperé a que me untara la crema. En otro momento habría estado muerta de vergüenza porque tocara esa parte de mi cuerpo, pero después de todas las veces que me había metido mano hoy, mi vergüenza se había esfumado para no volver. Dejé la mente en blanco y me dediqué a disfrutar del masajito cuando la extendió con cuidado por mi trasero. 

    En cuanto se levantó de mi retaguardia, me tumbé sobre mi abdomen para no manchar más la cama, percibiendo por la periférica que Grant salía hacia el vestidor y volvía con mi ropa interior de deporte, el chándal, el cargador y mi móvil. 

    —Como mancharás de crema, ponte esta ropa interior, además no creo que te apetezca ponerte un tanga con lo que eso conlleva —dijo con una chispa divertida. 

    Por supuesto, tenía razón, no me apetecía meterme la cinta del tanga entre las nalgas, acordándome, que tenía que pedirle el que me quitó el viernes de la fiesta. 

    —Cariño… —fue decirlo y tirarle un beso, recibiendo una sonrisa feliz—. ¿Dónde tienes el tanga que me quitaste en el Privately? Me has dejado un conjunto cojo y lo necesito —le pedí, observando que negaba con la cabeza. 

    —No nena, ese tanga es mío. 

    —¿Tuyo? No sabía que te gustaba ponerte lencería de mujer, pero creo que por tus medidas ese tanga no te vale… —respondí con una risa. 

    —Pero mira que eres mala… —estaba serio pero, al final, se le escapó una sonrisa—. Es mi fetiche y no te lo voy a devolver, además, recuerda que te compré un tanga nuevo. 

    —Ya… Pero el tuyo no pega con el conjunto que llevaba, acuérdate que era gris y el tuyo color champagne. 

    —Me da igual, he visto que tienes lencería para dar y tomar, puedes estar, perfectamente, sin él. 

    En eso tenía razón, si se lo quería quedar que se lo quedara. No obstante, esperaba que lo hubiera guardado lavado porque cuando me lo quité estaba para escurrir. 

    —Lo habrás lavado, ¿verdad? —pregunté sin tenerlas todas conmigo. En cuanto vi su cara sonriente, me ruboricé enterita. 

    —Si lo hubiera lavado ya no sería un fetiche, la gracia está en guardarlo tal cual lo abandonaste. 

    —¿Que yo lo abandoné? ¡Qué cara tienes! Perdona pero fue un robo en toda regla, te lo guardaste sin mi permiso y con las copas que llevaba no sabía ni dónde lo había dejado. Lo que sí sé es que estaba húmedo —lo miré con cara de asco y él a mí sonriente. 

    —¿Eso es un cumplido? —preguntó con uno de sus pequeños bufidos de risa, dejando claro con su pregunta que el motivo de estar húmero se debía a su habilidad sexual. 

    —Cariño… eres un guarro —respondí, viendo que empezaba a reírse como si le hubiera contado un chiste. 

    Los tíos que raros son, yo en la vida me guardaría unos calzoncillos de un tío usados. Salió del dormitorio y yo me quedé imaginando cómo tendría guardado mi tanga. Cuando volvió, venía con el cepillo y el spray desenredante. 

    —Vamos nena, le ha llegado el turno al pelo.  

    —¿Me lo vas a enseñar? —pregunté quitándome la toalla de la cabeza y pensando que quizá… tenía un álbum de recuerdos de polvos varios. 

    —No, eso es privado. Echa un poco la cabeza hacia atrás. 

    Pues vaya… se empezaba a confirmar mi suposición, la cual, traía consigo otra pregunta, cuya respuesta, en el fondo, no quería conocer. 

    —¿Cuantos fetiches tienes guardados? —me aventuré a preguntar intentando tirarle de la lengua, eso sí, molesta por si tenía guardados fetiches de otras mujeres. Esperé su contestación, mientras Grant empezaba a sacudirme la melena para que llegara el desenredante a todo el cabello y comenzaba a cepillarlo. 

    —De momento tengo ese, pero puede que en un futuro me provea de alguno más. 

    Pues esa contestación no era la que me esperaba, pero respiré aliviada, aunque los próximos fetiches, ¿serían de otras mujeres? 

    —¿De quién? —pregunté seca mirándolo mal. 

    —Pues tuyos… por supuesto —contestó rápido, mirándome encantado por mi pequeño ataque de celos. 

    —En ese caso, espero que no tenga que estar comprobando la ropa interior cada vez que salga de aquí, por si te quedas con algo… —le recriminé. 

    —No te preocupes, que de bragas ya voy servido… 

    ¿Y eso qué quería decir? ¿Qué lo siguiente que me levantaría sería un sujetador? Lo dejé por imposible y en cuanto acabó con mi pelo me empecé a vestir, mientras él enchufaba el cargador y lo conectaba a mi móvil. Lo encendió y me comentó: 

    —Dime tu clave… 

    Se la facilité sin pensar, arrepintiéndome en el acto por si le daba por cotillearme el móvil. De inmediato, sonó el timbre que anunciaba que tenía mensajes sin leer. Estiré la mano y le solicité el teléfono, pero él ya le había dado a leer, reconociéndome que era una mema por haberle dado el número secreto. 

    —Grant… eso es personal, yo no ando cotilleando en tu teléfono —me quejé, todavía, con la mano en alto. 

    —Puedes hacerlo cuando quieras, no tengo nada que ocultar —dijo mientras leía mis mensajes, observando que se le cambiaba el gesto y le dedicaba a mi móvil su mirada de oferta. 

    —Dámelo. ¡Ya! —le exigí, temiéndome lo peor. Me miró con esa cara imperturbable y siguió trasteando hasta que me lo entregó cuando a él le dio la gana. 

    —Eran llamadas perdidas de Claire —confirmó mientras lo dejaba en mi mano, pero al ir a leer los mensajes no quedaba ninguno. 

    —Grant… ¡¿Se puede saber qué coño has hecho con los mensajes?! —pregunté echa un basilisco—. ¿Los has borrado? —pregunté una obviedad, porque, sin verlo, sabía que había sido así. 

    —Sí, los he borrado —dijo, todavía, con su mirada de oferta que hacía tanto que no me dedicaba, si bien, sabía de sobra que esa mirada no estaba dirigida a mí. 

    Entré en la carpeta de llamadas perdidas, observando que Claire había llamado como doscientas veces. Seguro que en alguno de los mensajes me decía algo que Grant pensaba que yo no debía leer. Me dio igual, en ese mismo momento llamé a mi amiga, cogiéndomelo ésta al primer tono. 

    —Mia… ¡¿Dónde estabas?! He estado preocupadísima, teniéndome que enterar por Mónica de lo que pasó ayer… Llevo llamándote, desde entonces, cada media hora. ¿Y por qué tienes apagado el móvil? ¿Estás bien? ¿Y dónde estás ahora? ¡Explícate joder! —me gritó mi amiga, demostrando lo enfadada que estaba por todo el tropel de preguntas efectuadas, y porque ella, rara vez, decía palabrotas. 

    Miré a Grant, no quería hablar con ella delante de él, pero se había cruzado de brazos y me miraba desafiante, dejándome claro con esa postura ofensiva que no me pensaba dejar sola. Y encima con los gritos que estaba dando Claire, cualquiera le decía que saliera del dormitorio. 

    —Me quedé sin batería y lo acabo de poner a cargar, estoy bien y no estoy en casa —dije seca. Por primera vez me había molestado el tono de mi amiga, no era comprensiva, era acusadora. 

    —Mia… ¡Cómo se te ocurre liarte con el presidente de la empresa! ¿Pero tú estás loca? No me puedo creer que después de todos los líos que has tenido con Bill, te hayas enrollado con el nuevo jefe… 

    La acusación de Claire me dejó helada, porque venía a demostrar que mi amiga se había puesto de parte de los que me criticaban. Cuando me quise dar cuenta tenía los ojos llenos de lágrimas, sintiendo en mi pecho la presión del disgusto del día anterior. La quería y, además, la quería mucho, pero eso no era suficiente para que le justificara su desconfianza en mí. 

    —Gracias, Claire por tu confianza. Pero ¿sabes una cosa…? Que no tengo que dar explicaciones a nadie, de con quién me enrollo. Ni siquiera a ti —apostillé, para que entendiera que su parrafada acusadora me había molestado. 

    Ambas nos quedamos calladas hasta que, pasados unos segundos, ella comentó: 

    —Tienes razón. Y lo siento. Estaba preocupada por lo que me contó Mónica y no he estado muy oportuna preguntándote. 

    Me sequé las lágrimas que corrían por mi cara, y me senté en el otro lado de la cama para poder darle la espalda a Grant 

    —Mónica no estaba conmigo ayer. ¿Qué es lo que te ha contado? —pregunté, todavía, seca. 

    —Me ha contado lo que se comenta en la empresa… que te has liado con el presidente y que por tu culpa han echado a Robert y que has conseguido que a ti sola te den un portátil y una plaza de garaje. 

    Cuanto más hablaba Claire, más dolida estaba yo. 

    —Te recuerdo que a Robert lo echaron el lunes, y no se te ha ocurrido preguntarme por qué tengo un portátil… En lugar de saber mi versión, me dices que si estoy loca por enrollarme con el jefe… Durante esta semana he descubierto un desfalco de cuatro millones y medio de dólares, me han robado dos veces información de mi mesa, han saboteado el programa informático, me han amenazado en un correo y han quemado mi ordenador, de ahí el portátil y que me hayan facilitado una plaza de garaje por si el saboteador cumple su amenaza. Pero tú… mi amiga… que ya sabías lo que descubrí porque el martes te informé de que estaba preocupada por el sabotaje del sistema y el robo en mi mesa…, me echa la bronca pensando que me he acostado con el jefe por una mierda de portátil o una puta plaza de garaje que yo ni siquiera quería… 

    Se me notaba al hablar el llanto, sintiéndome traicionada por Claire y por Mónica que se habían puesto de parte de la horda de orcos que había en mi empresa. 

    —Mia… lo siento, perdóname, me he dejado llevar, yo…yo… la he cagado, lo siento. Si estás con él será por algo más que por eso, lo siento mucho de verdad. Estaba preocupada y lo he pagado contigo —noté en su voz que ella también estaba llorando—. ¿Me perdonas? 

    Estaba tan dolida y tan cabreada que pese al cariño que la tenía me costaba perdonarla. Me quedé callada rumiando mi respuesta y la volví a escuchar: 

    —Mia, por favor, perdóname —insistió. 

    Su tono de voz me llegó al corazón. No podía ser dura con Claire, porque sabía que ella me quería de verdad, aunque en esta ocasión hubiera metido la pata al juzgarme, así que no podía hacer otras cosa que perdonarla. 

    —Claro que te perdono, y deja de llorar… —le contesté, todavía, haciendo la fuente. 

    —Tú también estás llorando... 

    —Porque estoy muy dolida… Ayer me trataron de puta, poniéndomelo, incluso, por escrito, cuando yo nunca he dado nada que hablar. Claire… sabes de sobra las veces que Bill intentó acostarse conmigo y las humillaciones que me hizo pasar por no querer hacerlo, cuando si lo hubiera hecho no habría tenido ningún problema en el trabajo todo este tiempo. 

    —Lo sé… perdóname, sé que me he pasado tres pueblos y me hubiera gustado haber estado contigo ayer… 

    —Ya, pero no estabas, y en ese momento la única persona que me apoyó fue él. Como te acabo de decir… tú no estabas pero Mónica sí, y no se le ocurrió acercarse a verme —tomé aire y me tiré a la piscina, esperando no ahogarme—: Y una cosa Claire, lo conocí el viernes y no es un rollo… él es… —no podía decirlo delante de él, pero Claire me cortó diciendo: 

    —¿Es el tiburón? 

    —Sí, es él. No te lo dije el lunes, porque en ese momento yo tampoco lo sabía, se presentó un poco más tarde y luego cuando me contaste lo de Fred… no quise darte quebraderos de cabeza… —dejé la frase en el aire, dándome la oportunidad de no tener que darle más explicaciones delante de Grant. 

    —Y te encuentras en su casa… 

    No era muy complicado de adivinar, pero también podía estar en casa de mi hermano, sobre todo después de una situación complicada para mí, como la del día anterior, pero no me daba la gana mentir. 

    —Sí, estoy en su casa. 

    —Os conocisteis hace una semana y tú nunca repites con los hombres que te acuestas. ¿Qué ha pasado para que hayas cambiado tu forma de comportarte? 

    —Quizá porque él es diferente al resto de hombres que he conocido. Y no ha aceptado un no por respuesta. 

    Miré de refilón a Grant, estaba contenido, quizá debatiéndose entre su faceta delfín y su faceta tiburón. Se acercó a mí y me quitó el teléfono de la mano, declarándose tiburón. 

    —Grant, ¡devuélveme el teléfono! —grité, pero no me hizo ni puñetero caso, se lo puso en la oreja y le comentó a Claire: 

    —Hola, Claire. Soy Grant, cómo veo que Mia no se atreve a decírtelo, le he tenido que quitar el teléfono para decírtelo yo. No soy su rollo, soy su novio y en efecto, no acepto un no por respuesta. Espero que nos tomemos cuando vuelvas un café para conocernos, y ahora te la paso… antes de que le explote la cabeza del cabreo que tiene por haberle arrebatado el móvil. Adiós Claire… —No, no, fuera del trabajo soy Grant… —Eso está mejor. Adiós Claire. 

    Grant me pasó el teléfono y por fin salió del dormitorio. 

    —Jolines Mia, qué quieres que te diga chica… —dijo Claire todavía alucinada—, pero creo que acabo de entender por qué estás con él. 

    —No es sólo por eso Claire… Grant ha hecho algo muy importante por mí —confesé sin decirle qué y sabiendo que me lo iba a preguntar. 

    —¿Qué ha hecho, Mia? —preguntó confirmando mis pensamientos. Y lo que había hecho Grant era tan importante, que Claire lo tenía que saber. 

    —Grant me lleva observando a distancia desde hace meses… Es amigo de Karl y cuando se enteró por él de mi ataque de nervios en la entrada, y de que me quería marchar… decidió comprar B & B para que no lo hiciera. Cómo comprenderás, eso no lo hace un rollo. 

    —Me has dejado muerta. Para unos días que no estoy, y todo lo que ha pasado. 

    —Y una cosa Claire… esa información es sólo para ti. 

    —¿Estás enfadada con Mónica? —preguntó preocupada. 

    —Sí, porque te ha contado la versión de los que me insultaron ayer, cuando me conoce y sabe que no me vendo por nada del mundo. Si estoy con Grant es porque quiero estar con él, no por su dinero, siendo eso, para mi desgracia, lo único que me tira para atrás en esta relación. 

    —No la juzgues mal. Ella no se lo creyó, la culpa ha sido mía por preguntarte hecha una furia y dar por sentado que habías perdido la cabeza. Mónica se enteró de lo que pasó cuando fue a buscarte el viernes y ya te habías marchado. Me dijo que te llamó y como no te localizaba me llamó a mí por si sabía algo. Si miras la lista de llamadas perdidas seguro que ves sus llamadas. Además, discutió con la mala pécora que tienes sentada en el negociado de al lado cuando te criticó delante de ella. No llegaron a las manos por muy poco. Creo que se llama Norma, ¿no? 

    —Sí, ya se encargó ella de que la escuchara en persona… En cuanto a lo de Mónica… no lo sabía. Gracias por decírmelo. Pero de todas formas no quiero que lo sepa nadie más, quizá no le guste a Grant ni que lo sepas tú. 

    —Entonces seré una tumba. ¿Me has perdonado? —dijo todavía preocupada. 

    —Sí boba, olvídalo y te veré a tu vuelta. 

    Cuando colgué a Claire salí a buscar a Grant, sintiendo en mi trasero, al andar, las atenciones de mi novio en él. Estaba en la cocina preparando la comida de los dos. Me acomodé en el borde de la mesa y me quedé callada, observando cómo daba la vuelta a unas brochetas que se asaban en la plancha de la que disponía su enorme cocina. 

    Quería recriminarle que hubiera borrado mis mensajes y que le dijera a Claire que era mi novio, pero estaba saturada, no quería discusiones ni malos rollos, sobre todo cuando éstos venían por su afán de protegerme, así que decidí quedarme callada y observar cómo cocinaba. 

    —¿Estás bien? —preguntó sin mirarme, dedicado a su tarea. 

    —Sí. 

    —Voy a volverlo a intentar, a ver si a la segunda conseguimos decir la verdad. ¿Estás bien? 

    Estaba claro que con Grant era mejor decir las cosas a la primera. 

    —He solucionado el tema con Claire y Mónica y apenas me duele el culo, así que dentro de lo que hay, puedo considerar que estoy bien. No he matado a nadie y yo no me he llevado tus cuatro millones, así que creo que no tengo por qué sentirme mal porque tenga una relación contigo. No estás casado y yo tampoco… —me acerqué a él y lo abracé por detrás agarrándole la cintura—. ¿Qué decían los mensajes? 

    —Dame platos, anda… —pidió, saliéndose por la tangente. Me acerqué al armario y se los dejé a su lado, volviendo a mi posición, abrazándolo. 

    —En esencia… lo que te ha dicho Claire al principio de vuestra conversación. 

    —Que me he acostado contigo por el portátil y la plaza, las rosas… y mañana… a saber, lo mismo hasta por un despacho… 

    —Sí —se giró entre mis brazos y me miró a los ojos—, no quiero que te arrepientas de estar conmigo. Pensé que si leías los mensajes, volverían tus dudas y no quiero que te alejes de mí. 

    —Quizá cuando me conozcas mejor, seas tú el que no quiera estar conmigo —dije un poco más seria de lo normal, reconociéndome que debía contarle el motivo de mi clic antes de que nuestra relación fuera a más. Grant en el fondo era un hombre mediático, y no quería que si por un casual mi pasado laboral saliera a la luz, éste le pudiera perjudicar. 

    —Te conozco lo suficiente para saber que no hay nada que me haga no querer estar contigo. De todas formas, no le digas a Claire que he leído los mensajes, no se sentiría muy cómoda delante de mí. Y ahora a comer, que ya están las brochetas. 

    Besó mi boca con delicadeza y me separé de él. 

    —¿Coca-Cola o vino? —preguntó. 

    No quise darle más vueltas al tema de los mensajes, si Grant había pasado página yo debía hacerlo también. 

    —¿Tú qué vas a beber? 

    Si me decía cerveza me decantaría por el refresco, pero si era sincera, me apetecía una copa de vino en la que ahogar mis preocupaciones. 

    —Vino. 

    Sacó una botella de la vinoteca y después de dejarla en la mesa, fue a la nevera para sacar un tupperware lleno de ensalada de patata. 

    —Pues yo también. 

    Así se me quitaría un poco la tontería. Saqué los cubiertos y terminé de poner la mesa. Cuando me senté sonreí al mirar mi plato, Grant se había acordado y no le había puesto cebolla a mis brochetas. Cogió un cucharón y me sirvió una buena cantidad de ensalada en mi plato. Se sirvió el también y se sentó frente a mí. Comimos en silencio, sintiendo sus penetrantes miradas cada vez que levantaba la cabeza. Decidí que este momento, mientras terminábamos de comer, era tan bueno como cualquier otro para comentarle esa preocupación que me rondaba. Yo era un poco neurótica para ciertas cosas y prefería que lo que tenía en la cabeza, no se hiciera más serio si lo hacía en otro momento. 

    —Grant… tenía pendiente de contarte por qué me sobrevino mi problema… 

    Di un sorbo al vino y pensé en cómo contárselo. La situación se parecía un poco a la actual de B & B y quizá nos estábamos precipitando al culpar a Robert y a Bill, aunque se les pudiera culpar de mil cosas más. 

    —No necesito saberlo… —dijo acariciando mi mano por encima de la mesa, pero me daba igual que él no lo necesitara, porque yo sí quería contárselo. 

    —Pero yo sí quiero que lo sepas… Para mí es importante, sobre todo porque yo no tuve nada que ver con lo que pasó —insistí. 

    Grant asintió con la cabeza y respiré hondo antes de empezar a hablar. 

    —¿No prefieres dejarlo para el café? 

    —No, quiero quitármelo de la cabeza ya. 

    —Vale, entonces empieza cuando quieras. 

    —Si no te importa, te lo voy a sintetizar porque no me apetece extenderme y revivir más de lo necesario ese tema… 

    —Me parece perfecto. 

    —Estuve trabajando en Martin´s Associates y me acusaron de robar —dije de golpe y porrazo. Miré su cara pero estaba impasible, demostrando que mi declaración no le había afectado, así que continué—: Podría decir que era algo parecido a lo que ha pasado en B & B. Era nueva y la falta de dinero empezó al poco de llegar yo. No buscaron al culpable, me acusaron y sentenciaron sin apenas hablar conmigo. Cuando me metieron al despacho para echarme, me dijeron que estaba de suerte porque sólo me despedirían y que se abstendrían de denunciarme por los robos cometidos. Los escuché anonadada por esa supuesta condescendencia, la cual, para mí no era suficiente. Yo era inocente y si me tenía que ir, sería con la cabeza bien alta. Insistí en que yo no había hecho nada malo y les rogué que me permitieran demostrárselo. Precisamente, debido a mis ruegos, con lágrimas incluidas, me permitieron una semana de gracia para demostrarles mi inocencia. 

    Grant se incorporó, me cogió de la barbilla y me dio un beso en la boca. 

    —Para un poco y come que se te queda la comida fría… 

    Asentí con la cabeza y me metí en la boca un trocito de brocheta. 

    —Parecía mentira que fueran abogados —dije mirándolo a los ojos una vez que tragué la carne—, por eso me da miedo acusar a Robert o a Bill sin tener pruebas irrefutables que digan que ellos son culpables. 

    Fue decir eso y endurecerse su mirada, entendiendo que él no veía ninguna similitud entre ambos casos. No quise decir nada y continué con mi relato alternándolo con pinchadas a mis brochetas para que no me insistiera en que debía comer. 

    —Cómo te he dicho antes, no te voy a desmenuzar lo que pasó, sólo que tuve muchos problemas para demostrar mi inocencia, pues tenía los días contados antes de que me despidieran. Y cuando lo conseguí… el mal ya estaba hecho, dejándome el clic de recuerdo. Cuando apareció el verdadero culpable se disculparon, pero yo no podía continuar allí, siempre tenía a alguien que me cuestionaba o me compadecía. Sabía que tenía que largarme pero no encontraba el valor para hacerlo. Dejé de comer y de dormir, no tenía ni hambre ni tampoco sueño y cuando mi abuela vio en la sombra en la que me estaba convirtiendo… 

    Paré un momento y bebí de un trago el vino que quedaba en mi copa, volviéndola Grant a llenar y sonriéndole, en agradecimiento, con los ojos húmedos. 

    — Lo siento… soy una nenaza. 

    —De eso nada, cariño. Ven aquí conmigo —se levantó y me agarró de la mano, tirando de mí hasta que me sentó en sus rodillas—. Sigue… 

    —Bueno… ya te conté lo que me dijo mi abuela, así que una mañana me llevé puesto el brazalete y bien agarrada a él, les solicité una carta de referencias para poder marcharme. Intentaron convencerme para que me quedara, disculpándose de nuevo por su actitud conmigo, pero como estaban viendo que yo cada vez estaba peor y que la cosa iba a durar… comprendieron que un cambio de aires era lo mejor para mí. No sólo me dieron la carta de referencias, también me consiguieron trabajo en B & B. Así que, pese a todo lo que pasó, no puedo hablar mal de ellos. 

    —Conozco ese bufete, he trabajado con ellos en un par de ocasiones y siempre me han parecido buenos, aunque se estrellaron contigo. 

    —Pero luego lo arreglaron…  

    —Porque tú encontraste al culpable… 

    —Tienes razón, pero podrían no haber hecho nada para ayudarme después. 

    —¿Quién lo hizo? 

    —Uno de los compañeros. Estuvo buscando la ocasión y cuando llegué la aprovechó, viniéndole al pelo, pues fue dejando pistas por si se descubría el desfalco que me señalaran a mí. Pero una le falló y fue cuando se descubrió el pastel. 

    —¿Qué fue de él? 

    —Evidentemente lo despidieron, y a él sí que lo acusaron de robo, pero yo no me quedé a comprobar qué le deparaba el futuro. Me largué. 

    Sentí el calor de Grant, y como me gustaba su contacto, me acurruqué y lo abracé mientras besaba su cuello. 

    —No esperabas una semana como esta, ¿verdad? —sonó sonriente, quizá porque él había conseguido todo lo que quería. 

    —Para nada. El viernes que nos conocimos yo tenía las cosas muy claras, sólo buscaba sexo y ahora me he encontrado un novio y todavía esa decisión me asusta. 

    —No lo pienses. Lo mejor que se puede hacer es pasar por la vida haciendo lo que uno quiere, para no arrepentirse luego por no haberlo hecho… 

    —Ya… pero a veces se sufre —dije acabando mi segunda copa de vino, temiendo que como siguiera bebiendo recibiría a mi jefe borracha perdida. 

    —Me lo vas a decir a mí… Pero en mi caso… no estoy arrepentido de haberme casado. En su momento era lo que quería hacer y cuando falló me separé, así de sencillo. 

    Aunque el comentario parecía casual, se notaba en su cara que había sufrido mucho por ello. Le di un besito en la boca y él me lo devolvió multiplicado por diez, evidentemente, con lengua incluida. Se relamió el beso y me comentó: 

    —Venga… termina de comer esos dos trocitos que voy a hacer café. 

    —No quiero más, estoy llena —me puse a recoger la mesa y le pregunté—: Cariño, ¿esta noche vamos a trasnochar o Ken se marchará pronto? 

    —¿Por? 

    —Por tirarme encima de ti y dormirme un rato. Entre lo cansada que estoy y las dos copas de vino… no quiero estar toda la noche bostezando. 

    Terminé de secar la mesa con una bayeta y empecé a abrir armarios, buscando algún artículo de limpieza para limpiar la plancha. 

    —¿Qué estás buscando? —preguntó sonriente. 

    —Algo con lo que limpiar la plancha antes de que la grasa se seque del todo. 

    —Déjalo. Tú no tienes por qué hacer eso… —dijo serio, pero si yo comía yo limpiaba, igual que podía hacerlo él. 

    —¿Por qué no puedo limpiarlo? Tú has hecho la comida y yo puedo recoger. ¿O en tu casa tengo que considerarme sólo una invitada? 

    Me crucé de brazos y lo miré seria, éste era un buen momento para dejar claras las posturas. Abrió un armario y me tiró un bote para limpiar la placa, lo cogí al vuelo y añadió: 

    —También es tu casa, como espero que la tuya lo sea también para mí. 

    —Por supuesto —dije sonriéndole traviesa—, y cuando vayas a la mía, no lo dudes… te pondré a limpiar, desnudo y de rodillas… 

    Mi comentario sirvió para que Grant me arrinconara contra la encimera y me besara como si no hubiera un mañana. Me acarició el culo y me dirigió hacia la placa que tenía que limpiar, pero no podía concentrarme en lo que tenía que hacer pues mi boca todavía hormigueaba por el beso que me acababa de dar. ¡Qué bien besaba el condenado! Miré la grasa reseca y me puse a la tarea. Cuando terminamos los dos, uno con la cocina y el otro de preparar el café, cogimos las tazas y nos las llevamos al salón. Acaricié mis rosas, aspirando, cómo no, su aroma y me senté en el sillón casi encima de Grant. Puso, como en él era habitual, un canal de noticias y después de tomar el café, me quedé frita entre sus brazos. 

    Me despertó su mano en mi pecho, me tenía agarrado el pezón y lo estaba pellizcando.  

    —Mmm… tienes un despertar que me encanta —dijo volviendo a aprisionar entre sus dedos mi pezón derecho—. Te he dejado dormir media tarde, pero falta poco para las ocho y deberíamos vestirnos, Ken y Liv están a punto de llegar. 

    —¿Tan tarde es? —dije somnolienta—, voy a ser incapaz de cenar. A pesar de las horas que he dormido, siento como si tuviera, todavía, la digestión sin hacer… 

    —Pues no has comido tanto, además, cenaremos tarde, porque primero nos tomaremos unas copas… —me dio la vuelta y besó mi boca. 

    —¿Qué me pongo, Grant? —aunque conocía a Ken, no sabía cómo vendrían vestidos y no quería desentonar. 

    —¿Me dejas que lo elija yo? 

    —Sí, por favor —respondí agradecida. Ellos eran sus amigos y Grant sabría seguro cómo vendrían vestidos. 

    —Pues venga… mientras tú te maquillas un poco, yo te saco la ropa. 

    —Vale, no tardo nada de nada. 

    Grant se fue al vestidor a por mi ropa, y yo me fui al cuarto de baño a darme una ducha rápida para quitarme los restos de crema y así poderme poner un tanga. Me miré en el espejo, no tenía nada para tapar la herida del labio y aunque la intentara ocultar con el ligero carmín que tenía, sabía de sobra que no lo taparía del todo. Para mi tranquilidad, Ken ya había visto la herida durante la semana y aunque sospechara cómo me la había hecho, esperaba que no hiciera un comentario insidioso sobre el tema. Me pinté en un periquete y me cepillé el pelo, sujetando un par de mechones con horquillas para darme un aire un poco más interesante. 

    Fui al dormitorio y observé que Grant había hecho la cama. Había cambiado la colcha por otra tan bonita o más que la que había, y me había dejado encima de ésta la ropa que quería que me pusiera esta noche; mi pantalón pirata rosa, camiseta estrecha morada y camisa violeta, además del conjunto completo de ropa interior rosa de florecitas, más las medias de color carne y unos calcetines rosas. 

    ¿Quería que me pusiera el liguero con los vaqueros? ¿Y camiseta debajo de la camisa? En su casa hacía calor, me iba a cocer con tanta ropa. Entré a buscarle al vestidor, observando que él también se había puesto una camiseta estrecha debajo de la camisa de sport. ¿Pensaría quitar esta noche la calefacción estando en pleno diciembre? 

    —Grant… ¿no me has dejado fuera mucha ropa? Me voy a cocer. A no ser que tengas pensado quitar la calefacción… 

    Me escuchó y puso cara de guasa, dejándome perpleja porque no me había llegado a contestar. 

    —Cielo, confía en mí y vístete con la ropa que te he dejado en la cama. 

    Asentí confundida y me marché para empezar a vestirme. Grant salió del vestidor y me encontró sentada encima de la cama con un calcetín en cada mano. 

    —¿Seguro que quieres que me ponga calcetines encima de las medias? 

    Ahora fue él el que asintió con la cabeza y no volví a preguntar. Lo que sí sabía es que esta noche perdería un kilo a causa del calor, pues ya de por sí la casa estaba bastante caldeada. Me terminé de calzar, me puse el reloj y comprobé que eran casi las ocho. En cualquier momento aparecería mi jefe con su novia, y ya era imposible que pudiera escaquearme de la cena, temiéndome que la noche fuera un completo aburrimiento. Conocía a Grant y deseaba, de todo corazón, que estos dos no se tiraran toda la noche hablando del trabajo o me daría un ataque. No obstante, también vendría la novia de mi jefe, y esperaba congeniar con ella para no aburrirme como una auténtica ostra. Dicho y hecho, fue salir del dormitorio y llamarnos el portero del edificio comunicándonos que teníamos visita. 

   





 Capítulo 27 

    Grant autorizó la entrada y yo esperé nerviosa a que ellos subieran. Cuando entraron por la puerta observé que Ken con su novia, tenía tanta diferencia de estatura como la que tenía yo con Grant. Liv era pelirroja, como ya me figuraba, con el pelo rizado, muy guapa, y tan delgada como yo. Y por cierto… me encantaba la falda hippie que llevaba puesta. 

    —Hola, Mia —dijo Ken con naturalidad, como si nos viéramos a menudo en esta situación. Se acercó a mi lado y me dio dos besos. 

    —Hola, Ken —contesté ruborizada, por los dos besos y porque visualizaba en mi cabeza todas mis vergüenzas… sexo con el jefe, correo acusatorio… 

    —Te presento a Liv, cómo supongo que ya te habrá dicho Grant, es mi novia —nos presentó. Me acerqué a ella y nos dimos dos besos también. 

    —Hola, Mia —me contestó ella mientras nos besábamos—. He oído hablar tanto de ti, que estaba deseando conocerte. 

    Miré a Grant, que me sonrió con un encogimiento de hombros. 

    —Darme los abrigos antes de que mi chica me parta la cara. Y Ken… necesito que me solventes una duda de curro antes de que se me vaya el tema de la cabeza —dijo Grant intentando poner tierra de por medio debido a la cara que le puse. 

    ¿Qué les habría contado a estos dos de mí? Eran sus amigos pero por cómo se comportaban parecía que su relación fuera mucho más allá. 

    —¿Por qué iba a hacer eso? No he visto a un hombre que esté más colado por su chica que tú —dijo a Grant y mirando a Ken añadió—: Deberías aprender de él cariño, últimamente te estás dejando un poco —se tocó el labio y comentó—: bueno… en algunas cosas no. 

    Cuando la miré, vi que ella también tenía el labio señalado. Pero su naturalidad al hablar hizo que me cayera bien de inmediato. 

    —Creo Liv, que deberíamos dejar a los chicos y dedicarnos nosotras a ponernos al día —la cogí del brazo y me la llevé al salón. 

    —Wow… Que rosas más preciosas —añadió mientras se acercaba y aspiraba el aroma de mis flores. Se sentó en el sillón y me miró sonriente—. No te enfades con Grant, lleva meses hablándonos de ti, tejiendo como una araña el momento de conocerte. Es un buen hombre y está colado por ti hasta el tuétano, no te puedo decir mucho más que no hayas notado ya. 

    —¿Hace mucho que se conocen? —pregunté queriendo saber algo más de la relación que tenían estos dos. 

    —Ellos son amigos desde la infancia, son como hermanos, así que no te sorprendas si a veces parecen clónicos, efecto secundario de llevar tantos años juntos —se tocó el labio y se echó a reír—. Veo que Grant ya te ha marcado para él. 

    —¿Eso qué quiere decir? ¿Qué voy a tener la herida abierta para siempre? —pregunté, sabiendo que no se lo pensaba permitir. 

    —No, que va… En mi caso, Ken lo hace cuando su lado más animal sale a relucir. Le tengo amenazadas las pelotas, así que la próxima vez que lo haga va a empezar a cantar como un castrato —dijo con una risa, que secundé recordando el apretón de huevos que le di a Grant en la ducha. 

    —Ayer hice lo mismo con Grant, se las cogí amenazante, pero en su caso creo que no sirvió para nada. 

    —Pues ya sabes lo que tienes que hacer la próxima vez… apretarle mucho más fuerte —añadió con una carcajada. Se abanicó la cara con la mano y añadió—: Espero que nos pongamos pronto a jugar o me voy a morir de calor. Ya podía Grant haber bajado un poco la calefacción, cuando sabe que siempre hay que venir hasta arriba de ropa para alargar el juego un poco. 

    Si bien no sabía a qué quería jugar Grant, lo que me quedaba clarísimo es que el muy idiota me había vuelto a engañar, estando todos al tanto del juego menos yo. Cuando Liv vio mi cara de pasmo se le escapó una sonrisa. 

    —No me digas que el muy capullo no te ha dicho nada. 

    —Pues a la vista está que no. ¿Qué me tendría que haber dicho? —pregunté un poco mosqueada. 

    —Que estos dos quieren jugar —me confirmó lo que ella ya me había dicho, pero su entonación sensual me decía que el juego no debía ser apto para menores de edad. 

    Ya escuchar la palabra jugar, si Grant estaba involucrado, me subía las pulsaciones, pero me hizo gracia la cara perversa que puso Liv cuanto terminó de hablar. 

    —¿Y por qué no me ha dicho nada? 

    —Cariño… esto suena a novatada, pero no te preocupes, que se lo vamos a hacer pagar a estos dos —añadió, confirmando con sus palabras la mirada perversa que había puesto antes de pronunciarlas. 

    —¿Cuál es el juego al que quieren jugar? —pregunté con más miedo que vergüenza, porque aunque estuviera interesada en jugar… Grant no era de fiar y la noche podía terminar para mí, con un cabreo del quince. 

    —Strip póker —respondió, mirándome intrigada esperando mi reacción. 

    ¿Quizá pensaba que saldría huyendo del salón cuando me enterara? No pensaba hacerlo, si bien, saber a qué querían jugar me explicaba muchas cosas. Por ejemplo, la cantidad de ropa que llevaba puesta. Relaje mis facciones y ella me preguntó: 

    —¿Sabes jugar al póker? 

    —Sí, pero… lo que me dices es apostando la ropa, ¿verdad? —pregunté para quedarme tranquila, o quizá no… 

    —Sí, señorita… Aunque más que apostando, es perdiendo la ropa. Morboso que te pasas y me apetece un montón, porque hace una eternidad que no jugamos… 

    —Entiendo entonces… que en otras ocasiones habéis jugado todos… —ella asintió sin decir nada—. ¿Con su exmujer quizá? —pregunté con una mueca, molestándome, en el fondo, el pensamiento de ellos cuatro jugando a las cartas desnudos. 

    —Sí, la verdad es que le encantaba exhibirse. Ken y yo nos quedamos muertos cuando nos enteramos de lo que hizo —a Liv se le había cambiado la cara al recordarlo—. Grant no se lo merecía, y todavía no logro entender como lo pudo cambiar por otro, con lo insoportable que era la muy perra —me miró enfadada y añadió—: Y me encantó que le diera la patada, la pena es que no se la diera antes, a la muy puta. 

    —Me lo contó ayer, pero no me dijo cuándo pasó —dije esperando que me contara algo más. Si bien, me había dejado claro que ella la detestaba. 

    —Fue hace dos años y no he vuelto a ver feliz a Grant hasta ahora, guardando un luto absurdo por alguien que no le merecía. 

    —¿Llevaban mucho tiempo casados? —me miró curiosa cuando me escuchó, quizá dudando si debía contarme más interioridades de Grant. No la quise poner en una situación comprometida, así que añadí—: No hace falta que me contestes, sólo tenía curiosidad pero no quiero ponerte en un brete. Cambiemos de pareja, ¿qué te parece si me cuentas cuánto tiempo lleváis juntos Ken y tú? —pregunté con un guiño, dejando de lado la vida privada de Grant. 

    —Nos conocemos desde hace… ya casi ni me acuerdo, pero saliendo llevamos diez años y siete viviendo juntos. No podría estar sin él, y Grant estuvo casado con la perra dos años. Ahora, dejemos eso y vamos a prepararles una encerrona, que seguro esperan verte avergonzada —al final me había contestado y se lo agradecí con una sonrisa. 

    —Gracias Liv, pero sólo tenía curiosidad. Y vosotros… ¿cómo es que no estáis casados, llevando tantos años juntos? 

    —Creo que ese es el secreto de que nos llevemos tan bien, cuando no hay lazos legales se cuida más la relación, pero no consigo hacérselo entender a Ken. Cada dos por tres le tengo a él y a Grant presionándome para que nos casemos —me miró esperando mi opinión y como no dije nada, me preguntó—: Y tú, ¿qué opinas del matrimonio? 

    Vale… me tenía que mojar. Liv me caía bien y no le pensaba mentir. 

    —Yo todavía veo difícil salir con alguien en serio, como para dar ese paso. Lo siento Liv, pero ni loca. 

    Me devolvió una mirada entre preocupada y triste, pero no creo que yo diera pena cuando ella tampoco quería casarse con Ken, alejándome de mis pensamientos cuando añadió: 

    —Volvamos a pensar en el juego… así de primeras tendrá que parecer que no tienes ni idea de lo que pretenden y menos todavía que sabes jugar al póker, porque quieres jugar, ¿verdad? 

    Me quedé sorprendida, me apetecía… pero no quería desnudarme delante de mi jefe. 

    —Liv… nunca he jugado apostando la ropa y por otra parte… ¿cómo voy a jugar con Ken? Es mi jefe. ¿Cómo le voy a mirar el lunes en el trabajo? 

    —Muy fácil, sólo tienes que imaginártelo desnudo y te entrará la risa perdiéndole el respeto por completo. Sé que la primera vez es un poco vergonzoso, pero qué quieres que te diga… yo he visto a Grant y él me ha visto a mí, y no por eso vamos a cambiar lo que sentimos el uno por el otro. Quizá nosotros lo tenemos más fácil porque la relación que tenemos los tres es bastante estrecha. Grant me ha tratado desde que lo conocí, como si fuera mi hermano mayor, y yo le he dejado hacer porque a mí también me gusta… —me miró un poco rara y apostilló—: la mayoría de las veces, pero no todas. 

    Por sus palabras pude deducir que a Liv no le gustaba Grant cuando se ponía en modo mandón, y no era de extrañar, porque cuando se ponía así a mí tampoco me gustaba. Pensé en que tendría que desnudarme y en lo territorial que era Grant, y no tuve más remedio que comentárselo a Liv, porque no quería que, por ese motivo, esta noche él se enfadara con Ken 

    —Lo que me sorprende… es que Grant quiera que juegue. Ayer en el restaurante de Sam se comportó como un adolescente, poniéndose celoso por cualquier memez. Por eso me extraña que no le importe que Ken me vea desnuda, aunque estés tú delante y sea sólo un juego —dije confundida. 

    —¿Seguro que eran memeces o Sam le estuvo pinchando? 

    —Bueno… la verdad es que se puso un poco pesado. Pero pienso que lo hizo de broma, porque dudo mucho que quisiera levantarle la novia a un amigo. 

    —Pues en eso estás equivocada, porque la diferencia de él con Ken, es que mi chico en la vida intentaría hacer nada contigo, como Grant en la vida intentaría hacer nada conmigo. Pero Sam… cómo te pongas a tiro aprovechará la ocasión, por muy bien que se lleve con Grant. ¿Lo entiendes ahora? 

    —Me lo has dejado clarísimo. Y eso lo sabes por… —observé su ceja enarcada y comenté alucinada—: No me lo digas… ¿ha intentado alguna vez hacer algo contigo? 

    —Pues sí. Una noche que estábamos cenando allí, aparte de estar de lo más sobón y que, por cierto, tenía a Ken más encendido que una antorcha, me pasó una nota con su número de móvil mientras me dirigía a los lavabos, diciéndome que le tuviera en cuenta por si me cansaba de Ken. Obviamente, lo mandé a paseo y se lo conté a mi gigante en cuanto regresé a la mesa. Tuve que rogarle a Ken que no se fuera, en ese mismo instante, a por él y le partiera el alma. Desde entonces no hemos vuelto a aparecer por su restaurante, Ken se la tiene jurada. 

    —Después de lo que me has dicho, no entiendo por qué Grant sigue comiendo allí. 

    —Quizá porque no llegó la sangre al río. Grant siempre ha pensado que era una broma de Sam, pero si el otro día se pasó de cariñoso, conociéndolo… dudo mucho que vuelvas a comer una de sus hamburguesas. 

    Asentí con el ceño fruncido, pues ya no me apetecía a mí tampoco aparecer por allí. Menudo gilipollas que era el tal Sam. 

    —Por lo que me cuentas, conmigo se portó igual que contigo. Meloso y sobón, pasándose de pesado y tocándome con cualquier excusa. ¿Es que no se puede buscar sus propias chicas que se las tiene que intentar levantar a sus amigos? 

    —Estoy pensando que quizá lo hace para joderles la vida a estos dos, no porque en realidad estuviera interesado en nosotras. Grant siempre ha ido solo, por eso no lo ha visto en acción. Y la única vez que va con pareja, Sam no pierde el tiempo y te acosa en su cara. 

    —Puede que tengas razón. En cuanto a lo de esta noche… —dije volviendo al tema principal—. ¿Qué sugieres que hagamos con ellos? —demostrándole con mi pregunta que quería jugar. 

    —De momento, cuando los chicos se vayan a preparar la cena te daré unos truquitos para que ganes unas cuantas manos. Sé que conoces a Karl, y si estuviéramos jugando con él, no te diría nada. Es tan bueno que no hay truquito que valga. Es el David Copperfield de las cartas… —fue escucharla y mirarla horrorizada. ¿Estaba hablando de Karl? ¿Mi Karl? 

    —¡¿Jugáis con Karl?! —pregunté con los ojos como platos, viendo cómo la muy petarda se reía de mí a carcajadas. 

    —No te asustes, con Karl jugamos al póker tradicional. Es de la familia y lo conocemos desde hace tantos años, que no me extrañaría que un día intentara apuntarse a unas manos de Strip póker. 

    —¡¿Qué?! —dije atragantada. 

    Tragué saliva negando a la vez con la cabeza, porque antes me cortaría una mano que enseñar el culo delante de papá Karl, provocando mi cara nuevas risas de Liv. 

    —El caso… es que todos los juegos se le dan bien, pero la realidad… es que es un experto jugando al Blackjack. Así que si no quieres perder, nunca juegues con él. 

    —Liv… me has dejado muerta. Estoy todavía que no me lo creo 

    —Pues resucita… que vamos a intentar tú y yo que nuestros chicos nos sirvan las copas en pelotas, antes de que se las tengamos que servir nosotras a ellos —respondió guiñándome un ojo. Asentí con una sonrisa maligna en los labios, olvidándome de Karl y pensando que tanto el señor Stone como el señor Osborn, se iban a enterar de lo que es bueno por prepararme esta encerrona. 

    —Espero que nos salga bien y no se enteren del complot, porque cómo Grant se entere… —no dije nada más, pero veía mi culo peligrar. 

    —Cuando él te lo diga, tú te sorprenderás y yo te convenceré. ¿De acuerdo? 

    —De acuerdo, pero cómo se entere… —insistí. 

    —No te preocupes que no se enterarán, nos saldrá fenomenal y nos lo pasaremos genial a su costa. Por fin voy a dejar de estar en inferioridad numérica con estos dos… 

    Me hizo gracia su infantil felicidad, demostrando que mi jefe y Grant debían estarle dando tormento cada dos por tres. 

    —Parece que tardan. Grant le ha dicho que tenía que comentarle algo de trabajo, pero seguro que están comentando lo que pasó ayer. ¿Qué te apetece beber? —no dije nada más, pero se me notó en la voz que eso me molestaba, sabiendo que ella estaría informada de todo cómo lo estaba Ken. 

    —Mia… es normal que lo hagan. La cosa puede ser más seria de lo que tú te imaginas. Quien se ha arriesgado a poner una amenaza tan burda es porque está desesperado. Es mucho dinero, pero lo peor es que pueden ir de cabeza a prisión y eso es mucho peor. Van a intentar borrar huellas y tú eres una de ellas. Comprende que los chicos estén preocupados. 

    —Puede que tengas razón, pero nunca he estado en boca de nadie y el viernes… No me encuentro cómoda, eso es todo… Grant se lo contó a Ken sin contar conmigo y después de lo que me decían en el correo… —di un parón para no comentar que el que lo supiera su novio me jodía una barbaridad. 

    —Mia… nosotros somos parte de la familia de Grant. No debes preocuparte por nada, ellos te protegerán y a Ken en la vida se le ocurriría cuestionarte. No obstante, y aunque no tenga nada que ver con el tema de la amenaza, tengo que advertirte que Ken ha colaborado activamente con Grant para conseguir que estés hoy aquí. 

    La escuché y me quedé petrificada. Karl lo sabía, Ken lo sabía y Liv también. ¿A cuanta gente habría involucrado Grant para poder tenerme con él? 

    —No lo pienses… Venga, vamos a la cocina a por unos cubatas, que nos vamos a morir de calor —me propuso, viendo que me había tensado debido a su comentario. 

    Cuando volvimos al salón los chicos ya estaban sentados escuchando música. Ken cogió el brazo de Liv y le arrebató el vaso tirando de ella y sentándola en sus rodillas. 

    —Grant… como no bajes la calefacción me va a dar algo —se quejó ella, escenificando el calor que sentía abanicándose con las manos. 

    Ken la miró levantando una ceja y le arreó un azote, seguro que para que no hablara más de la cuenta y yo no sospechara nada, llevándose de parte de su novia un enorme codazo en el costado que le provocó una risa. En ese momento comprobé que a Ken le iban los mismos juegos que a Grant. Me senté en el brazo del sillón y me quedé un poco apartada, para que el hombretón que me comía con los ojos no hiciera lo mismo conmigo delante de ellos. 

    —Aquí no hace calor Liv, la calefacción está perfecta así —la regañó mi jefe masajeándose el costado golpeado. 

    Los dos armarios roperos se miraron y se sonrieron, sabiendo lo que tramaban para que fuéramos nosotras las que sirviéramos las próximas copas… pero sin ropa. 

    —Ken me está dando envidia, ven conmigo nena —dijo Grant mirándome sensual y estirando su brazo para que le diera la mano. 

    Dejé el vaso en la mesa y se la di con timidez, pero Grant tiró de golpe de mí y me echó encima de él, besándome sin ningún tipo de pudor. Intenté separarlo de mí, pero me apretaba como si mi beso le proporcionara el aire necesario para respirar. Cuando por fin conseguí separarme, recibí de su parte una mirada animal que me estranguló el estómago, presagiando que esto era sólo el principio y que Grant esta noche no tendría ningún tipo de contención. Me giré entre sus brazos para disculparme con Ken y Liv, pero habría sido imposible decirles nada porque Ken la estaba besando igual que había hecho Grant hacía un momento conmigo. 

    —¿Esto es normal cuando quedáis? —susurré en su oído, excitada por mi beso y por el suyo. 

    —Los tres somos como hermanos, no tienes por qué avergonzarte de nada en absoluto delante de ellos —puntualizó. 

    El mamonazo me miró con una chispa divertida que demostraba sus intenciones para conmigo, y si no hubiera sido por Liv, no habría estado al corriente de lo que ellos tramaban, quedándome a verlas venir. 

    —Pero en el trabajo no parece que Kenneth signifique tanto para ti —dije irónica utilizando el nombre completo por el que Grant lo llamaba al trabajar, esperando comprender porque lo trataba así. 

    —Eso es, señorita venenosa, porque me gusta separar lo personal de lo profesional. 

    Sí, claro. Igual que hacía él conmigo, ¿no? 

    —Es verdad, ¡qué tonta! Me lo tenía que haber figurado por tu trato conmigo —volví a ironizar. No dijo nada sobre ese tema, descolocado total—. Pero da igual, ahora comprendo muchas cosas —añadí. 

    —¿Te gusta jugar a las cartas, Mia? —preguntó huyendo del cariz que estaba tomando la conversación. 

    La pregunta aunque inocente, escondía la trampa de la que yo ya estaba avisada y que cambiaba de tema, dejando a un lado el de su trato con Ken. 

    —Sí, pero, ¿y eso a que viene? ¿Es que tienes pensado que juguemos esta noche a las cartas? —pregunté inocente, para que Grant no se percatara de nada. 

    —Cuando en el pasado quedábamos los cuatro, nos echábamos unas manos de póker. ¿Sabes jugar? 

    Su mirada al preguntar sí que era especulativa, controlando mi expresión, que conseguí que fuera tan inocente como mi pregunta anterior. 

    —Sé jugar un poco, las reglas y poco más. He jugado algo pero no es el juego que se me dé mejor. Como apostéis fuerte me quedaré sin dinero a las primeras de cambio. 

    Me sonrió lobuno. El muy capullo ya me estaba imaginando en cueros. Me entraron ganas de reír, pero seguí concentrada en mi papel para que no sospechara nada. 

    —No te preocupes que no te quedarás sin blanca, si bien, el juego será después de cenar. De momento, necesito que me beses, porque estos dos me están poniendo a cien. 

    Miré tímida hacía ellos, para comprobar que Ken le tenía cogido a Liv un pecho por dentro de la camisa, retorciéndole el pezón mientras la besaba con verdadero ardor, sospechando que mi jefe era un exhibicionista de marca mayor. 

    —Pero… —dije renuente. Y aunque yo estaba tan caliente por el espectáculo como lo estaba él, me daba vergüenza que me besara o me metiera mano delante de los otros dos. Para él podían ser como hermanos, pero yo los acababa de conocer. 

    —Pero nada, ven aquí preciosa antes de que me explote la cremallera —fue decir eso y devorarme la boca, demostrándome el gesto… que la noche podría terminar en una auténtica orgía. 

    Antes de que la cosa fuera a más, se apartó de mí y le dio un silbido a Ken. Éste se separó a regañadientes de su novia y lo siguió hasta la cocina. Cuando ella y yo nos miramos, vimos lo arrebatadas que estábamos y nos echamos a reír. 

    —¿Esto siempre es así? —le pregunté abochornada, observando cómo se abrochaba de nuevo la camisa. 

    —¡Qué va! Ésta es la primera vez. Supongo que por eso estos dos están tan sueltos. La perra solo consentía en desnudarse, pero nunca vimos que a Grant le diera ni siquiera un beso en público. No le gustaba demostrar sus sentimientos, parecía que estuviera hecha de hielo. En cuanto al juego… tenía un cuerpo espectacular y le gustaba exhibirlo, pero en cuanto Grant le demostraba un poco de afecto, ella se lo cortaba de raíz. 

    —Bueno es saberlo para no parecerme a ella… —respondí arrugando la nariz. 

    Cuando Liv me escuchó, levantó el pulgar, escenificando que le había gustado mi respuesta. 

    —Por lo que veo, no te pareces en nada a ella. Me gusta… 

    —Menos mal. Oye… Liv, no creo que éstos tarden mucho en preparar la cena, así que venga esos trucos, que estoy deseando ver a mi chico desnudo y ejerciendo de camarero. Ya me ha dicho lo de las cartas, pero no me ha dicho nada de la ropa. No sé si voy a ser capaz de aguantarme la risa cuando me lo diga. Es que aquí el colega… me lee el pensamiento. 

    —Pues tendrás que sorprenderte. Lo siento Mia, pero piensa en algo que te moleste mucho para que no descubra que lo sabes. Antes se te ha cambiado la cara cuando has recordado lo de ayer, quizá si recurres a eso… 

    —Tienes razón, no será difícil, cada vez que lo pienso me cabreo. 

    Nos pusimos manos a la obra, aceptando los trucos que ella tenía y ofreciéndole unos cuantos míos que le vinieron muy bien. También memoricé los puntos débiles que Liv sabía que tenían estos dos. Cuando vinieron a buscarnos, nos encontraron hablando de trapos, comentándole a Liv que me encantaba su falda y que necesitaba comprarme un par de ellas porque a Grant no le gustaban los pantalones. Liv me propuso tener juntas una mañana de compras sin chicos que nos acompañaran y acepté encantada. La verdad es que la pequeña pelirroja, como la llamaba Grant, me caía fenomenal. Cenamos en la cocina unos solomillos acompañados de una salsa un poco picante que estaban de muerte y entre anécdotas y chistes me lo estaba pasando genial. Ken era un sinvergüenza y Grant lo seguía muy de cerca. Liv y yo nos mirábamos, de vez en cuando, regocijándonos de lo que les íbamos hacer después, sin que ellos vislumbraran, en ningún momento, nuestro acuerdo. Llegaron los cafés y cuando terminamos, Grant nos comentó: 

    —Vamos chicas, esperarnos en el salón que enseguida os llevamos los cubatas. 

    Me dio un beso en los labios y un azote en el culo después del consabido sobeteo, que me subió los colores del blanco al rojo en cero coma. Fui a recriminárselo, pero cuando vi que Liv recibía el mismo tratamiento de parte de Ken, lo dejé por imposible y me fui con ella al salón. 

    —Madre mía que sueltos están estos dos. No me extrañaría nada que quieran ponernos el culo rosado y caliente antes de acabar la noche, porque tal despliegue de azotito y sobeteo está cantando sus perversas intenciones —comentó Liv entre susurros—. Pero… creo que deberían probar de su propia medicina.  

    —Eso no lo sabía de Ken, creía que era un defecto de nacimiento de Grant. Desde que lo conozco no hace otra cosa… bueno sí… hace otras muchas cosas —dije colorada como un tomate, viniéndome a la cabeza todo el sexo que habíamos practicado desde que lo conocía. 

    —No te avergüences, que los conozco hace demasiados años y sé lo que les gusta a ambos. Y lo hacen porque saben que nos gusta, aunque cuando Ken lo utiliza para salirse con la suya, le retorcería el pescuezo. 

    —¿Ken, también? —pregunté observando que tenía con mi nueva amiga muchas cosas en común. 

    —Sí hija sí… Por eso mismo y como te decía antes, creo que deberían probarlo ellos también, así que de vez en cuando deberíamos propinarles algún que otro azote en esos culos duros y apetecibles que tienen los puñeteros. 

    Me sentí identificada con ella, callándonos en cuanto vimos que venían a nuestro encuentro con un vaso de tubo en cada mano. El mío venía con tres rodajitas de limón y me encantó tanto el detalle cómo me encantaba él. En cuanto a Ken, cuando observé cómo miraba con adoración a Liv, me sentí algo mejor, olvidando un poquito mis miedos porque me viera desnuda. 

    —¿Qué tal si nos echamos unas cuantas manos al póker? —les preguntó Grant, como si no lo tuvieran planeado de antemano. 

    —Me parece perfecto —dijo Ken siguiéndole el juego—. Liv, cariño, ¿te apetece jugar? —preguntó dulce a su novia. 

    —Claro que me apetece, esta vez os voy a hacer picadillo —amenazó ella con una sonrisa. 

    —Voy entonces a por mi cartera… —comenté yo con toda la inocencia de la que fui capaz, observando que Liv se atragantaba con la bebida y se le escapaba una risa. Ken le dio un nuevo azote pensando que era por su engaño, cuando se reía, en realidad, por el nuestro, costándome horrores estar seria en mi papel. 

    Grant me acarició la mejilla y mirándome lobuno comentó: 

    —Sirena… no hace falta que vayas a por dinero… nos jugaremos la ropa —dijo sensual con su mano, aún, en mi cara. 

    Pensé de inmediato en el disgusto del día anterior para que no leyera mi verdadera expresión y me salió de puta madre, pues me acordé de la zorra de Norma y se me cambió la cara. 

    —¿La ropa? —pregunté, separándome un poquito de él, con esa cara de enfado que ocultaba la carcajada que me apetecía soltar. 

    —Sí, cariño, la ropa —dijo Grant, acercándose a mí. Me besó en la boca, para después, apretarme contra él con sus dos enormes manos agarrando mi trasero. 

    —Pero… pero yo… —dije cuando aflojó su agarre. Miré a Ken y a Liv, que ya no podía disimular la risa, entrando ella en acción. 

    —Mia, di que sí, nos lo pasaremos genial. Ken sólo tiene ojitos para mí, no te preocupes que no le permitiré que te mire mucho. 

    Me sonrió y le devolví la sonrisa, volviéndome enfadada hacia Grant. Tenía que recriminárselo, si no lo hacía, no se creería mi actuación. 

    —Me lo podías haber avisado. Lo sabías… por eso me has hecho ponerme tanta ropa —comenté, porque necesitaba que él me convenciera también. 

    —Sí, cielo.  Pero… a ti te gusta mucho el morbo, creí que te gustaría jugar. 

    Me besó en la comisura de la boca y me agarró un pecho frente a ellos. Di un respingo pero no dejó que me apartara, aprisionándome más contra él. Respiré hondo dejando de interpretar mi papel y comentándole lo que de verdad me preocupaba. 

    —Pero Ken es mi jefe… —me volví hacia Ken y añadí—: ¿Cómo te voy a mirar el lunes en el trabajo? 

    —Pues con los ojos abiertos… —añadió quitándole importancia—. En realidad, no pasa nada porque te vea desnuda porque tú me verás a mí también… —soltó una risa y añadió—: Bueno… creo que tú a mí no, juego de puta madre y espero no tenerme que quitar ni la camisa. 

    ¡Se había puesto chulito! Tocándome el amor propio, y escuchando a Grant soltar un bufido de risa. 

    —¿A sí? Eso habrá que verlo —dije desafiante—. Estoy dentro —añadí. 

    —Esa es mi chica valiente, vamos a jugar y las próximas copas las servirán los perdedores, es decir… vosotras —otro chulo, pero ya no teníamos que mentir. 

    —¿Qué te parecen estos dos, Liv? Creo que dan muchas cosas por hecho. No sé jugar muy bien, pero el que ríe el último ríe mejor —solté mi amenaza fetiche, que por lo general nunca me funcionaba, esperando que no fuera así esta noche. 

    —Te explico las reglas, Mia… —dijo Grant intentando ponerse serio sin conseguirlo—. No podemos jugar de farol ni abandonar la mano, hay que intentar siempre llevar algo, pues tal como jugamos nosotros, pierde el que lleve la peor jugada de los cuatro —me avisó. 

    —Y las prendas dobles se quitan a la vez, ya sabes… calcetines, zapatillas… —puntualizó Ken, demostrando que no querían que se alargara el juego demasiado, para tenernos en pelotas lo antes posible. 

    Prepararon a toda velocidad la mesa, extendieron un tapete y sacaron las cartas. Colocamos para nosotras los dos puff que había en el salón a juego de los sillones y echamos a la carta más alta quién sería el repartidor. Le tocó a Liv, pasando las rondas al siguiente de su izquierda. Repartió las cinco cartas y empezamos a jugar. En esta primera mano perdió ella y gané yo, quitándose sonriente las bailarinas, mientras Grant me miraba calculador, pensando, quizá, que tenía la suerte del principiante. 

    La siguiente mano repartió Grant, luego me tocaba a mí y la última a Ken. Miré mis cinco cartas, eran buenas, tenía cuatro cartas del mismo color descartándome cuando pude sólo de una. Grant se descartó de dos, Ken de cuatro y Liv también de dos. Intentaba concentrarme, pero la mirada de Grant se metía en mi cabeza intentando saber que cartas tenía. Me vestí de reina del hielo y continuó la partida, soltando una risa cuando perdió Ken a manos del póker de jotas que tenía Liv, el cual, también se despojó de los zapatos. 

    Lo que no se esperaban, ninguno de los dos, es que en las dos primeras manos, ganáramos las chicas. 

    Se sucedieron las manos y todos estábamos sin zapatos, calcetines, ni camisa o medias en el caso de Liv. En la ronda siguiente volvió a ganar ella y perdió Grant, palmeándonos, las dos, las manos y coreándole pues se quedaba sin pantalones o sin camiseta. Grant se decantó como era lógico por la camiseta, mirándome, de nuevo, calculador y enseñando esos pectorales que me ponían a cien. 

    Volvió a repartir Grant y ganó con una escalera de color, perdiendo la mano Ken con una miserable pareja, frente al trío que tenía Liv y el full que tenía yo. Volvimos a corearle y también se quitó la camiseta. Me tocaba repartir y ya no los podía engañar más, sabían de sobra que jugaba mejor de lo que les había reconocido. Barajé como un auténtico croupier. Hice unas pequeñas filigranas con la baraja y comenté: 

    —Estoy sedienta, creo que los que lleven más prendas perdidas deberían servir las próximas copas —nos miramos Liv y yo, y estallamos en carcajadas. 

    —Señorita Darrell, engañar al jefe supone una falta grave de comportamiento. Yo que usted me lo pensaría antes de seguir comprometiendo su trasero —soltó con un tono de voz que parecía un gruñido. 

    Se me cortó la risa de golpe, Grant quería jugar y no sólo al Strip póker. Bueno… pues si quería jugar, jugaríamos… 

    —Señor Stone, si tan mal lleva usted perder, le recomendaría que no empezara a jugar. Ahora compórtese como un buen chico y llévese al señor Osborn a la cocina a proveernos de un par de copas. 

    Lo miré tan seria como mi papel requería, pero la carcajada de Liv me devolvió a la realidad y empecé a reírme yo también sin ninguna consideración hacia nuestros queridos camareros. Éstos se levantaron de mala gana y se fueron a la cocina murmurando por lo bajo. 

    —Joder Mia, no pensé que jugabas tan bien. Es la primera partida que los tengo en pantalones antes de que yo esté en bragas, pero la amenaza que te acaba de hacer Grant no presagia nada bueno para tu culo. 

    —No te preocupes, si tan mal perder tiene que no empiece a jugar, además, él ha sido el primero que ha querido engañarme junto con tu Ken. Lo que pasa es que les ha salido el tiro por la culata, así que apechuguen —dije cargada de razón. 

    —Pues sí… pero creo que cuando vuelvan se van a tomar la partida mucho más en serio de lo que se la han tomado hasta el momento. No nos lo van a poner nada fácil —dijo seria. 

    —Bueno… tan poco pasa nada si perdemos, sólo será la ropa —dije queriendo parecer que no me importaba, aunque, en realidad, estaba acojonada por tener que desnudarme delante de mi jefe. 

    —Schhh… creo que ya vienen —me avisó Liv. 

    Nos callamos, de inmediato, porque, efectivamente, venían nuestros respectivos camareros con los cuatro cubatas, pero cuando observé el mío comprobé que no me había echado limón, señal indiscutible del cabreo que tenía Shrek. 

    —Mmm… señor Stone, su mal perder me sorprende, a mi vaso le falta el limón. Si termino perdiendo, que todavía está por ver, quizá sea tan descuidada como usted al servir las copas, y la suya sólo contenga hielo —dije medio enfadada. Cuando Grant me miró sin creerse del todo que había sido engañado, le sonreí y le guiñé un ojo. 

    Me sonrió y se marchó a la cocina a por mis tres rodajitas de limón. Cuando me devolvió el vaso, lo besé en la boca y le regalé un mordisquito en el labio inferior, cambiando su mirada de molesta a sensual para volver a calculadora de nuevo. Comenzaba el juego y él quería ganar. 

    —Bueno señor Osborn, parece que hemos calculado mal la experiencia de la señorita Darrell, dejándole llevar más ropa de la que tenemos el resto de nosotros. Le sugiero que se concentre en el juego y la dejemos, como mínimo, con las mismas prendas que tenemos los demás —dijo desafiándome. 

     Mientras tanto, Ken y Liv me miraban confundidos, pues a la vista de lo que veían, parecía que yo llevaba puesta la misma cantidad de prendas que Liv. Miré a Grant, pero no se lo podía rebatir porque en el fondo tenía razón, yo tenía más prendas que ella así que giré la cara muy digna, miré a mi nueva amiga y le pregunté: 

    —Señorita… —dejé la frase en el aire para que me dijera su apellido, pues el juego parecía que iba por ahí y el suyo no lo conocía. 

    —Nolan —contestó con una risita, demostrando que también le gustaba este juego que había comenzado Grant. 

    —Señorita Nolan. ¿Cuántas prendas le quedan a usted? 

    Cómo habíamos perdido las mismas, con que me igualara a ella valdría para que no se pensaran los dos tontainas que yo jugaba con ventaja. 

    —Cuatro… —contestó sonriente. 

    Estaba claro, dos de la ropa interior, más la falda y la camiseta; y yo todavía tenía lo mismo que ella, salvo que en mi caso eran pantalones, más las medias y el liguero, debía deshacerme de dos. 

    —Muy bien… yo también me quedaré con cuatro. 

    Me levanté y me quité la camiseta quedándome en sujetador, viendo cómo los dos chicos tragaban saliva. A continuación me desabroché el vaquero con premeditada lentitud, pero no porque quisiera exhibirme, es que me daba una vergüenza tremenda quedarme en paños menores delante de Ken. El cual, no se cortaba un pelo en mirarme con un descaro apabullante. Quizá para hacerme sentir mal, lo cual consiguió, porque me puse más roja que las rosas que me había regalado Grant. Hice acopio de valor y sin mirar a ninguno de los dos me desembaracé, por fin, de los pantalones. Tanto Liv como Ken alucinaron cuando me vieron con las medias y el liguero, comprendiendo, en ese mismo instante, el motivo de la queja de Grant. 

    —Bueno señor Stone, creo que esto elimina la pequeña ventaja que usted me dio esta tarde… —enarqué una ceja y continué—: cuando intentó llevarme al huerto sin avisarme de lo que tramaba con su compinche para esta noche —dije acusadora, mirando a uno y después al otro. Se echaron a reír los muy bastardos y Grant después de mirar a Ken le comentó: 

    —Señor Osborn, mi consejo sigue en pie, intentemos que estas dos bellezas nos traigan la próxima copa como Dios las trajo al mundo. 

    —Lo mismo le digo señorita Nolan, cuatro prendas frente a dos… —le comenté a Liv. 

    No dije más pero sabía que aunque era difícil lo podíamos conseguir. Chocamos ambas las palmas de las manos y aún sonrientes comenzamos a jugar. 

    Repartí, y en los descartes observé que la cosa no iba bien, confirmándose cuando Grant volvió a ganar con una nueva escalera de color. Ken y yo teníamos trío y Liv una triste pareja, despojándose de la camiseta y quedándose en sujetador. Aprecié que su gusto en lencería era muy parecido al mío, pues el sujetador era divino, ganándose una mirada lobuna por parte de los chicos, que chocaron las palmas como habíamos hecho nosotras. No hacía falta ser adivina para saber que teníamos los minutos contados hasta que estuviéramos en pelotas, sirviendo a los muy capullos las próximas bebidas. 

    La siguiente mano la repartió Ken. Miró sus cartas y sonrió a su novia, bajándole en forma de aviso el tirante de raso trenzado de su sujetador, con una suficiencia que nos puso a Liv y a mí, de inmediato, en su contra. Ella le dio un manotazo en la mano y respondió: 

    —Señor Osborn, no se le ocurra tocar la mercancía hasta que ésta no esté del todo perdida. Le recuerdo que tengo todavía tres prendas y usted sólo dos, así que quietecito… 

    Lo había dicho tan seria que había dejado a los chicos estupefactos, pero me miró y como era de prever nos echamos a reír. Pero no por mucho tiempo, me salieron unas cartas garrafales y perdí las medias bajo la atenta mirada de Grant. Di un nuevo trago a mi cubata, y aunque me sentía un poco eufórica no quería que el alcohol nublara mi mente. Quería dar un escarmiento a estos dos y lo llevaba un poco crudo. 

    Repartió Liv, observando que soplaba las cartas que repartía para nosotras, entendiendo que lo hacía para darnos suerte y entrándome la risa por el infantil detalle. 

    —Qué quieres… —empezó a decir al escuchar mi risa—. Tengo que utilizar todas las armas posibles contra estos dos cabrones… 

    Se me cortó la risa cuando escuché el sordo gruñido de Ken producto del insulto. Miré la copa de Liv comprobando que estaba casi vacía; el vino de la cena más los tres cargados cubatas estaban empezando a afectar a su incontinencia verbal. La respuesta de Ken no se hizo esperar. 

    —Señorita Nolan, ha sido usted muy grosera con el señor Stone y conmigo, levántese y prepárese para recibir un correctivo de ambos. 

    Su mirada depredadora me encogió el estómago a mí, avisándome que no se me ocurriera, en lo que quedaba de noche, llamarles nada en absoluto. 

    —¿Qué? —soltó ella incrédula. 

    —Lo que ha oído, nos ha insultado y eso en la mesa de juego es motivo de castigo. 

    —¿Desde cuándo? —preguntó Liv roja de furia. 

    —Desde este mismo instante. Si lo dejáramos pasar esto parecería una timba de borrachos. Lo debería haber pensado antes de insultarnos —la regañó. 

    Ella lo miró enojada, pero no se arredró. Se levantó orgullosa y respondió: 

    —No me importa en absoluto… en realidad, es que me importa un pimiento —dijo muy ufana—. ¿Y ahora qué? —preguntó chula, sacándole después la lengua a mi jefe. 

    La contestación de Ken voló a sus manos, enseñándole a Grant dos dedos. Le subió, con una velocidad asombrosa el vuelo de la falda, pese a los manotazos que le propinaba su novia, y volviéndola le arreó dos buenos azotes en el culo, que provocaron sendos gritos de Liv. 

    No sabría decir si habían sido de dolor o de rabia, pero no lo pude pensar mucho, pues acto seguido se la pasó a Grant, haciendo éste lo mismo que mi jefe; primero luchó con la pelirroja para subirle la falda y después le arreó sus dos azotes en la otra nalga, devolviéndosela a Ken como si quemara, el cual le colocó la falda y la dejó sentada en el puff echa un basilisco. 

    La mirada venenosa de mi nueva amiga sólo sirvió para que los dos capullos estallaran en carcajadas. 

    —Has dicho un correctivo y me habéis arreado dos azotes cada uno. Eso es trampa gilip… —dijo rabiosa tragándose, en el último segundo, el insulto que le iba a soltar a su novio. 

    —De trampa nada señorita Nolan, usted se ha ganado el segundo azote en el mismo momento en que esa preciosa lengua salió de su boca, estando a un segundo de ganarse el tercero. 

    Obviamente por el gilipollas no pronunciado. Se la quedó mirando sonriente y ella le respondió: 

    —Un desliz lo tiene cualquiera y os puede pasar también a vosotros —dijo cabreada—, y cómo se os ocurra llamarnos lo mínimo que nos parezca ofensivo, recibiréis el mismo castigo en vuestro duro trasero —amenazó. 

    Liv los podía amenazar, pero teníamos claro que su incontinencia verbal era más fuerte que la nuestra durmiendo. 

    —Siento comunicarle, señorita Nolan, que nuestra educación no permite esas muestras de descortesía, y menos esos infantiles manotazos que ha soltado usted para evitar el correctivo—apuntó Grant en plan cursi, confirmando mi pensamiento y cabreando a Liv el comentario de los manotazos. 

    —No intentaba evitar el correctivo, pero bien que me lo podrían haber dado ustedes con la falda bajada… —respondió ella entre dientes, demostrando que su cabreo era monumental. 

    —No le quito la razón, señorita Nolan —dijo su novio—, pero comprenda que de esta manera… el correctivo es más divertido. Y además… tampoco es que hayamos visto algo que no conociéramos ya. 

    Liv seguía colérica y yo acojonada, pues ellos dos no ocultaban sus pervertidos pensamientos para esta noche. Dejé mi miedo a un lado y volvimos a prestar atención al juego, comprobando que nuestras ganas de ganar parecía que atraían malas cartas, pues en las siguientes dos rondas Liv perdió la falda y yo el liguero, dejándonos a los cuatro con dos prendas cada uno. Necesitaba ir al baño, quizá un alto nos vendría bien a ambas para despejarnos la cabeza. Yo también había acabado mi cubata y me costaba concentrarme. Me pasé las manos por el pelo, enganchándome los dedos en las horquillas que de inmediato solté, y que tiré encima de la mesa. Me masajeé las sienes y cerré un momento los ojos. Puff… necesitaba refrescarme con urgencia la nuca o terminaría cayendo redonda encima del verde tapete. Abrí los ojos y miré a Liv, con la misma mirada vidriosa que tendría yo. Momento de hacer un alto para despejarnos. 

    —Necesito ir al baño. ¿Podemos parar un momento? —comenté, mientras Ken recogía las cartas aunque me tocaba repartir a mí. 

    —Yo también necesito ir —dijo Liv, levantándose tambaleante del enorme puff de cuero. 

    —Señorita Nolan… que bonito tono luce su trasero —dijo Ken para pincharla. 

    Ésta lo miró liquidándole con la mirada y se dio la vuelta muy digna ignorando la risa de los dos tontainas. 

    —Vale, pero no tardéis… —respondió Grant—, estáis a un paso de perder lo poco que lleváis. 

    Dejó de reírse de Liv y me miró depredador, encogiéndome como no podía ser de otra forma las tripas y mis partes íntimas, que reaccionaron humedeciéndose, haciendo que me diera prisa en entrar al baño para que no llegara la humedad a la lencería, que con toda probabilidad, me tendría en unos momentos que quitar. 

    





   



 Capítulo 28 

    Entramos las dos en el cuarto de baño y al mirarnos me comentó Liv: 

    —Estos dos cabrones nos van a ganar, y todavía me pican los azotes que me han arreado en el culo —se lo masajeó y añadió— Si ya decía yo que estos querían ver nuestro culo rosado esta noche, pero suponía que sería a través de un spanking. En la vida me habría imaginado que fuera a ser de esta manera. Cuando Grant, en otras ocasiones, me ha zurrado el trasero siempre ha sido vestida —se quejó y a mí me dejó muerta. Vio mi cara de espanto y soltó—: ¡Ups! 

    —¡¿Cómo que Ups?! ¿Grant te ha pegado en el culo más veces? —dije sin creérmelo del todo. ¿Sería un maltratador? 

    —La verdad, es que suena peor de lo que es. Pero no te voy a mentir. Sí, lo ha hecho más veces. 

    Estaba deseando saber por qué Grant haría eso y porque Liv lo había consentido. Estaba pensativa, ¿quizá rememorando el episodio?, ¿o decidiendo si me lo contaba? No esperaría más, se lo preguntaría y punto. 

    —¿Por qué te hizo eso? 

    —Muy fácil… porque estos dos tienen el cerebro muy corto y la mano muy larga —soltó entre enojada y divertida. 

    Se me quedó mirando sopesando su respuesta, o quizá pensando entre la neblina etílica de su cerebro como contarme el resto, sin que el resultado fuera darle la patada a Grant. 

    —En realidad es más sencillo que todo eso… ellos son muy protectores. Y Grant cuando considera que algo es digno de castigar, actúa como si fuera un hermano mayor del siglo pasado y me castiga como si tuviera ocho años. Sí, puede parecer imbécil y un pelín retrógrado, pero ellos son así. Y digo ellos porque Ken es igualito que Grant. Y si te soy sincera, aunque me dé rabia reconocerlo, las pocas veces que ha pasado, tenían razón los dos idiotas. De todas formas, por lo que ha dicho el imbécil de Ken, seguro que lo tengo rojo. 

    Sentí curiosidad por lo que me había dicho, y decidí volver preguntarle, todavía no teníamos demasiada confianza y esperaba que no se enfadara conmigo. Cuando se dio la vuelta, comprobé que se notaban, marcadas en rosa, las manos de ambos en cada nalga. No una barbaridad, pero si lo suficiente como para que se vislumbraran los dedos de ambos. 

    —Sí, se notan, ligeramente, sus manos en cada cachete. Si te preguntara por qué lo han hecho en el pasado... ¿Te enfadarías conmigo? 

    —No, no me enfadaría —dijo con una sonrisa nostálgica—. La primera vez yo tendría unos once años, me enfadé con mis padres y esa misma noche, metí en mi mochila los ahorros que tenía en mi hucha, una muda de ropa y me escapé de casa. Ellos eran muy amigos de los padres de Grant, hasta el punto que había días que me los pasaba enteros en su casa. Como es de suponer, mis padres los llamaron pidiéndoles ayuda y salieron todos a buscarme. Cuando Grant me encontró a las tres de la madrugada me regañó por ponerme en peligro, pero yo no le hice ni caso negándome a volver y convenciéndome él al cuarto azote. En cuanto vi a Ken, me refugié en sus brazos para hacerle de rabiar, porque en aquella época Grant era mi preferido, pero me salió el tiro por la culata, porque Ken me dio una larguísima charla sobre responsabilidad que fue peor que los azotes de Grant. Obviamente, no me volví a escapar. 

    —¿Y las otras veces? —pregunté interesada. Me senté en el borde de la bañera y aguanté las ganas de orinar hasta terminar de escuchar el resto. 

    —Pasaron muchos años hasta la siguiente —dijo antes de sentarse a mi lado—. Yo todavía no salía con Ken, sólo éramos amigos, aunque en casa de Grant nos tratábamos todos como una gran familia y ya se le iban notando maneras conmigo. El caso, es que quedé con un chico que conocían porque había sido de su pandilla, y ambos cuando se enteraron me prohibieron que saliera con él. Como te puedes imaginar, les dije que yo no aceptaba prohibiciones de ninguno de ellos dos y que se metieran en sus asuntos. Grant estaba enfadado pero Ken estaba furioso, amenazándome, antes de salir por la puerta con un sonoro portazo, que como se me ocurriera acudir a la cita me pondrían el culo como una fresa. Como yo estaba coladita por el colega en cuestión, pasé de ellos y acudí… pensando que lo que había ocurrido con once años era anecdótico y que con veintidós no se les ocurriría nalguearme como a una cría. No era idiota y sabía que se enfadarían conmigo una buena temporada, pero de ahí a castigarme… por favooor. 

    Se quedó parada en lo mejor y le pregunté: 

    —¿Y qué pasó? 

    —Lo que tenía que pasar, el cabrón estuvo a punto de violarme. Me salvé porque ellos dos me habían seguido y lo molieron a hostias. En cuanto pasé por los brazos de ambos para tranquilizarme y que se me pasara el susto… me gané media docena de azotes de cada uno. 

    —Vaya… —dije imaginándome el susto que debió pasar ella y cómo se sintieron ellos. 

    —Sí, estaba tan agradecida por su intervención que ni protesté. En cuanto a la última ocasión, fue algo muy parecido… —respondió y como noté que ya no quería comentar nada más, no le quise insistir, temiendo que le avergonzara contarme qué había hecho para hacerlos enfadar. 

    —En cuanto a esta noche, ¿qué podemos hacer? —pregunté mientras me levantaba—. Vamos bastante igualados pero se lo están tomando tan en serio que están calculando hasta las cartas, como en las apuestas de dinero —me fui tras el muro de cristal y empecé a orinar comprobando que mi tanga todavía estaba seco… ¡Menos mal! 

    —No podemos hacer otra cosa que concentrarnos en las cartas… y rezar para que nos falten al respeto y se la podamos devolver. 

    La pelirroja quería utilizarme como instrumento de su venganza, si es que se daba el caso que me insultaran a mí. Pero mira que dudaba que se le escapara algo al cursi de Grant, estando encantada de hacerlo en el caso de que fuera así. 

    Después de orinar, nos refrescamos para que se nos bajara un poco el alcohol de nuestra cabeza, pues necesitábamos estar frescas para intentar lo imposible. Cuando llegamos al salón, los escuchamos hablar de baloncesto, en concreto, de los partidos de los Chicago Bulls de final de año, pero dejaron el tema para mirarnos, ambos a dos… lobunos. 

    Liv y yo nos sentamos muy dignas en nuestros sitios, ignorándolos por completo. Cogí el mazo de cartas para barajar, pero Ken me comentó: 

    —Señorita Darrell, si quiere… puede repartir, ya están barajadas —comentó cortés. 

    Lo miré con una sonrisa burlona y contesté: 

    —Muchas gracias, señor Osborn pero prefiero barajar yo, porque ustedes no son de fiar. 

    Se miraron y se hicieron una pequeñísima seña, confirmándome que los muy marrulleros algo habían hecho en la baraja. Miré a Liv y luego a la susodicha. Me encontraba más despejada y esmeré las filigranas al barajar, observando como Grant me miraba precavido. Repartí como una profesional y recé antes de ver mis cartas. Joder… tenía un Póker. De. Jotas, pensé de nuevo en la zorra para que no notaran el brillo que desprenderían mis ojos y esperé a que empezaran los descartes. Ken pidió cuatro, eso estaba bien, Liv pidió una, podría tener cualquier cosa… proyecto de escalera o color, póker como yo o quizá unas tristes parejas, viendo que Grant pedía tres, me descarté de la que me sobraba y me salió el comodín. 

    Notaba el corazón palpitar tan acelerado… que temí que ellos lo escucharan y descubrieran mi jugada. Oculté como pude mi excitación y miré de refilón a Liv, ella no lo podía disimular, tenía buenas cartas. Destapamos y Ken perdió los pantalones, chocando Liv y yo de nuevo las palmas. Había llegado el turno de que los perdiera Grant. 

    Ken estaba serio cuando empezó a repartir, estaba en bóxer y a un paso de quedarse en pelota picada. Miré mis cartas, me había dado un full de reyes y nueves, cuando les dijera que iba servida les iba a dar un soponcio. Empezaron, de nuevo, los descartes y le tocaba hablar a Liv. 

    —Estoy servida —dijo con una sonrisa. 

    ¡Toma ya! Ella también. Le tocó el turno a Grant, descartándose de tres con una mueca, pensando, quizá, que a sus pantalones les quedaba un suspiro de permanecer en sus piernas. Cuando le dije que yo también iba servida soltó una risa, descartándose Ken sólo de una. Liv repetía color, pero yo ganaba con mi full pues Ken llevaba dobles parejas y Grant sólo una pareja. 

    Ambas silbamos y coreamos a Grant mientras se quitaba los pantalones, observando que no había nada que le avergonzara al muy mamón. Cuando se sentó volví a chocar la palma con Liv, porque estábamos a dos manos de dejarlos como Grant había dicho, es decir… como Dios los trajo al mundo. Pero no tuvimos esa suerte, pues en las dos jugadas siguientes Liv y yo perdimos los sujetadores, exactamente, por ese orden. 

    Fue perder y mirarme los dos sin pestañear, sabiendo que a mí me costaría mucho más hacerlo que a Liv, que ya había jugado con ellos en multitud de ocasiones. Miré a mi compañera, que me daba ánimos con la cabeza, enderezando el cuerpo para que viera que ella estaba en la misma circunstancia, pero yo estaba agarrotada. 

    Eché renuente las manos hacia atrás para desabrochar mi sujetador, pero ahí me quedé, agarrada a él sin atreverme a hacerlo. Me notaba la cara ardiendo y no me servía de ninguna ayuda el que Liv ya estuviera con los pechos al aire. Dejé mis ojos fijos en el tapete intentado imaginar que estaba sola, pero el bastardo de Grant me rompió la raquítica concentración cuando comentó: 

    —Señorita Darrell, sólo es un corchete y está usted tardando como si tuviera que despojarse de un corsé de ballenas del mil ochocientos. Si acaso necesita ayuda, sólo tiene que pedirla y con gusto lo haremos por usted, pero hágalo pronto, porque no tenemos toda la noche. 

    Cómo es lógico, le dirigí la mirada chunga que guardaba para momentos críticos, riéndose a mi costa sin afectarle mi mirada lo más mínimo. Respiré hondo, desabroché el corchete y separé las mínimas copas que ocultaban mis pechos de esos cuatro ojos hambrientos. Haciendo de tripas corazón, lo dejé encima de la ropa que ya me había quitado y agarré, con fuerza, la baraja. Intenté barajar, pero no podía hacerlo como es debido porque tenía los brazos en una postura incómoda intentando tapar mi desnudez, y notando que me ardía la cabeza como si hubiera sufrido una insolación veraniega. 

    —¿Qué le ocurre, señorita Darrell? ¿Se le han quitado las ganas de hacer monerías con las cartas? —preguntó Grant para pincharme, escuchando a mi lado el bufido de risa que soltaba Ken. 

    Estábamos los cuatro con una sola prenda y no podía concentrarme. Liv lo llevaba mejor porque Grant ya la había visto más veces desnuda, pero yo… ¡Dios! Lo estaba pasando fatal. Pensé cómo salir del paso, ocurriéndoseme una idea. Le hice una seña a Liv, y propuse al grupo mientras dejaba el mazo de cartas en el tapete y me cruzaba de brazos tapando de forma sutil mis pechos. 

    —¿Qué le parece señor Stone, si en esta ronda los dos últimos quedan eliminados y preparan las copas del resto? —aunque le había preguntado a él, no dejé que Grant tomara la decisión, involucrando al resto para conseguir mi propósito—: ¿Señorita Nolan… Señor Osborn…? —les pregunté a todos. Así si perdía, evitaba estar desnuda al menos una ronda más. Era poco, pero mejor eso que nada. 

    —Me parece bien… —comentó Liv. 

    —De eso nada —contestó Ken con una risa, observando divertido mis brazos y haciéndome sonrojar más todavía, si es que eso era posible. 

    —No —lo secundó Grant, siendo la mirada de él sexual al cubo—. Lo siento, señorita Darrell, pero si le toca perder, tendrá que aguantar desnuda otra ronda hasta que la acompañe en su desnudez la señorita Nolan. 

    ¡Será arrogante el listo! me dije. Bajé la cabeza hacia las cartas y solté mis pechos para poder dedicarme de nuevo a barajar. 

    —Menudo par de bastardos —musité para mis adentros. 

    Cuando levanté la cara tenía tres pares de ojos que me miraban sin pestañear, los de Liv asustados y los de ellos... Me tapé la boca con la mano. Habitual gesto infantil en mí, que escenificaba que la había cagado, porque lo había dicho en voz alta y todos lo habían escuchado. 

    —Creo señorita Darrell, que su comportamiento no es mejor que el de la señorita Nolan —gruñó un enojado Grant—. Si siguen así tendremos que lavarles la boca con jabón, pero ahora... creo que el señor Osborn y yo mismo nos merecemos una satisfacción por ese epíteto tan desconsiderado. 

    Negué con la cabeza repetidas veces. No me pensaba dejar dar un azote de ambos estando casi desnuda, mientras Grant y Ken asentían con la cabeza mirándome furibundos. 

    —Le aviso señorita Darrell que si usted no se levanta y tengo que ir a por usted, recibirá el doble de lo que ha recibido la señorita Nolan. 

    Su tono dictatorial me tenía apretujadas las tripas y encima estaba con los pechos al aire. ¡Maldita fuera mi incontinencia verbal! Reconociendo que nadie escarmienta en cabeza ajena, pues después de ver lo que le había pasado a Liv yo tropezaba con los mismos, enormes y bastardos bloques de granito. 

    Me levanté a regañadientes refunfuñando por lo bajo y me coloqué a su lado, mientras me tapaba, de nuevo, los pechos volviendo a cruzarme de brazos. 

    Grant agarró enérgico mis muñecas y las bajó hasta mis costados comentando: 

    —Sobre mis rodillas —fue escucharlo, y creer que se me salían los ojos de las cuencas. 

    —¡¿Qué?! ¿Estás de coña? —cuando Grant negó con la cabeza, respondí enojada—: ¡Ni lo sueñes! 

    —¿Qué me ha dicho señorita Darrell? ¿Quizá lo que prefiere, es que tenga que pedir ayuda al señor Osborn para ejecutar el castigo? —miré su cara, para ver cómo lo estaba disfrutando. 

    Joder con Grant, se estaba tomando tan en serio su papel que me tenía acojonada, pensando que quizá no fuera un papel y es que de verdad era así de cabrón. Volví a observar su cara lobuna, con esos ojos de pupilas dilatadas y boca a la que le faltaba sacar la lengua y relamerse, demostrando que él no iba a dejar pasar la oportunidad de azotarme el culo como le diera la gana. 

    —No serás capaz… —dije con tono de voz acusatorio, pero por su expresión… Grant sería capaz de eso y de mucho más. 

    —Sabe que no tendré ningún reparo en hacerlo —me confirmó—: Y debería tomar ejemplo de su compañera al aceptar el castigo, en lugar de comportarse como una niña pequeña. 

    Utilizó una treta manida para convencerme, olvidando decir que Liv había soltado manotazos a diestro y siniestro, y aun así… sentándome el comentario como un tiro, que provocó mi siguiente contestación: 

    —No lo acepto porque me parece excesivo —repliqué todavía enojada. 

    —Excesivo es el insulto que nos ha dedicado, máxime cuando sabía lo que le pasaría si se comportaba igual de mal que la señorita Nolan. 

    Observé que miraba a Ken y cómo éste se levantaba sonriente. ¡Mierda! No me quedó más remedio que darme por vencida, pero cuando me fui a doblar sobre sus piernas… Shrek comentó: 

    —Señor Osborn, haga los honores, por favor. 

    Respingué incorporándome y mirándolo enfurecida repliqué: 

    —Eres un cab… 

    Observé su cara complacida, esperando mi siguiente epíteto para aumentar mi castigo. Me mordí la lengua, como había hecho mi amiga pelirroja, para no darle esa satisfacción. Me coloqué cabreada sobre las rodillas de Ken y volví a refunfuñar. El gigante rubio me sujetó la espalda con una mano y me arreó tres buenos azotes en el culo, con mis gritos correspondientes. ¡Me había dado tres! Me levantó de su regazo mientras yo intentaba arrearle un puñetazo y me empujó hacia Grant, el cual también me agarró de las muñecas colocándome sobre sus piernas, sin esperar a que yo me ofreciera a hacerlo, recibiendo sus inmerecidos tres azotes. Me acordé mentalmente de toda la familia de los dos malditos bastardos. En cuanto Grant me colocó sobre mis pies le grité: 

    —¡¿Seis y sobre las rodillas?! ¡Joder, sólo os he insultado una vez! 

    —Se lo voy a dejar claro, señorita Darrell: Uno ha sido por el epíteto, otro por la negación reiterada a tenderse sobre nuestras rodillas y el tercero por tenerle que amenazar para que cumpliera el castigo, estando a puntito de ganarse el cuarto, si no fuera porque se ha mordido la lengua convenientemente rápido, igual que su desconsiderada compañera. Aunque se lo tendría que haber dado por el intento de agresión hacia el señor Osborn. 

    —Me las vas a pagar…—lo amenacé apretando los dientes. 

    Yo me jodería, y además mucho, pero como que me llamaba Mia Darrell que el capullo de Grant se iba a quedar sin sexo por una buena temporada. 

    —¿Qué ha dicho? —pregunto furibundo de nuevo… pero no quise arredrarme así que contesté: 

    —Que me las va a pagar, señor Stone —dije con la debida corrección, provocando la sonrisa de los dos idiotas. 

    Miré hacia Liv viendo que tenía todo su apoyo, sobre todo porque su culo todavía debía estar rojo por los que había recibido antes que yo. Cuando me senté en mi sitio debía tener la cara tan roja como el culo, teniendo que contar hasta diez para no soltarles otro epíteto desconsiderado en toda su cara. Menudo cursi cabrón que estaba hecho Grant, pero como había dicho en voz alta, éste me las iba a pagar… 

    —Deje de pensar en su trasero y reparta de una vez, que tengo ganas de ver cómo ustedes pierden y se convierten, para nuestro regocijo, en dos preciosas modelos de Tunick[11]. 

    —Quizá sean ustedes los primeros que se vean fotografiados en cueros —dije todavía cabreada por los azotes—. Y no le aconsejo vender la piel del oso antes de cazarlo, cómo verá… estamos los cuatro en igualdad de condiciones. 

    Los tiparracos no sólo habían estropeado mi plan, sino que habían disfrutado azotándonos el culo, así que me armé de valor por tener los pechos al aire y comencé a barajar esmerándome en los abanicos.  

    Repartí con un poco de furia observando que Liv tenía la misma cara de mala leche que yo, mirando ansiosa mis cartas y comprobando que solo tenía una miserable pareja de reinas. Tocaba el turno a los descartes y tenía que quitarme de tres, Ken no se lo pensó y se quitó dos, Liv una y Grant se quedó concentrado y pensativo, seguro que rumiando posibles combinaciones con las cartas que tenía. Yo tenía que esperar a que él hablara para descartarme de las mías, así que decidí apremiarlo un poco… 

    —Señor Stone, le recuerdo el comentario que ha tenido usted a bien bufarme antes —le solté con un fruncimiento de ceño—. No tenemos toda la noche y tengo sed. Decídase de una vez… 

    Me dedicó su mirada de oferta pero no me importó, se descartó de una y en cuanto se la entregué, solté mis tres. No sé las cartas que él llevaba, pero la que le acababa de entregar no le había dejado muy contento. Cuando descubrí las mías, recibí como recompensa una nueva pareja de reinas y me faltó ponerme a bailar encima de la mesa de lo feliz que me habían hecho. Miré de refilón a Liv, y por la sonrisa que iluminaba su cara, también, debía llevar buenas cartas. Había llegado el momento de la verdad, pues uno de ellos terminaría la jugada desnudo como un bebé. 

    —Hora de la verdad… —comenté con los pezones de punta por la excitación del juego. Grant que se percató, pasó al descuido los nudillos por encima, llevándose un buen manotazo como había hecho antes Liv a Ken—. ¡Señor Stone! Cómo ha comentado hace unos momentos la señorita Nolan, cuídese de tocar la mercancía, y menos después del numerito que me ha obligado a realizar sobre sus rodillas y las del señor Osborn. 

    Sonrió sensual en respuesta a mi regañina, con sus ojos de pupilas dilatadas fijos en mis pechos. Bajé la mirada por su cuerpo y al llegar a su bóxer, me convencí que su erección, a lo tienda de campaña, era difícilmente disimulable y demostraba, sin lugar a dudas, el estado de ánimo que tenía Grant esta noche. Por supuesto, solté una risa nerviosa que delataba cómo me sentía, olvidándome de los azotes y acordándome de su parentela en cuanto cambié de postura y me escoció el culo. Volví a concentrarme en el juego. Yo había repartido así que hablaba Ken. 

    —Trío de ases —dijo muy ufano, pero sabiendo que no era una jugada de la leche. 

    —Full de sietes y cuatros —respondió Liv la mar de contenta mirando un poco soberbia a los dos, pues con esa mano se libraba de despelotarse. 

    Era el turno de Grant. 

    —Escalera. 

    Pero no estaba contento, ganaba al trío pero era menos que el full de Liv. Sólo quedaba yo. 

    —Póker de reinas —solté sonriente, disfrutando del momento. Pues con mi jugada uno de los chicos se quedaba en la cuneta. Miré la cara sería de Grant y la estupefacta de Ken que, en definitiva, era el perdedor. 

    —Me cago en la puta… —soltó el susodicho. 

    Se le cambió el gesto sabiendo que tenía que quitarse el bóxer, aunque con la cara tan dura que tenía, suponía que lo que más le molestaba era haber perdido el primero y no el tenerse que desnudar. Pensé que si ellos hubieran aceptado mi oferta, habríamos tenido en esta jugada a los dos en pelota picada. ¡Qué rabia! 

    —¡Hurra! —gritó Liv, entusiasmada. 

    Levantó el puño y lo chocó con el mío, riéndonos las dos porque nos habíamos librado de uno de los dos bastardos, sin importarle a ella que el bastardo en cuestión fuera su novio y demostrando su cara de felicidad, que esta noche la pelirroja con la única que estaba comprometida era conmigo. No tardó ni medio segundo en recibir una mirada de aviso de Ken por su traición, pero tanto su comportamiento como el de Grant lo único que había despertado en nosotras era… venganza. Ella le enseñó la punta de la lengua con una risa, que mi jefe, agarrándole la nuca, se apresuró a devorar. 

    —Bueno, señor Stone… su gozo en un pozo, pues ya tenemos a uno de los dos camareros —dije yo, todo lo ufana que la situación me permitía. 

    Ken se quitó el bóxer sin ningún tipo de pudor y se sentó con las piernas bien abiertas mostrando su enorme erección, demostrando, que como Grant, estaba completamente depilado, si bien, por como llevaba el resto de su cuerpo… ya me lo había figurado. No le quise ni mirar porque volvía a estar más roja que mi trasero. Esperaba no perder, pues no me apetecía irme con Ken, desnudos los dos, a preparar las copas. Lo que no sabía es si él seguía jugando o jugábamos los tres. 

    —Le tocaba repartir al señor Osborn. ¿Re… reparte la señorita Nolan? —pregunté tartamudeando un poco. 

    —¿Se encuentra bien, señorita Darrell? —preguntó Ken para chincharme, mientras levantaba, sin pizca de vergüenza, las caderas y yo volvía la cara evitando mirarle el pene. 

    ¡La madre que lo parió! El tío estaba tan cómodo desnudo cómo lo había estado vestido, y yo llamándole pene, porque me había hecho caquita, de nuevo, al ver el pedazo de verga que tenía mi jefe. Me pasé la mano por la frente, estaba ardiendo, miré mi copa y estaba vacía. Jodeeer estaba a un paso de incinerarme yo solita y sin posibilidad de apagar el fuego. 

    —Estoy perfectamente… —dije con un hilo de voz que evidenciaba que, en realidad, lo estaba llevando fatal—. ¿Va a repartir o no? 

    —Sí, claro… Puede que no juegue, pero haré de croupier en esta partida —añadió el exhibicionista. 

    Repartió y miré mis cinco cartas, no me valía ninguna, todo eran números bajos, sin figuras, ni posibilidad de color ni de escalera. Vamos… ni que las hubiera buscado aposta. Miré a Liv, tampoco tenía buena cara y luego a Grant, imperturbable como las últimas manos. Hice de tripas corazón y cuando me tocó me descarté de todas, recibiendo una pareja de cincos, Liv se quitó de tres y Grant de una. 

    —Bueno señoritas, veamos a quien le toca de ustedes quitarse la prenda que les queda —comentó un subidito Grant. 

    No me gustó el comentario, pero no pude soltarle ninguna pulla porque mis cartas eran una birria. Volví a ponerme roja, sabiendo que en breves instantes me tocaba quitarme el tanga. 

    —Para qué voy a esperar más —musité. 

    Enseñé mis cartas y descubrí mi pareja. Cuando miré las de Liv me entró la risa, porque ella tenía otra pareja de cincos. Miramos las de Grant, dobles parejas. Había ganado, pero al empatar Liv y yo nos desnudábamos las dos y la vergüenza al hacerlo juntas no tenía comparación, siendo Grant el único que permanecería vestido. 

    Nos quitamos los tangas y pese al mal rato por quedarme desnuda, me lo estaba pasando genial. En ese momento, Ken se levantó y comentó: 

    —Querido señor Stone, me llevo a las bellezas conmigo a preparar los cubatas, si ve que tardamos no venga a buscarnos… porque estaremos entrío…tenidos. 

    Soltó un bufido de risa por la broma del trío y nos ofreció una mano a cada una. Observé que a Grant se le cambiaba la cara, pues no esperaba que nos fuéramos los tres y lo dejáramos solo. Liv me hizo un guiño, mientras cogíamos cada una la mano que Ken nos ofrecía para marcharnos con él a la cocina. Me volví y le comenté a Grant: 

    —Señor Stone… me voy a prepararle la copa. Intentaré que la tardanza no haga que se nos deshaga el hielo, pero, visto lo visto… —dije mirando a Ken—: no le prometo nada —apostillé. 

    Las dos soltamos una carcajada sabiendo que le estaba poniendo celoso perdido, pues él era el único que estaba descolocado. Pero no por mucho tiempo. Se quitó el bóxer a la velocidad de un cohete y me agarró de la cintura.  

    —Ellos se pueden marchar… pero tú te quedas conmigo —aseveró. Me colocó la palma de la mano en la tripa y le dijo a Ken mientras me apretaba contra él—: Le recomiendo señor Osborn, que no aparezca por aquí antes de veinte minutos y cuando lo haga silbe al entrar. 

    —No se preocupe señor Stone, lo mismo le digo si quiere aparecer por su cocina, aunque no sé si veinte minutos serán suficientes para encargarme de esta descarada. 

    Se llevó de la mano a Liv, sabiendo que Ken haría con ella lo mismo que Grant quería hacer conmigo. Pero Shrek no lo tendría tan fácil, porque todavía estaba enfadada con él por los seis azotes. 

    —¡Dios! Llevo cardiaco la mitad de la noche, creo que en cuanto estos dos vuelvan de aliviarse, les voy a decir que se larguen a su casa o que se vayan a cualquiera de los dormitorios que hay aquí, porque te necesito toda para mí —expresó con voz ronca en cuanto nos quedamos solos. 

    Me besó con un ansia voraz, como él sabía tan bien besar, pero antes de que pudiera conseguir lo que quería, le comenté: 

    —No tan deprisa señor Stone, todavía estoy enfadada por su castigo. 

    Se paró en seco mirándome serio y le devolví la misma mirada. Al momento, comenzó a reírse a lo pulgoso, el tontaina. 

    —Tendrías que haberte visto la cara. Debido al cabreo… abrías y cerrabas las aletas de la nariz, echando humo como un pequeño dragón —dijo jocoso, pero a mí no me hizo ninguna gracia. 

    Me cogió de las muñecas mientras hablaba y me sentó a horcajadas encima de él. Empujó la mesa con el pie y me agarró del culo para colocarme con más comodidad encima de su erección. 

    —¡Augghh! Ten cuidado. ¡Bruto! Que por tu culpa todavía me duele el culo. 

    —Parece mentira que después de ver lo que le ha pasado a Liv hayas hecho lo mismo. Pero qué quieres que te diga, lo he disfrutado mucho. Eso sí… estoy empalmado desde entonces —miró mis pechos y añadió—: Bueno no… ya estaba empalmado de antes. 

    —Se me ha escapado y no has tenido compasión, arreándome entre los dos ¡Seis azotes agónicos! Y lo peor de todo… humillándome al ponerme encima de las rodillas de Ken, que es mi jefe. ¡Llevando sólo un tanga!—me quejé, aunque, no había dicho toda la verdad, pues estos azotes distaban mucho de llegar al nivel de los del día del ascensor, viendo que Grant permanecía serio pensando en mi reprimenda. 

    —Eso ha sido porque tu insulto y tu comportamiento posterior ha sido peor que el de Liv. 

    Sí claro, porque lo decía él. Acarició dulce mi culo dolorido, para seguir a lo suyo, intentando follarme antes de que regresaran los otros dos de la cocina. 

    —Eso no es cierto y lo sabes —le rebatí, observando que Grant tenía ganas de todo menos de hablar. 

    —Venga, cariño… dejémonos de charlas que el tiempo corre y estoy a punto de reventar —me confirmó, pero yo seguía sin ganas de darle lo que tanto quería. 

    —No, todavía estoy enfadada.  

    —¿Me vas a dejar así? —preguntó sin creérselo del todo, empujando hacia arriba sus caderas para que fuera consciente de su tremenda y durísima erección. Si bien, no tenía que esforzarse mucho porque estábamos desnudos y la tenía justo delante de mí 

    —Sí, ya te avisé que me las pagarías. No sé de qué te sorprendes —respondí en mi papel, demostrándole que yo podía ser tan cabrona como él. 

    Moví sugerente mis pechos por delante de su cara, al compás de la música, para que el también fuera consciente de lo que se iba a perder. 

    —¿Qué puedo hacer para que me pezones? —dijo con voz agónica sin apartar la vista de mis rosadas puntas, de ahí que el gigante no se hubiera percatado de su lapsus verbal. Me quería reír pero no debía darle pie a que pensara que lo había perdonado. 

    —¿Qué me ofreces? —solté con voz dura—. Y no se te ocurra ofenderme ofreciéndome algo material —le avisé. 

    Grant seguía hipnotizado con mis pechos, quizá porque yo seguía con mi baile sensual frente a él, contoneándome encima de su erección, y eso sí… excitándome tanto como lo estaba él. 

    —Seré tu puto esclavo lo que queda de noche, si me dejas follarte ya mismo —dijo con voz ronca, evidenciando que su autocontrol estaba a un pasito de desaparecer. 

    Lo miré y no sabía qué hacer… si seguir en mi papel vengativo o devorarle la boca, y cómo era una blanda… ganó la segunda opción que además era la mejor, aceptándole, claro está, como mi esclavo lo que quedaba de noche. Cuando terminé de devorarle esa boca de pecado que tenía el puñetero, me separé de sus labios y le comenté jadeante: 

    —Muy bien esclavo, puedes follar a tu ama —dije concediéndole su deseo y de paso el mío. 

    En otro momento habría sentido pudor por no estar solos, pero sabía que los otros dos se estaban dedicando a los mismos menesteres que nosotros y no me importó en absoluto. Me tendría que hacer mirar esta pequeña vena exhibicionista, que no sabía que tenía, pero no sería hoy. Me levanté lo justo para que Grant colocara la punta de su glande en mi entrada, y después de mirar esos ojos de pupilas dilatadas bajé sobre él, penetrándome con cuidado porque era enorme. En cuanto lo tuve dentro de mí hasta la empuñadura, gemí con satisfacción. El jueguecito me tenía más que caliente y yo necesitaba la misma medicina para apagar el calentón que mi querido y excitado esclavo. 

    Besé sus labios con ansia mientras me movía rítmicamente encima de él. Grant me sujetaba de las caderas ayudándome en los envites mientras mis pechos se bamboleaban delante de su cara. No desperdició la ocasión, en cuanto pudo se metió uno en la boca tal como llevaba deseando toda la negociación, succionándolo y provocando en mí un grito y una contracción de la vagina. La postura me permitía libertad de movimientos pero no lo recibía todo lo fuerte que a mí me gustaba. 

    —Esclavo… lo necesito más fuerte. 

    Dicho y hecho… Grant empezó a embestirme fuerte con sus caderas y me comentó: 

    —¿Qué tal así, ama? 

    —Per…perfecto —dije jadeante debido a la grata diferencia. 

    Me agarré al respaldo del sillón disfrutando de los envites de mi esclavo, hasta que con un grito alcancé el éxtasis que llevaba toda la noche deseando, pero no pude relajarme, Grant me siguió embistiendo hasta que soltó su típico rugido mientras se corría dentro de mí. Salió de mi interior y me abrazó cariñoso, besó mi cabeza y después mi cara. Miré esos ojos azabache que a veces me imponían tanto, pero no ahora, y acaricié sus labios con la yema de mis dedos. 

    Acerqué mi boca a la suya y lo besé con ese sentimiento que no había querido demostrar hasta este momento, pero que ahora no podía evitar. Sí… lo quería y ya no había vuelta atrás. ¿Lo quería? ¿Cómo podía quererlo en tan poco tiempo? No tenía clara la respuesta, pero el sentimiento tan temido por mí ahí estaba, fluyendo de forma inconfundible por mi cuerpo y dejándome tocada, porque era la primera vez que me enamoraba de alguien y eso me hacía temblar. 

    —¿Qué me has hecho esclavo? —pregunté, mostrándome igual de cariñosa que él, pero todavía en mi papel de ama—. No parezco yo, siento como si estuviera a punto de perder la cabeza —dije volviéndolo a besar. 

    —No lo pienses, nena… piérdela del todo y cásate conmigo —me dijo con un nuevo beso tierno en mis labios. 

    —Estás loco… —solté con una risa, pensando que Grant estaba bromeando. 

    —Sí, estoy loco… pero por hacerte mi mujer. 

    Me dio un mordisquito en el lóbulo de la oreja y repliqué más seria: 

    —Estás de coña, ¿verdad? —pregunté alucinada. 

    No me contestó, pero me cogió la cara con ambas manos y me dijo muy serio, tan serio… que me acojonó por completo. 

    —Mia. Cásate. Conmigo. 

    ¡Dios! Se me acababa de congelar la sangre en las venas. ¡Yo no podía aceptar eso! Y por su cara… me lo estaba diciendo completamente en serio. Podría haberme enamorado de Grant, pero de ahí a que formalizáramos nuestra situación en un juzgado, iba un abismo. Que no pensaba cruzar ni borracha. Hora de abrirle los ojos y darle la mala noticia. 

    —Grant… acepté ayer ser tu chica. ¿No crees que eso es precipitarse un poco? 

    No me contestó, sólo negó con la cabeza en silencio. 

    —Te quiero para mí. Si estamos casados no tengo que estar preocupándome, a todas horas, de que te eches atrás en nuestro acuerdo y salgas pitando. 

    —Grant, yo no estoy tan segura como tú de nuestra relación y me estás ofreciendo justo lo que he estado años evitando. Yo no soy como el resto de las mujeres que añoran un marido y una casa, yo te… —podía decírselo pero me costaba pronunciarlo, porque con tan pocos días no era normal tener estos sentimientos tan fuertes. Miré esa cara tan guapa y rocé sus pectorales con la punta de mis dedos, mientras me hacía con el valor necesario para mostrarle a Grant mis sentimientos. 

    —Tú qué… —me apremió, quizá presintiendo lo que le iba a decir. 

    —Que yo te quiero, pero casarnos es demasiado para mí. ¿Por qué no vamos más despacio? 

    —Dímelo otra vez… —musitó mirándome tierno. Sabía a lo que se refería pero no le iba a dar el gusto… 

    —¿Por qué no vamos más despacio? —respondí sonriente porque eso no era lo que él quería oír. Al momento, recibí un pellizco en el culo y después de soltar un grito le comenté enfadada—: Te he dicho que me duele el culo... ¡Estúpido! Y después del pellizco no me apetece decírtelo. ¡Animal! —Grant me miró amenazante y añadí rápida—: Pero… antes de recibir otro, haré un esfuerzo y te lo diré… —besé en los labios a Shrek y susurré—: Te quiero… 

    —Si me quieres… cásate conmigo —insistió cansino. 

    —No. De momento soy tu chica y ya veremos más adelante. Si nos aguantamos lo suficiente, podemos empezar a vivir juntos y si nos va bien, en unos años podríamos dar ese paso —fue decírselo y mirarme horrorizado. 

    —Tengo cuarenta y cinco. ¿Cuándo quieres que estemos juntos? ¿Cuándo me jubile y vaya con garrota? Tú tienes treinta y cinco y quiero tener hijos contigo, no podemos dejarlo esos años que dices. 

    Se estaba enfadando y yo estaba acojonada. Grant me estaba organizando el futuro y no era el futuro de mis sueños. Yo no quería hijos, mi instinto maternal brillaba por su ausencia y ni de coña quería verlo aparecer en mi vida. 

    —Grant me estás asustando, llevo una semana saliendo contigo y me estás hablando de casarnos y tener hijos. Yo… yo te quiero, pero… no quiero eso todavía. 

    Fui a levantarme de su regazo, pero me sujetó por las caderas y volvió a cogerme la cara con las manos, mirándome retador a los ojos. 

    —Mia… sabes que es muy complicado que acepte un no por respuesta cuando no quiero hacerlo, ¿verdad? 

    Le devolví la mirada demostrándole que lo que él quisiera me daba igual, para encontrarme con la que Grant ponía cuando tenía algo que decir y que a mí no me iba a gustar. 

    —Grant… no siempre te puedes salir con la tuya. 

    —Por lo general, sí. Y quiero que sepas, que haré lo que sea necesario para que me digas que sí. ¿Está claro? Lo. Que. Sea. Necesario —recalcó, sintiéndome amenazada. 

    —No, no está claro y eso me ha sonado a amenaza y no me gusta… —dije, mirándolo mal—. Puedes hacer lo que te dé la gana pero no cambiará el resultado, porque eso no va a pasar. No me voy a casar contigo, Grant —le confirmé. 

    —¿Qué hay de malo en casarse? —preguntó como si hubiera estado sordo durante mi queja. 

    —Que no quiero hacerlo, porque el matrimonio le cambia la vida a la gente. 

    —Sí… para mejor —contestó rápido. 

    Y me lo decía él, que se había divorciado hacía dos años. No quise hacer sangre y me guardé la puñalada que le podía dar. Respiré hondo y me armé de valor para discutir con Shrek. 

    —Grant… apenas sabes nada de mi vida, ni de mi familia ni… nada de nada. ¡Joder! Tú mejor que nadie deberías huir del compromiso y no querer tirarte de cabeza a otro matrimonio —solté, sintiendo que mi intento de contención había sido una auténtica basura. 

    —Pues mira tú por donde… resulta que no quiero huir de él —dijo con una mueca—. Quiero estar contigo a cualquier hora del día y de la noche. 

    Bueno… si eso era lo que quería no había problema, aventurándome a facilitarle la solución: 

    —Pues si eso era lo que te preocupaba yo tengo la solución, porque podemos dormir juntos todas las noches. Evidentemente, unas veces en tu casa y otras en la mía, pero, de momento, no puedo comprometerme a algo más que eso. 

    —Ya lo veremos… porque eso no es suficiente para mí. Yo lo quiero todo —dijo muy seguro de sí mismo manteniendo su amenaza, como si por decirlo en voz alta se fuera a cumplir. 

    —¿Pensando en tejer tu tela de araña otra vez? —le pregunté a sabiendas que la respuesta era un sí. 

    —Sí —dijo rotundo. Si ya lo decía yo… 

    —Eres imposible… pero ya sabes lo que opino, tienes que respetar mi decisión —dije cabreada, pero conociendo a Grant, su haré lo que sea necesario me dejó más que preocupada. 

    Un silbido que venía de la cocina dejó la discusión en punto muerto. Me levanté de sus piernas y me dirigí al cuarto de baño porque tenía su semen escurriendo por mis muslos. Grant sabía saturarme la cabeza como el que más. Qué necesidad tenía de complicarme la existencia. ¡Joder! Me aseé pero no sabía si vestirme antes de dirigirme al salón. Me asomé y vi que los tres seguían desnudos tomándose otra copa y escuchando música. No me amilané, me acerqué desnuda hasta Grant, y a pesar de la discusión, me acurruqué en su costado. Éste empezó a acariciarme la cadera, aunque nuestras caras todavía estaban tensas. 

    Ken me alcanzó mi vaso y le di un buen trago, lo necesitaba. 

    —¿Qué os pasa a vosotros? Esa actitud no es la normal después de echar un polvo —dijo Ken dándonos caña—. ¿Enfadada por los azotes, Mia? 

    No le contesté, pero sí negué con la cabeza. 

    —¿Recuerdas el comentario que me hiciste al llegar? —le preguntó Grant dejándonos a Liv y a mí en ascuas. 

    —Mmm… sí. 

    —Pues eso… 

    —Ahhh… 

    ¿Qué quería decir Grant con eso? ¿Habrían hablado entre ellos de casarnos? Pero no podía ser… porque Grant hablaba de un comentario de Ken, no de él. ¿Qué habría hablado éste con Grant? Observé sus expresiones pero no noté en mi jefe nada de nada. Además, un comentario es algo que se dice de pasada… Eché un vistazo a mi nueva amiga, la cual, estaba pasando de la conversación tirada encima de Ken, observando que en sus caderas todavía tenía marcadas las manos de su novio. Quizá la puñetera estaba tan satisfecha que prefería pasar de todos nosotros. 

    Grant dejó el tema y empezó a hablar con Ken de los Chicago Bull, retomando la conversación que ambos tenían a primera hora de la noche, y como a mí no me interesaba el baloncesto, me dediqué a pensar en el motivo de mi enfado con Grant. 

    No debía enfadarme con él porque en tan poco tiempo ya sabía cómo era, un manipulador de primera categoría que ponía todos los medios para hacer realidad sus deseos. ¿De qué me sorprendía? Comencé a acariciar su pecho, sintiendo de inmediato que sus pezones se ponían de punta. Los rocé pensativa. Me gustaba que me quisiera, pero quizá no tanto. A lo mejor tenía razón y yo con cualquier cosa daba la espantada. Me noté seria de nuevo recordando las veces que lo había rechazado; en la discoteca, dos veces en su despacho, en la entrada de su edificio… Yo era complicada, y encima la semana la habíamos tenido llena de altibajos, cabreos, risas, azotes y muchos orgasmos que me impedían ver las cosas con claridad. No obstante, Grant era muy absorbente y controlador, temiéndome que intentara controlarme igual de novio que de casado, y eso provocaría broncas constantes entre nosotros. Además, de que ambos estábamos, financieramente hablando, a años luz el uno del otro… pero si dejáramos las cosas claras con un contrato prematrimonial… quizá yo pudiera intentarlo… Pero no me podía engañar, mi miedo al compromiso seguro que lo estropeaba todo. También podíamos probar a tener seis meses de relación y si yo superaba la prueba, podríamos casarnos, pero… renunciar a mi independencia… a mi casa… Y luego estaba el tema de los niños… Fruncí confundida el ceño, me estaba empezando a doler la cabeza. ¿Pero qué necesidad tenía de complicarme la existencia?  

    Grant, de repente, me cogió entre sus brazos y me sentó en su regazo, miró mis ojos sorprendidos y me besó feroz, dejando, al momento, mi mente en blanco. No podía pensar nada más que en su lengua dentro de mi boca, sus labios que me acariciaban y sus manos que recorrían abrasadoras mi espalda y mis nalgas. Cuando nos separamos jadeantes comentó: 

    —Tenía que hacer algo rápido antes de que te estallara la cabeza —dijo con una risa—. Cariño… te he salvado la vida —añadió—. Además, tus pensamientos me estaban atronando la mía —apostilló, como el sabiondo que era, escuchando la risa de Ken a mi espalda. 

    —Que insoportables sois los dos —dije yo también sonriente, abrazándome a ese cuerpo duro y musculoso de mi novio que me gustaba tanto. 

    —Bueno, nena… mi buena acción contigo me ha supuesto un efecto secundario que se encuentra duro entre mis piernas, dejemos que nuestros invitados se marchen o se busquen una habitación, nosotros nos vamos a la cama —miró travieso a Ken y a Liv—. Estáis en vuestra casa, hacer lo que os dé la gana. 

    Cogió mi mano y me llevó directo a nuestro dormitorio y como no podía ser de otra manera, me tuvo con las piernas abiertas en cuanto me tiró en la cama. Fue terminar de hacer el amor, y el muy pesado cubriéndome con su cuerpo me volvió a insistir… 

    —Mia, cielo ¿no te das cuenta que tenemos que estar juntos? Cada vez que pienso que el viernes te puedes volver a tu casa me pongo malo. 

    Besó mi sien, pero yo aunque estaba bastante bebida, no lo estaba como para no entender lo que me estaba diciendo. 

    —Grant, el lunes duermo en mi cama —enfaticé—, no el viernes… Quedamos en que pasaría contigo el fin de semana. La semana que viene estoy en mi casa. 

    Me miró desde arriba y negó con la cabeza. 

    —No nena, he cambiado de opinión. Hemos firmado hoy, por tanto, tengo todavía mis siete días, ahora seis, sin usar, y los pasarás todos aquí. El lunes al salir del trabajo nos pasaremos por tu casa a recoger más ropa. 

    Me dio un beso en los labios dando por finalizada la discusión, y se marchó al cuarto de baño sin darme la oportunidad de mandarlo a la porra. 

    No había manera de hacerle entrar en razón al puñetero cavernícola y yo estaba cansada física, y aún más, anímicamente. Quizá porque a todo le daba mil vueltas en mi cabeza. Pero esta semana bien me podía servir para saber si estaba preparada para una convivencia con Grant. Cerré los ojos porque necesitaba dormir, además, estaba demasiado bebida como para plantearme mi futuro en este momento… sintiendo de repente algo cálido entre mis piernas. 

    —Abre, amor —dijo empujando suave y hacia afuera mis muslos. 

    Este hombre era la pera… Lo miré medio dormida, venía con una toalla húmeda para limpiarme. Me abrí de piernas sin ningún pudor y en cuanto acabó, me besó en la boca y me acarició la mejilla. Le devolví una sonrisa con un gracias susurrado y me di la vuelta para seguir durmiendo. 

    Al momentito Grant se metió en la cama, me agarró por la cintura y me arrastró hacia él. Se acopló en mi espalda y gemí de gusto. Me gustaba sentirlo porque me ayudaba a dormir mejor. No es que yo tuviera problemas para coger el sueño y menos bebida y cansada como me encontraba ahora, pero aunque no se lo reconociera… me encantaba dormir con él. 

      

    





   



 Capítulo 29 

    Abrí con dificultad un ojo porque no tenía fuerzas ni para levantar el párpado, comprobando que volvía a estar sola en la cama. Había dormido fatal, soñando con anillos, damas de honor que me perseguían con sus horrendos e iguales vestidos y niños lloricas agarrándose a las perneras de mis pantalones. ¡Dios! Menuda nochecita, mis miedos habían hecho aparición dejándome más cansada que cuando me acosté, que ya es decir. 

    No había sentido que Grant se levantaba de la cama, cosa que agradecí porque ni loca me habría marchado a correr con él, si bien, sospechaba que se habría marchado con su compinche… es decir, con mi jefe. Miré de reojo el reloj de su mesilla, debería levantarme pero no me apetecía mover ni un músculo, salvo para arrastrarme hasta el cuarto de baño y meterme en la bañera de hidromasaje a intentar que se me pasara la resaca. En ese momento escuché pasos que se acercaban al dormitorio. Sonreí al ver quién era… Liv venía enrollada en una sábana, con cara de haber dormido menos que yo. Se acercó y se tiró en la cama, volvía a estar con el labio abierto. La miré y empecé a reírme de ella… 

    —¿Le estrujaste a Ken las pelotas o te tenía tan entretenida que se te olvidó? —pregunté, mirándome ella tan sonriente como estaba yo. 

    —Lo he visto al levantarme, pero no he podido vengarme porque ya se había ido con Grant, creo que han salido a correr. Se las estrujaré cuando vuelvan —se estiró y le crujió la espalda—. Me duele todo el cuerpo, el jueguecito de anoche tenía a Ken encendido, no he dormido nada y me cuesta hasta caminar. Seguro que voy a tener agujetas en las ingles todo el día de hoy. 

    —Yo tampoco he dormido bien, por ese motivo y por las pesadillas que he tenido. La bañera de hidromasaje de Grant es enorme, como ya nos hemos visto en cueros, ¿quieres que nos demos un baño relajante? —propuse. 

    —Me encantará y así me las cuentas —dijo quitándose la sábana y quedándose en pelotas delante de mí. 

    —Mientras tú llenas la bañera, pasaré por la cocina a por unas rodajas de pepino para nuestras pobres ojeras —dije, mientras me levantaba yo también en pelota picada. 

    Nos fuimos cada una a realizar nuestro cometido, y después de tomarme mi pastilla sin agua, no sentamos en la bañera una frente a la otra. La llenamos de espuma y conectamos las burbujas. Estábamos de anuncio de gel de baño, las dos con el pelo recogido en lo alto de la cabeza, dos rodajas de pepino encima de los ojos y una toalla enrollada en la nuca para estar más cómodas. 

    —Cuéntame tus pesadillas… ya somos amigas y lo que me digas no saldrá, bajo ningún concepto, de mi boca. Será sólo para mí —dijo Liv con solemnidad infantil. 

    —Gracias, Liv. Lo mismo te digo… El caso, es que ayer Grant me dijo que quería casarse conmigo —lo solté de golpe y no noté que ella se sorprendiera… 

    —Sigue… —me dijo tan pancha. 

    —¿No te sorprendes? —pregunté mientas levantaba una de las rodajas de pepino para ver su expresión mientras me contestaba. 

    —No —se levantó las suyas de los ojos y me miró con una chispa divertida—. ¿Ese es el motivo de tus pesadillas? —preguntó volviéndose a colocar las rodajas en su sitio, haciendo yo lo propio. 

    —Me dijo que quiere niños… He soñado con horrorosas damas de honor y bebés lloricas que intentaban subirse por mis piernas… No he dormido nada. 

    —¿Qué le contestaste? 

    —Por supuesto le dije que no. ¡Sólo lo conozco desde hace una semana! Si ya de por sí soy reacia a tener una relación de más de un día con un hombre… ¿cómo voy a casarme con él? ¡Ni loca! 

    —Pues das a entender que lo quieres… —dijo con tonillo malicioso, y tenía razón, lo quería, pero no para casarme. 

    —Y lo quiero. Aunque me resulte difícil pronunciar estas palabras tan pronto. No pensé que yo tenía capacidad de querer a alguien en tan poco tiempo. En realidad, es que no sabía que tenía capacidad para querer… Pero mi experiencia con Grant me ha hecho creer que el amor a primera vista existe, y, también, que hay que tomárselo con cautela. Puede que me haya enamorado, pero no me he vuelto loca. De todas formas, le he dicho que probemos a tener primero una relación, pero pausada, como hace todo el mundo. Pero él como quiere salirse con la suya, no me va a hacer ni puto caso —me quejé—. ¿Cómo fueron tus inicios con Ken? 

    —Ya te conté que ellos eran como dos hermanos para mí. Grant lo sigue siendo, pero un día algo pasó con Ken… Ya no lo podía mirar como a un hermano y a él le sucedió lo mismo conmigo. El día que se decidió a dar el paso fue en una Nochevieja. Como casi todas las noches cené en su casa. Me había arreglado muchísimo y Ken en cuanto me vio, se transformó. No me quitó los ojos de encima durante toda la cena, devorándome con la mirada. De repente, se fue a por mí, me cogió de la mano y me llevo a la entrada de la casa. Me cogió por la barbilla y me hizo mirar hacia arriba. Cuando lo hice, observé que estábamos debajo de un adorno con muérdago, que, por cierto, no estaba allí cuando entré… 

    Liv dejó de hablar, esperé unos segundos y levanté la rodaja de pepino de mi ojo derecho para ver que le sucedía. Estaba sonriente, como si estuviera visualizando en este mismo instante sus recuerdos. 

    —¿Y qué ocurrió? —pregunté, aunque me lo imaginaba. 

    —Pues lo que tenía que ocurrir. Me sujetó por la nuca y me dio un beso que me encendió el pelo. En cuanto volví en sí, tenía a toda su familia aplaudiendo como locos. Creo que sabían que estaba interesado en mí, y cuando se decidió a dejármelo claro, todos respiraron aliviados. 

    —¿Pensaban que lo rechazarías? 

    —No creo… cada vez que lo veía, y eso sucedía a diario, se me ponía cara de boba. Grant intentaba sonsacarme al respecto, pero siempre le decía que Ken era como mi hermano. Hasta esa noche, que dejó de serlo para convertirse en mi novio. 

    —Pero no os habéis casado. 

    —No… 

    —Yo no soporto las bodas… Las odio. 

    —Si te hace sentir mejor a mí tampoco me gustan, las pocas discusiones que tengo con Ken son por ese mismo motivo. Si no nos hemos casado es porque yo no quiero. Sé que diez años es mucho, y entiendo de sobra sus quejas, pero estoy bien así, no necesito ser la señora Osborn para ser feliz. Y menos para pasar por el trago de una boda… Nervios, invitados, ceremonia, vestido… Lo siento, pero no. 

    Me reconfortó oírla. Qué gusto daba saber que yo no era la única rara, animándome su comentario a contarle cuál sería mi boda perfecta. 

    —¿Sabes una cosa, Liv? De pequeña soñaba con casarme en Las Vegas y que oficiara la ceremonia uno de esos dobles de Elvis… Obviamente, vestida de Marilyn —apostillé. Me eché a reír y ella también—. ¿Te lo puedes creer? En la boda cursi de una de mis primas tuve la mala idea de comentárselo como anécdota a mi madre. No sé por qué me dio por ahí, porque yo apenas hablaba con ella de las cosas que me interesaban. Para eso estaba mi abuela, que era más amiga mía que mis propias amigas. Pero la boda me estaba resultando tan aburrida, que quise sacar un tema de conversación y fue ese. Cuando mi madre me escuchó, me miró como si hubiera perdido la cabeza y me dijo que esperaba que nunca la avergonzara casándome de esa manera, que una mujer de bien tenía que casarse como Lilian… en una iglesia, de blanco y con un banquete de cuatrocientas personas. Que sólo las perdedoras se casaban en Las Vegas. Evidentemente, le comuniqué que nunca me casaría como Lilian y si lo hacía alguna vez… sería, con mucho gusto, al estilo Perdedora —dije escuchando su risa—. Por supuesto, me dejó claro que si algún día lo llevaba a cabo, me abstuviera de invitarla porque nunca se rebajaría a asistir a una boda de esa catadura. Mi madre siempre tan optimista… como si pensara que los iba a invitar… El caso, es que como comprenderás… creo que mi fobia a las bodas es culpa de ella —rematé. 

    —Dejando a un lado el tema de tu madre y volviendo al de la boda… nunca se me habría ocurrido una ceremonia de esas características, pero si te soy sincera… tu idea me parece genial. Si un día me decidiera a dar ese estúpido paso… esa sería una forma cojonuda —dijo ella—. ¿Te imaginas? Nos escaparíamos en un fin de semana y después de disfrazarnos y ponernos trompas… nos casaría Elvis. Sería total. Y el lunes nadie sabría lo que había pasado, sólo nosotros cuatro. 

    —¿Nosotros cuatro? —pregunté atragantada por la risa, imaginándome a las dos disfrazadas de Marilyn. 

    —Hombre claro… se necesitan dos testigos. Vosotros seríais los nuestros y nosotros los vuestros. 

    —¿Y de qué te gustaría ir disfrazada? ¿De Marilyn? —pregunté todavía con la risa en la boca, esperando que Liv me lo confirmara—. ¿Liv? —insistí. 

    —Espera que lo estoy pensando, pero ya te digo que de Marilyn no, que está muy visto. A ver… centrémonos en mi situación y luego si quieres nos centramos en la tuya. Quiero muchísimo a Ken, pero estar atada legalmente a él hace que me sienta un poco… no sé… como encarcelada en una prisión sin barrotes, pero prisión a fin de cuentas. Sé que sólo está en mi cabeza, pero no puedo evitar sentirme así. Dios… si hasta la palabra esposa lo deja claro… 

    —Joder, Liv. Te estoy oyendo y me siento identificada contigo al cien por cien. Y lo de la esposa… nunca se me habría pasado por la cabeza, pero tienes toda la razón. 

    —Bueno, pues después de decirte eso no me cabe otra que ir disfrazada de reclusa, con uno de esos trajes del cine mudo de rayas blancas y negras y bola atada al tobillo. ¡Imagíname! —Nos quedamos un segundo calladas y estallamos en carcajadas—. Y como es natural… Ken iría disfrazado de guardia de prisiones —dijo entre risa y risa. 

    —La verdad, es que con la percha que tienen estos dos dominantes ese disfraz le quedaría de puta madre… —me quedé pensando en lo que acababa de decir, atinando con el disfraz perfecto y morboso a rabiar—. ¡Ya lo tengo! Se me acaba de ocurrir algo mejor y seguro que a este disfraz ninguno de los dos le pondría pegas, porque va, que ni pintado, con su personalidad. ¿Has leído algún libro de BDSM? —esperaba no tener que explicarle qué era para evitar confesar mis gustos erótico literarios, escuchando que Liv se atragantaba. 

    —Sí, claro… —después de toser un poco, soltó una risa—. ¿Estamos hablando de traje o de cuero? —sonreí al escuchar su risa y su pregunta, que confirmaba que ella también lo sabía. 

    —En este caso de cuero, porque de traje van vestidos a diario y no le daría ningún morbo el asunto —claro por lo menos para mí. 

    —Tienes razón, para ellos cuero, y para nosotras… ¿cuero, látex o vinilo? 

    —Pues no lo sé, sólo lo leo, nunca me ha dado por disfrazarme de sumisa. ¿A ti que te parece? 

    —Supongo que falda de cuero con un buen corpiño, puños en las muñecas y collar de cuero con anilla en el cuello. 

    —¿Con lencería o sin lencería? —pregunté, porque en todos los libros a los colegas en cuestión les encantaba que debajo de las faldas sólo encontraran piel y nada más. 

    —En nuestro caso, creo que lo mejor sería una lencería súper sexy de la que se pudieran deshacer rápidamente. ¡Joder Mia! No debo pensar en estas cosas o necesitaré que mi chico me dé otro repaso, y después de lo que me ha estado haciendo durante toda la noche, no creo que mi cuerpo lo aguante —soltó un pequeño resoplido y añadió—: ¿Alguien puede morir por una sobredosis de buen sexo? Yo he sobrevivido de milagro, pero como no le ponga freno a Ken… un día de estos acaba conmigo. 

    —Puede ser una magnífica manera de morir —respondí, pensando en lo bien que follaba Grant. 

    —La verdad es que sí, pero pienso que soy muy joven para dejar este mundo. ¿Y qué tal tu noche con mi hermanito? 

    —Qué te voy a decir… Grant es un valor seguro. Satisfecha al cien por cien. 

    —¿Te has dado cuenta que hemos empezado hablando de bodas y hemos terminado hablando de sexo? ¿No te parece raro? 

    —No… simplemente han salido a flote nuestras preferencias. Y el sexo, evidentemente, está por encima años luz de una boda. Por mucho que la queramos disfrazar de noche de juerga. 

    —Puede ser, pero la idea de la ropa estaba fenomenal… 

    —Sí, pero hay algo que me gusta más que la ropa que nos podríamos poner. ¿Y sabes qué es? 

    —Ni idea. 

    —Que no vamos a tener que disfrazarnos de nada porque no pensamos dar ese paso, por lo menos yo. Desde que estoy con Grant tengo perdido el norte, pero no hasta ese punto. Además, no me imagino a la familia de Grant aceptando una boda así. ¿El dueño de Stone & Co., casándose en Las Vegas vestido de amo? ¡Imposible! 

    —Te sorprenderías de lo abiertos que son. ¿Y tu familia? ¿Le darías a tu madre una segunda oportunidad? 

    —¿Después de lo que te he contado…? Está claro que alguien que piensa así no cambia. Han pasado años pero sé que ellos no han cambiado de opinión, además, la realidad es que mis padres no me importan. Casi no nos vemos y cuando lo hacemos es para discutir. No he sentido en la vida su cariño, sólo he sentido su vacío hasta que me curtí y dejó de afectarme. Tengo un hermano, que él sí que me adora, pero está tan loco como yo así que no creo que le importara mucho, mientras estuviera presente para poderse reír de mí durante décadas. ¿Y tus padres… qué pensarían, Liv? 

    —Mis padres fallecieron y los de Ken también —la escuché y me sentí fatal, yo por lo menos tenía a Sean. 

    —Lo siento, Liv —dije de corazón. 

    —No te preocupes que no estamos solos, tenemos a Grant que ya te he dicho que es como un hermano, y a toda su familia, que desde que nos quedamos huérfanos también es la nuestra —hizo una pausa y añadió—: Y ahora también te tenemos a ti —no me paré a pensarlo, me retiré las rodajas de pepino y le di un abrazo acompañado de un ligero oleaje que nos hizo reír de nuevo, volviendo, cuando nos separamos, cada una a su lugar. 

    —De todas formas, como te he dicho antes, no quiero casarme. Intentaré por todos los medios que Grant se olvide de ese capricho infantil, atienda a razones y sigamos como ahora, pero sin tantas discusiones, porque menuda semana que llevamos… debe estar loco para querer estar conmigo. 

    —Pues conociendo lo cabezón que es, ya te aviso que no va a cejar hasta conseguirlo. 

    —Más cabezota soy yo. Además, lo de anoche seguro que fue un arrebato producido por una intoxicación de su propia testosterona. 

    —Él no dice esas cosas tan importantes a la ligera. Ándate con mucho cuidado que mi hermano no es de fiar. 

    —Lo sé, me ha amenazado diciéndome que hará lo que sea por salirse con la suya. Pero da igual, porque en el caso de que me volviera loca y accediera a nuestra hipotética e improbable boda trompa en Las Vegas… —hice una pausa y volvimos a reírnos—, antes tendría que redactar en su estupendo bufete un contrato prematrimonial que me diera seguridad. 

    —¿Qué te diera qué? —dijo Liv atragantada. 

    —Seguridad… —repetí. 

    —Te he oído pero no lo entiendo… 

    Normal… pero ahora se lo aclararía para que lo entendiera con claridad. 

    —Pues está claro… Quiero un contrato que diga que mi casa es mía y la suya es suya, que el poco dinero que tengo en el banco es mío y que el que él tiene en su banco es suyo. Lo siento, pero necesito esa seguridad en esta relación, no soportaría que alguien pensara que estoy con él por su dinero, tildándome de cazafortunas. ¿Te parece mal? —pregunté preocupada por su pregunta y su asustado tono de voz. 

    —No me parece mal, todo lo contrario… me parece estupendo —dijo aliviada, intuyendo lo que había pensado de mi comentario. 

    —Siento si te he dado a entender lo que no es… pero, ¿sabes una cosa? Los hombres como Grant, yo creo que a veces no saben por qué se los quiere… y yo tengo muy claro por qué lo quiero a él… 

    —¿Y lo quieres por…? —preguntó Liv curiosa—. Venga… suéltalo ya. 

    —Pues por qué va a ser… por su cuerpo, obviamente —dije con una risa. 

    —Cómo te oiga te vas a enterar… —dijo riéndose igual que yo. 

    —No me diría nada… él me quiere por el mío, en eso estaríamos igualados. 

    —Creo que estás equivocada, pero no seré yo la que te saque de tu error. Por cierto… ¿cuánto tiempo llevaremos en remojo? 

    —No tengo ni idea, pero bastante. Voy a ver si mis dedos parecen pasas —levanté la rodaja de pepino de mi ojo derecho y comprobé que se estaban empezando a arrugar, pero estaba tan cómoda con Liv y nuestra charla de chicas que no me apetecía que se acabara, así que la volví a colocar en su sitio—. A mí se me están empezando a arrugar. Me gustaría estar un rato más, pero estos dos deben estar a punto de llegar y necesito un café que me termine de quitar la resaca de anoche. 

    —Cinco minutitos más y salimos, el agua todavía está calentita —dijo Liv para añadir—: aunque pensando en lo del café… 

    —Bueno… bueno… bueno… ¿Pero qué tenemos aquí? Dos preciosas sirenas atrapadas en una bañera… —dijo Grant desde la puerta. 

    Nos destapamos los ojos y vimos que estaba con Ken y los dos muy sonrientes. Les devolvimos la sonrisa y pregunté: 

    —¿Acabáis de llegar? —no había oído la puerta y Grant con lo cotilla que era, lo mismo había escuchado algo de mi conversación con Liv. 

    —En este mismo instante, pero no salgáis de la bañera si no queréis, nos duchamos en un santiamén y desayunamos. 

    —Cariño, ¿has traído cruasanes? 

    —Sí, están en la cocina. 

    —Mmm… que bien. Estoy que me muero de hambre. 

    Se acercaron a nosotras y mientras Grant me daba un beso en los labios y se comía mis rodajas de pepino, Ken le comía, avaricioso, la boca a Liv, mientras sus manos cogían sus pechos por dentro del agua. ¡Y yo me quejaba que Grant tenía hiperactividad sexual! Pero la de Ken era todavía peor. 

    —Cariño… —me llamó Ken—: Si no quieres participar en un ménage à trois, te aconsejaría que salieras de la bañera a la de ya. 

    No hizo falta que me lo repitiera. Salí rápida del agua y le dejé el sitio libre, escuchando la risa ronca de Grant por la situación y sintiendo sus manos que me arrastraban hacia la ducha. Me metí en el enorme cubículo, observando como los chicos se despojaban en un pispás de la ropa dejando a la vista esos cuerpos de anuncio que tenían los puñeteros. Grant se metió conmigo y Ken en cuanto entró en la bañera con Liv fue directo al grano. 

    Abrí el grifo, me quité el jabón y enjaboné a Grant, viendo cómo la temperatura del agua de la bañera subía debido a las atenciones sexuales de mi jefe a su novia, demostrando que era un exhibicionista nato, pues le daba igual que estuviéramos presentes, se la iba a follar delante de nuestras narices, con la noche que le había dado a la pobre. 

    —¡Joder con mi jefe! Estamos aquí mismo y no se va a cortar en tirarse a Liv. ¿Cuándo perdió Ken la vergüenza? 

    —Lo siento cielo, pero no la ha perdido… nació sin ella —contestó con una risa—. Y a ti… ¿no te pone ver lo que están haciendo? —preguntó con intención, claro está… 

    —¿El qué? ¿Que están poniendo el baño perdido de agua? —respondí sonriente sin querer entrar al trapo y con mis manos llenas de jabón en su pecho. 

    —Pero qué bruja eres… —dijo antes de agarrarme por la cintura y devorarme la boca. 

    En cuanto me soltó, me relamí su beso, miré a la pareja que seguía follando y le comenté: 

    —Si cuando lo conocí me hubieran dicho que lo vería desnudo y follándose a su novia… me habría reído en la cara del que fuera. 

    —¿Has pensado que él también te ha visto desnuda y follando conmigo? —preguntó sensual con un mordisquito en el lóbulo de mi oreja. 

    —En realidad sólo me ha visto desnuda, recuerda que ellos estaban en la cocina mientras nosotros follábamos. 

    —¿Estás segura? Porque en eso, preciosa, creo que estás confundida —comentó lobuno, presintiendo lo que pensaba hacer conmigo en breves instantes. 

    Me agarró del culo y me levanto por encima de su cintura, penetrándome sin que yo le tuviera que dirigir hacia mi vagina. Me recostó contra la pared y como no podía ser de otra manera, Grant se transformó en un empotrador y nosotros también dimos el espectáculo, ruborizándome enterita cuando Ken empezó a dar palmas coreando el esfuerzo físico que estaba haciendo Grant al follar conmigo de pie. Menos mal que ya me había corrido, por el contrario, me habría cortado el orgasmo el muy capullo, pudiendo observar que a Grant nada le cortaba el rollo. Cuando se corrió dentro de mí y me dejó en el suelo, le puso con el dedo corazón una peineta a su amigo, escuchando que éste se reía de nosotros como un adolescente, mientras recogía con la fregona el agua del suelo. 

    —Creo que debo retirar lo que he dicho de Ken —le comenté roja como un tomate. 

    —¿Por qué? No has dicho de él ni más ni menos que la verdad —dijo cargado de razón, secándome con la toalla. 

    —Pero nosotros hemos hecho lo mismo. Somos iguales que él. 

    —No, cariño. De iguales nada. ¡Vas a comparar! Él en la bañera no ha tenido que hacer apenas esfuerzo, pero yo te tenía cogida en vilo —hizo la broma y me mordió en el cuello, para añadir más en serio—: No le des importancia, vamos a vestirnos y a desayunar que estoy muerto de hambre. 

    Eso hice, aunque me costaba un poco abrir mi mente al tipo de sexo que a ellos tres le gustaba, pensando qué… por todo lo que había disfrutado, en realidad, no me había costado tanto. 

    Liv y yo preparamos la mesa y los cafés, pues los chicos habían traído los bollos, empezando a desayunar los cuatro, entre risas por el episodio del baño y chistes que contaba Ken. La verdad es que en el trabajo parecía más serio de lo que era en realidad, volviendo a caerme genial y sabiendo que me había vacunado porque me hubiera visto la noche anterior desnuda o ahora en el baño con Grant. En tan poco tiempo había descubierto que Liv era un encanto y que congeniaba con ella incluso mejor que con Claire, quizá porque nuestras expresiones, es decir palabrotas, y gustos sexuales eran similares. En cambio Claire, cada dos por tres me recriminaba mi sexo esporádico y mis tacos, comportándose como una madre más que como una amiga. Pero eso no quería decir que fuera a dejar a Claire de lado, sólo que tenía la suerte de disfrutar al tener una amiga más. 

    Fuimos al salón y cómo Ken me había pedido que le enseñara a barajar haciendo monerías con las cartas, sacamos la baraja y le enseñé a hacer abanicos y florituras como un profesional, encantándome los elogios que me prodigaba. Me sorprendió lo rápido que aprendía. Estuvo practicando sólo y al cabo del rato nos hizo una pequeña demostración que le salió genial. 

    —¿Cuándo te enteraste de nuestro plan? —preguntó Grant casual viendo a Ken barajar, pero yo no tenía ninguna intención de descubrir a Liv. 

    —Por lo que dijiste en el dormitorio cuando hablabas con Ken sabía que algo preparabais, aunque nunca se me habría ocurrido que fuera desnudarnos. Pero cuando me dijiste lo de jugar… pensé en la ropa que me habías preparado y até cabos en ese momento, comprendiendo que los dos lo habíais planeado de antemano. Me hice la inocente para perder la menor ropa posible, pero a la mitad de la partida sabía que me habías calado y decidí no fingir más… —Grant puso cara de haberse quedado convencido y Ken también, recibiendo una sonrisa cómplice por parte de Liv—. ¿Y vosotros? Tanto señor Stone por aquí y no quiero quedar mal con el señor Stone… y todo era teatro —esta vez me dirigí a Ken observando su gran sonrisa. 

    —Eso háblalo con Grant, que ha sido el orquestador de todo, yo no quiero saber nada —dijo quitándose de en medio. 

    —Si claro… el de tengo que hablar con Kenneth. Ya os vale… menudo par de farsantes. 

    —Mira nena, sólo te diré una cosa, y es que el que algo quiere algo le cuesta —comentó sin más, quedándose tan fresco, pero no insistí pues ya estaba enterada de todo su plan por Liv. 

    Pasamos juntos todo el día, haciendo entre los cuatro la comida y pasándomelo en grande. Cuando se marcharon a su casa a última hora de la tarde, me despedí de Liv con un abrazo, después de intercambiar con ella los números de teléfono y confirmar que en la semana que entraba iríamos de tiendas a comprarme faldas. Cuando me escuchó Grant, me dio un achuchón que me llegó al corazón, pensando en replantearme su oferta y descartándola de mi cabeza tan rápido como había llegado. Ya solos, nos tiramos en su cómodo sillón y puso las noticias. 

    —Grant, ¿te has fijado que anoche me debería haber atacado mi clic de los cojones y no hizo aparición? Siempre me ataca cuando las situaciones me superan o me pueden superar, y anoche con todo lo que hicimos… nada de nada —comenté feliz, pensando que quizá la compañía de Grant terminara beneficiándome deshaciéndome del incordio de mi vida. 

    —Eso es porque tu cabeza sabe que estás conmigo, entre amigos. Y que lo que haces lo haces porque quieres, no obligada por cualquier otra circunstancia —respondió con un beso en lo alto de mi cabeza. 

    —Puede que tengas razón —dije acurrucándome. 

    —Independientemente de tu clic, ¿qué tal has pasado el fin de semana? —preguntó mientas me acariciaba el pelo. 

    —Me lo he pasado genial. He superado uno de mis miedos sexuales y en cuanto a lo de anoche… no te voy a engañar, no quería que viniera Ken, me habíais dado tanta caña esta semana que lo que menos me apetecía era verle la cara. 

    —Ya lo sé… Me contó que no querías pasar a verlo al despacho y que tuvo que obligarte —me giré de golpe y contesté seca… 

    —Menudo chivato está hecho el armario ropero de mi jefe —dije con una mueca. 

    —¿Qué le has llamado? —preguntó entre risas. 

    —Armario ropero… es que los dos sois tan grandes como un armario de dos cuerpos… A ti también te lo llamo, por si lo quieres saber. 

    —Bueno es saberlo y me alegro que hayas congeniado tan bien con Liv, es una mujer fantástica, sólo tiene un pero la pobre —dijo triste. ¿Qué tendría Liv para que Grant dijera eso de ella? 

    —Grant, ¿qué es lo que le pasa? —pregunté preocupada. 

    —Que no quiere casarse con Ken y lo tiene al pobre jodido. ¿Te lo puedes creer? 

    El tontaina empezó a reírse a carcajadas, confirmándose en mi caso el refrán que decía… La curiosidad mató al gato, que era justo lo que me acababa de pasar a mí, por preguntar y dejar patente que yo era tan pobrecilla como Liv. 

    —Si cuando ella me dijo que a veces parecéis clónicos, va a ser verdad. ¡Qué cansinos sois los dos! 

    En respuesta, me dio un beso que me dejó patitiesa, haciéndome olvidar el tema del casamiento, y dejándonos, a ambos, relajados viendo de nuevo la televisión. Estaba muy a gusto, pero al día siguiente madrugábamos y no quería acostarme tarde, sabiendo que con Grant era imposible por la mañana remolonear… 

    —Grant… no quiero acostarme tarde. ¿Qué te parece si cenamos cualquier cosa y nos acostamos? Contigo duermo poco y estoy fundida. Si tú te quieres quedar un rato más, no me importa, te esperaré en la cama. 

    —Muy bien, terminaré un trabajo que tendría que haber hecho el viernes y me acostaré, pero vamos primero a picar algo. 

    Tiró de mí y me llevó a la cocina, cenamos algo rápido, para después, irme yo al dormitorio y Grant a su despacho. Preparé la ropa que me pondría ese lunes y me metí en la cama, preocupada por lo que me pudiera encontrar al día siguiente en el trabajo. A media noche me despertaron las malditas pesadillas, para ver, envidiosa, como Grant dormía plácidamente a pierna suelta. ¡Joder! Qué suerte tenían algunos. 

   





 Capítulo 30 

    Me desperté con Bring me to life de Evanescence que sonaba por los altavoces del despertador de la mesilla de Grant. Tenía mucho sueño, pero había dormido tan mal que agradecí que me despertara, levantándome como impulsada por un resorte, antes incluso de que Grant apretara el pulsador que quitaba la música. Fui al cuarto de baño y cerré la puerta con pestillo, tenía que hacer mis cosas y no quería tener a Shrek mirando. Cuando acabé, abrí el grifo de la ducha y el pestillo de la puerta, encontrándome cuando la abrí, con un Grant ceñudo al otro lado. 

    —Me da igual que me mires mal… No soporto que me veas sentada en el váter —dije llevándome el consabido azote en el culo, reconociéndome que el día que no recibiera uno lo iba a echar de menos. 

    Me metí en la ducha y me enjaboné rápida, tanto el cuerpo como el pelo, terminando incluso antes de que Grant hiciera sus cosas. 

    —¿Qué te pasa que estás tan acelerada? Te has levantado tan rápido que no he podido azotarte el culo como todas las mañanas —se quejó el tontaina. 

    —Te recuerdo que lo has hecho cuando he abierto la puerta del baño… —respondí con soniquete. 

    —Es verdad… pero no es lo mismo, me gusta cuando estás medio dormida y te quejas de que lo haga. Antes no has dicho ni pío —dijo a la que se metía en la ducha. 

    —No he dormido bien, he tenido pesadillas. Sé que hoy es un día difícil y tengo unos nervios en el estómago increíbles —cogí el desenredante del armario y lo vaporicé sobre mi cabello—. Estaba deseando levantarme. 

    —Cuando llegues al trabajo, no tienes que estar pendiente de nadie. Tienes que creer lo que tú misma me dijiste ayer, y si el hijo de puta de los correos se pone en contacto contigo, me llamas de inmediato, al fijo o al móvil, pero me llamas. 

    Me miré en el espejo, había decidido dejarme el pelo rizado, secándolo mientras lo apretaba con las manos para que se mantuviera el poco rizo que tenía y que, por cierto, me estaba quedando genial. 

    —¿Me has oído? —insistió, asomando la cabeza por la mampara de la ducha. 

    —Sí, te he oído, que si el hijoputa me escribe que te llame —dije como si recitara la lección. 

    —Buena chica… —respondió. 

    Grant metió la cabeza en la ducha y empezó a aclararse. Agradecía su preocupación, pero sabía que él no podía hacer nada si no sabíamos la identidad del colega que me amenazaba.  

    Me pinté tan rápido como me había peinado y me fui al dormitorio, pensando que hoy desayunaría una tila porque estaba fatal. Mi gozo en un pozo, nos habíamos levantado tan rápido que tenía a Grant en la puerta del dormitorio con un café en cada mano. 

    —Toma cariño. ¿Te has tomado la pastilla? —preguntó besando mi mejilla. 

    —Sí. No hace falta que me lo recuerdes más, ya se ha hecho rutina y no se me olvidará —dije dando un sorbo a mi café. La verdad es que no tenía comparación con una infusión, que aunque no me desagradaban, tampoco eran santo de mi devoción—. ¿Pudiste acabar el trabajo anoche? Como es lógico en mí, ni me enteré que te acostabas —comenté mientras me ponía los pendientes. 

    —No, pero está casi acabado. Luego lo terminaré en el despacho, pero espera un momento… 

    Se acercó al mueble y cogió la medalla de la bandeja de cristal donde la había dejado el sábado. Comenzó a desenredarla e intuyendo que pensaba colocármela, le comenté: 

    —Grant, si estás pensando en ponérmela… no quiero. Sólo la tengo en custodia, si le pasara algo me daría un ataque. No puedo estar todo el día pensando que se pueda soltar y perderla. 

    Negué con la cabeza mientras hablaba, pero el rictus de su cara me decía que tenía la batalla perdida, e insistiría hasta que la llevara puesta. 

    —Ven aquí, cariño. Sé que mi abuela te ayudará a calmar los nervios hoy. Cada vez que te notes el clic de los cojones o te dé un bajón… piensa en ella. Seguro que funciona, ya lo verás —comentó tan cariñoso que me entraron ganas de comérmelo. Acaricié la medalla mientras me la abrochaba y respondí claudicando: 

    —Gracias, Grant. 

    —Por cierto… estás muy guapa. Esa falda me tendrá todo el día pensando en lo que esconde debajo. No te extrañe si te pido que subas a verme al despacho. 

    Le sonreí creyendo que lo haría y salimos en dirección a mi purgatorio particular. Intenté ser mala en mi pensamiento. Era la novia del jefe. ¿Qué pasaría si le dijera a Norma que podía mandarla de una patada a la cola del paro? Que se quedaría de piedra, pero yo no era así, incluso sin mi clic de los cojones yo era buena y era incapaz de dejar a nadie sin trabajo. 

    Miré el varonil y sexy perfil de Grant mientas conducía. Parecía que habían pasado sólo unas horas desde que nos encontráramos el viernes de marras en la misma situación. Me abracé por la cintura y empecé a mirar por la ventanilla, reconfortándome los ligeros apretones que Grant me daba en el muslo. Estaba deseando que diera la hora de salir y todavía no había entrado por la puerta de la oficina. 

    Dejamos el coche en su plaza y entramos al ascensor. Era pronto y Grant le dio al cero, seguro que para invitarme a café. Mi clic me rondaba pero no había hecho aparición. Cuando Grant me dio la mano al abrirse las puertas, di un respingo y se la estreché más fuerte. Él llevaba mi maletín, así que acaricié con la mano libre la medalla y me sentí mejor de inmediato. Desde luego, el poder mental era increíble, por lo menos en mi caso. 

    Nos cruzamos en la entrada con personal de mi empresa, saludándolos con una naturalidad que me dejó asombrada hasta a mí. Saludamos también a Karl, dejándole Grant mi maletín y saliendo ambos por el arco de seguridad. Por cómo nos miró, seguro que tenía ganas de preguntarme algo, pero se aguantó y no dijo nada. Sabía que Karl esperaría a encontrarme sola para hacerlo, pero sin estar Claire, dudaba mucho que Grant me dejara sola ni siquiera para comer, y según mi estado anímico actual, se lo agradecía porque me daba seguridad. 

    —¿Qué tal el primer contacto? 

    —Bien, me he sorprendido a mí misma, y no he tartamudeado al saludar como el viernes —comenté sonriente. Quizá, después de todo, el día no fuera tan malo para mí, como había pensado. 

    —Eso es bueno, pero te lo aviso Mia, si te encuentras mal y necesitas un abrazo, sube a verme —dijo, dándome después de hablar un beso en la mejilla. 

    —Grant… tienes unas responsabilidades en tu empresa que no requieren de una novia nenaza todo el día dando por saco —observé su mirada de oferta y añadí—: pero si me encuentro con ganas de llorar… lo haré en tu hombro, no te preocupes. 

    Me sonrió de inmediato. Si ya le iba pillando el tranquillo a los estados de ánimo de Shrek. Cuando entramos de la mano en la cafetería, me encontré a un sonriente Dan y me puse colorada, pues después de lo que le dije el jueves, estaba más que claro, que no le había dicho la verdad. También había personal de B & B, pero se cuidaron mucho de dedicarnos una mala mirada. Saludamos a Dan, observando que ya nos estaba preparando nuestros cafés y los dejaba delante nuestro en un visto y no visto. Se marchó para atender a un cliente que le estaba llamando, sin esperar a que le dijéramos lo que queríamos comer: 

    —¿Qué quieres tomar con el café? —preguntó Grant lo que no había hecho Dan, mientras enrollaba en su dedo uno de mis pobres rizos. 

    —Una magdalena con arándanos. ¿Y tú? 

    Bajó hasta mi oído como si me fuera a contar un secreto y respondió: 

    —Ya que no te puedo desayunar a ti… me comeré otra magdalena, pero de chocolate —dijo con sus ojos negros observando todas mis reacciones—. Por cierto, no pienso pagar, así que ve sacando el monedero para invitarme. 

     Asentí feliz, disfrutando de su compañía mientras sacaba el monedero. Miré hacia donde estaba Dan y le hice una seña para que se acercara. Éste se apoyó sonriente en la barra y preguntó mirándome fijo a los ojos, con una mirada demasiado intensa que me hizo ruborizar al instante: 

    —Dime, preciosa —soltó, notando que Grant se tensaba a mi lado cuando escuchó el apodo cariñoso que Dan había pronunciado con demasiada familiaridad. 

    —Tráenos dos magdalenas, por favor, una de chocolate y otra de arándanos. Y me cobras de paso —dije intentando que no me flaqueara la voz. 

    Le ofrecí un billete, pero actuó de la misma forma que el día que tomé café con Grant. Lo miró esperando su aprobación para cobrarme, y cuando éste asintió de forma casi imperceptible con la cabeza, Dan se marchó con mi billete a por las magdalenas.  

    —Odio cuando hace eso —dije enfadada. 

    —¿El qué? —preguntó Grant haciéndose el sueco. 

    —Pues pedirte permiso para cogerme el dinero… es que no lo soporto —miré su sonrisita y añadí—: y no te hagas el loco, he visto como asentías con la cabeza autorizándole. 

    —No te preocupes, fiera… Ya van dos veces, seguro que mañana ya no me pregunta nada, así que tendrás que volverme a invitar para que Dan se acostumbre a cobrarte los dos desayunos. 

    —Eso espero o le tiraré un servilletero a la cabeza —amenacé removiendo el azúcar de mi café. 

    —¿Dan es siempre tan cariñoso contigo? —preguntó casual, sabiendo que esa pregunta tenía una marcada intención, escenificada en la tensión que le había ocasionado que me llamara preciosa, además, de su intensa mirada. 

    —Por lo general, se porta muy bien con nosotras —dije metiendo a Claire para que se le despejara la cabeza—, pero creo que mi cambio de imagen le ha vuelto un poquito más lanzado de lo normal. Pero sólo está siendo amable, nada más —lo justifiqué. Cualquiera le decía que el jueves me había pedido salir a cenar. 

    —No ha sido amable, ha sido cariñoso. Y el único que tiene permiso para ser cariñoso contigo soy yo, no lo olvides —dijo serio tomándose el café. 

    —No lo olvido, habrás visto que no le he prestado la más mínima atención —me justifiqué cuando no tenía por qué. Si le había puesto celoso el piropo era su problema no el mío. 

    —Eso está bien —sentenció. 

    ¡Pues vaya! Resulta que ahora no iba a poder hablar a quién me dijera algo bonito… 

    —¿No crees que te estás pasando de celoso? 

    —No —seco y cortante de nuevo. 

    —Si tú lo dices… —dije tan seria como él, demostrándome su actitud que Grant se estaba volviendo a comportar como el día que comimos en el restaurante de Sam. Puede que en esa ocasión Grant tuviera justificado un poco el enfado, porque Sam se pasó de sobón, pero hoy la situación con Dan no era la misma, o por lo menos eso pensaba yo.  

    Le quité el papel a la magdalena, cogí un trocito y me lo metí pensativa en la boca.  Dan no me podía llamar preciosa, pero Ken podía verme desnuda, darme de azotes en el culo sobre sus propias rodillas o verme follar con él. En cuanto a los azotes en el culo que le arreó a Liv, yo podía haberme puesto celosa, pero me lo tomé bien, no como él. Decidí dejarlo por el momento, él era así y sabía que si no iba a más no tendríamos problemas. Lo miré de refilón volviendo a meterme en la boca otro trozo de magdalena y comprobando, que como de costumbre, me miraba intentando leerme la mente. 

    —¿Intentas leerme la mente? —pregunté viendo cómo asentía. 

    Le quité un trocito de su magdalena y me la metí en la boca. Mmm… estaba casi más buena que la mía. Grant esperaba que le contara mis pensamientos, pero estaba enfadada y si quería saberlos… mejor que me preguntara abiertamente. 

    —¿Me vas a contar que ronda por tu cabeza? 

    —Pensaba en lo que los dos hemos hecho con Liv y Ken este fin de semana, y que a ti no te ha importado. 

    —No me importa, porque a Ken le confiaría mi vida y también podría confiarle la tuya… En cuanto a lo de este fin de semana… nuestros gustos son iguales, si bien, necesitaba saber si los tuyos pasaban la prueba. Y parece ser que la has pasado con nota. 

    —Ya te lo dije. Me lo pasé genial, sólo me preguntaba por tus diferentes raseros. Yo confío en ti y tú… ¿confías en mí? 

    Me terminé la magdalena y esperé su contestación, pues el aviso que me había hecho por lo de Dan reflejaba un poco de desconfianza. 

    —¿Puedo confiar? —preguntó sin llegar a contestarme. 

    Ya no me valía una respuesta, porque me había dejado claro que no las tenía todas consigo de que le fuera a poner más cuernos que un alce. 

    —Si no lo tienes claro, no seré yo la que te saque de dudas —miré el reloj de mi muñeca—. Son menos diez. ¿Nos vamos? —respondí seca. 

    Salimos de la cafetería y aunque intentaba comprenderlo me había molestado su desconfianza. ¿Qué se pensaba? ¿Qué estando con él me iba a liar con otro tío? Volvimos a entrar en el edificio y me dejó en mi planta, no había vuelto a insistir y yo tampoco había tocado el tema. Le di un ligero beso en los labios y me dirigí a mi oficina, respirando hondo antes de entrar para darme valor. Fui directa a mi sitio sin mirar a la zorra, pero tenía claro que si me criticaba en voz alta le iba a soltar una fresca que la iba a dejar muerta. Saqué el ordenador y abrí el correo, tenía un nuevo mensaje sin leer de un remitente desconocido. Lo habían enviado hacía veinte minutos, siendo el texto del asunto lo bastante intimidante como para abrirlo acojonada. 

    Miré la pantalla y luego la tecla que abriría la caja de los truenos, dando un clic con el estómago encogido por lo que me pudiera encontrar al abrirlo. 

    De: Anónimo 

    A: Mia Darrell 

    Asunto: ¡CONSECUENCIAS! 

    Señorita Darrell, 

    Debería seguir sin rechistar las órdenes de su jefe, de no hacerlo… arriesgaría su bonito físico por un dinero que ni siquiera es suyo. 

    Si no quiere sufrir las consecuencias, no entregue la memoria extraíble que tiene en su poder y si reenvía o comenta este correo lo sabré… PORQUE LO SÉ TODO DE USTED. 

     No me ponga a prueba… 

    Tragué saliva sintiendo unas ganas terribles de echarme a llorar. Maldito desfalco y maldita yo por ser tan cabezota en investigarlo. Hice una impresión de pantalla y guardé la imagen con el sobrenombre de Foto del Verano. No tenía el pendrive, se lo había entregado a Grant, pero dudaba mucho que lo utilizara esta misma mañana. Busqué la imagen y la abrí con cuidado de que nadie me viera, comprobando que el texto se leía sin problemas. El saboteador me controlaba. ¿Pero cómo? ¿A través del ordenador? Lo pensé a toda velocidad y me apreté el puente de la nariz como cada vez que las situaciones me superaban. Ya lo tenía… seguro que me había colocado un micrófono. ¿Podría tener alguno pegado en mi sitio? Con todos delante no podía ponerme a buscarlo, necesitaba hacerlo cuando estuviera sola… Podía incluso tener pinchada la cámara de Grant, decidiendo contárselo cuanto antes para que la desconectaran. 

    —Hola, Mia —dijo de improviso un sonriente Ken, pero cuando vio el salto que pegué y la cara de circunstancias que puse, supo de inmediato que algo me pasaba. 

    Cerré el portátil como el que no quiere la cosa y levantándome le respondí: 

    —Buenos días, Ken. 

    —¿Va todo bien? —preguntó preocupado. 

    —Es que… no sé cómo decírtelo… Lo siento, Ken. Sé que el viernes insistí en traerte la memoria extraíble… pero cuando la he comprobado en casa, no reconocía el dispositivo y se han borrado todos los archivos. Está claro que la suerte no está con nosotros en este asunto. Espero que no hablaras con Jurídico sobre el tema, porque al final… no tenemos nada que entregarles —dije bastante convincente. 

    Miré nerviosa mis manos. No sabía si la mentira resultaría creíble para el hijo de puta que seguro me estaba escuchando, o incluso, viendo; por eso mismo me abstuve de hacerle una seña a Ken que el hijoputa pudiera observar. 

    —No te preocupes, el problema está asumido. Ya te dije el viernes que Jurídico nos aconsejó no intervenir —respondió, siguiéndome el juego. 

    —Gracias, Ken. Me dejas más tranquila, he pasado todo el fin de semana preocupada por si te dejaba mal. 

    —Para nada, ya lo habíamos dado por perdido. No nos hace ninguna gracia, por supuesto, pero no vamos a gastar ni un dólar más en algo que no tiene visos de tener éxito. Te dejo que tengo una reunión en veinte minutos, no salgas a desayunar que en unos minutos te llamaré para que entres a verme. Quiero que me hagas, con urgencia, unos informes de varios clientes —me dedicó una mirada más que significativa y asentí con la cabeza. 

    Cuando se marchó me dejé caer en la silla, notando que me temblaban las rodillas. Sabía que Ken no se había tragado la trola, entre otras cosas, porque habíamos pasado juntos el fin de semana, pero sí creía que para el hijoputa había resultado convincente. Desplegué el trabajo en la mesa y me puse a trabajar con empeño. No quería rendirme, pero, de momento, el que fuera… tenía en este asunto la sartén por el mango. Dejé de darle vueltas al tema cuando sonó mi teléfono. Era Grant. Quizá Ken lo había llamado para avisarle de mi mentira y que, por tanto, algo se cocía respecto al desfalco. ¿Podría tener mi teléfono pinchado también? ¿Y por qué no? Lo mismo el día que falló la cerradura se dedicó a poner escuchas en mi sitio. Podría ser una idea tan peregrina como peliculera, pero los sistemas se vendían por Internet y para un ladrón informático supongo que hacer eso era pan comido. Decidí contestar al teléfono antes de que Grant se presentara en mi sitio. 

    —Hola, Grant… sé que me dijiste en el desayuno que en cuanto llegara Ken te avisara, pero me ha dicho que tenía una reunión y se me ha olvidado llamarte. Lo siento… 

    No sabía cómo informarle que no podía hablar desde mi sitio y fue la única tontuna que se me ocurrió, es decir, contar cualquier cosa que no hubiéramos hablado para que supiera que me quería ir por la tangente. 

    —Vale, no te preocupes. He intentado llamarlo pero no he podido contactar con él, da comunicando. Necesitaré que me subas un contrato importarte que tiene en su despacho y que debo firmar, cógelo y cuando lo firme se lo devuelves. ¿Qué tal la mañana, cielo? ¿Alguien se ha atrevido a decirte algo? 

    Su última pregunta me dejó perpleja, pero por otra parte, después de lo que pasó el viernes, era normal que Grant me preguntara al respecto. 

    —Acabo de empezar y nadie me ha dicho nada, así que… estupendo. Tengo mucho trabajo, pero subo y bajo el contrato en un momento. ¿Al final vas a necesitar la impresión del acuerdo de confidencialidad que me pasaste el viernes? Es por aprovechar y subírtelo. 

    —Sí, cariño. Pero si no me hubieras avisado podría haberte visto luego otra vez. 

    Grant estaba bromeando dando naturalidad a la conversación que se veía un poco cuadriculada. 

    —Es que cada vez que subo me entretienes y tengo mucho trabajo, te voy a dejar antes de que se marche Ken a la reunión y no me pueda entregar el contrato. 

    —Vale… te dejaré marchar rápido, sólo un beso o dos. 

    Me puse colorada pensando que nos estuvieran escuchando, pero ya sabían de mi relación con Grant y algo más serio no habría resultado creíble. 

    —Te dejo, pesado. Te veo en unos minutos. 

    Me fui a mi carpeta de vacaciones e imprimí la imagen con el correo amenazante, cerré el ordenador y después de pasar por la impresora me fui al despacho de Ken. Llamé y entré, encontrándomelo al teléfono. 

    —Pasa Mia, estoy hablando con Grant. 

    Pulsó la tecla de manos libres y escuché a Grant decir: 

    —¿Qué ha pasado, cariño? 

    —He recibido un nuevo correo —dije enseñándoselo a Ken—. En él me avisa que no diga nada porque lo sabe todo de mí, así que presupongo que tiene algo o alguien que le informa de lo que hago y digo. No sé… pero siempre va un paso por delante de nosotros. Por ese motivo os he metido ese rollo a los dos, para que no supiera lo que tenemos entre manos. 

    —Grant… creo que se hace necesaria una llamada a nuestro policía —dijo Ken mirando el correo. 

    —¿Tú crees? —contestó Grant preocupado. 

    —No hace falta que llaméis a nadie —me adelanté a la respuesta de Ken—. Si él cree que abandono el tema me dejará en paz. No obstante, parece que está demasiado enconado con esa información. Creo que algo hay en esos ficheros que se me ha pasado, algo de algún cliente… no sé, pero seguro que hay algo más importante de lo que ya hemos encontrado, porque se está arriesgando mucho. 

    Grant permanecía callado rumiando la información que le estábamos pasando, percatándome de algo que debía compartir con ellos. 

    —Grant… otra cosa —comenté—. Aunque la dirección del correo es la misma, el tono de este mensaje no tiene nada que ver con el del viernes, podría ser que fueran dos personas distintas, en éste me habla de usted. 

    —Mia, sube a verme tal como hemos quedado por teléfono, ya veremos qué hacer sobre eso. Y Ken, como has dicho en alto que tienes una reunión, en cinco minutos sube a mi despacho, también. 

    Ken me preparó unos cuantos documentos de pega en una carpeta, metió el correo entre medias y me guiñó un ojo para tranquilizarme. Cuando salí de su despacho, subí a la planta de Grant, saludé a Fiona y entré sin llamar a la puerta, viendo que me esperaba con aspecto preocupado. En cuanto me senté frente a él, le mostré el correo. 

    —Quiero que a la hora de la comida se desconecte esa cámara —dije señalando el segundo portátil—. Quiero comprobar que no la tenga pinchada, al igual que el teléfono. 

    Grant empezó a negar con la cabeza, poco, convencido. 

    —Ya sé que parece muy peliculero, pero sabe todo lo que hago, cuándo lo hago y cómo dejo las cosas, por tanto parece que tiene oídos y ojos en mi mesa. Tenemos separadores de madera entre las mesas, así que es muy poco probable que los compañeros le informen. Por eso necesito buscar por mi sitio si me ha puesto algo, y no quiero que si me tiene pinchada él lo vea. 

    Me giré para mirar hacia la puerta, comprobando que entraba Ken con el mismo aspecto preocupado que Grant. 

    —Siéntate, Ken. Mia está convencida que el sujeto tiene escuchas en su mesa y no se lo puedo rebatir, porque ha dejado muy claro que sabe todo lo que hace. Tiene conocimientos informáticos… deberíamos investigar a todo aquel que pueda acceder a los sistemas y ordenadores de B & B. He llamado a Jack y vendrá a vernos esta misma mañana —Grant me miró a mí y añadió—: Aunque el tío pueda estarse tirando un farol con esas amenazas, no quiero, bajo ningún concepto, que salgas sola a ninguna parte. 

    —Pero Grant… —me quejé. 

    —A ninguna parte —sentenció. 

    Cerré la boca porque tenía algo de razón, pero no podía ir con niñera a todos lados, y… ¿a quién podía recurrir de niñera? 

    —No lo pienses, desayunarás y comerás conmigo y si yo no puedo, irás con Ken. 

    —¿Quién es Jack? —pregunté enfadada, acordándome de su anterior comentario. 

    —Es un gran amigo nuestro que trabaja en el FBI. Luego pasaremos por tu casa y hasta que no se resuelva el problema con el bastardo, te quedarás conmigo —miró cómo me iba encendiendo por momentos y de todas formas preguntó—: ¿Tienes una maleta grande? 

    Negué en silencio, aplané los labios y solté sin poderme contener: 

    —No me quiero ir de mi casa, no quiero que quien sea me cambie la vida. Me has pedido estar contigo hasta el viernes y hasta ese día me quedaré en tu casa. Luego volveré a la mía. 

    —Ya veremos… 

    Como siempre, tenía que decir la última palabra… hasta hoy. 

    —Pues lo veremos —apostillé. 

    —Mia, no seas testaruda. Grant tiene razón —dijo seco, Ken—. Hay gente que rebana pescuezos por veinte dólares, imagínate por cuatro millones y medio, con el añadido de un posible paso por prisión. 

    Me miró más intimidador si cabe que Grant y me arrugué un poco en la silla, sospechando que mi jefe directo no había acabado conmigo. 

    —Pueden intentar que parezca un accidente o dejarte mutilada para toda la vida, deja de medirte con Grant y piensa en tu seguridad. ¡Joder! —remató, enfatizando la regañina con un golpe en la mesa que me provocó un sobresalto. 

    Los dos me miraron enfadados y no pude sostenerles la mirada. ¡Mierda! Habían podido conmigo. 

    —Vale… no hace falta que grites más. ¡Y dejar de mirarme así! Puede que tengáis algo de razón —dije claudicando. Me miraron todavía enojados y añadí—: Haré lo que me digas, y no te preocupes por la maleta… tengo dos —le dije a Grant. Me sonrió por primera vez y me sentí algo mejor—. ¿Vas a llamar para que comprueben mi cámara? 

    —Sí, pero no me fío de nadie. Le diré a Karl que a la hora de la comida suba a comprobar tu sitio, así no daremos motivos de que nadie piense que lo has organizado tú. Mirará de forma aleatoria en algún sitio más y todo parecerá natural. Por cierto… a partir de ahora pórtate bien, porque no sólo te veré yo, pues le voy a decir a Karl que la deje preparada para que empiece a grabar. 

    —¿Karl puede hacer eso? —su sonrisa se volvió amenazadora. 

    —Puede hacer eso y muchas cosas más. Baja ya y ponte a trabajar como si no pasara nada. Como en una media hora te llamaré para preguntarte si has recibido algún correo como el del viernes y me dirás que no —dijo serio. 

    Esto sí que parecía un capítulo de C.S.I. Grant en su papel de Grissom se estaba pasando… 

    —Muy bien señor Grissom… —dije esta vez en voz alta—, bordaré mi papel. Estará orgulloso de mí… —dije traviesa riéndome de él. Me levanté para marcharme, observando que Grant le hacía una pequeñísima seña a Ken. 

    El azote que me dio el puñetero novio de Barbie me levantó un palmo del suelo. 

    —¡Augghh! ¿Por qué has hecho eso? Lo del sábado fue excepcional y tú no estás autorizado a azotarme el culo. ¡Gilipollas! —grité. 

    Me giró sin dejarme reaccionar y me arreó por su cuenta un segundo azote en el otro lado, que volvió a encenderme el pelo. 

    —¿Qué me ha llamado, señorita Darrell? —preguntó el muy capullo, levantándose de la silla y provocando que tuviera que subir la cara para poder ver su estúpida jeta. 

    Retrocedí con él delante de mí y me siguió, amenazante, hasta dar con mi dolorido culo en la puerta. Agarré el pomo por mi espalda y respondí: 

    —Lo que ha oído, señor Osborn. No sólo le reitero lo que he dicho, sino que le informo que ustedes dos… son un par de auténticos y genuinos bastardos. 

    Después de soltar ese epíteto tan desconsiderado, abrí la puerta y con un susurrado, tontos del culo, salí a toda pastilla dando un portazo, escuchando a mi espalda las carcajadas de los dos idiotas. 

    





   



 Capítulo 31 

    Caminé por el pasillo como una exhalación, y más cabreada a medida que pensaba en lo que habían hecho los dos estúpidos. Tenía que hablar con Liv y planear una venganza a la medida de los dos armarios roperos. Sonreí a Fiona al pasar por su lado, rechazando con la cabeza la rosa tarjeta que tenía preparada en la mano. ¿Y quería el muy estúpido que me casara con él? ¡Ni que yo estuviera loca! Decidí llamar a Liv por si tenía libre la hora de la comida. No iba sola, por tanto no me podían regañar y no comía con ellos. ¡Perfecto!  

    Me senté en mi silla, sintiendo en mi trasero el escozor producido por la gigantesca mano de Ken… ¡Maldito fuera! Seguro que me estaban mirando los dos payasos a través del portátil de Grant, riéndose a mi costa. Pues hala… no hay más desprecio que no hacer aprecio. Lo seguí a rajatabla pasando de ellos, después de fulminar la cámara con la mirada y enseñarles mi dedo corazón, demostrando que la mala leche superaba a la razón. Saqué mi móvil del bolso y salí a la entrada a llamar a Liv. 

    —Hola, guapa. Que alegría me ha dado ver tu llamada. ¿Qué tal llevas la mañana con esa panda de cabrones que te rodea? —preguntó Liv con esa voz tan cariñosa que parecía que hacía años que nos conocíamos, pero confundiéndose de cabrones, pues se refería a mis compañeros cuando debería haberse referido a nuestros novios. 

    —Por eso mismo te llamaba. Por si tuvieras la hora de la comida libre y quisieras hacerlo conmigo. He recibido un nuevo correo amenazante y tengo a los dos perros pastores controlándome y azotándome el culo. No quiero comer con ellos… —me quejé infantil. 

    —¡¿Qué han hecho qué?! —gritó. 

    Le conté el episodio abreviado en el que uno había ordenado y el otro había ejecutado, poniéndose de mi parte al cien por cien. 

    —Por eso no quiero comer con ellos, seguro que van a seguir dándome martirio todo lo que queda de día. 

    —No le des más vueltas. Pasaré a buscarte a las dos, eso sí, luego tendrás que aguantar tú solita a Grant cuando salgas de trabajar. No creo que le haga gracia que lo dejes plantado aunque sea conmigo —me avisó. 

    —No me importa, prefiero quitarme de su vista que tener que mandarlos a tomar por culo —dije enfadada recordando lo que me habían hecho en el despacho. 

    —Viéndolo desde esa perspectiva, también tienes razón… Vale, nos vemos a las dos en punto en la entrada del edificio. Conozco un restaurante mejicano que está fenomenal Es al que vamos Ken y yo cuando nos apetece comer picante. Por cierto, ¿te gusta la comida mejicana? 

    —Me encanta, pero Liv… ¿y si ellos comen allí? No sé si podré enfrentarme a ellos dos sin tirarme a su yugular… 

    —No te preocupes, por eso he pensado en ese restaurante. Grant detesta la comida picante, así que no les veremos las caras. 

    —Ok, muchas gracias. Te debo un favor bien grande. 

    Colgué mucho más animada y entré en mi oficina para poder ponerme a trabajar de una puñetera vez. Me senté en mi sitio y me concentré en el trabajo que tenía que hacer, metiéndome en esa burbuja que me aislaba de todo lo que tuviera a mi alrededor y saliendo de ella en cuanto escuché que sonaba mi teléfono… era Grant. 

    —Dime, Grant —comenté seria, sabiendo que tendría que interpretar mi papel. 

    —¿Estás bien? —preguntó, pero esa no era la pregunta planeada. 

    —Estoy genial… —mentí, sin saber si me hablaba como Grissom o como Grant. 

    —¿Seguro? 

    No entendía nada. ¿Pero de qué iba éste ahora? 

    —Grant, ¿qué quieres que te responda? Laboralmente estoy fenomenal, personalmente… podría estar mejor. ¿Eso contesta a tu pregunta? 

    Obviamente, si alguien nos escuchaba, seguro que entendería que mientras había estado arriba, habíamos tenido una pelea doméstica. 

    —Sí —contestó. Pero su tono de voz era… ¿Se estaba riendo? 

    —¿Te estás riendo? —pregunté a bocajarro sorprendida por su actitud. 

    —Si, por buscarme una novia que se tira todo el día enfadada. 

    ¡Tócate los pies! Si resulta que servir de pandereta para las manos de estos dos gigantes, era conseguir el premio gordo de la lotería. 

    —No quiero decir por teléfono lo que me está pidiendo el cuerpo. Ya hablaremos esta noche —amenacé. 

    —Me lo puedes decir a la hora de comer. 

    Pues iba listo. Hora de cabrearlo un poquito. 

    —Lo siento, pero he quedado con Liv para comer. 

    —No te preocupes, cariño, que podemos comer todos juntos —dijo con otra risa. Pero éste estaba tonto o qué… 

    —No, gracias. No me apetece comer con vosotros —respondí. Respiré hondo antes de hablar y añadí—: Grant tengo mucho trabajo. ¿Qué te parece si lo dejamos para cuando lleguemos a casa? 

    Se le cortaron las risas de golpe, hasta a mí me había sonado demasiado natural, pareciendo que era mi casa también. Agarré el puente de mi nariz arrepintiéndome del desliz. Tenía en mi contra hasta a mi maldita cabeza. ¡Qué cruz! 

    —Vale, cielo. Luego nos vemos —dijo con el cariñoso tono de voz que empleaba cada vez que le tocaba la fibra sensible. Y encima no me había preguntado si había recibido otro correo para cumplir con el guion… 

    Colgué el teléfono y seguí trabajando, estaba deseando volver de comer para saber qué había encontrado Karl. 

    Estaba enfrascada en la comprobación de la cuenta de un cliente, cuando sentí que me tiraban del pelo. Me giré de forma fulminante para encontrarme con el caradura de Ken que me miraba sonriente. Como es de suponer, lo miré mal. 

    —Mia, ven a mi despacho y te paso los clientes de los que necesito informes. 

    Volvió a sonreír prepotente. ¿Y éste qué querría ahora? Me levanté de mi sitio y lo acompañé a su despacho, pensando que como me pusiera la mano encima le tiraba la grapadora a la cabeza. Entramos y cerró la puerta tras de mí. 

    —Siéntate, protestona. 

    No le respondí, todavía estaba enfadada con él, pero de todas formas, me senté cómo me había dicho. Sacó una hoja de una de las carpetas que llevaba en la mano y me la ofreció, observando que tenía varios clientes de los más importantes de la empresa. Pues parecía que decía la verdad. 

    —¿Qué necesitas en el informe? —pregunté profesional. 

    —Todo lo que encuentres de dos años para acá. Trabajos, facturación, quejas, incidencias, todo lo que encuentres. En un rato los informáticos de Stone & Co. te van a activar todos los perfiles necesarios para que puedas entrar en cualquier parte del sistema de B & B. Tienes carta blanca, Mia. Totaliza su facturación por ejercicios, quieren dejar B & B y pasarse a Stone & Co., pero no sé… algo me huele mal y quiero que lo comprobemos. Sigue tu instinto… ya he visto que te funciona muy bien, y sobre todo… discreción. Cuando tengas dudas o quieras consultarme algo, pasa directa al despacho, no me fio de ninguno de los que te rodean… 

    Estaba tan serio hablando de trabajo, que se me había olvidado que estaba cabreada con él. Asentí con la cabeza y pregunté levantándome de la silla: 

    —¿Necesitas algo más, Ken? 

    —No, eso es todo. 

    —O.K. 

    Empezó a leer un documento y sin levantar la cabeza comentó como de pasada: 

    —Por cierto… dile a Liv cuando la veas, que dejarme plantado haciendo corporativismo femenino puede traerle consecuencias. 

    El comentario me dejó patidifusa. ¿Me lo decía a mí para que las dos nos sintiéramos mal? Por supuesto tenía que decírselo a Liv por si quería cancelar la comida conmigo, pero ¿el payaso de Ken lo estaría diciendo en broma para fastidiarme o lo estaba diciendo en serio? Decidí coger al toro por los cuernos. 

    —¿Me lo estás diciendo en serio? 

    Levantó la cara del papel y me miró impávido. 

    —¿Tengo cara de estarme riendo? 

    Aunque al contestar, sí que tenía una chispa divertida en los ojos y en la comisura de la boca. 

    —Muy bien… la llamaré y no quedaré con ella. Y hoy, gracias a ti, me marcharé a comer sola aunque se cabree Grant. Que sepas que me da, exactamente, igual —le dije seria, pero ni de coña le iba a dar ese gusto. 

    Fui a darme la vuelta para salir y respondió: 

    —¿Me lo estás diciendo en serio? —repitió mi pregunta, con cara de sorpresa. 

    —¿Tengo cara de estarme riendo?—contesté con sus mismas palabras, intentando estar seria y mantenerme en mi papel. 

    —No creo que te atrevas —soltó amenazante. 

    —Mira Ken… sólo llevo con Grant una semana. Lo que no le convierte, en absoluto, en mi dueño. Soy mayor de edad y puedo hacer lo que me dé la puta gana —solté seca, saliendo, ipso facto, del despacho. 

    Cogí el móvil y salí al pasillo a hablar con Liv. 

    —Hola, Mia. Cuéntame, ¿pasa algo con nuestra comida? 

    —Sí, el cavernícola de tu novio me ha dicho que te puede traer consecuencias dejarlo colgado por hacer corporativismo femenino comiendo conmigo. Así que he creído conveniente decírtelo por si quieres cancelar la comida. 

    Pero Liv soltó una carcajada que me dejó sorda. 

    —Menudo pedazo de mamón que está hecho Ken —soltó más risas—. Creo que quiere volver a castigarte por llamarlo bastardo. 

    —¿Tú crees? Es que también los he llamado tontos del culo —confesé con una risilla. 

    Liv me escuchó y sus carcajadas me atronaron el oído, pues la petarda estaba descojonada de la risa. 

    —Entonces lo llevas crudo, guapa. ¿Grant te ha dicho algo? 

    —Antes de lo de Ken, me ha llamado para saber cómo me encontraba y no paraba de reír. Además, habíamos quedado en su despacho que tenía que hacerme una pregunta para saber si teníamos escuchas y no me la ha hecho —volví a pensar en su llamada y empecé a atar cabos—. Evidentemente, estos dos están compinchados para martirizarme, pero… él no sabía lo de nuestra comida cuando ha llamado. Han debido pensarlo después. No obstante… seguro que él supondría que te llamaría. ¿Habías quedado en comer hoy con Ken? 

    —De fijo no… quedamos en que lo llamaría para confirmar durante la mañana. Cuando colgué tu llamada, lo llamé para decirle que no podía quedar porque me iba contigo a comer, así que Grant sí que lo sabía cuándo te ha llamado. No te preocupes por ellos, ya los irás conociendo, siempre maquinando alguna trastada, pero durante la comida tenemos que tramar nuestra venganza… Como tú comprenderás… no podemos permitir que se salgan con la suya —comentó Liv amenazante. 

    —Quizá podamos utilizar lo que le he dicho, antes de salir escopetada del despacho… 

    —Cuenta… cuenta… ¿Qué le has dicho? —su tono sonaba travieso. 

    —Le he dicho que no se preocupara, que no quedaría contigo y que por su culpa me marcharía sola a comer aunque se cabreara Grant, pese a la preocupación que tienen ellos dos por mí. No pensaba hacerlo, pero quería darle un pequeño escarmiento por amenazarte. 

    —Bien hecho… ya sé lo que haremos. Voy a llamarlo diciendo que has cancelado la comida con la excusa de que tienes mucho trabajo y que aprovecharé para ir a la peluquería. Nosotras quedaremos en la cafetería de la esquina y desde ahí nos iremos a comer. Si nos llaman preocupados les diremos que al final hemos podido quedar, pero si no llaman… 

    —Liv… sus manos son gigantes… lo tienes claro, ¿verdad? Es que todavía me duele el culo de los dos azotes que me ha soltado tu novio. ¿Sigues queriendo participar? —pregunté. Yo tenía claro lo que quería hacer, pero no quería arrastrarla en la caída conmigo… 

    —¿Quién ha empezado, Mia? ¿Tenía Ken necesidad de hacértelo pasar mal amenazándome? Ellos se lo han buscado… —se quedó callada esperando mi contestación, pero no me dio opción—: Nos vemos a las dos en la cafetería de la esquina, borda tu papel querida… que yo el mío lo tengo chupado. 

    La escuché y no pude evitar soltar una risa nerviosa, 

    —Joder Liv, entre los nervios por enfrentarme a la gente, más los del correo del hijoputa y los comecomes que tengo con estos dos… Hoy creo que me va a dar algo… 

    —No te preocupes del primer problema, porque a estas alturas de la mañana ya lo tienes superado, en cuanto al segundo, Jack se encargará de todo y respecto al tercero… llegará el momento en que le pilles el truco a sus travesuras, Y para finalizar, un par de margaritas nos dejarán como nuevas. 

    —Tienes razón, sobre todo en lo del margarita, creo que me vendrá genial para calmar mis nervios. No conozco a ese tal Jack, pero espero que pueda ayudarnos —dije sin mucho convencimiento. 

    —Es una máquina y familia para más señas. Ya verás como él lo soluciona todo. Y ahora… relájate para que estos no nos pillen. 

    —Vale, eso haré, luego te veo. 

    Colgamos y volví a mi mesa a terminar el trabajo para ponerme con el nuevo encargo de Ken. 

    Pasé la mañana más contenta, enfrascada en el trabajo que me había dado el tontaina de mi jefe y comprobando de vez en cuando la bandeja de entrada de mi correo por si tenía noticias del hijoputa, pero no se había dignado a contestar. Mejor, quizá se había quedado tranquilo con la trola de primera hora de la mañana. Se estaban acercando las dos de la tarde cuando sonó mi teléfono… Otra vez, Grant. 

    —Dime, Grant —contesté un poco seca. 

    —Cariño, estate preparada que a las dos y cuarto te pasaré a buscar — dictaminó sin contar conmigo. Estaba claro que Ken lo había llamado. 

    —Grant… ya te he dicho que hablaremos esta noche. Sigo enfadada y no voy a comer contigo —comenté con entonación cansina. 

    —¿Pero te vas con Liv? —preguntó, evidenciando su tono que no quería que me fuera sola como le había dicho a Ken. 

    —Sí, claro. Ya te lo dije esta mañana. 

    Pero él sabía las últimas noticias por su secuaz, es decir, mi amenaza de irme sola y la confirmación de Liv diciendo que la comida estaba cancelada. 

    —¿Estás segura? 

    Volvió a preguntarme, sabiendo que tenía que sacarme algo de la manga… Necesitaba tiempo para pensar en una salida… y se me ocurrió algo que mataría dos pájaros de un tiro 

    —¿Tengo que contestar a todo dos veces? Si bien, entiendo tu insistencia, después del comentario en la cafetería que confirma tu desconfianza en mí… 

    Se quedó callado pensando en cómo salir del brete sin ofenderme, después de confirmarle que seguía enfadada por los dos azotes de Ken. 

    —Vale, nos veremos esta noche. 

    Pero como necesitaba que me dejara media hora de margen para que no le diera tiempo a seguirme, añadí: 

    —Grant… he quedado con Liv a las dos y media por si se lo quieres comentar a Karl. 

    Sentí su fuerte respiración al otro lado de la línea. Él pensaba que le estaba mintiendo marchándome a comer sola, pero a la vez sin quererme ofender por mi pulla sobre la desconfianza. Se debía encontrar fatal. Peor para él. 

    —Vale… lo tendré en cuenta. Ten cuidado, cariño. ¿Vale? 

    Pobre, seguro que estaba acojonado. Pero conociéndolo y sabiendo la confidencia que me contó Liv en el baño de su casa, probablemente lo tendría pisándome los talones para ver a dónde iba y protegiéndome en la sombra. Me sentí un poco mal, pero me acordé de mi culo y mi determinación se acrecentó un cien por cien. 

    —No te preocupes… estaré bien. Hasta luego, Grant. 

    Hablé en singular y apreté los labios para que no aflorara a mi boca la sonrisa que me delataría, sabiendo que me tenía monitorizada en su portátil. Colgué el teléfono y seguí a lo mío, pero, en realidad, tenía poco más de cinco minutos para prepararme y salir pitando de la oficina. No lo podía pensar mucho o llegaría tarde a la cita con Liv. Sólo tenía que guardar el portátil, coger el bolso y el abrigo. Lo hice todo deprisa y corriendo, saliendo de la oficina, pues eso… perdiendo el culo. Llamé al ascensor, mirando las puertas para ver cuál se abriría antes. Se abrió el de mi derecha, que gracias a Dios debía estar en el piso superior, y llegué a los tornos en un suspiro. Miré hacia Karl, observando que hablaba por teléfono, seguro que con Grant. Advertí que me miraba enfadado, y ya eran tres en mi contra. Me hizo señas para que me acercara, pero ni de coña le iba a hacer caso. Pasé por el torno que tenía más alejado de él y lo saludé sonriente con la mano, evitando acercarme, pues éste era capaz de cogerme del pescuezo y mantenerme sujeta hasta que bajara Grant a por mí. 

    —¡No puedo Karl, que llevo prisa! —exclamé a la que salía. 

    Ya estaba en la calle. ¡Dios! Cada día lo tenía más claro, viniéndome a la cabeza ese pensamiento que de vez en cuando me rondaba, y era que este trabajo me llevaría un día de estos a la tumba. Ya fuera por los nervios de mi relación con Grant o por el bastardo que me la tenía jurada, pero no sería hoy. Caminé a paso rápido por la acera viendo que pasaban un par de minutos de las dos de la tarde, vislumbrando en la puerta de la cafetería a una sonriente Liv. Nos dimos dos besos y le comenté: 

    —¡Ay Liv! Grant se ha quedado acojonado y enfadado a partes iguales, pues cree que he cumplido mi amenaza y he salido a comer sola. Cuando me he marchado antes de la hora que le he dicho, ha debido hablar con Karl para que no me dejara salir, y siento como… si tuviera ocho años y me hubiera escapado del colegio. 

    —Ellos se lo han buscado… —respondió con una risa, pero yo no tenía ganas de reírme, estaba todavía de los nervios porque tenía que volver en una hora y pasar por delante del gigante de Karl. 

    Pensé en mi situación, sólo había mentido con la hora porque estaba con Liv, pero ella… sí que le había mentido a Ken, pues estaba conmigo y no en la peluquería. Debíamos pensar en algo para que no discutieran por mi culpa. 

    —Liv tenemos que pensar algo para ti. Grant a mí no me puede decir nada si me pilla, porque salvo en la hora, le he dicho la verdad, pero tú a Ken no. ¿Qué podemos hacer? Es que no quiero que discutáis por mi culpa —me escuchó atenta y se quedó pensando un momento. 

    —¿Ken tiene tu número de móvil? —me preguntó mientras cogíamos un taxi. 

    —No, sólo los intercambiamos tú y yo. 

    —Vale… entonces escríbele un mensaje —dijo mientras sacaba la batería a su teléfono móvil—. Yo estoy ilocalizable, me he quedado sin batería —sonrió, mirándome perversa—. Así que tú le avisarás, diciéndole que, al final, hemos cambiado de planes y comemos juntas. Empieza a escribir lo que te diga: 

    Me fue dictando y se lo enseñé antes de enviar. 

    Cariño, no tengo batería, te escribo desde el de Mia, finalmente comemos juntas, luego te llamo. Besos 

    —Mierda, no… así no se lo va a creer. Se me ha olvidado decirte que yo le suelo abreviar las palabras. Déjame que lo cambio. 

    Crño, n tngo batría, t scribo dsd l d M, finalmnt comems junts, luego t llmo. Bss 

    —Ya está. Lo leerá, pero al desconocer el número dudo que sea ya mismo. Y ahora… vámonos a comer. 

    —No sé cómo te entiende, yo en la vida escribiría un mensaje como ese. Prefiero escribir las palabras completas aunque tarde el doble en hacerlo. 

    —Todo es cuestión de práctica, él ya está acostumbrado a mis abreviaturas —dijo con una risa. 

    Llegamos al restaurante mejicano Mi Cuate y en cuanto nos sentamos, pedimos un par de margaritas que nos sirvieron con un cuenco lleno de palitos de zanahoria metidos en guacamole. 

    —¿No es un poco fuerte a esta hora de la tarde? —comenté preocupada, pues aunque me apetecía mucho, no quería regresar al trabajo y enfrentarme con Karl y luego con Grant un poco bebida. 

    —No te preocupes, en cuanto empecemos a comer metabolizaremos el alcohol —dijo muy segura de sí misma. 

    No sabía si eso era cierto pero sonaba la mar de convincente, dándole un trago a mi copa sin pizca de remordimientos, pensando, incluso, en tomarme una segunda. Pedimos para compartir lo más típico de la comida mejicana, pues hacía muchísimo que no la probaba y me apetecía un montón. 

    Liv me estaba contando una broma que le hicieron los chicos cuando empezó a salir con Ken, y se me atragantó la carcajada cuando los vi entrando por la puerta del restaurante. Observé, horrorizada, que oteaban el local, buscándonos, y aunque la mesa tenía mantel, éste no era lo suficientemente largo para que pudiéramos escondernos debajo. 

    —¡Liv! ¿No decías que no les veríamos las caras? Los malditos armarios roperos están entrando por la puerta —comenté cabreada, pero cuando Liv me escuchó, soltó una carcajada. 

    —¿Los malditos qué…? 

    Le hice señas para que bajara el tono de las risas, pero ni por esas. 

    —Joder, Liv, ¿qué tamaño tienen? —pregunté con un gesto de las manos que escenificaba lo que le decía. Pero ante sus sonoras carcajadas no pude evitar que le acompañaran las mías, estaba de los nervios y encima la risa de Liv era contagiosa. 

    Cogí mi margarita y me lo acabé de un trago para apaciguarme. Liv chocó su copa con la mía, que ya estaba vacía, y también se la acabó en un pispás. 

    —Si preguntan… era limonada —dijo todavía entre risas, como si la copa no despidiera un fuerte olor a tequila. 

    —Hola, chicas… —dijo Ken dando un beso en la boca a Liv—. Margarita… ¡Qué rico! 

    A mí me entró la risa floja. Con que limonada… ya le valía la tontería a la pelirroja. 

    —¿Habéis pedido ya? —preguntó, dando a entender que se quedaban a comer con nosotras, sobre todo porque se habían sentado en las sillas que estaban libres y notando que Grant no se había dignado ni a saludarme. Me dio igual… ni siquiera lo miré. 

    —Sí, hemos pedido un menú de compartir para dos… 

    Lo dejó caer, enfatizando el dos, pero estaba claro que estos no se pensaban marchar sin darnos un poco por saco. 

    —Te hacía en la peluquería… ¿Le pasa algo a tu móvil? 

    El tono con el que preguntó Ken, evidenciaba, sin lugar a dudas, la intención de la pregunta. 

    —¿Me has llamado? Me he quedado sin batería, por eso te he puesto un mensaje desde el móvil de Mia. 

    Liv contestó genial y Ken… miró a Grant. No había visto el mensaje, entonces… ¿Qué demonios hacían aquí? 

    —¿Cómo nos has encontrado, cariño? En el mensaje no te decía dónde íbamos a comer… 

    Ahí Liv había estado muy aguda. 

    —Casualidad… hoy me apetecía comida mejicana… —dijo con indiferencia. 

    —Comida… que nuestro hermanito Grant detesta… —dijo ella, con más intención que él, metiéndose en la boca un palito de zanahoria mojado en guacamole. 

    —Los sacrificios que un hombre es capaz de hacer por su chica son dignos de admiración… Ya lo sabes por todos los que hago yo por ti. 

    Este Ken tenía más cara que espalda, escapándosele, al decir lo del sacrificio, que sabían que estábamos aquí. Pero cuando Liv vio mi cara de circunstancias llamó con un gesto al camarero. 

    —Dos margaritas más, por favor. 

    —Que sean cuatro… —dijo Ken con una sonrisa, pasando sus largos brazos por encima de los hombros de las dos. 

    Se lo retiré como si apestara y empezó a reírse a mi costa. La situación debía tener a Grant de los nervios, porque me agarró de la nuca y me arreó un beso de su marca que, cómo no, me dejó patitiesa. Podría no haber participado en el mismo, pero no estaba tan loca como para dejar escapar un beso de ese calibre. Cuando, por fin, me soltó, Ken y Liv nos miraban divertidos, quizá porque durante el beso nos habían traído los margaritas y no nos habíamos dado ni cuenta. 

    Le di un buen sorbo al mío, sintiendo que el calor que tenía en mi cara debía ser un claro estandarte de lo que acababa de suceder. Miré la mesa, el camarero había dejado junto con los margaritas un par de cartas para que los chicos pudieran pedir, observando que Grant arrugaba el ceño a todo lo que leía. 

    —No necesito que hagas ningún sacrificio. ¿Por qué no pides una ensalada y un entrecot? No lo acompañes de salsa y ya está —dije conciliadora, seguro que debido al beso. 

    —¡Mia! ¡No me lo puedo creer! ¿Cómo que no haga ningún sacrificio? Eres una blanda, recuerda lo que te ha hecho con Ken —me regañó Liv cargada de razón. 

    La cuestión de salir solas era darles un escarmiento y estábamos comiendo con ellos como si tal cosa, reconociéndome que el beso me había nublado el juicio. Grant me miraba sonriente, quizá recordando el azote que le había pedido a Ken que me diera, y sin poderlo evitar… lo miré con rencor. 

    —Tienes razón, Liv. Soy una blanda y una mema. De momento por dejar que se sienten estos dos a nuestra mesa cuando no estaban invitados, máxime… después de todo lo que han hecho… —solté cabreada. 

    —Pero ¿qué hemos hecho? —respondió Grant inocente, con esa sonrisita que a veces me ponía enferma. 

    —¿Qué, qué habéis hecho? —pregunté como si no me lo creyera del todo—. Te lo voy a explicar para que te quede bien claro: nos habéis tenido que espiar para saber que estábamos aquí, mi querido jefe ha amenazado a Liv por salir a comer conmigo, has desconfiado de mí, cuando te había dicho que salía a comer con ella, pero claro como el señor Stone ya me ha dejado patente que no confía… tiene que comprobar con sus propios ojos dónde me encuentro —dije mordaz sabiendo que mi diatriba le jodería, eso sí, en un tono de voz que se escuchara sólo en nuestra mesa—. Y lo más importante de todo… por pedirle a Ken que me azotara el culo. 

    —Recuerda que a Ken le has dicho que salías a comer sola —dijo aguantándose la risa, dejando patente que lo que le había dicho por un oído le entraba y por el otro le salía. 

    —¿Y a ti que te he dicho? Maldito sabelotodo… 

    —¿Qué salías a comer a las dos y media? 

    Pues vaya… tenía razón, esa era la única mentira que le había metido y la tenía que sacar a la palestra. 

    —Grant… —le llamó Ken sonriente—, creo que el cabreo va a hacer que le estalle la cabeza. 

    Me giré y lo fulminé con la mirada, sabiendo lo que quería decir con eso. 

    —Tienes razón, ven aquí preciosa… 

    —Ni lo sueñes —respondí enfadada. 

    Intenté resistirme, sobre todo porque era el segundo beso que me daba en un lugar lleno de gente y nos podían echar por escándalo público, pero, obviamente, a Grant ese detalle le importó un pimiento, porque volvió a cogerme de la nuca y me besó como si le fuera la vida en ello. No quise devolvérselo, pero en cuanto su lengua empezó a hacer maravillas en mi boca, todas mis defensas se esfumaron y le devolví el beso con la misma ferocidad que me estaba demostrando él a mí. 

    —Ken, eres un metomentodo, ¿para qué te metes en sus cosas? —escuché que Liv regañaba a Ken cuando volví en sí—. Esto lo has empezado tú, cuando le has dicho que me traería consecuencias dejarte plantado cuando no habíamos quedado en firme. Y por hacerle caso esta mañana a tu hermano armario ropero… 

    La carcajada que soltó Liv fue total, demostrando que estaba deseando decirlo para reírse en su cara y que dejó descolocado a Ken, que era el único que no conocía el mote que les había puesto. Éste miró confundido a Grant, viendo cómo él también se reía, compartiendo la broma con nosotras dos. 

    —¿Por qué te ha llamado eso? —preguntó todavía confundido. 

    —Deberías decir… ¿por qué nos llaman eso? —le respondió Grant. 

    —¿A mí también? 

    Se giró, mirándonos mal a las dos, viendo que se nos escapaban las lágrimas, como es lógico, efecto de los margaritas. 

    —Por vuestro tamaño, tonto… —le explicó Liv secándose los ojos. 

    —Es que a vuestro lado todos parecemos grandes… —se justificó Ken tildándonos de pequeñas, pero para que se lo íbamos a negar, es que muy grandes… no éramos ninguna de las dos. 

    Continuamos riéndonos durante toda la comida, con salidas graciosas que soltaba cualquiera, sobre todo Ken, del mismo modo que había pasado en el fin de semana, olvidándonos de amenazas, desfalcos y peligros varios. Al acabar, nos fuimos en el coche de Grant, dejando a Liv en su estudio de pintura y volviendo nosotros tres al Edificio Stone. 

    Hicimos un alto en la planta baja para ver a Karl y preguntarle novedades. Le saludamos, pero al devolvernos el saludo me comentó serio: 

    —No sé si a ti debería hablarte, después de cómo me estás evitando estos días —dijo dolido—. Sobre todo… con lo que está pasando contigo. 

    Me sentí fatal porque tenía razón, con la cosa de que no le contara a Grant nada, le estaba dejando de lado y le había herido sin pensar. Me acerqué a su lado y respondí: 

    —Tienes toda la razón Karl, pero estos días me han pasado muchas cosas y… sé que me he portado mal contigo —reconocí. 

    Lo miré arrepentida, no podía dejar que las peleas con Grant afectaran a nuestra amistad, máxime con lo preocupado que había estado estos meses por mí. 

    —¿Sólo mal? —preguntó, mirándome, aún, enfadado. 

    —En realidad, fatal. ¿Me perdonas? ¿Por favor? 

    Me miró con el semblante fraternal que siempre me dirigía cuando estaba deprimida, y aunque estaban estos dos delante lo abracé por la cintura y me recosté en su pecho. Karl me devolvió el abrazo gustoso, y me dio de propina un beso en lo alto de la cabeza. Al separarme de él, más contenta sabiendo que estaba perdonada, miré a Grant por si se hubiera molestado, porque con lo celosito que estaba estos días cualquier cosa lo pondría de mal humor. Pero me lo encontré con una cara que lo decía todo, es decir, que Karl tenía permitido quererme un poquito y yo a él. 

    —Cuéntanos... ¿Había algo en el sitio de Mia? —preguntó Grant ocultando la sonrisa. 

    Nos quedamos los tres expectantes a que nos contara, viendo como metía una mano en el bolsillo de su chaqueta y sacaba varias cosas metidas en una bolsita. 

    —Me he puesto guantes por si quisieras dárselas a Jack. No creo que contengan huellas, pero no estaría de más que las mirara su gente. Como ella suponía, tenía un micrófono debajo de su mesa y pinchada la cámara con este otro aparato. El teléfono estaba bien, él podía oír lo que decía Mia a través del micrófono, pero no lo que le contestaba su interlocutor. 

    —¿Y alrededor? —preguntó Ken. 

    —He revisado el resto de las mesas de su grupo y no he encontrado nada. Y eso confirma que el bastardo sólo está pendiente de Mia —nos miró serio y añadió—: Como podéis comprender se ha quedado sin juguetes, así que lo más probable es que vuelva a comprobar qué sucede y coloque algo nuevo en la mesa. Como he puesto a grabar la cámara, será el momento de cazarlo con las manos en la masa. Por cierto, para evitar que nos descubra, he dejado un micrófono como el suyo pero averiado, si bien con la cámara no he tenido tanta suerte, si la abriera descubriría que su juguete ha volado. 

    Karl parecía un espía profesional. Esa jerga y ese pelo… decían mucho de él. Y yo en todos estos años no había sido consciente de que tenía a Ethan Hunt trabajando cerca de mí. Y por añadidura… puede que Tom Cruise me pareciera guapo, pero Karl no tenía nada que envidiar al famoso agente secreto. 

    —Muchas gracias, tienes razón. Se los pasaré a Jack. Esta mañana le entregué los dos correos que ha recibido Mia y le he puesto en antecedentes de lo ocurrido —lo miró con complicidad y añadió—: Por cierto, no estará sola, Mia se quedará conmigo hasta que se solucione todo. 

    Yo me notaba roja como una amapola y molesta porque hablaban de mí como si yo no estuviera presente, pero la confianza que demostraba Grant con Karl, no sólo confirmaba lo que él ya me había contado, demostraba la preocupación que Karl sentía por mí. 

    —Como verás… conocí a tu amigo —le dije sonriente, recibiendo un pequeño coscorrón en la cabeza. 

    —Si me hubieras hecho caso… pequeña cabezota —respondió, sonriéndome feliz. 

    Lo dejamos en su sitio y Grant se llevó la bolsita. Ken y yo nos bajamos en nuestra planta y quedé con Grant en que me recogería a última hora, para pasarnos por mi casa a recoger la ropa. 

    A las seis en punto bajó a buscarme, me dio, otra vez, un pequeño beso delante de todos y comencé a recoger todas las cosas mientras él iba al despacho a despedirse de Ken. Salimos camino del parking más ligera de cabeza sabiendo que ya no tenía apenas escuchas en mi sitio, y decía apenas, porque la cámara seguía ahí y encima grababa. 

    —¿Qué te ha dicho esta mañana tu amigo Jack? —pregunté casi cuando llegábamos a mi casa. 

    —Tiene claro que el autor material trabaja en la empresa, pero lo que no tiene tan claro es que sea el autor intelectual del desfalco. 

    —¿Y tú qué piensas? 

    —Estoy de acuerdo con él, sigo pensando que el tal Fisher tiene todas las papeletas para adjudicarse el título. Jack me ha dicho que lo investigará, pero que lo hará sin levantar mucho ruido, no tenemos pruebas contra él, porque sólo es una corazonada y no queremos buscarnos problemas —me miró dulce y añadió—: De momento cogeremos tus cosas y ya veremos en qué depara todo esto. 

    —Grant, ¿qué te parece si nos llevamos también mi coche por si un día tengo que salir antes o después que tú? —lo tanteé. Así me proporcionaría más libertad de acción, porque con la forma de ser de Grant, hasta que no estuviera convencido de mi seguridad, mi libertad de acción brillaba por su ausencia. 

    —No cariño, de momento no te separarás de mí para nada. Si tuviera que quedarme más tiempo me esperarás y si fuera al revés te esperaré yo a ti —comentó suave, pero volviendo a mirarme con esa cara que tanto me molestaba y que me decía… y no hay más que hablar. 

    —Grant… yo no iría sola por ahí, iría a tu casa o quedaría con Liv o con Claire. 

    —Me da igual. De momento quiero ser tu sombra. Hoy pensé que me daba algo creyendo que salías sola, no pienso pasar ese trago de nuevo —dijo seco. 

    —Eres un exagerado, el hijoputa sólo quería el pendrive y al escucharme decir a Ken que se había estropeado, se habrá quedado tranquilo —dije intentando convencerlo. 

    Yo podía entrar y salir si me daba la gana, pero prefería que fuera con su beneplácito y no por las bravas. Además, comprendía un poco a Grant. Estaba muy preocupado por mi seguridad y aunque yo no soportaba tener que claudicar en este tema, no era estúpida y sabía que estos días me estaba jugando el físico. 

    —Pero te falla lo más importante, y es que sabe que has mentido a Ken por su amenaza, pero… ¿y si piensa que puedes echarte atrás y entregárselo? —me miró convencido de lo que decía, que además era la puñetera verdad—. Si te hubiera escuchado decir, motu proprio, que el pendrive se había estropeado, la cosa sería diferente. Pero él piensa que lo tienes, aunque… en realidad lo tenga yo, y eso hace que no estés segura en ninguna parte. 

    No seguí con el tema porque era una batalla perdida, los alegatos de Grant eran lo bastante contundentes para que dejara mi incontinencia verbal aparcada de momento. 

    Salimos del coche y entramos en mi portal, Grant sabía que tenía razón así que me tendría en su casa todos los días que pudiera, por tanto si no quería discutir con él me tendría que llevar algo más de ropa, pero… ¿cuánta? porque no sabía cuántos días le duraría la neura con mi seguridad. Eso sí, tendría que echar mis tampones y compresas pues en unos días empezaría con el periodo. Ya sabía lo que podía hacer, llevarme tanta ropa como entrara en las maletas. Con parte de mis complicaciones solucionadas, abrí la puerta de la calle para encontrarme… con que habían entrado en mi casa. 

      

   





 Capítulo 32 

    Grant me agarró de la cintura y me colocó detrás de él. Cerró con sigilo la puerta y me dejó pegada a ella mientras con una seña me decía que me estuviera quieta y callada. Por supuesto le pensaba obedecer sin rechistar. No estaba tan loca como para enfrentarme a un ladrón. ¿Un ladrón? Mi cabeza ya le había puesto nombre al bastardo que había entrado en mi casa y sus iniciales eran… H.P. 

    Observé cómo Grant avanzaba dentro de mi casa. Aunque fuera abogado no tenía pinta de serlo en este instante, pues sus andares felinos y la musculatura que se marcaba a través de la ropa lo colocaban en otra ocupación muy diferente y más letal. Cuando regresó con semblante serio, me ofreció la mano entendiendo por su gesto que el ladrón no se encontraba dentro de mi piso. Fui directa a ver el cuadro, estaba torcido pero a salvo, todavía, en la pared. Miré alrededor. ¡Qué desastre! Todo estaba descolocado o roto. Sin lugar a dudas, habían estado buscando algo y ambos sabíamos que no lo habían encontrado. Descolgué el cuadro ante la mirada dulce y preocupada de Grant, y le comenté: 

    —No lo quiero tener aquí. ¿Lo podemos colgar en tu casa? —dije con los ojos llenos de lágrimas—. Sigue siendo mío no te confundas. ¿Eh? —intenté sonreír, pero me fue imposible y me eché a llorar. 

    Grant se tiró a por mí y me abrazó. Me agarré a ese cuerpo fuerte y protector, haciendo que mi llanto se convirtiera en un auténtico berrinche. No sólo por cómo habían dejado mi casa, es que pensé que si no hubiera estado con Grant me habrían pillado sola e indefensa. En cuanto me calmé, recorrí la casa con Grant a mi espalda. Observé que no habían dejado títere con cabeza, ni un rincón sin comprobar, pues hasta el baño y la cocina, que no son lugares lógicos para guardar un pendrive, estaban revueltos, si bien, en mejores condiciones que el resto de la casa. 

    Si el salón estaba mal, mi dormitorio estaba, aún, peor. El armario y los cajones aparecían abiertos de par en par y toda la ropa estaba esparcida por el suelo. Me giré impotente hacia Grant, observando que estaba hablando por teléfono. 

    —Hola, Jack. Tenemos novedades. Han entrado en casa de mi novia, supongo que buscando la memoria extraíble y está todo patas arriba… —Sí, claro que sí… —¿Cómo sugieres que lo hagamos…? —Sí, claro… —Si tú quieres verlo te esperamos... —Mmm… —Vale, te paso un whatsapp con la ubicación… —No me he fijado pero parecía normal, espera un momento que te lo confirmo… —seguí a Grant hasta la puerta de entrada y mirándome enfadado respondió a Jack—: Está perfecta, pero no me digas nada, sé cómo han entrado. El lunes pasado se hicieron con sus llaves. Pensamos que no las habían cogido y no cambiamos la cerradura… —Ya, ya lo sé… pero no sirve de nada lamentarse. Cuando vengas te contaremos la historia entera, eso se me pasó decírtelo esta mañana… —Vale… ahora te vemos. 

    Grant colgó el teléfono y comprendí, sin problema alguno, lo que había sucedido y que había provocado que nos encontráramos en esta situación de pesadilla. Cuando el martes comprobé las cosas que tenía en el cajón, no parecía que hubieran cogido mis llaves para hacerse una copia, pero eso no quería decir que no lo hubieran hecho, como así había sido. ¡Joder! Era una maldita ingenua. No le di importancia y ahora tenía toda la casa patas arriba y mis cosas destrozadas, pudiendo haberlo evitado si hubiera sido más precavida. 

    Volví sobre mis pasos y entré en la cocina. Levanté la silla que había tirada en el suelo y contemplé el estropicio. Como ya había visto antes cuando me asomé con Grant, se veía revuelta pero en comparación con el resto del apartamento podía considerarse que estaba bien, al igual que el cuarto de baño, por otra parte normal, porque en el baño, salvo el armario donde guardaba mis artículos de aseo, no había mucho más que destrozar. Se habían cebado en el salón y en mi dormitorio, y hacia allí me dirigí. Me senté en mi cama y me tapé la cara con las manos. Sólo me apetecía llorar. Yo no era muy llorona pero últimamente las situaciones me superaban. No obstante, en este caso todo había sido por mi culpa, por encontrar el desfalco, empeñarme en descubrirlo, copiar los ficheros y confiarme olvidando mi seguridad. Me había enfadado con ellos tildándolos de exagerados y me tocaba comprobar en mis propias carnes que habían tenido razón en todo. Y ahora… Grant tenía motivos, más que suficientes, para estar enfadado conmigo. Recordé los dos azotes de Ken en el despacho y consideré, muy a mi pesar, que me merecía media docena más por estúpida. Escuché sus pasos que se acercaban y me destapé la cara. 

    —Puedes regañarme si quieres. La he cagado y tienes razones para enfadarte conmigo. Me confié pensando que no me harían nada y mira lo que ha pasado. Menos mal que me obligaste a estar contigo, porque podría haber estado en casa sola cuando… cuando ellos han venido. 

    —¿Por qué piensas que debo regañarte o enfadarme contigo? —preguntó mucho más calmado que yo—. Tesoro… estoy cabreado conmigo. La culpa ha sido mía por confiarme y no haber estado atento. Cuando antes hablaba con Jack, se me ha pasado por la cabeza que te podrían haber encontrado sola. ¡Dios! Si te hubieran hecho daño... Ven aquí, nena —se acercó a mí y me abrazó cómo había hecho antes en el salón—. En cuanto llegue Jack con su gente nos marcharemos a casa. Y no te preocupes por la ropa, mañana te llevaré de compras. 

    Fui a replicarle, pero levantó su dedo índice y me lo puso en los labios para que no hablara. 

    —Mia, por favor, dame ese gusto, cariño… 

    Asentí aún llorosa con la cabeza, deseando que nunca hubiera encontrado nada y recibiendo de Grant un enorme beso en la boca para apaciguar mis lágrimas. 

    —Cielo, las pérdidas materiales son fáciles de reponer. Lo que tienes que pensar, es que te has librado de encontrártelos tú sola, y eso podría no haber tenido remedio. 

    Volvió a besarme dulce para que me relajara y dejara de llorar como la nenaza que era, pero es que no podía parar. 

    —Por eso el texto en el correo —dije sorbiendo por la nariz—. Yo le dije a Ken el viernes que tenía el pincho y ellos debieron venir a buscarlo… quizá el mismo viernes, pero nosotros ya nos lo habíamos llevado, de ahí el aviso de que no lo entregara. 

    —Toma, cariño. 

    Grant me acercó el cubito de pañuelos de papel que tenía en la mesilla y me limpié las lágrimas, encontrándome algo mejor. 

    —Menos mal que no han destrozado el cuadro. Mi otra preocupación habría sido el brazalete, y he de agradecer que lo tengas tú —recogí una camisa del suelo y pregunté—: ¿Puedo recoger algo o lo dejamos como está para que lo vea tu amigo Jack? 

    —Tienes razón, mejor no toques nada. Pero esta misma tarde quedará cambiada la cerradura —dijo volviendo a coger el teléfono. 

    —¿A quién llamas? 

    —A Karl… Un momentito, cariño… —levantó un dedo avisándome que Karl ya había contestado—. Hola, Karl. Estoy en casa de Mia. El bastardo se hizo una copia de su llave y han entrado destrozándolo todo. Necesitamos dejar cambiada la cerradura esta misma noche. ¿Si te mando una foto de la puerta sabrías que cerradura habría que instalar…? —Perfecto, te envío unas cuantas y su dirección. Gracias, hermano… —Sí, sí, ella está bien. Bueno… disgustada por todo el destrozo, pero sólo son cosas que reponer, no hay que lamentar nada más… —muy bien, hasta ahora. 

    —Pobre Karl, sólo sé darle trabajo —me lamenté. 

    —No te preocupes, te quiere mucho y si hubiéramos llamado a otro, mañana te lo habrías encontrado cabreado y echando espuma por la boca como un perro rabioso, así que no hay de qué lamentarse. 

    —Ya… pero no me gusta tener mareado a todo el mundo —comenté viendo que Grant enfocaba el móvil para hacerle fotos a la cerradura de la puerta. 

    —Esto ha venido por hacer bien tu trabajo. No le des más vueltas, que ya sabes lo que pasa cuando creo que te va a estallar la cabeza… —dijo mirándome travieso—, que tengo que follarte y como Jack está a punto de llegar… no creo que esté bien que nos pille en plena faena. 

    Como era de esperar, me entró la risa, quitándole un poco de drama al asunto. Tenía que pensar con la cabeza fría y olvidarme del corazón y de mis cosas, que como había dicho Grant, todas se podían reemplazar. 

    Él terminó de hacer las fotos y se las envió a Karl, comprobando, mientras esperábamos a que llegara Jack, las cosas que se podían haber llevado. A bote pronto… todo estaba descolocado pero no parecía que faltara nada. No obstante, recordé que el coche estaba en el parking. 

    —Grant… antes de irnos me gustaría pasarme a ver el coche por si le han hecho algo… ¿vale? 

    —Claro que sí, pero bajaremos con Jack. No me fio y él puede saber si se ha manipulado la puerta y han dejado un regalito dentro. ¿Las llaves las tenías aquí? 

    —Sí, en esa bandejita, pero… no están —respondí acojonada por lo que le hubieran podido hacer a mi coche, y el platito vacío era una confirmación aplastante de esa circunstancia. 

     No había terminado de hablar y sonó el telefonillo, provocándome un violento sobresalto. 

    —No te preocupes que será Jack. Yo abro —dijo acariciando mi cara de susto. 

    Observé cómo preguntaba y asentía con la cabeza mirándome a mí para confirmarme quien era. Abrió la puerta y esperó a que subiera su amigo. En cuanto lo vi entrar por la puerta me encontré con otro armario ropero. ¿Qué le pasaba a Grant? ¿Qué tenía prohibido relacionarse con hombres bajitos? Todos sus amigos eran enormes; Ken, Karl y ahora Jack, incluso el metrosexual con el que estaba el lunes a la hora de comer. Se acercaron los dos a mí y Grant me presentó: 

    —Jack, ella es Mia. 

    Fui a darle la mano pero me la agarró y cómo hiciera Grant la primera vez que nos vimos, me soltó dos besos, dejándome ruborizada total. 

    —Vale... ya sé que es tuya, pero... ¿Cómo te llamas, preciosa? —preguntó con una sonrisa increíble. Me entró la risa pues no sabía si lo estaba diciendo de verdad o me estaba tomando el pelo. 

    —Cariño, no le respondas, que sabe de sobra cuál es tu nombre —dijo Grant con la misma sonrisa que Jack. 

    —Hola, Mia. El capullo de tu novio tiene razón... y no vengo como policía, vengo como familia de Grant —comentó todavía con esa sonrisa mojabragas—. Así que, ahora, tú también eres mi familia. 

    Le devolví la sonrisa, observando que estaban los dos hechos con el mismo molde, incluso en el físico. Siendo diferentes tenían un aire, los dos eran morenos, de ojos negros, grandotes, musculosos y… condenadamente guapos. 

    —Gracias, Jack —dije cortada. 

    Miré a Grant, que sonreía cómplice a su amigo, aunque él se había catalogado así mismo como familia. Recordé que Grant había llamado hermano a Karl. ¿Sería argot entre ellos, o es que su amistad iba un paso más allá? Se me vinieron a la cabeza las palabras de Liv diciéndome que Jack era familia. ¿Lo sería de verdad? Dejé ese tema a un lado, agradecida que Jack me incluyera en el grupo. 

    —He quedado en que según lo que me encontrara, llamaría para pedir más agentes. He traído mi maletín, comprobaré si han podido dejar huellas pero así de primeras, no veo indicios como para pedir ayuda —contestó serio en su papel de agente de la ley. 

    —Jack, creí que sólo eras agente del FBI. ¿También haces las funciones de los C.S.I.? —pregunté al oírle decir que buscaría huellas, pero él me miró sonriente. 

    —Soy un criminólogo forense aburrido de ver cadáveres y me pasé a la acera de la acción. Pero en un simple robo con allanamiento, como parece que es el caso, no procede llamar a criminalística si no hay un buen motivo para hacerlo —respondió, sintiéndome un poco avergonzada por la metedura de pata. 

    —Lo siento, soy una ignorante en estos temas, nunca he tenido que recurrir a la policía para nada —contesté, sintiendo a Grant a mi espalda abrazándome cariñoso. 

    —No te preocupes, le pasa a más de uno. Y ahora vamos a ponernos manos a la obra para que podáis marcharos a casa. 

    Quise aclararle que yo ya estaba en mi casa, pero si era sincera, era el último sitio donde me apetecía quedarme. 

    Mientras Jack trabajaba, haciendo fotos primero y aplicando polvo de huellas después, Grant le fue contando el episodio del lunes, el fallo en la cerradura de la empresa y cómo me robaron y descolocaron los informes, escuchando por parte del gigantesco policía asentimientos y consejos sobre lo que deberíamos haber hecho al día siguiente. En ese instante comprendí que Jack era todavía más controlador y manipulador que Grant, percibiendo que si por él fuera, yo no habría dormido en mi casa en toda la semana, ni aun cambiando la cerradura. 

    Cuando Jack estaba acabando, apareció Karl, el cual al verme, me arreó un abrazo de oso que hizo que me crujieran los huesos. Se abrazó con Jack y nos pidió novedades. Le contamos todo lo que había pasado, apreciando un gesto hosco que no estaba dirigido a mí. En cuanto Jack acabó con la puerta, sacó del petate que traía varias herramientas y de una bolsa de plástico, varias cajas de cerraduras. Comprobó cuál era la correcta para mi puerta y se dispuso a cambiarla. Karl era la leche, pues era súper versátil, encargándose de cualquier cosa que fuera necesaria. Y antes de que nos diéramos cuenta, había cambiado la cerradura y le estaba entregando a Grant las llaves nuevas. ¿A Grant? Observé que éste las guardaba en el bolsillo interior de su americana y decidí intervenir.  

    —Karl… creo que te confundes, la casa es mía no de Grant. 

    Abrí la mano y se las pedí a mi armario ropero particular, esperando que no me hiciera una escenita delante de los otros dos. Pero estaba claro que iba a ser así, porque me miró serio y negó con la cabeza. 

    —Mira nena, ya sabemos de tu afición a salir pitando, si tengo las llaves, no se te ocurrirá volver aquí hasta que yo no crea que el lugar es seguro. 

    —Me da igual… ¡Es mi casa! Y con esa forma de actuar lo único que demuestras es tu desconfianza en mí… —dije rebotada. 

    —Porque me has dado más que motivos para no hacerlo. Enfádate si quieres, pero hasta que no esté convencido de tu seguridad, no volverás a esta casa —dijo con su voz de mando habitual.  

    Ese tono de voz tratándome como a una cría, delante de Karl y Jack, que se acababa de acercar a nosotros, me había sacado otra vez los colores. Los miré buscando ayuda para que le hicieran entrar en razón, pero se cruzaron de brazos denotando la pose que ambos se ponían de su parte. 

    —Pues vale… —dije con rabia—. Jack no me conoce, pero tú… —me dirigí a Karl, señalándole con el dedo—, estás en mi lista negra. 

    Recibí de su parte una sonrisita que venía a decir, que le importaba un pimiento mi enfado porque estaba de acuerdo con Grant. 

    —No hay huellas, ya se puede recoger —intervino un sonriente Jack, aunque yo no le veía la gracia por ninguna parte. 

    —¿Qué tenemos que hacer ahora? —pregunté picada con ellos tres. 

    —Mañana a primera hora tendremos que formalizar la denuncia, no sólo para que la paséis al seguro, sino por lo que esté por venir. No creo que este caso esté acabado y te aconsejaría que hicieras una copia de la memoria extraíble por si se la tenéis que entregar al bastardo, aunque la buena la sigas teniendo tú —le dijo por último a Grant, pareciéndome una idea fantástica, porque intuía que el hijoputa en cualquier momento me la volvería a pedir.  

    Me fui a mi dormitorio y guardé en las maletas más ropa de la que en un primer momento creí que pudiera llevarme. La habían tirado por el suelo y pisado, pero por fortuna no estaba destrozada, habría sólo que lavarla, o según el caso, llevarla a la tintorería, por eso mismo, no fui muy mirada a la hora de guardarla. En cuanto a mis bolsos, ninguno había sobrevivido, pues los habían reventado buscando en su interior el dichoso pendrive. Cogí varias bolsas de basura y me dispuse a meter en ellas todas las cosas que no se habían salvado, que aunque no eran muchas, tampoco eran pocas. 

     Mientras yo hacía eso, ellos tres dejaron la casa más que aparente. Colocaron las cosas a su bola, pero agradecí el detalle, porque la apariencia que tenía ahora mi casa no tenía nada que ver con la que me había encontrado al entrar. Aunque Grant invitó a cenar tanto a Karl como a Jack, ambos declinaron la oferta porque creían que yo necesitaba descansar. Tanta protección me estaba poniendo de los nervios, así que cuando me cansé de escuchar sus tonterías, decidí intervenir. 

    —Por favor, no me tratéis como si fuera de cristal. ¡Joder! No me han llegado a robar nada y lo que está roto no es importante. Además… lo fundamental es que no me han agredido y después de lo que habéis trabajado aquí, invitaros a cenar es lo menos que puedo hacer. 

    —Me encanta la cocina casera. ¿Eso quiere decir que cocinarás algo rico? —preguntó Jack haciéndose el gracioso. 

    —Lo siento Jack, no voy a cocinar, pero sí que os puedo invitar a unas riquísimas y deliciosas pizzas —respondí con una sonrisa—. Pero primero tenemos que bajar todas las bolsas de basura y ver si han dejado mi coche vivo. 

    Decirlo en voz alta hizo que me entrara un escalofrío por todo el cuerpo, porque después de lo que habían hecho en mi casa, no confiaba en que hubieran dejado mi coche vivito y coleando. 

    —Si no queda más remedio… Pero nos debes una comida casera —insistió. 

    —Mi cocina es una auténtica bazofia. Sobrevivo a base de precocinados y comida basura. Cuando me da por cocinar… la mayoría de las veces no se puede ni comer porque no sigo la receta. Así que piénsatelo, no quiero que luego me acuses de haber querido envenenarte. 

    —Si eso es lo que sueles comer, vas a tener suerte porque Agnes cocina de maravilla —soltó Grant queriendo ganarme por el estómago. 

    Asentí con la cabeza sin comentar nada, no me apetecía discutir otra vez con él sobre el que sería mi nuevo domicilio. No obstante, con el miedo que aún corría por mi cuerpo, dormir en mi casa no era una opción que yo quisiera tomar. Salimos los cuatro de casa y en el primer viaje bajamos las bolsas de basura, llevándonos en el siguiente las maletas, una bolsa de mano llena de lencería y el resto de cosas que metimos en el coche de Grant, incluido el cuadro. En cuanto Grant cerró el maletero, nos dimos la vuelta para comprobar mi coche. Bajé nerviosa hasta el parking y cuando nos acercamos a él, se confirmaron todos mis temores, dándonos cuenta que mi coche era el que había salido peor parado de toda la peripecia. Todos los cristales estaban rotos y tanto las ruedas como los asientos habían sido rajados, demostrando que el pobrecito había pagado toda la frustración del bastardo. Miré la ruina en la que se había convertido mi coche y los miré a ellos. Me había subido un sollozo a la garganta pero no quería ir de nenaza. Como había dicho Grant, sólo eran cosas que se podían reponer, pero de todas formas el disgusto no me lo quitaba nadie, escenificándose en mi cara. 

    —No te preocupes por el coche, yo te compraré uno —dijo Grant solícito, pero yo no quería su dinero. 

    Tragué el asqueroso nudo de lágrimas que tenía en la garganta y contesté con voz estrangulada: 

    —No te preocupes, el seguro lo tengo con cobertura a todo riesgo y creo que cubre el vandalismo —lo miré con los ojos brillantes y continué—: Y esto puede pasar por vandalismo, ¿verdad? 

    —Sí, pero no tienes necesidad, puedes estrenar coche, si quieres —insistió mientras me abrazaba. 

    —Grant… entiéndeme, no quiero tu dinero. No insistas, por favor. 

    Lo dije bajito para que sólo me escuchara él, pero aunque lo había intentado, creo que Jack y Karl debieron oírlo por la cara de circunstancias que pusieron, o quizá esa cara fuera por ver la de cabreo que se le puso a Grant por no salirse con la suya. Me daba igual, a él podía sobrarle el dinero pero yo no lo quería. Grant tenía que comprender que yo era lo bastante independiente como para arreglármelas sin su ayuda. Después de un par de minutos incómodos, Jack se dedicó a fotografiar el coche intentando conseguir alguna huella, pero como había pasado en mi casa, el hijoputa seguiría con los guantes puestos cuando lo destrozó, porque no encontró ninguna. En cuanto cerró el maletín dándose por vencido, les comenté: 

    —Si aquí ya hemos acabado, vámonos a cenar. Me muero por un trozo de pizza —dije intentando sonar animada—. ¿La pedimos desde casa, Grant? 

    —Sí, cariño. Pero si te apetece llorar puedes hacerlo, estos dos son de confianza —me dijo cariñoso—. Con nosotros no tienes por qué hacerte la dura. 

    —Lloraré, no te preocupes, pero no será ni aquí ni ahora. Ya me ha hecho el bastardo llorar bastante hoy. 

    Entré en el coche de Grant, pero no quise hablar en todo el trayecto porque si lo hacía seguro que me ponía a echar agua como una fuente, eso sí, observando por el rabillo del ojo que Grant controlaba mis emociones mientras conducía, apretándome cariñoso el muslo cada vez que se me humedecían los ojos. Llegamos a su casa cargados de bártulos, aunque a mí sólo me habían dejado llevar el cuadro mientras ellos tres cargaban con el resto de mis cosas. Me dirigí al salón y ellos se marcharon guiados por Grant a dejar todo, a saber dónde… No le había preguntado, pero estaba cansada y Grant era perfectamente capaz de organizar en su casa mi pequeña mudanza. Apoyé con cuidado el cuadro en la pared y solté mi bolso encima de la mesa. Me acerqué a mi preciosa cesta de rosas y aspiré su fragancia, observando que las pobres ya empezaban a marchitarse, si bien, todavía olían bastante bien. Me encantaban las flores, pero duraban tan poco… que cuando empezaban a marchitarse me daba muy mal rollo. 

    Me senté en el sillón y cuando entraron los chicos le pregunté a Grant… 

    —¿Dónde habéis dejado todas las cosas? ¿No las habrás metido en el vestidor? Hay que lavarlas y organizarlas y no me apetece hacerlo esta noche. 

    —No te preocupes, cielo. Hemos dejado toda la ropa en uno de los otros dormitorios. Mañana hablaré con Agnes para que se encargue de organizarlo todo.  

    —Lo puedo hacer yo, no le digas nada… No me apetece darle a tu asistenta esa carga extra de trabajo. 

    —Mia… le pago muy bien, tan bien… que dudo mucho que Agnes pusiera un pero a lo que le diga. Se encargará ella, está acostumbrada a organizarme la ropa y no tendrá ningún problema en organizar y preparar la tuya —sentenció. 

    Asentí con la cabeza porque seguía sin ganas de discutir, comprendiendo que en lo tocante a mi ropa Grant tenía razón, si bien, todas mis quejas venían porque no estaba acostumbrada a que nadie se ocupara de mí. Me resultaba extraño y me hacía sentir como una aprovechada, a pesar de que cobraran un buen sueldo por hacer todas las cosas que les pidiera Grant. 

    —¿Puedes pedir tú las pizzas mientras yo me cambio de ropa? —le comenté con una media sonrisa, encontrándome con su cálida mirada. 

    —Claro que sí, cariño. Lo que sea pero sin cebolla, ¿verdad? 

    —Sí, por favor —dejé a los tres en el salón mientras me quitaba la ropa y me daba una ducha rápida. Me puse mis pantalones de yoga con la camiseta negra, sintiendo que a mi estado de ánimo no le apetecía ponerse nada de color. 

    Cuando volví al salón se estaban tomando unas cervezas. Fui a la cocina y saqué una también para mí. No era mi bebida preferida pero necesitaba algo más fuerte que una Coca-Cola. Al regresar al salón escuché la llamada del portero, seguro que serían las pizzas. Dejé la lata en la mesa y me di la vuelta para ir hacia la puerta, sacando, de paso, el dinero que había metido en el bolsillo de mi pantalón, pero Grant haciéndome un pequeño placaje se interpuso en mi camino. 

    —¿Dónde te crees que vas? —dijo cortante, con esa entonación que siempre utilizaba para poner de manifiesto que la estaba cagando. 

    —Voy a por las pizzas, he invitado yo y las pienso pagar… Y si lo que pretendes es demostrarme que en esta casa no tengo ni voz ni voto, piénsatelo muy bien antes de hablar. 

    Nos miramos a los ojos, cruzando las miradas para saber quién se salía con la suya, pero yo estaba decidida. Lo agarré de la nuca y bajándolo a mi altura, le arreé un fuerte y húmedo beso en la boca, comentándole, jadeante, cuando lo solté: 

    —Cariño… Veía que te estallaba la cabeza y no quería salpicaduras por todo el salón. 

    Las carcajadas de Jack y Karl sacaron a Grant de su estado de shock, soltándome éste en represalia un pellizco en el culo. 

    Pagué las pizzas y me senté en la alfombra rodeada de tíos enormes que ya no me observaban con lástima, siendo Grant el objeto de sus bromas. Tanto Karl como Jack eran ocurrentes y grandes conversadores, viniéndome de perlas el entretenimiento para hacerme olvidar el disgusto. 

    Después de varias rondas de cerveza, en las que me apunté a todas, nos percatamos que era la una y media de la madrugada. Al día siguiente teníamos que levantarnos temprano, pero estaba tan a gusto, quizá debido a las cervezas que había engullido casi sin saborear, que no me importó saber que iba a dormir menos tiempo, aunque fue Grant el que al darse cuenta de la hora los despachó a los dos con viento fresco. 

    Me despedí de ambos, con un abrazo enorme para Karl y dos besos para Jack, quejándose éste que no era justo y que él quería también un abrazo. Me eché a reír y le concedí su deseo, escuchando a Karl quejarse de que él me conocía desde hacía más tiempo y que quería también los dos besos que le había dado a Jack. Después de dárselos recibí de cada uno un beso en lo alto de la cabeza. Sabía que lo hacían para hacerme sentir bien y lo consiguieron, porque gracias a sus mimos me sentí fenomenal. Antes de cerrar la puerta Grant les confirmó, todavía con una sonrisa en la boca por el tema de los besos, que al día siguiente formalizaríamos las denuncias. Y cuando nos quedamos solos me acordé de la memoria. 

    —Grant, ¿por casualidad no tendrás una memoria vacía para hacer una copia? Como ha dicho Jack, tengo el pálpito que al quedarse el bastardo sin juguetes me la va a pedir mañana. 

    —Vamos al despacho y vaciamos alguna de las que tengo viejas, así será más creíble que es la buena. 

    Eso hicimos, volcamos la información en un pincho que tenía Grant en el despacho y me la eché al único bolso que me quedaba. Preparé la ropa para el día siguiente, me lavé los dientes y me metí en la cama. No sé si fue efecto de las tres miserables cervezas que había tomado, o porque con la calma volvía a mi cabeza el disgusto de lo que me había hecho el bastardo, que sentí unas ganas terribles de echarme a llorar. Mi nulo deseo de parecer una nenaza delante de Grant hizo que decidiera llorar sola en el cuarto de baño. Ya regresaría a la cama cuando estuviera más tranquila. Me levanté intentando que él no me mirara a la cara y solté un escueto y átono: 

    —Voy al baño. 

    —¿Estás bien? —preguntó intuyendo que algo me pasaba. 

    No le dejé que se metiera en mi cabeza, respondiendo con rapidez: 

    —Sí… sí, enseguida vuelvo, voy sólo a hacer pis. 

    Me metí más que deprisa en el baño, resistiéndome a echar el cerrojo porque ese detalle habría sido el detonante para provocar la preocupación y el salto de la cama de Grant. Me senté en el váter oculta tras el muro de cristal, subí los pies descalzos a la tapa y me sujeté con los brazos mis pantorrillas. Apoyé la cabeza en mis rodillas y di rienda suelta a un mar de silenciosas lágrimas. Cuando me quise dar cuenta, tenía unos pies descalzos delante de mí. Levanté la cabeza para ver a Grant con semblante serio. 

    —¿Qué te tengo dicho, nena? No quiero mentiras entre nosotros, si te encuentras mal me lo dices y yo te consuelo, no quiero verte llorar sola sentada en el váter. 

    Se acuclilló delante de mí y cuando bajé las piernas me cogió de las manos tirándome sobre él y abrazándome fuerte. 

    —Lo siento, es que no puedo dejar de estar triste y no quería darte más quebraderos de cabeza…  

    —Vamos… no intentes ser más fuerte de lo que eres y vente a la cama —me llevó de la mano al dormitorio y cuando me metí en la cama, me acunó entre sus brazos—. No te preocupes por tus cosas, mañana arreglaremos todo el papeleo. Y sobre el coche… mi ofrecimiento sigue en pie... Me harías muy feliz si aceptaras —dijo besándome el cuello, pero negué con la cabeza, mi determinación en ese aspecto seguía intacta. No quería su dinero. 

    Me arropó como si fuera una niña pequeña y cerré los ojos, sintiéndole, al momento, abrazado a mí. Esa noche tanto los, si yo hubiera, como los, si yo no hubiera, saturaron mi cabeza, visualizando las diferentes situaciones que se hubieran producido si yo no hubiera hecho lo que en realidad hice el lunes, pero la verdad es que eso era el pasado y tenía que ser consecuente con el presente, es decir… que a lo hecho pecho y a otra cosa mariposa. 

    Volví a darme por enésima vez la vuelta en la cama, pero me era imposible dormir. Sentí de pronto los brazos de Grant que volvían a abrazarme y su boca en mi oído que me decía con voz de sueño: 

    —Cariño, ¿no puedes dormir? 

    —No —me giré para verlo de frente y comenté—: Siento haberte despertado, es que estoy nerviosa y sólo puedo pensar en que si hubiera hecho las cosas de otra manera, no habría pasado nada. 

    —No te preocupes e intenta no pensar en eso. 

    —Eso estoy intentando hacer, pero no hay manera —le reconocí. 

    —En ese caso… ¿puedo hacer algo por ti para que te relajes? —dijo sensual con una de sus manos acariciando mi cadera. 

    Pensé unos segundos en su ofrecimiento y respondí: 

    —Sí... creo que me va a estallar la cabeza… 

    —Pues ya sabes que para eso tengo el remedio perfecto —dijo mientras me quitaba los pantalones del pijama. 

    





   



 Capítulo 33 

    Llegamos al trabajo tardísimo, porque primero nos habíamos pasado a ver a Jack para formalizar la denuncia. Tuvo el detalle de acompañarnos, dejando registrado todo lo que había pasado en mi empresa, aunque en la denuncia lo único que figuraba era el robo con allanamiento y el vandalismo perpetrado en mi coche. 

    Cuando regresamos, Grant me dejó en mi planta y lo primero que hice fue llamar a los seguros. Rellené por Internet los partes y los envíe acompañados de la denuncia correspondiente, solicitando en el caso de mi seguro de coche, uno de sustitución hasta que tuvieran arreglado el mío. Podría haberlo pedido ya, pero como no lo iba a utilizar, quedé con ellos que lo recogería cuando lo fuera a necesitar. En cuanto a mi coche, Karl se encargó de enviar personal de Stone & Co. a recogerlo y llevarlo a un taller de su confianza. Detalle que le agradecí, porque yo no tenía ni idea de donde llevarlo para que me lo dejaran bien. 

    Por fin tenía todo hecho. No había tardado mucho y así me quedaba más tranquila pues tenía todas mis cosas personales resueltas. Cerré internet, guardé en mi bolso todos los papeles y comprobé el correo electrónico antes de empezar a trabajar. Éste seguía sin mensajes entrantes del bastardo y eso ya de por sí era una buena noticia para mí. Coloqué en la mesa las cosas que tenía que hacer sin ninguna gana de hacerlas… Pfff… Estaba cansadísima. Pese a los esfuerzos de Grant follándome a mi petición, no había podido dormir bien porque volví a tener pesadillas. Y ahora mismo deseaba que dieran las seis de la tarde para poder salir y marcharnos a su casa. 

    Terminé rápido el trabajo rutinario, dejé lo menos importante para el día siguiente y me enfrasqué en el informe de los clientes que me había solicitado Ken. Hice un esquema con la información que tenía que sacar de cada uno y me puse a la tarea; facturación, encargos del cliente, quejas, incidencias… saqué lo importante y lo que a simple vista no lo parecía, pues quizá más adelante algo que no tenía importancia, podía iluminarme el camino. Utilicé el perfil que habían instalado en mi portátil y que me autorizaba a meterme en todos los departamentos de B & B: Atención al Cliente, Comercial, Facturación al mismo nivel de Ken o incluso en Recursos Humanos, permitiéndome investigar y sacar el personal que había atendido las llamadas de esos clientes insatisfechos. Descubrí que las incidencias siempre habían estado atendidas por la misma persona, encendiéndose en mi cabeza una pequeña luz de alarma. Como en la mayoría de las empresas, las llamadas de los clientes pequeños se van atendiendo según va quedando un teléfono libre, pero en los clientes grandes, como lo eran estos, las gestiones de cualquier índole las atendían los agentes que se les había asignado. ¿Sería casualidad que todos fueran del mismo agente? Como no lo sabía, decidí comprobar las asignaciones reales que tenía cada uno. Ya el primero era diferente, comprobé todos y ninguno correspondía a esa persona, dándome una pista de adónde me tenía que dirigir, pero antes... 

    El saboteador se había cargado los listados mensuales de facturación, pero podían sacarse individualizados por cliente y a ello me dediqué. Sabía que en las facturas indicábamos el teléfono de atención al cliente al que debían dirigirse en caso de incidencia y tuve un pálpito. Saqué una factura de un cliente cualquiera y luego una factura de cada uno de los clientes a investigar. Comprobé que el teléfono no coincidía y que el que aparecía era un número desconocido por mí. El detalle me sorprendió, pues los datos que debían aparecer en las facturas se llevaban desde mi departamento. ¿Cómo podía ser que nadie se hubiera dado cuenta que ese dato estaba mal? Quizá porque Bill o Robert habían sido los culpables o incluso promotores de ese cambio en las facturas. 

    Aquí había gato encerrado, eso era seguro, pero, ¿qué le olía mal a Ken con estos clientes? Había dicho que querían marcharse de B & B para irse a Stone & Co. Gracias a ese detalle nos habíamos enterado de la maniobra, si hubieran elegido cualquier otra empresa de la competencia, nos habríamos dado cuenta cuando la cosa ya no hubiera tenido remedio. 

    Estos clientes tenían contratado el nuevo paquete Premium de B & B, por tanto, les llevábamos todos los temas que tuvieran carácter legal por periodos de un año, prorrogables, de forma automática, salvo aviso con un mes de antelación por cualquiera de las partes. En ese servicio estaba incluido desde lo más básico, como podían ser impuestos o contratos, hasta lo más complicado, que podía significar llevarle la defensa de cualquier cuestión que tuviera el cliente, destinado sobre todo a empresas de servicios que pudieran tener en el año multitud de demandas de sus propios clientes. 

    La más que probable posibilidad de defensa jurídica en este tipo de demandas, hacía que el importe fijo mensual del paquete Premium fuera bastante elevado y que significaba para B & B un ingreso seguro más que apetecible, pero que también significaba para el cliente una inversión productiva, pues ganábamos la mayoría, por no decir todas, las demandas que recibían, ahorrándoles un buen montón de dólares. 

    Comprobé las facturas una por una, buscando alguna incidencia, pero no tuve que buscar mucho, pues el fallo cantaba tanto… que me dolían los ojos de mirarlas. No sólo eran elevadas sino que eran caras de cojones, lo que explicaba porque los clientes buscaban otras empresas de atención jurídica. 

    Comprendí que aparte del desfalco en la propia facturación estaban estafando a los clientes, y éstos una vez vencido el año se marchaban a otra compañía. ¿Qué más chanchullos nos encontraríamos por ahí ocultos? 

    Busqué en el registro de incidencias el motivo de las llamadas, y todas tenían la misma queja. Los clientes no estaban de acuerdo con el importe de la facturación, archivando la persona en cuestión todas las quejas que se producían. ¿Esto qué significaba? Pues que B & B debía reembolsar a cada cliente el importe que se estaba facturando de más. 

    Empecé a sacar las facturaciones de los dos ejercicios como me había pedido Ken, y era en el último año, como en el caso del desfalco, donde se producía el incremento en el precio. Mmm… qué casualidad. 

    Saqué el pendrive y busqué cómo se habían dividido esas facturas. Como era de prever, B & B había recibido una parte ridícula de la facturación, derivándose a la segunda cuenta el grueso de la misma. Pero no llegaba a entender cómo se producía la estafa, partiendo de la premisa de que esos clientes tenían un contrato firmado con un importe fijo anual que se prorrateaba en doce meses. Obviamente, nadie pagaba algo que no había contratado, comprendiendo que tendría que sacar también los contratos para ver los términos en los que se habían firmado. 

    Empecé a preparar el informe en limpio, transcribiendo todos los datos que iba encontrando y dejando huecos para lo que me faltaba por averiguar, haciendo una completa explicación de lo que había descubierto. Le puse nombre y apellidos al código del agente que aparecía en el registro de incidencias, y metiéndome en la pestaña de RR.HH. saqué una copia de su historial en la empresa, con fotografía incluida, y lo adjunté al final. Se me ocurrió que él no podría haberlo hecho solo, pero no se me ocurría la manera de sacar a la luz a los posibles compinches que tuviera en la empresa. Trasteé en el programa pero no conseguí nada en absoluto, dejando ese tema para dedicarme al que me podía dar resultados. Necesitaba, de momento, filtrar las facturas que tuvieran su número de teléfono para ver si había más clientes afectados. Como me habían proporcionado el perfil más alto, me dispuse a investigar. 

    Entré en el programa de facturación y fui buscando los diferentes campos para ver si podía filtrar las facturas por el número en cuestión. No podía, pero sí podía hacerlo por segmentos de facturación, es decir, podía buscar las facturas que tuvieran un importe determinado, y así lo hice. Filtré los datos por clientes que tenían contratado el paquete Premium y marqué un poco por debajo del importe mínimo de las que tenía que investigar, sin poner tope, saliendo más facturas de las que yo había creído en un principio. Pero como decía mi abuela, lo bien hecho bien parece y volví a realizar la búsqueda, sacando todos los clientes Premium, ocurriéndoseme una idea. La exporté a una hoja de cálculo y ahí sí pude filtrarla por número de teléfono. Eliminé todas las que estaban correctas, saliendo más clientes de los que me había entregado Ken, pero no muchos más, siendo, en total, como un par de docenas. 

    Sabía que si nos abandonaban, la empresa se podía dar por jodida, no por el dinero en sí, aunque eran los más importantes, sino por la mala prensa que nos dejaría en muy mala posición frente a la competencia, porque diría y con toda la razón, que B & B estafaba a los clientes. Me dispuse a sacar los datos de los clientes que había sacado a mayores, haciendo dos informes, uno con los datos solicitados por Ken y un segundo con esos datos más los que había descubierto yo, que eran los que tenían como denominador común el número de teléfono del caradura de Atención al Cliente. 

    Se acercaban las seis de la tarde cuando terminé de sacar todos los datos. Estaba cansada pero contenta. Era una pieza más del puzle que se unía al montón de lo que ya habíamos descubierto, pero que saneaba y de qué manera la empresa. Faltaban por comprobar sólo los contratos, pero quería comentarlo con Ken antes de meterme al día siguiente en faena. Cogí todos los datos y me fui a su despacho, llamé a la puerta y entré. 

    —Hola, Ken. ¿Tienes tiempo para que veamos los informes que me solicitaste? —observé su cara sorprendida. 

    —¿Ya tienes resultados? 

    —Me falta por comprobar una cosa, pero está a punto de bajar Grant y quería comentarlo contigo antes de marcharme. Puede que el resultado sea un poco peregrino, pero lo que está claro es que estamos estafando a los clientes… —fue oírme y cambiársele la cara. 

    —Siéntate entonces y veámoslo —dijo resignado a escuchar malas noticias. 

    Hice lo que me pedía, explicándole lo que había encontrado y cómo lo había descubierto, recomendándole entrevistar al día siguiente al sujeto en cuestión. Cuando estábamos acabando entró Grant en el despacho. Miré el reloj para comprobar, estupefacta, que eran ya las siete menos cinco. 

    —Lo siento Grant, pensé que iba a tardar menos en hablar con Ken, pero ya estamos terminando. 

    —No te preocupes, cielo. 

    Grant se sentó con nosotros, volví a mirar a mi jefe y añadí: 

    —La duda que tengo es por qué los clientes no presentan el contrato que han firmado en lugar de quejarse por teléfono y seguir pagando… no lo entiendo. Mañana sacaré todos los contratos que figuran en tu lista, por si hay alguna trampa legal en los mismos que lo justifique, hoy no me ha dado tiempo —comenté, observando que Grant nos miraba preocupado. 

    —¿Qué me estoy perdiendo? 

    Ken le entregó mi informe y Grant empezó a leerlo con semblante serio. 

    —Hermano… —dijo Ken a Grant, escuchando de nuevo ese apelativo cariñoso que circulaba entre los cuatro gigantes—. Esta empresa es una cueva de ladrones, los cuatro millones y medio primero y la estafa a los clientes ahora… Creo que deberíamos hacer una limpieza ejemplar. Ya hemos comprobado que la empresa podría funcionar, pero con tanto ladrón suelto… no sé… Y sólo tenemos a Mia para descubrir a los malos 

    Me guiñó un ojo cuando lo dijo, comprendiendo que me estaba echando un piropo. 

    —¿Qué es lo que pretendes, Ken? ¿No ha salido de un lío y ya la metes en otro? —preguntó con una sonrisa. 

    —¿Sabéis una cosa? ¿Y si los dos robos estuvieran relacionados? —pregunté pensativa—. Me parece demasiada casualidad que se hayan perpetrado de forma independiente, sobre todo cuando para poder modificar la factura de los clientes tenían que contar con Bill o con Robert. Quizá mañana podamos sacarle algo de información al tipejo de atención al cliente, porque tiene que tener más compinches, pero, ¿quiénes? 

    —Sí, pero eso será mañana, necesito irme ya —le dijo a Ken mesándose el pelo—. Estoy cansado y sé que Mia lo está todavía más, lleva tres noches sin dormir bien. 

    Algo de lo que había dicho me chirriaba en la cabeza, pero no sabía identificar qué era, tampoco quise darle más vueltas al tema, tenía razón, estaba cansada y me apetecía tirarme en su sofá a descansar. Me levanté y los dejé en el despacho mientras salía fuera a recoger mis cosas, viendo al momento que los dos salían hablando por lo bajo, demostrando que Ken se marchaba también. Nos despedimos de él en el garaje y nos marchamos a casa. 

    En cuanto entramos por la puerta me descalcé y tal como había pensado en la oficina, me tiré en el sofá. La falta de sueño me tenía agotada y no me apetecía ni cenar. Observé cómo Grant se dirigía a la cocina a sacar de la nevera lo que Agnes nos hubiera dejado de cena, la cual, ya sabía de mi existencia en la casa y había empezado a cocinar todo para dos. ¿Le habría dado tiempo a organizar parte de mi ropa? Cogí mis zapatos y me marché al vestidor. Los coloqué en su sitio y mientras me quitaba y colgaba la falda pantalón, observé con asombro que tenía colgadas limpias y planchadas la totalidad de las prendas que no requerían de tintorería. Ese hecho me demostró que Grant se sabía rodear de buenos profesionales, dejándome más tranquila al saber que al día siguiente no tendría problemas para elegir la ropa que me pondría para ir a trabajar. 

    Me senté en el banco de cuero a mirar los armarios que contenían mi ropa. La cantidad que aparecía colgada ocupaba tres puertas de las que disponía el vestidor, evidenciando que la ropa no habría cabido en el armario que me había dejado Grant el primer día, y que habían tenido que utilizar, como es de suponer, los que había dejado vacíos su ex.  

    La cosa en sí no tendría la menor importancia, pero ver mi ropa guardada ahí, daba la sensación de que me hubiera mudado para siempre, y el detalle me retorcía las tripas. Porque en realidad no era una decisión mía, era la que Grant había tomado por mí. Volví a pensar en la ropa… con independencia de lo que Grant pretendiera, yo podía hacer lo que me diera la gana, eso sí… cuando el peligro que me rondaba no lo tuviera tan cerca de mi cabeza, pero lo que era una realidad es que tanta cantidad de prendas no las podría estar llevando y trayendo de una casa a la otra. Quizá debido al allanamiento de la mía tuviera motivos para alojarme con Grant, pero cuando todo acabara… sería muy difícil decirle que tenía que marcharme. 

    Cerré los ojos intentando relajarme y organizar mis pensamientos. Apoyé los codos en mis rodillas y la cabeza en mis manos, sujetando mi frente. ¿De verdad me quería marchar? Quizá si Grant demostrara que era un hombre insufrible con el que no se podía convivir, deseara salir por piernas, pero es que era perfecto en todo. En realidad… en casi todo, porque era un dominante en toda regla y un manipulador de primera categoría, que se quería salir con la suya siempre que se terciaba la ocasión. Pero es que esos defectos, aunque me molestaban, era llevaderos y no suponían, de momento, un impedimento para convivir con él. 

    ¡Dios! El robo en mi casa, el fraude en el trabajo, las amenazas… tantas cosas malas me tenían la cabeza como una olla sin válvula, en la que la presión en cualquier momento la haría estallar. No eso no… subí la cabeza y me sonreí a mí misma, si él intuyera que podría estallarme la cabeza, me follaría hasta dejarme sin sentido, como había ocurrido la noche anterior cuando se lo pedí yo. 

    —Primero pensativa y cabizbaja, luego sonriente. ¿Se puede saber qué es lo que pasa por tu cabeza? —preguntó mientras me miraba desde la puerta. Como era algo en lo que Grant era el principal interesado, decidí decirle la verdad. 

    —¿Qué quieres que te cuente primero? ¿Lo malo o lo bueno? —dije con una media sonrisa que ni carne ni pescado… 

    —Casi mejor… las malas noticias primero —dijo dando por hecho que eran malas noticias para él, aunque en realidad… muy buenas no eran. 

    —Miraba mi ropa en tu armario y… sabes que esto no es permanente, ¿verdad? Cuando se pase el peligro volveré a mi casa. 

    Ya no había ni medias sonrisas, ni nada parecido. Su gesto también había cambiado, a peor, pero debía decírselo, no podía tenerlo engañado todo el tiempo que pasara con él. 

    —¿Por qué no te puedes quedar conmigo? 

    —Porque no estoy preparada para vivir en pareja. Hace semana y media todavía buscaba ligues de un rato y me encuentro, de la noche a la mañana… metida en una relación, que parece más la de un matrimonio que la de una pareja que acaba de conocerse. 

     Me levanté del banco y me acerqué a él, acariciándole la mejilla y acurrucándome en su pecho, esperando que mis palabras no le contagiaran mi pésimo estado de ánimo, pero eso sí, decidiendo dejarle aclarado, que si él quería, seguiríamos durmiendo juntos. 

    —Eso no quiere decir que vaya a cambiar algo entre nosotros, el único cambio será que volveremos cada uno a nuestra casa y si te apetece, nos turnaremos por las noches para dormir juntos. 

    —Si al final vamos a dormir juntos todas las noches ¿Qué más da que lo hagamos aquí? Esta casa es más grande para guardar las cosas de los dos. En la tuya, las mías no caben —se quejó. 

    Podía tener razón… pero no quise contestarle para no comprometerme, porque Grant enseguida cogía de la situación, la parte que más le convenía. 

    —Bueno… cuéntame la parte alegre —comentó con un tono de voz más suave, aligerando un poco el ambiente, que se había quedado, como en otras ocasiones, enrarecido por mi comentario de marcharme. 

    —Pues… pensaba que todas las cosas que han pasado esta semana me tienen la cabeza a punto de saltar por los aires, y… lo que sueles hacer cuando mi cabeza se encuentra así —dije con un mohín. 

    Grant dejó de sonreír y yo me dediqué a mirarlo, queriendo buscar en la olla de mi cabeza si podría ser capaz de volver a mi casa sin él. 

    —Mmm... Veo que anoche no le quedó claro. ¿Necesita que vuelva a demostrarle lo que suelo hacer en esos casos? 

    Su mirada se volvió peligrosa, nada parecido a la respuesta dulce y cariñosa de la noche anterior, poniéndome la carne de gallina cuando vi aparecer la enorme aleta de mi guapísimo tiburón. 

    —Sí, señor Stone. 

    No tuve que decir nada más, me cogió en brazos y me tiró de golpe encima de la cama, subiéndose a horcajadas encima de mí. 

    —Creo señorita Darrell que se lo voy a tener que demostrar —susurró, besándome con la pasión del que quiere demostrar… lo que uno se podría perder si se le ocurriera irse a vivir solo, como era mi caso. 

    Después de hacerme el amor, cenamos en la cocina y nos metimos de nuevo en la cama, notando que el cansancio prevalecía sobre las preocupaciones y las pesadillas. 

   





 Capítulo 34 

    Sentí como si sólo hubiera dormido unos minutos, cuando el despertador anunciaba que era hora de levantarse. No había vuelto a soñar con acusaciones, robos, destrozos, damas de honor, ni niños, quizá porque sobre esto último Grant no había vuelto a insistir, cosa que le agradecía, pero de todas formas me sentía llena de cemento por dentro. ¿Qué me pasaba? Pues que necesitaba mi remoloneo habitual. Decidí darme la vuelta y cobrármelo, durmiendo hasta que Grant me despertara con el acostumbrado azote en el culo. 

    Noté que se levantaba y me besaba la cabeza, bajando la altura de mi determinación de marcharme a mi casa por lo menos un par de puntos. Era fácil acostumbrarse a su compañía, una vez que le tenías pillado el tranquillo a las distintas facetas de su personalidad, que casi todas eran dominadoras. Dejé de pensar en él para acunarme de nuevo en los brazos de Morfeo, quedándome frita hasta que sentí que cambiaba de brazos, y unos bastante más reales me abrazaban despertándome cariñosos. 

    Abrí el ojo, por supuesto era Grant, pero ese no era el levantar acostumbrado. Ya estaba duchado, afeitado y vestido. ¿Qué hora era? Pegué un salto y me incorporé preguntando: 

    —¿Qué hora es? —miré el reloj y me dio un pasmo—. ¡¿Por qué no me has despertado?! Ahora tendré que ir a toda pastilla. ¡Joder Grant! ¿Y mi azote? ¡Maldita sea! Se te ha olvidado… —le recriminé saltando de la cama. 

    Me quité el pijama camino del cuarto de baño mientras escuchaba sus risas de fondo. Abrí el agua de la ducha, cogí al pasar la pinza de mi lavabo y me hice un moñete mientras orinaba, metiéndome a continuación en la ducha y enjabonándome deprisa y corriendo intentando que no se me mojara el moñete, pues no tendría tiempo de secarme el pelo. 

    Observé cuando salí, que Grant ya estaba como un pincel y me miraba recostado en la puerta del cuarto de baño, le saqué la lengua y volví a mirarlo mal. Me lavé los dientes y me pinté lo justo. Deshice el moñete, bajé la cabeza y me cepillé el pelo a lo loco. Cuando la subí me miré en el espejo, aprobé mi look de me he dormido y no me ha dado tiempo a más y regresé al dormitorio, después de hacer todo lo que hacía por las mañanas pero hoy en la mitad de tiempo. Miré la cama y me encontré con la ropa extendida encima de ella. El vestido negro y la lencería a juego. Me pareció bien… de todas formas no iba a protestar, pues me había evitado tener que decidir qué era lo que hoy me quería poner y como yo era bastante indecisa, su elección me vino de lujo. 

    Después de vestirme me calcé los zapatos y fui hasta la bandejita de cristal a colocarme los pendientes, viendo a Grant aparecer por la puerta, como de costumbre, con una café en cada mano. 

    —¿Nos da tiempo? —me puse el reloj y cuando observé la hora me senté en la cama—. ¿Tan rápido he ido? —pregunté, viendo cómo asentía con la cabeza. 

    —Sí, cariño. Parecías un molinillo, al final has terminado antes que cualquier otro día —me dijo sonriente, cambiando su mirada en un abrir y cerrar de ojos, de dulce a traviesa—. Por cierto… si hoy estás más tranquila, creo que ejerceré el derecho que me otorga nuestro acuerdo, sólo me quedan tres días y no te he vuelto a follar en mi despacho, así que… estate preparada por si decido en cualquier momento llamarte. 

    Me atraganté con el café cuando le escuché, recibiendo por su parte una sonora carcajada. 

    —No sé de qué te sorprendes, aunque te impusiera estar conmigo los siete días del acuerdo, todavía puedo follarte cómo quiera, cuándo quiera y dónde quiera. 

    —¿Por eso me has elegido esta ropa? ¿El color negro te pone? —le dije sensual. 

    —No dulzura… me pones tú, lleves lo que lleves —dijo tan sensual como yo. 

    Dejé la taza en el mueble, me pegué a él y bese suave su mejilla. Rodeó mi cuerpo con sus brazos y sentí como sus manos bajaban por mis caderas y me levantaban la falda del vestido para acariciar mis nalgas. Después de darles un buen apretón, me besó en la boca, sintiendo su contención, debido, sobre todo, a lo tarde que era. Si esta situación se hubiera producido en su despacho… me habría visto con las piernas abiertas en menos de diez segundos. 

    —Vamos señorita Darrell, que se hace tarde. El castigo por dormirse y por recriminarme que no la levantara antes, se cumplirá en mi despacho —sentenció. 

    Me miró lujurioso y me amenazó como en él era habitual, comprendiendo que Grant no tenía remedio… y yo tampoco, pues le comenté pícara: 

    —Muy bien señor Stone, estaré encantada de recibir su llamada —lo besé en la barbilla y lo abracé con una necesidad que me tenía sorprendida hasta a mí. 

    Por supuesto me devolvió el abrazo y comentó: 

    —Nena, ¿estás bien? 

    Asentí un poco ruborizada por mi arranque, demostrando con mi forma de actuar… que decía una cosa y hacía la contraria. 

    —Lo siento, no sé qué coño me ha pasado, pero tenía unas ganas terribles de abrazarte —dije sincera. 

    Miré sus ojos negros y penetrantes, sabiendo que estaba intentando leer, si no mis pensamientos, sí los sentimientos que todavía rezumaban por mi piel, recibiendo por su parte, en contestación, una intoxicante sonrisa. 

    —Me encanta, lo deberías hacer más a menudo. Y si el abrazo viene acompañado de un beso, muchísimo mejor —soltó encantado. 

    En cuanto le escuché decir eso lo besé, y cuando tras varios intentos pude despegarlo de mí, nos marchamos a trabajar. 

    Durante el trayecto, Grant tuvo su mano derecha en constante contacto conmigo, pero no como siempre, que lo que hacía era agarrarme fuerte del muslo; hoy, o la dejaba como el que no quiere la cosa sobre mi rodilla… o me cogía de la mano… o acariciaba de arriba abajo mi muslo… En resumidas cuentas, que estaba de lo más raro. Quizá por mi arranque al salir de casa, o por mi aviso de que me marcharía cuando las aguas volvieran a su cauce, pero lo tenía de lo más sentimental. 

    Hora de ponerlo en su lugar. Grant me gustaba tiburón y quería que me diera en su despacho los azotes que me había prometido, esperando, eso sí, que no fueran tantos como minutos me había levantado tarde, es decir… treinta, porque no nos daría tiempo a follar. De todos modos, pensé en tener sexo en su despacho y como era de prever, me humedecí enterita. El caso, es que tenía que sacar a flote la faceta que tanto me gustaba de él, estando la pobre sumergida, completamente, bajo esa capa dulce y melosa con la que Grant se había levantado. 

    —Grant, ¿hoy te has levantado Flipper? —pregunté con una sonrisa traviesa. 

    —No, ¿por qué me dices eso? 

    Intentó ponerse serio, pero su gesto escenificaba que seguía tierno y almibarado. 

    —Es que estás de lo más raro. No pareces tú… 

    —¿Me lo dices porque te he dejado dormir un poquito más? 

    —También por eso… 

    —¿Porque no ha habido azote mañanero? —preguntó con una risa. 

    —Por eso también. Y no debería reconocértelo, pero… lo he echado de menos, aunque es un poco por todo, hoy estás… distinto. 

    —Me gusta cuidarte y esta mañana me ha dado pena despertarte… 

    Volvió a mirarme meloso perdido y se me paso por la cabeza que… 

    —Grant, ¿estás maquinando algo? Sé positivamente que a ti no te da ninguna pena despertarme. Me lo has demostrado todas las veces que he dormido contigo. Y justo esta noche, no he tenido ni pesadillas ni malos rollos, así que tu comportamiento no es natural… 

    No pude seguir, se estaba descojonando de la risa. 

    —Cariño, tienes una imaginación muy activa esta mañana. ¿Qué puedo estar maquinando? —puso de pronto cara de circunstancias y añadió—: Aparte de los azotes que te pienso sacudir más tarde, no tengo planeado nada, bueno sí… follarte, pero eso viene, por obligación, con los azotes. 

    Vaya… por fin volvía a ser el dominante que me gustaba tanto, escuchándole decir: 

    —Es como el sirope de chocolate en las tortitas, que no se concibe lo uno sin lo otro… 

    ¿Pero éste se estaba oyendo? ¿Qué le pasaba a mi tiburón hoy? Podría haber puesto de ejemplo el whisky con el hielo, o la cerveza con las patatas fritas, pero… ¿Sirope de chocolate con tortitas? Lo miré anonadada, buscando algún gesto que me dijera que Grant no había perdido la cabeza. 

    —Grant… me estás acojonando. ¿Tú quién eres y qué has hecho con mi novio? —pregunté con entonación preocupada. 

    Sus carcajadas atronaban el interior del vehículo. 

    —Mira que eres tontina… —dijo a propósito con tonillo dulzón para hacerme reír. 

    —¡Graaaaant! Vuelve por favor de donde quiera que estés —supliqué mirando el techo y riéndonos los dos a carcajadas. 

    De pronto escuché el tono de su móvil que sonaba por los altavoces del coche. Nos callamos de inmediato y contestó a la llamada, era Karl. 

    —Buenos días, Karl, cuéntame… 

    —¿Dónde estás? —preguntó con un tono de voz que no presagiaba nada bueno. 

    —Estoy llegando en el coche con Mia, a diez minutos aprox. ¿Pasa algo? 

    Lo miré preocupada, porque antes de que Karl contestara ya sabía que era que sí. 

    —Nuestro saboteador ha vuelto a actuar y ya sabemos quién es. ¿Llamamos a Jack y que nos diga si se encarga él o llamamos, directamente, a la policía? 

    —¿El bastardo ha venido a trabajar? —preguntó tenso. 

    —Sí, y no te preocupes que no saldrá del edificio, si lo intenta le bloquearé su salida, si es preciso de un puñetazo. 

    —Vale, voy a llamar a Jack y en cuanto lleguemos nos pasamos a verte. ¿Has avisado a Ken? 

    —Sí, está en camino, ahora os veo. 

    —Hasta ahora. 

    Cortaron la conversación y antes de que Grant llamara a Jack le comenté: 

    —Grant, ¿no sería bueno que si Jack viene a por el bastardo… entreviste al de Atención al Cliente? Si están conchabados, evitaremos que salga pitando y quizá por la presión confiese si ha hecho algo malo. 

    —Bien… se lo comentaré a ver qué le parece —pulsó el botón de manos libres y en cuanto el sistema le solicitó la opción, dijo en voz alta—: ¡Jack! 

    Esperamos un par de tonos hasta que escuchamos cómo contestaba. 

    —¿Qué pasa hermano? Estás hoy muy madrugador… ¿o es que tenemos novedades? —preguntó perspicaz, normal… era agente del FBI. 

    —El saboteador ha vuelto a actuar y Karl lo tiene localizado, está en el edificio, es decir, en B & B. ¿Cómo quieres que lo hagamos? 

    —En media hora estaré allí, actuar con normalidad, sobre todo Mia. Díselo, si ha vuelto a actuar es que la ha vuelto a monitorear. 

    —Hola, Jack. Estoy en el coche con Grant. Oído… actuaré con normalidad. 

    —Grant… me encanta tu chica —dijo adulador. 

    —Pero es mía —soltó Grant posesivo, sin venir mucho a cuento, pues el comentario de Jack no había sido tan exagerado como para que Grant pudiera pensar que su amigo quisiera tener algo conmigo—. Una cosa más, tenemos otro problema en la empresa, mi chica ha detectado que se está estafando a los clientes y no sabemos si el saboteador puede estar compinchado con un tipo de Atención al Cliente. ¿Podríamos sacar a los dos y preguntar a este último por ese tema, en la oficina de Seguridad del edificio? No queremos que se asuste y salga pitando. Seguro que podrá sacarnos de dudas para saber si tiene algo que ver con el fraude. Cuando vengas te contaré los pormenores, es decir, por qué creemos que él está implicado. 

    —Me parece bien… podemos interrogarlo, pero si el tipo no tiene nada que ver lo mismo te demanda. 

    —Ya lo sé y no me importa. Y Jack… te adelanto que tiene puesto a capón en las facturas de los mejores clientes su número de teléfono por si reclaman que lo llamen a él, y hemos comprobado que cierra todas las reclamaciones sin solucionar… Las facturas de esos clientes están trucadas, vamos… que les están cobrando un huevo por los servicios. ¿Crees que no tengo motivos para interrogarlo? 

    —Bien… tú eres el abogado, y ya sabes lo que opino sobre estas cuestiones, si tuviéramos que dejar de interrogar a la gente por si el que es inocente se ofende, no conseguiríamos encontrar a los culpables. 

    —Entonces… ¿Lo harás? 

    —Sí. Y si pasara lo peor, sé que sabrás salir indemne del problema, no deja de ser tu jodido trabajo. Lo dicho… os veo en media hora, bueno a Mia no, debe estar en su puesto como si no pasara nada. Adiós, preciosa. 

    —Adiós, Jack —contesté un poco asustada por lo que me encontraría al llegar. 

    Grant colgó y nos quedamos callados rumiando lo que se avecinaba esa mañana. 

    —No te preocupes cariño, cuando entre Jack a por él no quiero que te signifiques, quiero que parezca que tú no sabes nada, porque no sabemos cuántos cómplices más puede haber observándote. 

    —Vale, Grant. 

    No dije nada más, no sabía qué decir. Aparcamos el coche y subimos a ver a Karl. 

    —Hola, chicos —dijo serio. 

    Su pinta de agente se había acentuado anulando la de vigilante y si no fuera por el uniforme, nadie diría que tenía ese puesto en el edificio, aunque fuera el responsable, además, de todos los temas sobre seguridad. Nos llevó al cuarto de Seguridad y nos puso la grabación que se había efectuado esa noche en mi sitio. En ella se veía con una claridad increíble, gracias a la luz de la farola que se colaba por el ventanal que tenía a mi lado, cómo el responsable de informática de la empresa se acercaba a mi sitio, dejaba un par de objetos encima de la mesa, cogía uno de ellos y se metía debajo, para al cabo del rato verlo incorporarse y comenzar a manipular mi teléfono. De pronto, se paró en seco y miró rápido hacia atrás, parecía como si hubiera oído un ruido y se marchaba a la carrera. Las imágenes eran contundentes, si lo pillaban escuchando con las manos en la masa sería la leche. 

    —Grant, ¿no sería bueno que yo comentara algo en voz alta, para que cuando entre Jack lo pille en plena faena? —observé su cara escéptica y sin pensárselo contestó: 

    —No. 

    —Pero… si dijera por ejemplo que he encontrado algo que los puede descubrir, se pondrían nerviosos y Jack lo tendría más fácil —insistí. 

    —No nena, ya tenemos las imágenes, las cuales demuestran que el bastardo está más que involucrado. No quiero que tenga a alguien cerca de ti y nosotros no lo sepamos poniéndote en peligro —me miró impasible, demostrando que mi sugerencia no sería tenida en cuenta—. Recuerda el correo electrónico del viernes, no hemos encontrado, aún, quién es el remitente y puede que lo tengas más cerca de lo que te imaginas —asentí con la cabeza porque tenía razón. 

    —Mia —me llamó Karl—, deberías subir a tu sitio para no levantar sospechas. 

    —Vale... os veo luego. Grant... si pasara algo cuando suba, te pondré un correo. 

    —Muy bien, nena. Ya sabes lo que tienes que hacer, ni más ni menos que lo que te he dicho en el coche. Tú. No. Sabes. Nada. —recalcó. 

    Que pesado, como si no le hubiera entendido la primera vez. 

    —Ya. Te. He. Oído. Antes. —recalqué yo. ¡Joder! Ni que fuera tonta. 

    Salí del cuarto y me marché camino de los ascensores. 

    Con las puertas de cristal frente a mí, cogí aire y entré como si no pasara nada. Tampoco es que fuera a comportarme muy diferente a como era a diario para no levantar sospechas. Coloqué suave el maletín encima de la mesa y colgué mi abrigo, saludé a mis indiferentes compañeros y saqué el portátil para ponerme a trabajar. Esperé impaciente a que se abriera la bandeja de entrada de mi correo para comprobar si tenía un saludito del hijoputa, soltando el aliento cuando observé que no había noticias de él. 

    Dejé las tareas diarias aparcadas para sacar los contratos de los clientes estafados y buscar una posible explicación. Cuando entré en la pestaña de Comercial, observé en la esquina de mi pantalla el sobrecito intermitente que me avisaba que tenía correos sin leer. Acababa de comprobar la bandeja, comprendiendo que el bastardo había detectado que ya estaba en mi puesto. Momento de comprobar si el cabrón se comportaba como Jack intuía... 

    De: Anónimo 

    A: Mia Darrell 

    Asunto: ¡CONSECUENCIAS! 

    No crea que me he olvidado de usted. Quiero que me entregue la memoria extraíble que conserva esta misma tarde. Si no quiere que su preciosa cara quede en las mismas condiciones que su casa o su coche... no se lo diga a su nuevo novio. No creo que la quiera a su lado cuando no la reconozca... 

    Esté en su puesto antes de las 16:00 horas en que recibirá noticias mías, y recuerde… sé todo lo que hace… no se pase de lista. 

    Tenía la carne de gallina, el hijo de puta que había destrozado mis cosas estaba sentado a escasos cincuenta metros de donde yo me encontraba, dándome ganas de irme a por él y graparle las orejas. Respiré hondo sabiendo que tenía que avisar, cuanto antes, a Grant. 

    Utilicé el mismo truco de la vez anterior; hice una impresión de pantalla, la convertí en imagen y cambiando el nombre del fichero por Vacaciones en Las Vegas se la envié por correo electrónico a Grant. ¿Por qué había puesto ese nombre a la imagen? ¿Es que mi subconsciente me estaba dando pistas? Estaba claro que los nervios me estaban traicionando, jugándome malas pasadas. 

    No habían transcurrido ni cinco segundos cuando sonó mi móvil, era Grant. 

    —Hola, nena. Me parece perfecto que quieras que vayamos un fin de semana a Las Vegas, y no te preocupes de nada de lo que dice ese correo, Jack lo tiene todo controlado. ¿Estás bien? —preguntó preocupado, quizá porque no había abierto la boca ni para contestar la llamada. 

    —Sí, cariño, no te preocupes —intenté sonar normal, pero no sé si lo conseguí. 

    —Ya sabes… aparenta normalidad. Luego te veo. 

    —Vale, eso haré. 

    Colgué y empecé a trabajar intentando ignorar todo lo que tenía a mi alrededor para que mi actitud pareciera normal, como me había pedido Grant. Pero es que muy normal no era... porque si el colega por un casual se escapaba... mi físico corría peligro. Salí de mi medio burbuja cuando Ken pasó por mi lado acompañado de Jack y otro hombre, dirigiéndose todos a la zona donde se encontraban los Departamentos de Informática, Atención al Cliente y Recursos Humanos, sabiendo, a la perfección, lo que pensaban hacer. Miré con disimulo hacia la puerta de cristal, comprobando que Karl con el teléfono en la oreja y un par de vigilantes más, se encontraban cubriendo la única salida. 

    Al cabo de los diez minutos volvieron con el bastardo y el sospechoso de Atención al Cliente, y por la cara de funeral que traía éste último, comprendiendo que había dejado de ser sospechoso para ser culpable de estafa. Cuando pasaron por mi lado los miré con curiosidad, como estaba haciendo todo el personal, recibiendo por parte del bastardo una burda amenaza… pues se estaba pasando el dedo índice por el cuello mientras me miraba con odio. Jack que lo había visto, le pegó un empujón y me guiñó un ojo, pero ese gesto y esa cara, me habían dejado aterrorizada. De pronto sonó mi teléfono, era de nuevo el móvil de Grant, contesté de inmediato: 

    —Hola, Grant. Dime —mi voz sonaba afectada pero no quería sentirme mal, si bien, después del correo y del gesto, era normal que tuviera miedo. 

    —¿Estás bien, cariño? Me ha dicho Karl lo del gesto del bastardo. No quiero que tengas miedo. ¿Vale? 

    Ese comentario me demostró que Karl estaba al teléfono con Grant mientras esperaba tras las puertas de cristal. 

    —Estoy bien... no te preocupes, supongo que ya ha acabado todo —soné esperanzada, como si esperara que él lo confirmara, pero como eso no sucedió añadí de inmediato—: Vale… supongo que no. Seguimos en manos de Jack. 

    —En efecto… Y de momento están comprobando con nuestra conversación, que te escuchaba desde su teléfono. Y me están confirmando que alto y claro… 

    —¡Joder! Me lo podías haber avisado, estoy tan nerviosa que te podía haber dicho cualquier burrada —lo regañé. 

    —Tú nunca sueles decir nada reprochable, pero sería el momento, nos acaban de dar intimidad. 

    —Da igual... sólo quiero que acabe todo —dije con un nudo en la garganta—. Necesito venir a trabajar con total normalidad. ¡Joder! Entre tus tejemanejes y el problema con el bastardo, no he tenido un día normal en dos semanas. 

    —¿Perdona? —dijo Grant dándome un pequeño toque de atención con el tono de voz. 

    Recordé a Bill y en seguida me retracté. 

    —Siento lo que he dicho, antes de esto tenía a Bill y ese sí que me hacía la vida imposible. Tú eres lo mejor que me ha pasado en estos días… 

    —No te disculpes, cielo —dijo dulce reculando también por su tono anterior—. Comprendo que tienes tu vida patas arriba, tanto en lo laboral como en lo personal, pero ya queda menos, cariño. Lo que tenemos que averiguar es cuántos cómplices pueden quedar en la empresa y ver que nos pueden contar estos dos. Jack ya está en ello. Ten paciencia y sigue teniendo cuidado con todos los que hay a tu alrededor. Y no quiero que salgas a ninguna parte sola —dijo cambiando su tono de voz, de cariñoso y delicado a más serio y protector, sin llegar a entrar en modo jefe mamón. 

    —No te preocupes, llevo teniendo cuidado con ellos varios años… Siempre han estado del lado de Bill. 

    —Bien... luego te llamaré para informarte de lo que me cuente Jack. Hasta luego, dulzura. 

    Me encantaba que me dijera eso y sin darme cuenta me oí decir: 

    —Me encanta que me llames así… —me lo había llamado muchas veces, pero hoy lo sentí especial. 

    —Es que tú eres un pequeño dulce para mí. Luego te veo —dijo cariñoso. 

    Le dediqué una sonrisa a la cámara y contesté: 

    —Hasta luego, cariño. 

   





 Capítulo 35 

    Cuando le colgué, pude comprobar que la oficina era un gallinero. Todo el mundo hacía elucubraciones de lo que podría haber pasado, pero sin saber a ciencia cierta qué, volviendo todo a la normalidad cuando regresó Ken. Yo seguía con el teléfono pinchado y aunque Grant me había comentado que nos habían dejado privacidad, no sabía si estarían de nuevo a la escucha y necesitaba contárselo a Claire. Decidí llamarla al móvil, así que salí a la entrada para que nadie me escuchara. 

    —Hola, Claire —la saludé, dándome cuenta al pronunciar su nombre que la echaba muchísimo de menos. 

    —Hola, Mia. ¿Ha pasado algo? 

    Aunque yo pensaba que mi tono de voz era normal, mi amiga en seguida me había calado. 

    —Sí… se han llevado detenido al Jefe de Informática y a un agente de Atención al Cliente por el tema del desfalco… Y aquí todo está revolucionado. Te llamaba para que esta vez lo supieras por mí —no le dije nada de los correos, no quería preocuparla. 

    —Cuéntamelo todo Mia, sé que ha pasado algo más. Te noto demasiado afectada para que sólo sea eso —perspicaz la tía como siempre. 

    —Vale… Entraron en mi casa buscando una memoria extraíble y la dejaron patas arriba y también han destrozado mi coche, tengo tres amenazas por correo electrónico y aunque espero que con las detenciones acabe todo, estoy preocupada y no quería preocuparte a ti —lo dije de carrerilla sabiendo que sus gritos estaban a punto de aparecer. 

    —¡¿Pero tú estás tonta?! Me tenías que haber llamado inmediatamente. ¿No te habrás quedado en tu casa? Te vienes ya mismo a la mía, sabes que tengo un dormitorio libre. Luego me paso a buscarte. 

    Estaba acelerada y había llegado el momento de frenarla. 

    —Claire, te lo agradezco pero no hace falta porque estoy viviendo de momento con Grant. Karl me ha cambiado la cerradura de la puerta y hemos recogido la casa. Grant me ha quitado las llaves, así que no podría volver a mi casa ni aunque quisiera. No te preocupes por mí, estoy segura y bien. 

    Esperé que me dijera algo, pero creo que la había dejado conmocionada. 

    —¿Estás viviendo con él? ¿Por fin has sentado la cabeza? —sonaba ilusionada, momento de darle la mala noticia. 

    —No te hagas ilusiones. Ya han cogido a quien creemos que me ha amenazado y volveré a mi casa este fin de semana. 

    No sé si Claire se había percatado, pero hasta yo noté que soné triste. 

    —No creo que quieras volver a tu casa, te lo he notado en la voz —dijo con tonillo, como una marisabidilla—. Cuéntame que es lo que te preocupa de vivir con él y quizá pueda ayudarte a despejar tus dudas. 

    —Sí que quiero, además, se lo dije anoche a Grant. Y no me preocupa nada en absoluto, es que es muy pronto para irme a vivir con él. Claire… no estoy preparada para una relación a largo plazo —me justifiqué. 

    —Eso son tonterías de revista femenina. Nunca he entendido esa frase, no estoy preparada, pero… ¿preparada para qué? Vives sola, por tanto estás más que capacitada para llevar una casa, aunque no sabes cocinar, eres limpia, te encanta el sexo y por lo que veo estás colada por el señor Stone… quiero decir, Grant —escuché que suspiraba antes de añadir como si estuviera hablando con una niña—: ¿Qué hay más que no me has contado? —preguntó, confirmándome que mi amiga era la leche, aparte de pitonisa en sus horas libres y con un complejo de ama de casa total… 

    —Me dijo el sábado que quería casarse conmigo y que quería niños. Claire… niños… —enfaticé esa palabra que tenía la facultad de ponerme la carne de gallina—. ¿Cómo voy a tener niños? ¡Joder! Hace un par de semanas todavía quería tener sexo con desconocidos para no tener ataduras. 

    —¿Qué le has dicho? —preguntó tan contenida que me daba miedo contestar. 

    —Pues que no, claro está. Que nos demos tiempo para las dos cosas. Pero él me dice que quiere niños conmigo y que con nuestra edad no lo podemos dejar para mucho más tarde… ¡Dios! Es que me parece una locura brutal… 

    —Cariño… Grant tiene razón. Piensa que tienes casi treinta y seis años, aunque los riesgos físicos son menores, las ganas de atenderlos no son las mismas. Si yo pudiera los tendría, te lo puedo asegurar, pero no hemos sido bendecidos con esa gracia, que le vamos a hacer… 

    Recordé el problema de Claire y me sentí fatal. Ella no podía tener niños y cada vez que veía un bebé, se le caía la baba. Pero mi caso era diferente, yo veía un bebé y no sentía nada en absoluto. Bueno… sí, sentía miedo y eso era un punto más a mi favor. 

    —Ya Claire, pero conozco a Grant desde el viernes de marras. ¿Cómo me voy a comprometer en algo tan importante? 

    —Mira bonita —me dijo un poco cabreada—, en la vida te he visto con ganas de repetir cita con un tío y estás, aunque sea por circunstancias, viviendo con él y aceptando ser su novia. ¿Qué me estás contando? Quizá tu cabeza se resista a la idea, pero tu corazón lo está deseando. ¿Por qué no maduras de una puñetera vez? 

    Después de lo que estaba pasando, sólo me faltaba que Claire me echara la bronca. 

    —Claire, no tengo cuerpo para que me regañes. Llevo desde que te has ido de los nervios, y no quiero acabar como mis padres, ¡joder! 

    —Deja de repetir esa palabrota porque no sirve para convencerme. Y que sepas que la metes en cualquier conversación… —me avisó y con razón, y eso que ella no sabía que en mis soliloquios mentales todavía la utilizaba muchísimo más—. Mira cariño, no sólo no eres como tu madre, sino que si te va mal con Grant os separáis y si te he visto no me acuerdo. Tu madre sigue con tu padre porque le da la gana, no lo olvides…  

    —Ya pero… 

    No me dejó rebatirle sus palabras, para seguir dándome caña. 

    —Pero nada… Y una cosa te voy a decir, casarme con Fred es lo mejor que he hecho nunca, a pesar de que las cosas no nos han salido todo lo bien que queríamos. No te fijes sólo en las relaciones que no te gustan, eso es de cobardes —soltó enfadada, llamándomelo a mí aunque fuera de manera sutil. Me jodía que tuviera razón, pero cuando la tenía había que reconocérselo. 

    —Vale, tienes razón. Me daré seis meses, si pasado ese plazo seguimos de buenas, cuando me lo vuelva a pedir le diré que sí —pero mis propias palabras me pusieron los pelos de punta. 

    —Eso está mejor y no creas que no sé cómo te sientes, comprendo tus inseguridades, pero créeme, las cosas las tienes que aprovechar cuando pasan por tu puerta, si las dejas pasar, luego es muy difícil que se vuelvan a presentar. 

    Sabía que volvía a tener razón, pero subirse a un tren sin saber en qué estación te va a dejar… era para gente más valiente que yo, que me consideraba una auténtica gallina. 

    —Vale… pero de momento no quiero pensar en lo que te acabo de decir, porque tengo la cabeza a punto de estallar. Nos vemos el lunes. Un besito. 

    —Otro para ti, cabezota… 

    Colgamos y pensé en todas las cosas que me había dicho Claire, pero me quedé de momento con mi frase de los seis meses… así no me precipitaría. Volví a mi sitio y oí cuando llegaba, que estaba sonando mi teléfono y dejaba de hacerlo para empezar a sonar mi móvil. Miré la pantalla para comprobar que era el teléfono de Grant. ¿Habría pasado algo más? 

    —¿Dónde coño estabas, Mia? ¡Joder, estaba preocupado! —soltó Grant de sopetón, sin permitir, siquiera, que le dijera hola. 

    —Estaba en el pasillo de la entrada hablando por el móvil con Claire —me justifiqué. 

    —¡Hostias! Me lo podías haber avisado —dijo enfadado. 

    —Vale… lo siento. ¿Qué querías? —pregunté sin entender su enfado, pero suponiendo que la cosa no acabaría aquí, me dirigí hacia la entrada para no dar el espectáculo frente a mis compañeros. 

    —Lo que quería… es que si te levantas de tu sitio me avises antes… 

    Grant se estaba calentando sólo de escucharse, pero ya me había disculpado. 

    —No me has dicho que tuviera que avisarte cada vez que me levanto de la silla —contesté tan enfadada como él—. Ya te he dicho que lo siento. ¡Joder! ¿Me vas a decir que querías o no? 

    —Karl va a subir a tu sitio con el compañero de Jack para quitarte los micrófonos, mientras lo hacen… ¡Sube a mi despacho! —me sonó tan dictatorial que sin querer respondí seca: 

    —Sí, señor. 

    Escuché su fuerte respiración al teléfono y supe que la cosa no terminaría aquí. 

    —¿Qué has dicho? 

    Efectivamente, y como ya me temía, Grant sonó aún más enfadado, si cabe, pues sabía que yo no lo había dicho para jugar. Entre otras cosas, porque no había añadido el Stone. 

    —Lo que has oído. Parece que me estuvieras dando una orden —me quejé. 

    —Y te la estoy dando. 

    —Entonces no te quejes de cómo te contesto. 

    —No quiero discutir contigo… ¡Sube de una puñetera vez! —gritó. 

    Pues para no querer discutir conmigo había sonado como un déspota de cuidado. 

    —Sí, señoooor —repetí enfatizando el señor, manifestando que mi cabreo rivalizaba con el suyo al cien por cien. 

    Ahora mismo estaba yo como para escuchar los estúpidos consejos de la romántica de Claire. Me di la vuelta, salí de la oficina y me dirigí con paso airado hacia los ascensores. Mira tú por dónde, el enfado con Grant me había quitado de un plumazo los nervios y las tonterías que llevaba arrastrando toda la mañana. Cuando el ascensor se abrió en su planta, continué con el mismo paso enfadado hasta que me paré delante de Fiona y le comenté, intentando que mi tono no demostrara mi enfado con su jefe: 

    —Buenos días, Fiona. El señor Stone me está esperando. 

    Fui a dirigirme hacia el despacho, pero me paró en seco cuando me dijo: 

    —Hola, Mia. ¡Espera! El señor Stone tenía unas cuantas llamadas que atender y me ha pedido que te diga que lo esperes en la salita, que en cuanto termine con ellas saldrá a buscarte. 

    La cara de Fiona era un poema y además la mujer mentía fatal. Seguro que si no lo sabía, sí que intuía nuestra relación y esa salida de Grant escenificaba, demasiado bien, lo que en unos momentos iba a pasar… y es que él intentaría echarme la bronca y yo no me iba a dejar. De momento, Shrek no quería recibirme después de haberme llamado a gritos, pues muy bien… lo esperaría pero no aquí, porque me iría a tomar un café donde Dan. Puse mi mejor cara y le comenté: 

    —No te preocupes, Fiona. No quiero importunar al señor Stone en su trabajo —dije con una voz más falsa que Judas—, seguro que las llamadas son importantes —tan importantes… como para que yo no pudiera estar delante escuchándolas. Y si fueran auténticas, ¿para qué coño me había llamado con tanta urgencia?—. Si eres tan amable, cuando me llame, dile por favor, que he ido a tomar un café y que no tardaré en subir. 

    A Fiona se le cayó la mandíbula, quizá por no cumplir una orden directa del Presidente de la compañía y dando pistas con ese comportamiento, que en efecto, nuestra relación iba más allá de la estrictamente profesional. 

    Yo sabía lo que me estaba jugando por desobedecerlo, pero Grant se había pasado tres pueblos y con el día que llevaba… me daban igual las consecuencias, quizá porque sabía que éstas no se convertirían en mi despido inmediato. 

    Cuando bajé a mi planta, vi desde la cristalera que Karl y otro hombre estaban andando en mi sitio. No podía coger ni mi abrigo, ni dinero, ni mi tarjeta de empleado, pues Karl si se enterara que quería salir a la calle, seguro que me daría un buen tirón de orejas. Probaría a salir diciéndoselo a la persona que estuviera en ese momento en el mostrador de seguridad y el café se lo pagaría mañana a Dan. Crucé el vestíbulo y me dirigí al mostrador de Seguridad. 

    —Buenos días, Greg. ¿Te importaría dejarme salir a tomar un café? Es que me he dejado la tarjeta en mi sitio… —le dediqué una de mis mejores sonrisas, y quitó la cinta para que pasara—. Muchas gracias, no tardo nada en volver. 

    —¿Va sin abrigo? Hace mucho frío para que salga así, debemos estar a unos dos grados bajo cero —comentó preocupado, esperando que mi salida no le ocasionara problemas con Karl. 

    —Voy a tardar tan poco que no creo que note el frío. Pero muchas gracias. 

    Salí más que deprisa, reconociendo que Greg tenía toda la razón, hacía un frío de tres pares de… ¡Joder que frío! Entré corriendo en la cafetería y me senté en la barra, acercándose Dan de inmediato. 

    —Hola, preciosa. ¿Qué haces viniendo sin abrigo? Ese vestidito no creo que te abrigue mucho —soltó serio sonándome también a regaño. 

    ¿Pero qué pasaba hoy conmigo? ¿Tenía todo el mundo que darme martirio? 

    —Ya lo sé, Dan. He salido escopetada y no he podido coger ni mi abrigo ni el monedero, ¿me fías el café y mañana te lo pago? 

    —Claro que sí, y no hace falta que me lo pagues mañana. Te invito… 

    Me dedicó su sonrisa… especial clientas, deseando con toda mi alma que la conversación no se volviera personal. 

    —De eso nada, si no me lo cobras mañana, me marcho ya mismo —me miró mal y yo a él bien. Le sonreí y agregué dulce—: No te enfades conmigo, que llevo una mañana de pena… —asintió con la cabeza y se marchó a prepararme el café. 

    Se me vino a la cabeza Grant. El cabreo que tenía con él se disipaba para ver aparecer el temor a la bronca que íbamos a tener en cuanto subiera. 

    —Aquí lo tienes guapa. ¿Hoy no invitas a desayunar a tu jefe? —preguntó con más que sobrada intención. Qué puñetero… quería que le reconociera que tenía algo personal con mi jefe, pero ya podía esperar sentado porque no pensaba soltar prenda. 

    —Tenía mucho trabajo a primera hora y ha sido imposible salir. He podido venir porque me he escapado… —contesté sin mojarme. 

    Observé su cara esperando mi respuesta, y en efecto, me estaba sondeando. ¿Me dejaría tomar el café tranquila? Advertí por el espejo que entraban clientes a la cafetería, me guiñó un ojo y se marchó a atenderlos, momento que aproveché para beberme el café y librarme de sus preguntas. 

    En cuanto me lo acabé pensé en la discusión que tendría con Grant. Si se había enfadado por salir al pasillo para hablar con Claire, no quería ni pensar en lo que me diría por escaparme a la calle a tomar café. 

    —Hasta luego, Dan. Mañana hacemos cuentas… —dije en voz alta para que me escuchara. 

    Lo saludé con la mano, y salí de la cafetería otra vez corriendo al Edificio Stone. Cuando entré, Greg no se encontraba en su puesto, estando de nuevo Karl en su lugar. Me dedicó una mirada más chunga que la mía y temí por mis orejas. ¿Mis años… eran treinta y cinco o eran nueve? Llegué a la conclusión que debía plantarme y no dejarme avasallar por los armarios roperos que tenía a mi alrededor. 

    —Hola, Karl. Mientras estabas en mi sitio he salido un momentito a tomar café y como no tenía tarjeta le he pedido a Greg que me dejara salir por el arco. ¿Me quitas la cinta para pasar? 

    Esperé a que se decidiera a quitarla, pero se cruzó de brazos y pensándolo mejor, llamó por teléfono. Temiéndome lo peor le pregunté: 

    —¿No estarás llamando a Grant? —asintió con la cabeza—. ¿Y crees que me importa? —espeté—. Creí que eras mi amigo, pero veo… que estaba equivocada —solté dolida. 

    —Porque soy tu amigo lo estoy llamando, pues si dependiera de mí estarías encima de mis rodillas con una buena azotaina —bufó con un cabreo del quince, viniéndome a la cabeza… que el problema estaría en mi culo, tantas manos queriendo azotarlo ya no era normal. Volvió a mirarme serio y continuó con la reprimenda—: ¿Qué te dijo Grant? Que no salieras sola. ¿Y qué has hecho? Salir a las primeras de cambio… ¡Pareces una niña pequeña! —gritó dando un manotazo al mostrador. 

    Miré a mi alrededor por si alguien estuviera escuchando la bronca, y así era, mirando incrédulos como el vigilante del edificio me gritaba enfurecido. Como en el fondo tenía razón, volví a justificarme pero ahora con él: 

    —Karl… no pasa nada, porque ya han cogido al saboteador… —dije inocente, aunque no le pensaba reconocer que, en realidad, había salido para dar por saco a Grant a costa de mi seguridad. 

    —Tú no sabes si tiene cómplices deseando quitarte de en medio. ¿Qué te ha dicho por señas el bastardo cuando se iba? ¡Eso ya debería ser suficiente para no moverte sola por ninguna parte! —volvió a gritar, demostrándome que el tonillo inocente no había servido para nada. 

    Cómo seguía con el teléfono en la oreja pero sin hablar, le comenté picada por la excesiva regañina… 

    —¡¿Vas a dejar de gritarme alguna vez y me vas a dejar pasar, o voy a tener que esperar a que tu querido súper presidente te coja el teléfono y me autorice la puta entrada?! —pregunté con un medio grito que demostró que yo también sabía enfadarme. 

    Me miró, otra vez, mal. Quizá porque había llamado súper presidente a su amigo barra hermano Grant, o puede que preocupado por mi escapada, pero por lo menos quitó la puñetera cinta del arco. Pasé por su lado y le perdoné la vida, pues no me esperaba que Karl, que siempre me había ayudado, se pusiera así conmigo. 

    —Me lo ha cogido a la primera, sólo quería escucharnos —dijo chulito. 

    Sonrió tan subidito como sus palabras, acabándome de enterar que Grant sabía lo que le había llamado. Está faceta de Karl… supongo que siempre habría estado presente y yo no la había descubierto hasta hoy, pero sería bueno tenerla en cuenta en lo sucesivo.  

    Me giré todo lo altanera que pude, por supuesto sin despedirme del ogro Golón[12] en que se había convertido Karl y subí a la última planta. En cuanto me encontré de nuevo con Fiona, me entró la risa al verla sacar la puñetera tarjetita rosa. ¡Qué mujer! Algún día tendría que llamarla para que se quedara tranquila. 

    —¡Ay Mia! El señor Stone salió a buscarte y se enfadó mucho cuando le dije que te habías marchado a tomar café… 

    Observé que estaba preocupada de veras. ¿Grant le habría gritado? Lo tenía que averiguar. 

    —Fiona… en cuanto a los gritos del señor Stone… ¿Se ha enfadado contigo por haberme marchado? 

    —No, querida. El señor Stone gritó, pero sus gritos no iban dirigidos a mí… —me miró elocuente, comprendiendo que estaban dirigidos a mí y añadió—: Y de todos modos, luego se ha disculpado. No te preocupes, es que los Stone tienen mucho genio. 

    —¿Puedes avisarle de que lo estoy esperando? 

    Asintió con la cabeza, dejó la tarjeta y cogió el teléfono para llamarlo, aunque él sabía que yo estaba subiendo a verlo. 

    —Señor Stone, la señorita Darrell está aquí… —¿Cómo…? —Sí… sí… claro, pero ¿qué le digo exactamente…? —Muy bien, pero, ¿seguro que quiere que diga esa palabra…? —Sí, señor Stone, ahora mismo se lo digo. 

    Fiona colgó el teléfono y toda esa conversación que había tenido con Grant me había puesto de los nervios, agarrándose, para mi pesar, en mi estómago. ¿Qué quería que me dijera la pobre mujer? Ella, mirándome con una cara que hizo que me la imaginara rezando por dentro, comentó: 

    —Mia… el señor Stone me comunica que te diga que no puede atenderte, que lo esperes en la sala hasta que pueda salir a buscarte —vio mi cara encendida y añadió presurosa—: Y que si sabes lo que te conviene, que no te marches hasta que él te lo diga… y… —me miró colorada. 

    —¿Y…? —le pregunté muerta de curiosidad. 

    Sabía que lo que faltaba por decirme era una palabra, pero sin saber cuál sería para que la pobre mujer no se atreviera a decírmela y encima se ruborizara… 

    —La verdad es que no entiendo por qué quiere que te diga esto, pero me ha comentado que te diga… 

    Otra vez se paraba… No sé quién me tenía más de los nervios si ella o Shrek. 

    —¡¿Qué…?! —salté incapaz de contenerme más. 

    —Agónicos. Ya está, me ha dicho que tú lo entenderías 

    Normal que la pobre no entendiera nada. ¿Y yo quería arriesgarme a su ira? Estaba claro que mi escapada y los acontecimientos de hoy habían sacado a Shrek de sus casillas, pero eso no quería decir que tuviera carta blanca para hacer conmigo lo que le diera la gana. 

    —Muy bien Fiona, lo esperaré en la sala —dije conciliadora. 

    Aprovecharía este pequeño lapso de tiempo para pensar lo que quería de verdad y así no cagarla. Y yo hoy lo quería tiburón… ya me valía la estupidez, otra vez mi cabeza volvía a ser… ya no la pera sino la repera. 

    —Gracias, Mia —dijo más tranquila, comprendiendo que con mi claudicación, ella se quitaba un problema de encima. 

    Me senté en una de las cómodas sillas de la coqueta sala de espera y hojeé las revistas que había. Quizá Grant quisiera ponerme en cuarentena para apaciguarse un poco, pero la espera me encendería a mí, y no sabía qué era peor. Me cronometré, dejándole quince minutos para que pudiera atenderme. Si en ese tiempo no salía a buscarme o me llamaba, me levantaría y bajaría a mi planta y punto. Ya nos enfrentaríamos, ambos, después, a las consecuencias. 

    Volví a mirar el reloj por décima vez, llevaba trece minutos esperando. Quizá quería tenerme otros setenta como la bronca anterior, pero esta vez no se lo pensaba consentir. Yo no había hecho nada malo, sólo salir a hablar con Claire en la entrada y cuando quería echarme la bronca, marcharme sin su permiso a tomar café. Eso sí… para joderlo vivo, pero había sido una consecuencia de sus actos no de los míos. Miré de nuevo la hora, observando que los quince minutos cumplirían dentro de escasos segundos. Muy bien, él lo había querido, en cuanto diera la hora me marcharía y a otra cosa mariposa. Esperé para levantarme a que el segundero llegara al doce… cincuenta y siete, cincuenta y ocho, cincuenta y nueve… Ya estaba, hora de irme. Dejé la revista encima de la mesa y me puse de pie para marcharme, me estiré la falda y cuando me di la vuelta escuché su voz que me decía desde la puerta: 

    —¿Dónde te crees que vas? 

    Frase que escuchaba más veces de las que me apetecía, y que me cabreaba en grado superlativo. Lo miré seria y me crucé de brazos enfrentándomelo. Fui a responder pero añadió rápido: 

    —Aquí no, vamos a mi despacho. 

    Pasamos por delante de una asustada Fiona y caminé por el pasillo bajo la atenta mirada de Shrek, consiguiendo que me picara la nuca. Una vez que cerró tras él la puerta del despacho, no me pude aguantar más, me di la vuelta y le recriminé con los puños apretados: 

    —Si no podías atenderme no sé por qué coño me has dicho que subiera… y en el tono que lo has dicho; mi trabajo será menos importarte que el tuyo pero no se hace solo. Ahora… que si lo haces para que tu ego dictatorial rezumando esa jodida y espesa testosterona masculina que tienes, se encuentre mejor teniéndome a tu disposición esperándote, ya es otro cantar —interrumpió mi diatriba diciéndome: 

    —Eso no es así Mia… 

    —Déjame terminar… —lo corté yo a él—. Me he disculpado dos veces por salir a llamar a Claire y me hablas como si me hubiera ido a propósito para preocuparte, subo de una puñetera vez —recalqué con ironía—, y no te da la gana atenderme, poniéndome de burda excusa que tenías unas llamadas muy importantes por hacer. Porque si en realidad no hubieras podido… me habrías dicho que esperara en mi sitio o me lo habrías dicho tú en persona, no tu secretaria. Y encima te pones a gritar a Fiona… 

    Lo miré sabiendo que yo tenía razón. Por lo menos esa parte no la había hecho con afán de cabrearlo ni nada por el estilo, pero de ahí a que él lo entendiera mediaba un abismo. 

    —¿Ya te has quedado a gusto? —dijo sin sombra de enfado. 

    Relajé la postura y le dije cruzando los brazos: 

    —Pues no, porque para colmo vuelvo de tomar el maldito café y Karl me echa la bronca en la entrada, gritándome delante de toda la gente que había allí. Y encima... contigo al teléfono escuchando como un viejo cotilla. ¡Estoy harta! Que lo sepas, sois demasiados contra mí y no lo tengo por qué aguantar. 

    Tomé aire sintiendo que vaciar mi cabeza del cabreo me había dejado un desánimo tremendo. Como él no decía nada contra Karl, añadí: 

    —Karl me lo ha recriminado como si mi seguridad me importara una mierda, cuando tengo edad suficiente para tomar la decisión de salir o entrar o hacer lo que me dé la puta gana. ¿Entiendes? Porqué, además, el miedo lo he pasado yo sola, cómo ha sido cuando he visto el correo, y vengo ahora y tengo que esperarte quince minutos bajo la amenaza de que me sacudas azotes agónicos. ¿Pero qué coño te has pensado, Grant? ¿Qué porque te los acepte jugando los voy a aceptar en otras circunstancias? ¿Me lo quieres explicar? —lo miré e insistí—: ¿Qué querías demostrarme…? ¿Qué tú estás más preocupado por mi seguridad que yo misma? No creo… y si lo que querías era castigarme por no haberte esperado antes, no hacían falta los azotes y te felicito porque has conseguido que lo sienta así… 

    —Ven aquí, nena… 

    —¡Déjame en paz! 

    Pero no lo hizo, me agarró e intenté desasirme, pero sus brazos de acero no me lo permitieron, dándome un abrazo tremendo que confirmaba que si estaba enfadado conmigo, con la parrafada que le había soltado se le había pasado. En cuanto a mi cabreo… al sentirme protegida en su enorme abrazo, aparte del desahogo anterior, el pobre ya era historia, relajando la postura para que dejara de apretarme tanto. 

    —¿Me vas a decir que querías demostrarme, Grant? —insistí, sin sacar la cabeza de su cuello. 

    —Que soy un gilipollas, cariño, sólo eso. Me he asustado y lo he pagado contigo… perdóname. 

    Su comportamiento me recordó al de los padres que pierden de vista unos segundos al niño en el parque, y cuando lo ven sentado jugando a un par de metros, le sacuden en el culo culpando al crío de su propio miedo a que la pérdida hubiera sido permanente. La diferencia de esa situación con la mía, es que ni yo era una niña, ni Grant era mi padre. 

    Me separó un poquito y me besó en la boca, llevándome hasta el sofá y sentándose conmigo en su regazo. Pero le notaba raro, algo había pasado para que él se hubiera asustado tanto. 

    —¿Te ha dicho algo Jack? —mi pregunta lo sobresaltó. Grant sabía, sin duda, que se la haría, pero quizá no tan pronto. 

    —Sí, el bastardo está compinchado con el de Atención al Cliente y los dos con Campbell y Fisher, lo tenían todo preparado, no es la primera empresa a la que estafan. 

    —¿Y cómo lo hacen? 

    —Nos ha dicho que el golpe lo suelen realizar en dos años, siendo su modus operandi, un primer año como toma de contacto para coger información, y un segundo en el que exprimen todo el dinero que pueden a la empresa. Luego se largan y cuando se descubre la maniobra ellos están fuera de circulación. Pero al comprar nosotros B & B les hemos jodido los planes.  

    —¿Cómo ha hecho Jack para que confiese tan pronto? —pregunté curiosa, arrebujándome entre sus brazos. 

    —Porque el primer bastardo no ha confesado, el que se ha ido de la lengua ha sido el segundo bastardo, vamos... el de Atención al Cliente. 

    —¿Y? Sé que hay algo más. ¿Qué es? 

    Tenía que sacárselo para quedarme tranquila. Me miró a los ojos pensando si debía contármelo o no y le tuve que insistir: 

    —Grant, suéltalo de una vez. 

    —Nos ha dicho que él es nuevo en el grupo. Jack le ha presionado un poco, es una de las cosas que se le dan de puta madre y ha confesado... que en la empresa anterior quitaron de en medio a la persona que estuvo a punto de descubrirlos, jurando y perjurando que él no había tenido nada que ver con ese asesinato. 

    Me acarició la mejilla y me miró atemorizado. 

    —No me puedo creer que haya estado trabajando con asesinos —dije incrédula del todo. 

    —Pues ha sido así. Mia, no amenazan en balde, parece ser que siempre cumplen lo que dicen, y como no sé cuantas más cosas nos podemos encontrar, ni cuantos cómplices pueden tener… cuando no te localizaba me he temido lo peor, pensando que te hubieran llevado a cualquier rincón del edificio para acabar contigo. 

    —¿Y esa confesión la podemos utilizar contra Bill y Robert? —pregunté serena, por lo menos… todo lo serena que podía, para que se olvidara de lo que acababa de contar. 

    —La hemos grabado pidiéndole su consentimiento para que él salga mejor parado que el resto, acusándole sólo de estafa. Jack se lo ha llevado para tomarle declaración como Dios manda. Lo que tienen que averiguar, es el supuesto asesinato que dice que los otros han cometido. Pero después de una llamada de Jack a la empresa en cuestión… le han confirmado que una de las personas que trabajaba con ellos en el departamento financiero, dejó la empresa sin dar explicaciones. 

    —¿Y el siguiente paso es? 

    —Detener a Fisher y a Campbell. Según este tío, sólo eran ellos cuatro, aunque Jack no se ha quedado convencido y cree que hay algún cómplice más. Cuando le vuelva a interrogar intentará sonsacarle algo más de información. Creemos, además, que parte de la pasta ha ido a parar a la cuenta bancaria del anterior director general, que es el que ocultaba sus estafas. Habrá que investigarlo para intentar recuperar todo el dinero que se pueda. 

    —Entiendo que Jack se encargará de investigar a las otras empresas, ¿verdad? 

    —Sí, claro. El FBI se encargará e investigará todo lo que sea necesario, máxime si hay un asesinato de por medio, para poderlos acusar del asesinato y de todos los robos que han cometido, a saber en cuantos años. El bastardo número dos sólo nos puede hablar de los dos últimos golpes, que son en los que él ha participado, pero seguro que los otros llevan años haciéndolo —respondió con cara de funeral. 

    —Lo importante es que los hemos descubierto y no lo tendrán tan fácil para volver a intentarlo. El FBI tiene sus nombres y la declaración, dudo mucho que quieran acercarse a mí, si saben lo que les conviene —lo dije para tranquilizar a Grant y de paso tranquilizarme a mí. 

    —De todas formas no vuelvas a salir sola. ¿OK? 

    Besó mi cabeza y volvió a estrujarme contra su pecho. 

    —No te preocupes, no lo volveré a hacer. ¿Y sabes lo que voy a hacer en cuanto baje? Utilizar el perfil que tengo para poder entrar en el programa de Personal. Bill y Robert llevaban dos años en B & B lo que confirma la versión del segundo bastardo. Así que buscaré quién de los cuatro entró en la empresa primero y a partir de ahí buscar las siguientes incorporaciones por si queda algún cómplice dentro. De las que salgan, tendré que descartar, aún no sé cómo, a las personas que no tengan nada que ver con ellos, pero es un inicio. Sigo pensando que el primer correo fue muy personal, quizá hasta femenino. No se parecía a los otros dos, sobre todo porque es el único en el que me tuteaban —lo miré buscando su aprobación y continué—: Y como todo lo haré a través del ordenador, nadie sabrá lo que estoy haciendo. 

    —Vale, si encontraras algo llámame y se lo decimos a Jack, para que investigue en su base de datos a los que tú creas que pueden ser sospechosos. ¡Joder! Estoy deseando limpiar de una vez esa empresa de maleantes —dijo seco y para mi gusto… demasiado fino. 

    —No se merecen ese eufemismo, no sólo son maleantes, son unos putos ladrones y por lo que has dicho… asesinos. 

    —Tienes razón, cielo. 

    Escuché su voz y me arrepentí de haberle dado ese toque de atención, pues la palabra asesinos había incrementado el miedo que tenía a que me hicieran daño, volviendo a bajar otro par de puntos, mi determinación de marcharme sola a mi casa. 

    —Voy a bajar, necesito descansar la cabeza de estos temas y cansarme con el trabajo habitual. 

    —Siento haberme enfadado —me repitió dándome un besito en la sien. 

    —Da igual. Ya está olvidado. Y me marcho ya… que quiero buscar los contratos de los clientes que se quieren ir contigo para ver por qué no dejaban de pagar esas cantidades tan abusivas. Pero sin verlos creo que sé cómo han podido hacerlo. 

    Se me acababa de encender la bombilla y sólo tenía que ver los contratos para confirmarlo. 

    —¿A sí? Cuéntame —dijo Grant interesado. 

    —Me acabas de decir que dedican para cada robo dos años. En el caso de B & B los clientes con contrato Premium firman unas condiciones económicas cerradas para ese año en cuestión, que se prorroga, de forma automática, por otro año. Salvo que un mes antes de su vencimiento se cancele por cualquiera de las partes —lo miré y sonreí—. Seguro que encuentro en letra pequeña, una cláusula que diga que el segundo año se incrementará el importe anual. 

    —Eso sería normal, todos los contratos suelen incrementarse vencida la anualidad —apuntó Grant. 

    —Ya lo sé, pero en éstos… seguro que indica camuflado un porcentaje abusivo. Como ese importe se prorratea en doce meses, el cliente no tiene más remedio que aguantar y cuando vaya a vencer, avisar con el preaviso correspondiente y largarse corriendo a la competencia. De la lista que filtré de clientes, todos los afectados firmaron el contrato el año pasado, vamos que éste era el segundo que trabajaban con nosotros. Y eso, ya de por sí… me resulta sospechoso. 

    —Es plausible... Si lo confirmas, Ken tendrá que devolverles el dinero —afirmó más que preguntó. 

    —Al final esta empresa te va a salir por un dineral.  

    —No te creas, en realidad, los cuatro millones y medio han salido de las ganancias de los herederos de B & B. Y si recuperamos algo del dinero será todo beneficio, a mí sólo me va a tocar devolver lo que se ha cobrado de más, pero no te preocupes por eso, sigo encantado de haberme hecho con la empresa —me dio un azote en el culo y añadió—: Venga... deja de holgazanear con el jefe y ponte a trabajar. 

    Me dio un beso de su marca antes de salir del despacho, y pasé por delante de Fiona sin saber todavía si me iba o volvía. Cuando entré por las puertas de cristal de mi planta, observé las miradas de la gente y supe lo que buscar. 

   





 Capítulo 36 

    Sonreí para mis adentros cuando entré en la sala. Me dirigí a mi mesa y abrí el portátil sintiendo la necesidad de confirmar todas mis sospechas. Entré en la pestaña de RR.HH. y busqué los contratos, disfrutando que el programa no te rechazara por perfil bajo. Introduje las fechas y esperé. Había habido cinco incorporaciones a partir de la de Bill, es decir, ellos cuatro y... ¿Quién era la quinta persona involucrada? Cuando entré por las puertas de cristal lo vi claro y lo acababa de confirmar. 

    La zorra de Norma que el viernes pasado me llamó puta, y que estaba segura lo dejó por escrito en el primer correo acusatorio que recibí, no estaba en su sitio. No es que hubiera salido al baño o a tomar café, su ordenador estaba apagado y su sitio recogido. Vamos… que había levantado el vuelo. Seguro que Robert o Bill se la follaban bien follada. ¡Joder! Me arrepentí, al momento, de ese pensamiento tan vulgar, a pesar de mi habitual forma de hablar de camionero, pero me encontraba rabiosa y no lo había podido evitar. 

    Saqué todos los datos que había de ella en el sistema y se los envié a Grant con mis observaciones al respecto. En respuesta, recibí un correo de él en el que me confirmaba que el FBI iría a por ellos este mismo día, y me sentí libre al fin. 

    Empecé a buscar en los contratos de los clientes afectados si mi segundo pálpito se hacía realidad, encontrando el porcentaje comentado. Los imprimí y fui marcando en amarillo la línea en cuestión, añadiendo al informe del día anterior la cantidad, que parecía, que se les había cobrado de más. Como los contratos comenzaban cuando el cliente había firmado, y aunque, supuestamente, el susodicho estaba obligado a aguantar el año entero, si hacíamos las cosas bien, en el mejor de los casos había que devolver el importe de un par de meses, y en el peor, que eran los clientes que habían querido cancelar el contrato, había que devolver el de once, así que la cosa era mejor de lo que en un principio habíamos pensado, siendo el grueso del desfalco el desvío en la verdadera facturación. 

    El teléfono me interrumpió con su estridente sonido. Miré la pantalla para reconocer el teléfono de mi hermano Sean. ¿Qué más me podía suceder hoy? 

    —Hola, Sean. ¿Qué te cuentas? Hacía un siglo que no me llamabas —dije con tono de regaño, porque las últimas veces que habíamos hablado había sido al llamarlo yo. 

    —Hola, hermanita. Sé que debes estar enfadada conmigo, pero es que he estado muy ocupado. ¿Cómo le va la vida a mi tercera chica favorita? —dijo con su alegría natural, pero de todas formas le notaba algo forzado al hablar. 

    —Me podría ir mejor —comenté. 

    No le mentía, pero tampoco le decía la verdad de todos los líos en los que andaba metida, entre otras cosas, para que no se cambiaran las tornas y fuera él el que se enfadara conmigo. Pero ¿para qué me llamaría? Eso es que había sucedido algo. 

    —¿Me cuentas qué te pasa? Sé que algo te sucede. ¿Están Cynthia y Julie bien? —pregunté preocupada. 

    —Ellas están fenomenal, el que no está bien soy yo. Viene la bruja de su madre de visita y ya sabes que no nos podemos ni ver —respondió pelín rabioso. 

    —¿Y…? 

    —Cynthia alarga las visitas de su madre todo lo que puede, pero comprendo que quiera verla y que la bruja a su vez, quiera ver, de vez en cuando, a su hija y a su nieta. Pero la última vez… por casi llegamos a las manos, con el disgusto que produjo a todo el mundo. Así que esta vez he decidido marcharme y no regresar hasta que mi suegra se haya largado de mi casa. 

    —¿Y Cynthia está conforme con eso? —pregunté escéptica. 

    —Como tú comprenderás… No está muy conforme, la verdad. Pero ya que son pocos días, prefiere que yo me marche a no poder ver a su madre o a que la deje sin ella en el mejor de los casos… —dijo desvergonzado. 

    —¿En el mejor de los casos? —no entendía lo que decía. 

    —Bueno… en el mejor de los casos para mí —remató, aclarando el comentario. 

    —Eso está muy bien, pero… ¿adónde te vas a marchar? Si te vas de hotel te va a salir por un huevo —comenté. 

    Sean se había comprado una casa hacía menos de un año y aunque no le iban mal los negocios, porque era bastante valorado en su sector, tampoco le iban tan bien como para hacer esos dispendios. 

    —Pues… tenía pensado que me alojaras en tu casa. Sólo será por una semana —me confirmó sus planes. Como yo no había corrido a responderle, que adelante, insistió—: ¡Venga hermanita! Así recuperaremos el tiempo perdido. 

    —Sean, mi casa sólo tiene un dormitorio. ¿Lo has olvidado? Además, tengo una relación y no podré estar contigo mucho tiempo. 

    —Por eso mismo no tendrás problemas conmigo, y cuando duermas en casa yo lo haré en el sofá sin problemas. 

    —¿Limpiarás y dejarás la casa tal como la encontraste? —pregunté amenazadora, no es que mi hermano fuera un guarro, pero un poco dejado sí que era. 

    —Por supuesto hermanita, no te enterarás que he pasado por tu casa. 

    —Bueno, pero deja de llamarme así que me hace recordar otros tiempos —los cuales eran cuando vivíamos con nuestros padres y por eso no me gustaba que lo hiciera—. ¿Cuándo me vas a necesitar? 

    —Mañana llega la bruja, así que esa misma noche necesitaré de tu fraternal hospitalidad —respondió haciéndome la rosca. 

    —Vale, pásate a media mañana a verme y te dejaré las llaves de casa. Luego, cuando salga del trabajo, me pasaré a verte. 

    Recordé que las llaves las tenía todavía Grant y que se las tenía que pedir. 

    —Eres un sol, sabía que no me fallarías. ¿Y cómo es que tienes, por fin, una relación? —preguntó, interesado en mis cosas, como en él era habitual. 

    Ya habíamos tenido alguna charla en el pasado, en la que le informé de mi nulo interés en tener nada con nadie. Él intentó desde ese día convencerme de lo maravillosas que podían ser las relaciones a largo plazo y que si lo probaba no me arrepentiría, pero todos sus esfuerzos terminaban en saco roto porque yo no le hacía ni caso. Un día que yo estaba deprimida más de la cuenta, averiguó lo que hacía con mis esporádicas relaciones. A partir de ese día se dedicó a aplicarme, siempre que podía, un tercer grado, para que le informara si había cambiado de parecer al respecto. Y en este instante… mi hermano estaría deseando escuchar mi claudicación. 

    —Ya sabes cómo somos las mujeres... no somos río y nos volvemos cuando queremos y ahora he decidido volverme... 

    —¿Lo dices en serio? No sabes la de veces que he deseado que me dijeras eso. 

    Creo que Sean no se lo terminaba de creer, pero la noticia le había encantado. 

    —Sí pesado, lo digo en serio —le confirmé a pesar de mis recelos, decidiendo darle la sorpresa y presentarle esa tarde a Grant para que supiera que todo era verdad. 

    —¿Cómo para casarte? —preguntó, acompañando la pregunta con una carcajada. Como que si yo decidiera casarme, fuera el chiste de la semana. 

    —¿Qué pasa? ¿Que yo no puedo hacerlo? —le recriminé. Me estaba enfadando por momentos el idiota. 

    —Claro que sí, pero después de cómo has criticado a todas las amigas que pasaron por el altar… No te veo, cariño. 

    —Pues ya ves... quizá lo veas antes de lo que te piensas. 

    ¿Y por qué coño había dicho eso? ¿Por darle en los morros o porque en el fondo deseaba casarme con Grant? Quizá casarme no, pero formar una familia supongo que sí. Llevaba demasiado tiempo sola y hasta yo sabía que esa circunstancia no le venía bien a mi cabeza. Aunque en mi diccionario particular, la palabra familia no tenía que venir acompañada, obligatoriamente, de niños. 

    —Me parece genial, bombón... Y no hace falta que te pongas a la defensiva, quiero lo mejor para ti y sólo espero que no te eches atrás. Ya sabes lo mucho que deseo que sientes la cabeza y seas feliz. 

    —Yo también lo deseo… —dije con una entonación que me sorprendió, y también debió sorprenderle a Sean porque me contestó: 

    —¿Quieres sentar la cabeza o sólo ser feliz? —volvió a preguntar curioso. 

    —Supongo que quiero las dos cosas —dije con sinceridad. 

    —Sabes que yo siempre te lo he recomendado. Estar con Cynthia es lo mejor que me ha pasado… —se quedó en silencio un momento y añadió—: Te quiero, Mia. Aparte de Cynthia y Julie, eres la única familia que me queda y me gustaría que tú pudieras tener algún día la tuya —dijo cariñoso. 

    Sabía lo que le costaba decir eso, al reconocer que no considerábamos a nuestros padres como parte de la familia, pero yo pensaba igual que él. Nuestros padres, desde siempre, nos ignoraban a los dos y llevaba años sintiendo que Sean y sus chicas eran mi única familia. 

    —Yo también te quiero —dije de lo más sentimental—, aunque nos veamos tan de tarde en tarde —solté acusadora. 

    La culpa de que no nos viéramos más a menudo era siempre suya. Sean tenía tanto trabajo que apenas nos podíamos ver, y veía más a mi cuñada y a mi sobrina que a mi propio hermano. 

    —¿Nos vemos entonces mañana? 

    —Sí, claro. Mañana nos vemos y te doy las llaves. Y compra cervezas y algo de cena que no sé lo que tengo en casa —le avisé. 

    En estos días había ido tan poco por mi casa, que no recordaba lo que había en la nevera, sabiendo que no tenía cervezas para Grant porque yo sólo bebía Coca-Cola. 

    —No hay problema, ya sabes que me encanta cocinar. En cuanto a mañana, me pasaré a las diez y así te invito a un café. Un beso, guapa.  

    —Muy bien. Y un beso también para ti, cariño —dije afectuosa. 

    Colgamos y pensé en lo que había hecho mi hermano. No sabía qué pensar, me parecía imposible que hubiera dejado por unos días a su mujer y a mi sobrina, y todo por su suegra. Nada de cuernos ni cosas por el estilo, todo porque su suegra venía de visita y no se soportaban. Yo la conocía, la había visto en la boda y cuando Julie nació, y en eso tenía que darle la razón a Sean. La buena mujer era una insoportable de marca mayor y no se hacía querer. Obviamente, mi cuñada la quería porque era su madre, pero no era una hipócrita y ella misma reconocía que su madre era difícil de tratar. 

    En cuanto a que mi hermano se alojara por unos días en mi casa... Lo bueno era que yo seguía en la de Grant y podría quedarme con él hasta que Sean se marchara. Aprovecharía para presentárselo y así mataríamos dos pájaros de un tiro. 

    Noté una sensación extraña a mi espalda y cuando me giré para comprobar qué era, me encontré con Grant que me miraba desencajado. ¿Habría pasado algo con la información de la zorra que le había pasado hacía un rato? 

    —Hola, Grant. ¿Qué ha pasado ahora? 

    —Vamos fuera, es la hora de comer —dijo seco y contenido, como si lo que me tuviera que decir fuera peligroso. 

     Recogí todo, me puse el abrigo y lo seguí hasta la salida costándome seguir su ritmo al caminar. Entramos el ascensor, salimos al parking y nos metimos en el coche sin hablar, otra vez estaba yo fuera de onda. ¿Ya estaba otra vez enfadado? No entendía nada. Quizá cuando saliéramos me contara a qué venía su mal humor, pero después de las cosas que habían pasado hoy… no me sorprendía nada que el día pudiera empeorar. Estaba a punto de preguntarle cuando se me adelantó… 

    —¿Quién era el hombre con el que hablabas antes? —preguntó todavía seco en cuanto se acomodó en el asiento. 

    ¡Tócate los pies! Evidentemente, el día podía empeorar, pero en la vida habría esperado que fuera por este motivo. Grant, siguiendo con su fea costumbre, había escuchado parte de la conversación con Sean y seguro que estaba celoso. Pero lo que más me molestaba era su poca confianza en mí, porque si confiara… no me lo habría preguntado con tan malos modos, reavivando mi enfado por su actitud ante el piropo de Dan. ¿Qué hacía? ¿Le decía la verdad o aprovechaba esta ocasión para probarlo? No me quedaba más remedio que hacerlo, pues era evidente que no podía continuar mi relación con él si ésta se asentaba en celos y desconfianzas. 

    —¿Para qué lo quieres saber? —me fui por la tangente. 

    —¿Quién era? —insistió como si no me hubiera escuchado. 

    —¿Para qué lo quieres saber? —repetí mi pregunta. 

    —¿Un novio? 

    No me gustó su respuesta, demostrando lo mal que pensaba de mí. 

    —¿Eso crees de verdad? —quería sonar enfadada, sin embargo, soné dolida—. No sé por qué… pero pensé que ya tenía uno... —contesté irónica. 

    —Yo no tengo que creer nada, estoy esperando que me lo confirmes tú —seco de nuevo, siendo esa contestación peor que la anterior. 

    El diálogo de besugos me estaba poniendo de los nervios. Puede que a él ese tema le afectara, pero no podía pensar que todas funcionáramos de la misma manera que la puta de su ex. Estuve a punto de decirle la verdad, que era mi hermano y que había pensado presentárselo al día siguiente, así de sencillo, pero no me dio la gana. Era el momento de la verdad, si no confiaba en mí no teníamos nada que hacer. 

    —¿Me vas a contestar o no? —insistió con esa voz agresiva que me llegó al corazón. 

    —No, no te voy a contestar. Si no confías en mí es tu problema no el mío —respondí todavía dolida. 

    —Nadie toca lo que es mío… —dijo entre dientes, sorprendiéndome que demostrara en esas seis miserables palabras un sentimiento tan posesivo y primitivo. 

    Puede que en un momento de pasión el que él me considerara suya me pudiera excitar, pero, ahora mismo, lo único que hacía era enfadarme. 

    —No soy tuya, Grant… —me aventuré a decir, recibiendo un mirada de aviso para que no se me ocurriera decir nada más. La verdad es que su mirada me la traía al fresco, yo insistiría si fuese menester, si bien, no me apetecía discutir con él también por eso. 

    —Muy bien… —pulsó el teléfono y dijo—: ¡Ken! —esperé curiosa a que contestara, sin saber a santo de qué lo estaba llamando. 

    —Dime, Grant —contestó mi jefe. 

    —Ken, Mia no volverá esta tarde y yo tampoco, si hubiera alguna novedad me llamas al móvil o a casa. Karl tiene una copia de la llave de su cajonera, guarda su portátil, ahí o en tu despacho, me da, exactamente, igual. 

    —OK, no te preocupes, hablaré con Karl. ¿Alguna cosa más? —preguntó con una seriedad a la que mi jefe no me tenía acostumbrada. 

    —No, nada más. Hasta mañana —seco hasta con Ken. 

    —Grant… ¿ha pasado algo? —preguntó más preocupado que en la pregunta anterior 

    —No. Hasta mañana —contestó sin cambiar el tono. 

    Condujo hasta su casa y ninguno de los dos abrió la boca. Yo le entendía, no obstante, su comportamiento demostraba que habrían transcurrido dos años pero su cabeza seguía anclada en el pasado. Aunque él era el que tenía que confiar en mí, decidí, de todas formas, darle una nueva oportunidad al preguntarle mientras salíamos del coche: 

    —¿Me cuentas por qué no confías en mí? 

    En cuanto terminé de hablar, sentí que la barrera gélida que nos separaba se engrosaba irremediablemente. 

    —Yo no confío en nadie —gruñó. 

    Toma patada verbal. Por supuesto no le contesté, necesitaba pensar. Dentro del ascensor sentí a mi espalda su mirada abrasadora que me quemaba la nuca. Lo veía tan mal que estuve a un pasito de claudicar y decirle la verdad, pero sus celos ya me habían dado tres avisos y necesitaba probarlo, a la mayor brevedad, para poner tierra de por medio en el caso de que no pasara la prueba. 

    Entramos en casa y en cuanto cerró la puerta se abalanzó sobre mí y empezó a besarme contra la pared, poseído de esa fuerza animal que sólo puede alimentarse de celos. De esos celos enfermizos que apresan el corazón del hombre más íntegro y lo vuelven cruel y despiadado. Sin dejar de besarme me llevó entre sus brazos al dormitorio, y en cuanto me dejó en el suelo me quitó la ropa sin contemplaciones y la dejó tirada en la alfombra. Me dejó sobre la cama, se quitó rápido la suya y la dejó tirada junto a la mía. 

    No tardó ni un minuto en quedarse desnudo. Se subió a la cama y se cernió sobre mí. Empezó a tocarme para calentarme y cuando comprobó que estaba lo bastante húmeda… comenzó a follarme hasta que me dolieron las piernas de tenerlas abiertas, pues había estado aguantando su orgasmo hasta casi superar el límite de su resistencia. El maratón de sexo, ¿sería para, tal como había dicho en el coche, demostrarme que sí que era suya? ¿O simple y llanamente para dar salida a su celoso ego masculino? Al final me decanté por la de un león en celo con ansias de marcar su territorio, pensando que al eyacular dentro de mí podría reclamarme como suya frente a la supuesta competencia, que en este caso no existía, salvo en su cabeza. No hubo reproches, pero tampoco hubo palabras de cariño, ni mimos, ni orgasmos para mí, sólo demostración de macho alfa, escenificando dominación… o a saber qué, sintiendo en mis entrañas que había dejado de ser su novia para convertirme en un propósito, si bien, no sabía cuál. 

    Aunque pareciera un contrasentido, le salvó una cosa… y es que siguió siendo atento al follar para no hacerme daño con su tremenda masculinidad. Pero esa envenenada testosterona que rezumaba por todas partes hizo que yo no lo disfrutara en absoluto. ¿Por qué? Porque yo lo comparaba con las veces que habíamos follado antes y ésta no tenía nada que ver. No es que no hubiera cuidado… es que faltaba el amor. Y la falta de ese importante ingrediente, incluido siempre en nuestros encuentros sexuales, incluso en la primera vez que follamos en el Privately, me corroía por dentro, amplificando el dolor que tenía dentro de mi pecho. 

    Durante toda la cópula, pues eso era lo que parecía, me estuvo observando como si la fuerza que desprendía su mirada fuera suficiente para que no me revelara. De todas formas no pensaba hacerlo, le sostuve la mirada para dejarle sin la impresión de que me había dominado, aunque, la realidad, es que había sido así. 

    Cuando acabó, tardó un par de minutos en salir de mi interior. Intercambiamos miradas, ambos jadeantes, pero ni una sola palabra. Creo que la situación hablaba por si sola. Finalmente, salió de mi interior, esta vez, sin mirarme a la cara. Se levantó y se marchó al baño sin mediar una palabra, dejándome sola en la cama sin poder reconocer al Grant que tenía conmigo del que había estado a mi lado todos estos días. Me quedé ahí, tumbada en la cama sin querer pensar en lo ocurrido. 

    Grant volvió del cuarto de baño duchado, y cambiándose de ropa salió del dormitorio pasando ampliamente de mí. No le recriminé su falta de afecto, me levanté aguantando a duras penas las lágrimas y las ganas que tenía de gritarle que la persona con la que hablaba era mi hermano, pero no se lo pondría tan fácil para disculparse y que intentara borrar lo que acababa de hacer conmigo. Me metí en la ducha y me senté en el suelo. Ahí ya no pude hacer nada, me puse a llorar como una fuente hasta alcanzar el grado de berrinche. 

    Levanté la cara para que el agua se llevara mis lágrimas y pensé en Grant. Hoy había tenido tres meteduras de pata. La primera por sus miedos, confirmándome, él mismo, que era un completo gilipollas. La segunda por desconfiar de mí pensando que le estaba poniendo los cuernos, y la tercera, por intentar demostrarme en la cama que... la verdad es que no sabía qué coño había querido demostrar o conseguir de mí, sabiéndolo él en exclusiva y que ponía punto final a nuestra relación. 

    Su comportamiento me había demostrado que, en efecto, era demasiado pronto para tener una relación seria con él. Yo no tenía ninguna necesidad de sufrir sus repentes, o como ahora, una indiferencia que me dolía más fuerte que una bofetada. 

    Me dirigí al dormitorio, cogí el bolso del suelo y saqué el móvil para llamar a Liv, pero cuando miré la brillante pantallita, observé que tenía una llamada perdida de ella. Dirigí mi mirada hacia la puerta, la cerré para darme privacidad y llamé a mi amiga. No es que me importa que Grant me escuchara, pero prefería que él no supiera a quién le estaba pidiendo ayuda. Al segundo tono contestó a mi llamada. 

    —Hola, Mia. ¿Qué tal estás cielo? Te he llamado antes para ver qué tal estabas. Ya me ha contado Ken lo que ha pasado esta mañana. Parece ser que ya está todo solucionado, ¿verdad? 

    Escuché su voz preocupada y no pude evitar pensar que su llamada estaba orquestada por mi jefe, después de la que él había recibido de Grant mientras íbamos en el coche. Intenté decirle la verdad, que por culpa de Grant estaba hecha polvo, pero me costaba hablar sabiendo que notaría las lágrimas en mi voz. 

    —¿Mia? ¿Va todo bien? —insistió debido a mi silencio. 

    —Liv... ¿Tienes el coche o te tiene que recoger Ken? —dije, sin llegar a contestar su pregunta, mientras corrían incesantes lágrimas por mi cara. Cogí de nuevo la toalla que había tirado encima de la cama y me limpie la cara con ella. 

    —Sí, sí, pero... ¿Qué te pasa? ¿Estás llorando? ¿Está Grant contigo? 

    Todas sus preguntas sonaron preocupadas. Decidí tranquilizarla por si pensaba que mis lágrimas tenían algo que ver con lo que había sucedido en la oficina. Grant en el coche no le había confirmado a Ken lo que pasaba, pero, evidentemente, éste algo se olía para decirle a su mujer que hablara conmigo. 

    —Liv, por favor. ¿Podrías venir a buscarme a casa de Grant y llevarme a mi casa? 

    —¿Qué ha sucedido, cariño? Aunque sé que Grant está locamente enamorado de ti. ¿Me cuentas qué te ha pasado con él? 

    —No puedo Liv, te lo contaré cuando me recojas, pero no puedo seguir aquí —pensé de pronto que era la novia de Ken y una hermana pequeña para Grant y enseguida comprendí en el brete en el que la estaba poniendo—. Liv no vengas, no quiero ponerte en un compromiso con Grant. Lo siento, no debería haberte llamado, cogeré un taxi. 

    —¡De eso nada! Te recuerdo que yo he sido la primera que ha llamado. Voy a ir a buscarte ahora mismo, estoy cerca y no creo que tarde ni quince minutos en estar ahí. En cuanto llegue te pongo un mensaje para que bajes. Y cariño… no te preocupes que todo se arreglará —dijo esperanzada. 

    —No creo, Liv. Y por favor… no le digas nada a Ken. 

    No me apetecía que él se lo dijera a Grant y éste intentara convencerme para que no abandonara su casa. Sabía que Liv pondría a Ken en antecedentes de lo ocurrido, pero prefería que eso sucediera cuando yo ya estuviera en mi casa. 

    —No te preocupes cielo, esto es sólo entre nosotras. 

    —Gracias, Liv. 

    —Ahora te veo. 

    Me quité la medalla y la dejé en la bandeja de cristal, después, me desenredé el pelo mojado y me hice una coleta. Me coloqué mis vaqueros con una sudadera y mis zapatillas de deporte. Como estaba en el vestidor, metí en el porta trajes y en una de mis maletas toda la ropa que pude. Bajé del altillo mi neceser y metí a lo loco todas las pinturas y cremas que tenía en el baño. Cogí mi bolso, para escuchar tan oportuna que entraba un mensaje. Como sólo habían pasado escasos diez minutos, comprobé el móvil para verificar que era de Liv. Le confirmé que en un par de minutos bajaba y lo volví a guardar dentro de mi bolso. Agarré todas las cosas como pude y las dejé en la puerta de la entrada. No sabía dónde estaba Grant, así que me tocaría buscarlo por la casa. No es que me fuera a despedir de él, pero sí que necesitaba que me devolviera las llaves nuevas de mi piso. 

    Pasé primero por su despacho y después por el salón, pero fue en la cocina dónde lo encontré tomando un whisky sin hielo. Pues que le aprovechase. Levantó la mirada, cambiando de furiosa a dolida, quizá porque notaba en mi cara signos evidentes del llanto. Como es natural, ojos hinchados y rojos como tomates, escenificándose en mi cara lo mal que me sentía, y aunque me partió el alma saber lo que estaba sufriendo por estúpido y terco, intenté sonar serena cuando le comenté: 

    —Grant, necesito las llaves de mi casa. ¿Dónde las tienes? 

    —No tienes por qué marcharte. ¿Con quién quedabas por teléfono? 

    La pregunta me pareció como una especie de concesión a cambio de información que me tocó los pies. ¿Si le contestaba podía quedarme? No sé si él lo había dicho con esa intención pero yo lo entendí así, obviando su ofrecimiento. 

    —¿Dónde están las llaves de mi casa? —insistí como si no le hubiera oído, mientras una lágrima rebelde corría por mi mejilla. 

    —¿No me vas a contestar? —preguntó, mirando con fijeza el líquido ambarino que había en su vaso y apretando tanto el cristal que tenía la punta de los dedos blancos. 

    —No —dije cortante—. ¿Me vas a dar las llaves de una puta vez? —solté más brusca de lo que él se esperaba y sintiéndome peor por segundos. 

    Sabía que el berrinche estaba a un paso de regresar y no quería que me llegara con él cerca de mí. Se levantó de la silla, con el vaso aún en la mano y lo seguí hasta el salón. Abrió una caja de madera, sacó las llaves y me las entregó. Fue dejarlas en la palma de mi mano y sentir que las lágrimas que había contenido a duras penas en la cocina, hacían aparición. 

    Lo que menos me apetecía era darle lástima, así que intenté frenar el inminente berrinche trayendo a mi cabeza todas las cosas malas que se me ocurrieron, pero por su cara al mirarme no tuve esa suerte. Me di la vuelta y le escuché decir: 

    —Yo te llevaré —pero esa voz sin emoción facilitándome la huida, volvió a traspasar mi corazón. Comencé a andar y cogiendo las cosas que había preparado comenté: 

    —No hace falta, tengo quien me lleve. En cuanto pueda vendré a por el resto de mis cosas, o si no… mandaré a alguien a buscarlas. 

    No volví a hablar, salí de su casa y de su vida, sin molestarse en decirme ni media palabra más. 

    Cuando bajé a la calle ya estaba Liv esperándome. Metí todo en el maletero de su coche y cuando me senté a su lado le dije dónde vivía. 

    —Dime qué ha pasado, cielo —preguntó mientras salía en dirección a mi casa. 

    Se lo conté todo, es decir, desde la bronca por salir a llamar a Claire hasta que me fui de su casa, sin omitir ni un detalle, observando la cara de circunstancias de Liv y que se iba convirtiendo en rigidez. Entramos en mi piso, dejé la maleta en mi dormitorio y el porta trajes encima de mi cama. Me fui a la cocina seguida por ella y saqué dos Coca-Colas de la nevera. No había comido, pero no tenía ni pizca de hambre. De todos modos le pregunté: 

    —Liv… no sé si te he dejado sin comer. ¿Quieres que te prepare algo? 

    —No, gracias. Hoy he comido pronto con una clienta, pero supongo por lo que me has contado que tú no. ¿Te acompaño a la cocina y comes algo? 

    Negué con la cabeza. 

    —No podría hacer pasar nada sólido a través del nudo que tengo en la garganta —la miré y comenté sentándonos en el sofá—: Yo no quería esto Liv, se lo dije la primera vez que nos vimos, no quería que nadie me hiciera daño y mira lo que ha pasado... Cuando me ha follado me he sentido como un objeto, porque no hemos follado Liv, me ha utilizado como una declaración posesiva de mi cuerpo o un castigo... así de simple. La verdad es que no sé cómo tomármelo. 

    —Mia, cariño, no sé qué coño le ha pasado a Grant, pero eso no es propio de él… 

    No la dejé continuar y añadí: 

    —Puede que no sea propio de él, pero ha sido... 

    Tuve que parar porque volví a echarme a llorar. Me levanté y me fui al cuarto de baño, cogí la caja de los pañuelos de papel y volví a sentarme en el sillón al lado de Liv, asustándome la expresión que observé en su cara. 

    —¿Te ha violado? —preguntó coherente con mi expresión corporal. 

    —¡¿Qué?! ¡Joder… no! —exclamé horrorizada por el comentario—. Liv, no ha sido eso —añadí rápida—. Yo quería hacerlo, de verdad… y él ha estado igual de atento al follar que siempre, por si me hace daño, ya sabes que al igual que Ken, Grant está bastante dotado. Lo que me ha hecho sentirme así ha sido su modo de comportarse, distante y frío sin preocuparse de mis orgasmos, que han sido ninguno, como si quisiera dejar patente con el acto, algo... que no he sabido encontrar que es… dominación… castigo… no tengo ni la más remota idea. Pero que lo ha hecho con un propósito que sólo él sabe, eso sí que te lo puedo asegurar —rematé para añadir a continuación—: Cada vez que terminamos de follar, él se preocupa de mí, pero hoy cuando ha terminado, se ha levantado, se ha duchado y ha salido a tomarse una copa a la cocina pasando de mi culo. 

    Sabía que la explicación era un poco incoherente y además grosera, pero tal como tenía la cabeza no me podía explicar mejor, esperando que Liv entendiera lo que había pasado en realidad. 

    —Sí, se ha comportado como un auténtico gilipollas integral. Lo pasó fatal hace dos años y veo que la muy perra lo ha dejado más tocado de lo que Ken y yo nos podíamos figurar —acarició el dorso de mi mano intentando consolarme y añadió—: Él no es así, Mia y te adora… Ya te dije el sábado que lleva meses planeando lo vuestro. Creo que quizá lo que le pasa es que los sentimientos que tiene por ti lo tienen cagado, por eso está tan posesivo y celoso. 

    Su comentario, si bien era bastante esclarecedor, también lo defendía. Y aunque Liv pudiera tener razón… yo no quería ver a Grant como una víctima por lo que le hizo su ex en el pasado, porque en este momento, la víctima era yo. 

    —Tenía —puntualicé—, yo no voy a pasar por esto de nuevo Liv. 

    —Cariño, puede que tú no quieras, pero los sentimientos de Grant seguirán estando ahí. 

    —Ahora mismo me da igual lo que sienta por mí —me soné la nariz y continué—: Sólo te pediría que lo de mi hermano quedara entre nosotras, si él se enterara y viniera pidiéndome una segunda oportunidad, sé positivamente que no se la podría dar. 

    Di un sorbo a mi Coca-Cola, notando que me costaba tragar las dulces y pequeñas burbujitas, porque en el fondo yo tenía los mismos sentimientos por Grant que él tenía por mí. 

    —No te preocupes, no diré nada. 

    —Gracias. De todos modos no me gusta anticipar mi comportamiento... es decir, creo que hasta que no te toca tomar una decisión, no sabes, en verdad, lo que vas a decidir. Porque cualquier detalle insignificante puede hacerte cambiar de opinión en el último momento —la miré para comprobar si entendía mi razonamiento. 

    —Te sigo… —comentó pareciendo que ella también me leía la mente, dándome paso para continuar con mi perorata. 

    —Estoy dolida y ese sentimiento me puede, pero si hubiera alguna posibilidad de reconciliación, sería porque él lo hiciera de corazón, sin ser conocedor de que Sean es mi hermano. 

    —Te entiendo, yo haría lo mismo —dijo con firmeza. 

    Noté en su tono de voz que estaba de mi parte y saberlo me reconfortó. En ese momento sonó su móvil y mirando la pantalla contestó: 

    —Es Ken. 

    —Contesta al teléfono, seguro que Grant ya lo ha llamado. No sé lo que él le ha podido contar, pero yo no tengo nada que ocultar —asintió con la cabeza y contestó a la llamada. 

    —Hola, Ken. Dime —se quedó silenciosa mientras escuchaba a su novio—. Lo sé, estoy con ella, la he traído yo a su casa después de que Grant se comportara como un auténtico y genuino gilipollas... —¿Cómo? ¿Y no saben dónde están…? —¡Joder…! —Bien, se lo diré, pero Ken... —Vale, vale, lo intento… luego te llamo. Adiós, cariño. 

    La miré pero sabía lo que me iba a decir. No había que ser muy lista para atar cabos, y era que Bill y Robert se habían escapado gracias al aviso de la zorra de Norma. 

    —Bill y Robert han huido —afirmé, viendo cómo Liv asentía con la cabeza. 

    —No quieren que estés sola. Ken me ha pedido que te diga que te vengas con nosotros a casa. 

    Negué, de inmediato, con la cabeza. Me apetecía estar sola y no tenía miedo a algo que sabía que no iba a suceder. 

    —Mira, Liv. ¿Tú crees que si saben que los están buscando, van a venir a por mí a mi casa? Serían tontos de remate. No voy a ir a ninguna parte, cerraré con llave en cuanto te marches y vivo tan alto que ni siquiera podrían entrar por una ventana —observé su cara, viendo que no estaba conforme pero que se aguantaría. 

    —Ken está convencido que vendrás conmigo a casa, así que debo decirle que te quieres quedar aquí. ¿Te importa si lo llamo y se lo digo? 

    —Si pretendes que Ken me convenza… no va a resultar —la avisé enarcando una ceja, pues imaginaba el ardid. 

    —No es una treta, ya sabes cómo son… 

    Miré su cara preocupada y asentí con la cabeza. Liv le dio a la rellamada y esperó a que contestara mi jefe. 

    —Ken, se lo he dicho y no quiere venir a casa… —No, ni siquiera por eso. Ella cree que no van a venir… —Vale, te la paso… 

    La escuché y negué con la cabeza, pero ella hizo un gesto con la suya como diciéndome que me tenía que aguantar y me entregó el teléfono de todos modos. 

    —Hola, Ken —dije sin emoción. 

    —Mia, cariño… entra en razón, por favor, y ven a casa con Liv. Jack nos ha dicho que no saben dónde están estos dos y te tienen amenazada… 

    Sonaba preocupado, pero pese a todo, prefería quedarme en mi casa y llorar cuánto y cómo me diera la gana, pues seguro que en su casa sería imposible que me pudiera desahogar del modo en que me pedía el cuerpo. 

    —Ken… yo… te lo agradezco, de verdad, pero prefiero quedarme aquí… —no me dejó terminar de hablar. 

    —¡No quiero que me agradezcas nada! ¡Quiero que vengas a casa! —gritó. 

    Joder con mi jefe, me había dejado sin palabras. 

    —No quiero ir a ninguna parte… quiero estar sola —noté que volvían mis lágrimas a caer por mis mejillas y añadí sin poder evitar que se me notara al hablar—. Por favor, Ken, no te enfades tú también conmigo, estoy al límite… 

    —No me llores, cariño. Lo siento, es que cuando estoy preocupado me pongo muy borde —esa confesión me recordaba, muy a mi pesar, a Grant. 

    —Cerraré bien todo y no dejaré que nadie entre en casa, y si… si… escuchara algo llamaría corriendo a la policía. No te preocupes… —sorbí por la nariz y sentí que Liv me cogía de la mano libre. 

    —Cielo, escúchame… Si notaras algo raro me llamas a mí. ¿Estamos? Yo sabré a quien llamar… y no te preocupes que no será a Grant —demostrando que a quien se refería, era a Jack. 

    —Vale, te llamaré, pero seguro que no pasará nada. No creo que sean tan tontos… —me limpié la cara con un pañuelo que me ofrecía Liv y añadí—: Gracias por preocuparte por mí. Hasta mañana. 

    —Hasta mañana, cariño. 

    Colgué y le devolví el teléfono a Liv, que a su vez me comentó: 

    —Estás sin coche. ¿Quieres que mañana te pase a buscar antes de ir a mi estudio? 

    —No te preocupes por eso, llamaré esta noche a un taxi para que me esté esperando mañana en la puerta, luego a la hora de la comida, quedaré con mi hermano para que me acompañe a recoger el coche de sustitución que apalabré con el seguro, así que tampoco tendré problemas para la vuelta. 

    Miré su cara preocupada a pesar del poco tiempo que nos conocíamos. 

    —Mia, por favor, no te arriesgues. A mí no me importa llevarte y traerte, y a Ken menos todavía, ya lo has escuchado… 

    Ya te digo… todavía me dolía el oído. 

    —No me voy a arriesgar. Mi hermano se va a quedar una semana en mi casa, tiempo más que suficiente para demostrar a los que quieran venir a por mí, que no estaré sola —eso pareció que la dejó tranquila, pero a mí no, ocultándole ese temor para asumirlo cuando me quedara sola. 

    —¿Quieres que nos pongamos un poco la tele? —comentó solícita, demostrándome su miedo a dejarme sola en casa. 

    —Liv... por favor, márchate a casa con Ken. Estoy bien, como os he dicho cerraré la puerta con llave y no abriré a nadie en absoluto. Vamos... que espero que no te olvides nada aquí, porque no te pienso abrir una vez salgas por la puerta. 

    Intenté sonar bromista, pero lo que recibí en respuesta fue un abrazo que me dejó estrujada entre los brazos de mi amiga pelirroja, devolviéndoselo yo, otra vez llorosa. ¡Dios! Que tarde llevaba, me iba a deshidratar. 

    —Primero me acabaré la Coca-Cola. Tienes mi teléfono, y el de Ken lo tienes del día del mejicano, guárdatelo y por favor, llámanos si algo te preocupa. No tienes por qué esperar a que alguien aporree tu puerta. A la más mínima sospecha que tengas, nos llamas. 

    —Vale, pero ya sabes que a partir de mañana no estaré sola. Y recuerda que no quiero que se lo digas a Ken. 

    —Creo que él estaría más que contento de darle a Grant un buen escarmiento. Puede que seamos como hermanos, y ahí también incluyo a los demás, pero si Grant estropea lo vuestro por esos celos estúpidos, no se lo vamos a perdonar y Ken menos que ninguno —dijo con rabia. Me impactó que incluyera a los demás, que suponía que se refería a Karl y a Jack, pero de todas formas le pregunté escéptica: 

    —¿Tú crees que podría guardar el secreto? —la tanteé. 

    Aunque por teléfono no había querido preguntarme, sabía que al día siguiente Ken me aplicaría un tercer grado. Querría saber mi versión de lo ocurrido y si lo sabía por Liv yo no tendría que pasar ese mal rato. 

    —Sin duda alguna, sobre todo si es para beneficiar a Grant a futuro, como es el caso. 

    —Entonces haz lo que creas conveniente, de todos modos mañana me lo intentará sacar a mí y no sé si podré aguantarlo sin ponerme a llorar como una fuente. 

    —Hecho entonces, mañana te llamaré para ver qué tal estás. 

    Hablamos un poco de lo que había sucedido en el trabajo y cuando se apuró la bebida se levantó del sillón dispuesta a marcharse. La acompañé hasta la salida y en la misma puerta de mi casa nos dimos un enorme abrazo que me sentó de puta madre, porque aunque no se lo dijera, saber que me quedaría sola me tenía acojonada. Después de intentar, otra vez, que me fuera con ella y de repetirle yo que estaría bien, me quedé sola. Cerré con llave la puerta y eché la cadena, me fui al salón, cogí una de las sillas de la mesa del comedor y la coloqué delante de la puerta. No es que sirviera de mucho, pero si alguien conseguía entrar, la tiraría y el ruido me avisaría de la intrusión. 

    Me senté delante de la televisión pero no había nada que me apeteciera ver. No estaba de humor. Como el lunes sólo recogimos muy por encima el estropicio, decidí ponerme a limpiar, así me quedaría más tranquila de lo que hubieran podido haber hecho en mi apartamento los muy hijos de puta y de paso evitaría la tentación de rumiar lo ocurrido y tirarme toda la tarde convertida en una regadera. 

    Al tercer rugido de mi estómago hice un alto para comer cualquier cosa que encontrara por la cocina. Como seguía sin apetecerme nada, aparte de que tampoco había mucho donde elegir, me preparé un tazón de leche con cereales, que no me supieron a nada, quizá porque estaba comiéndolos por necesidad y no por gusto. En cuanto acabé, fregué el tazón y reanudé la limpieza. Cuando quise darme cuenta de la hora… eran las doce de la noche, pero, eso sí, tenía todo reluciente. Pasé por la ducha y me metí en la cama, dando vueltas y más vueltas a mi conversación con Sean y al posterior enfado con Grant, hasta que, por fin, conseguí dormirme. 

    Sonó el despertador por la mañana y creí que me daba algo. No sólo porque estaba cansadísima del fregoteo de la noche anterior, es que la rutina que tenía con Grant al levantarme con mi azote matutino, me atacaba en lo más profundo del corazón. ¡Maldita sea! Me levanté a regañadientes, comprendiendo que por una miserable conversación me había juzgado y condenado todo en uno. Obviamente, había colaborado a que esta situación se produjera el que mi defensa hubiera brillado por su ausencia. En ese momento creí, con una firmeza que en verdad no tenía, que no decirle nada era lo mejor, pero yo no tenía tan claro que hubiera hecho lo correcto porque lo echaba muchísimo de menos. 

    ¿Qué hablé con Sean para que le doliera tanto? Llevaba intentando recordarlo desde que me acosté, sin ningún éxito por cierto, como si el backup de mi cabeza estuviera vacío. Dejé el tema aparcado de momento esperando que volviera a mi cabeza cuando le diera la gana. Sabía por experiencia que cuando una frase se malinterpretaba, podía resultar mortal. De todos modos, si él hubiera querido tener de verdad un futuro conmigo, debería haberlo basado en la confianza y no en las malas experiencias pasadas.  

    Quizá lo que él no se hubiera esperado, ni en sueños, es que yo fuera a dar la espantada por su repente, dejándolo más plantado que los árboles del parque que se veían desde su enorme ventana. 

    Empecé a arreglarme como una autómata y cuando ya estaba casi lista me percaté de que tenía dos problemas. El primero: que no había llamado anoche al taxi, y el segundo: que me había dejado las pastillas anticonceptivas en casa de Grant. No es que el segundo me importara mucho, porque de momento no tenía ninguna gana de quedar con nadie y de follar menos todavía. Pero en cuanto al primero… ese sí que me importaba, y además, me importaba mucho. Sería bueno que me pusiera a rezar para que al salir pudiera encontrar pronto un taxi, si no… tendría que irme en transporte público y no me apetecía nada de nada. 

    Salí a la calle y me arrebujé en el abrigo. Oteé la calle y maldije mi suerte porque no se veía ninguno libre a la vista. Como no quería llegar tarde y dar más que hablar en la oficina de lo que estaba dando ya, me encaminé al Chicago L[13]  deseando que no se enterara Karl de esto, para no tener que escucharlo, gritándome como un energúmeno, la consabida diatriba sobre mi seguridad. Me paré en el semáforo esperando que cambiara a rojo para poder cruzar. Miré sobre mi hombro, con un poco de paranoia, por si tenía a los malos cerca, cuando de pronto un coche negro se paró frente a mí. Di un respingo hacia atrás viniéndome a la mente los bastardos de Bill y de Robert, pero me equivoqué de bastardo, pues el que tenía delante era el bastardo de Grant. Bajó la ventanilla del copiloto y gritó desde dentro: 

    —¡Sube! 

    Me acerqué a la ventanilla y contesté con el tono de voz más controlado que pude sacar de mi atacado cuerpo, pues no estaba sola esperando para cruzar. 

    —Gracias, pero no necesito que me lleves. 

    —Estás sin coche y no hay ningún taxi libre, por tanto, yo soy tu única opción —dijo el listo con voz tensa. Hora de ponerlo en su lugar. 

    —Creo que estás equivocado. Esta ciudad tiene el segundo sistema de transporte más grande de todo Estados Unidos. Así que creo que podré llegar, perfectamente, al trabajo sin tu ayuda. 

    —Déjate de ironías, Mia. Esto no es una petición. ¡Sube. Al. Coche. Ya! 

    Esa orden trajo a mi cabeza su mal comportamiento del día anterior, demostrándome que dormir solo no le había cambiado en absoluto. 

    —¡No me da la gana! ¡Maldito capullo arrogante! —le grité, separándome del coche como si estuviera cubierto de bichos. 

    —¡Vuelve aquí! —me gritó él, pero ni de coña le iba a obedecer. 

    Me di la vuelta y me encaminé, al paso más rápido que me daban los tacones, lo más lejos que podía de él, observando que nuestros gritos habían dejado alucinados al resto de transeúntes que esperaban en el semáforo conmigo para cruzar. 

    Estuve en un tris de echar a correr, pero me contuve queriendo dar aspecto de normalidad, hasta que su brazo de acero me agarró por la cintura. Me levantó, literalmente, del suelo y me llevó en volandas hasta su coche. Pataleé rebelándome, pero su fuerte gruñido en mi oído me paró el corazón. Clic… ahora sí que estaba perdida del todo. 

    Se paró delante del maldito coche, el cual había aparcado de mala manera unos metros más lejos del semáforo. Me bajó al suelo y me agarró desde atrás con ambos brazos por debajo del pecho. Me apretó fuerte contra él y sentí su barbilla sobre mi cabeza. Al momento bajó su cara hasta mi cuello para olisquear por debajo de mi oreja. Me puso la carne de gallina pero no me moví, seguí como una estaca esperando que se apartara de mí para poder darme la vuelta y echar a correr. No tuve suerte, porque Grant no me dio ese gusto, pues mientras con un brazo me sujetaba por la cintura con el otro abrió la puerta y me empujó dentro del coche. Me sentó en el asiento del copiloto y al ver que yo no tenía ninguna intención de colaborar, me colocó, él mismo, el cinturón de seguridad mientras me miraba retador. No intenté volver a escapar, ya teníamos a todo el mundo pendiente de nosotros y no necesitaba esta mañana más popularidad. 

    Se metió en el coche en un visto y no visto y no dijo nada. Yo tampoco hablé, no porque no me diera la gana, era gracias a mi clic de los cojones. Pero en el fondo lo agradecí, no me apetecían ni gritos ni reproches, aunque en este caso la portavoz de ambas situaciones fuera yo. Grant condujo hasta el Edificio Stone y antes de que llegara a la barrera de entrada, por fin me vi libre de mi pesadilla particular, para poder articular: 

    —Déjame bajar aquí, por favor.  

    —No. Quiero que hablemos en mi despacho de lo que pasó ayer. 

    —Grant, no tengo nada que hablar contigo. Ayer me utilizaste como si yo fuera un vulgar objeto y no te lo permitiré de nuevo, ni siquiera para obligarme a hablar contigo. 

    —¡¿De qué coño estás hablando?! —exclamó alucinado. 

    Creo que pensaba que había oído mal. 

    —Lo que has oído. Déjame bajar, ahora mismo, del puto coche —dije soltando el cinturón de seguridad. 

    —¡¿Qué hice qué?! —preguntó incrédulo parado en la barrera. 

    ¿Tan cabreado estaba que no se percató de lo que estaba haciendo conmigo? 

    —Lo. Que. Has. Oído. —repetí, enfatizando cada palabra—. Quizá pensaste que estábamos follando pero no fue así, lo que hiciste fue utilizar mi cuerpo para tu desahogo machista y celoso. 

    —Eso no fue así. No sé de qué me estás hablando —dijo demasiado convincente para mi gusto. 

    —¿Qué no sabes de qué te estoy hablando? —pregunté alucinada, observando que su cara era una máscara de incredulidad. 

    —No. 

    Por su respuesta, temí que Grant no hubiera sido consciente del episodio. ¿Tendría quizá un problema de doble personalidad? Efectivamente, acompañó a su respuesta de una absoluta negación con su cabeza y yo lo miré sin creer lo que estaba oyendo. Por ese motivo, no me quedó más remedio que iluminarlo poniendo la guinda final. 

    —Intenta recordar cuantas veces me corrí y luego me cuentas qué hicimos ayer. 

    No pude evitar que mis palabras se vieran acompañadas, otra vez, por mis lágrimas, observando que le había dejado rememorando en su cabeza el vil episodio del día anterior, quizá recordando los orgasmos que no me dio. Y como culminación de mi desahogo, necesitaba ofrecerle un nuevo detalle que le pusiera de manifiesto lo que me había hecho y que me había dolido tanto. 

    —Pero si te soy sincera, lo que me dolió de verdad, fue el desprecio y la indiferencia que demostraste cuando terminaste de usarme. 

    Aproveché que lo había dejado noqueado para levantar el seguro y salir del coche, antes de que reaccionara y saliera de nuevo a por mí. 

    —¡Mia... vuelve, por favor! —escuché que gritaba a mi espalda a través de mi ventanilla. 

    Lo miré y negué, repetidamente, con la cabeza. Necesitaba pensar y con él a mi lado era imposible que viera las cosas con la óptica adecuada. 

    —Lo siento Grant, no puedo estar contigo, ya... no —le dije con las lágrimas corriendo por mi cara. 

    Estaba perdidamente enamorada de él, pero no hasta el punto de aguantarle esos celos enfermizos que me podían hacer tanto daño. Asintió con la cabeza sabiendo que lo había jodido todo y subió con cara abatida la ventanilla. Sabía de sobra que se buscaría las vueltas para una reconciliación, pero yo no quería pensar en eso, estaba demasiado dolida para planteármelo siquiera. 

    El aire revolvió mi pelo y lo aparté de mi cara observando la indecisión de Grant para marcharse. Vivía en la ciudad de los vientos. ¿Podrían llevarse volando el dolor que atenazaba mi pecho? Levanté la cara al cielo deseando que ocurriera el milagro, pero ese infantil deseo no fue escuchado… sintiendo cómo la pena, de una sola puñalada, había roto mi corazón. Me limpié las lágrimas con la mano y respiré hondo intentando tranquilizarme, viendo cómo Grant, finalmente, subía la barrera de entrada al parking y se alejaba de mi vista. 

      

    Continuará… 
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    Chloe Romanno 

    





   





 

          NOTAS: 

      

  

  

   
    [1] PTIN Acrónimo de Preparer tax identification number. (Número de identificación de preparadores de impuestos). Número de registro obligatorio para poder efectuar las declaraciones de impuestos de los contribuyentes en Estados Unidos.  

  

   
    [2]  IRS Acrónimo de Internal Revenue Service. (Servicio de Rentas Internas). agencia federal del Gobierno de los Estados Unidos, encargada de la recaudación fiscal y del cumplimiento de las leyes tributarias. 

  

   
    [3]  Lion Romano es el personaje protagonista de la saga de novela erótica BDSM “Amos y Mazmorras” escrita por Lena Valenti. 

  

   
    [4]  La Señorita Rottenmeier es el personaje de una dura institutriz, en la novela infantil Heidi, escrita por Johanna Spyri en 1880. 

  

   
    [5]  Goliath es la montaña rusa híbrida más arriesgada del mundo. Está situada en el Parque “Six Flags Great América” en Illinois y fue inaugurada en 2014. Es la montaña rusa más rápida, con la caída más alta y más empinada de la que se tiene historia. 

  

   
    [6]  Kilt, es la típica falda escocesa masculina 

  

   
    [7] FCIC Acrónimo de Federal Computers Investigation Committee. Organización estadounidense especializada en delitos informáticos. 

  

   
    [8] Allan Pinkerton, fue un detective y también espía de origen escocés, que fundó la primera agencia de detectives del mundo. La conocida Agencia Pinkerton. 

  

   
    [9]  Juego de palabras, Stone en inglés, significa piedra. 

  

   
    [10] Flogger es un pequeño látigo de colas suaves, utilizado en sesiones de flagelación erótica. 

  

   
    [11] Spencer Tunick, es un famoso fotógrafo estadounidense, especializado en fotografiar masas de personas desnudas dispuestas en artísticas formaciones, a menudo situadas en poblaciones urbanas y conocidas como “instalaciones”.  

  

   
    [12] El ogro Golón es un personaje del cuento Pulgarcito de Charles Perrault. 

  

   
    [13] Metro de Chicago, conocido popularmente como el Chicago L de ELevated (elevado en español), es un sistema de transporte rápido que presta servicio en el área metropolitana de Chicago. 

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
[= = (HISTORIAS DE MAQUINACIONES...)
\ PRIMERA PARTE
.®

CHLOE ROMANNO






OEBPS/Images/00001.jpeg





